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Los religiosos de la Merce 

en la ciudad 

(SIGLO Xlll) 

A ún estaba Jaime 1 con su ejército sobre Valencia, cuando 
dió a Fr. Pedro Nolasco en esta ciudad una mezquita 
para iglesia, con ciertas casas contiguas del sarraceno 

Abensiara, y una alquería que éste tenía en Andare!la. Así lo 
declaró el mismo Rey el 20 de Febrero de 1262, al mandar corre~ 
gir la data del documento extendido entonces, por haberla equi~ 
vocado el notario. 1 La verdadera fecha de esta donación fué el 
14 ,de Julio de 1258, y así consta en el registro original del re~ 
parto. 2 En dichas casas y mezquita se fundó realmente el con­
vento que allí tuvo la Orden, el cual estaba junto al mercado y 
cerca de la puerta de la Boatella, que era un arrabal de la ciu­
dad. 3 

Doce días antes de la capitulación, (18 de Septiembre) dió a 
Fr. Juan Verdera, Comendador de Barcelona, seis yugadas de 
tierra en Naquerella, pero no habiendo llegado la Orden a pose­
sionarse de ellas, el17 de Marzo de 1244 prometió a Fr. Pedro 
Nolasco compensarle, señalando algo equivalente en Aliaciria.' 

(1) Arch. de la Corona de Aragón. Merced, n. 0 35, fol. 222. 
(2) Arch. !d. R.0 5, fol. 30 vto. 
(3) Dlago en sus Anales, llb . .Yll, cap. 22, y el P. Ribera en su Real Pairo~ 

nato, pág. 43, núm . 28. 
(4) Arch. C. de Aragón, R. 0 5, fol. 47 vto.-R.0 6, fol. 20 vto. 
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Después de apoderarse los cristianos de la ciudad, el Santo 
estuvo en el reino de Valencia, ya que lo encontramos en Perpi­
ñán el 11 de Noviembre del mismo año. 1 No hallo ninguna noti­
cia de los religiosos que quedaron en Valencia, probablemente 
uno de los que allí dejó sería Fr. Arnaldo de Carcasona, quien 
con el título de Ministro de esta casa, aceptó el año 1240 la do­
nación de la iglesia y Puig de Santa María. 2 

Una vez purificada la mezquita, desde luego quedó abierta al 
culto, y aunque con muy pocos religiosos, al parecer, comenzó 
la vida de esta casa. El 18 de Abril de 1241, D. Carroz, Almiran­
te ~e Cataluña y Señor de Rebollet, dió a la Orden en este se­
ñorío dos yugadas de tierra y sitio para edificar, y dice la nota 
que tengo del documento, que aceptó esta donación Fr. Bernar­
do, Preceptor de la casa de Valencia. 3 Don Pelegrín de Atrosi­
llo y su esposa o.• Sancha Lup, a petición de Fr. Juan . Verde­
ra, Comendador de Sarrión, dió una yugada de tierra situada 
in Farna!is, {¿Farnals?) término de Valencia, con las casas, 
árboles y demás plantación de su partida de los hombres de 
Huesca: ... cum casalibus ortalibus el arboribus partite nostre 
hominum Osche. Lo cual parece dar a entender, que estaba en 
la partida en donde habían sido consignadas propiedades a los 
hombres de Huesca, que tal vez habían ido con él a la conquis­
ta . Dieron además casas y otra yugada de regadío, situada en 
buen lugar de la alquería de Cataroga o Catarroja, también tér­
mino de Valencia, todo sin más obligación que rogar a Dios por 
ellos y por las almas de sus padres. La escritura fué autorizada 
en dicha ciudad por el Notario Guillermo Galcerán, el 28 de 
Noviembre de 1242, estando presentes el expresado Comenda­
dor y Fr. Arnaldo Raimundo, que indudablemente habitaba en 
este convento. ' 

Fray Arnaldo, sin que al nombre siga apellido alguno ni de­
cir el cargo que desempeñaba, aparece en escritura otorgada en 

(1) Arch. Id. Merced, núm. 35, fol. 390 
(2) Cito este diploma en mi monografía: El Puig de Santa María, presen­

llldll al Tercer Congreso de Historia de la Corona de Aragón. 
(3) Tomo de Varia del P . Fr. Nicolás Cavero, fol 48, y también hay nota 

de esta escritura, rem itida por el P. Pala u al Archivo general de Madrid, en el 
Arch, H. Nacional, sección de M. S., núm . 4347. 

(4) Arch C. de Aragón, Merced, núm. 35, fol. 220. 
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Rebollet por D. Carroz ante Bertrando, notario de Valencia, el 
5 de Enero de 1242, (Natividad 1243) según la cual dió a la Or­
den y aceptó este Fr. Arnaldo, dos yugadas de tierra de su se­
ñorío. 1 

San Pedro Nolasco el 19 de Agosto de 1243 se reunió en Va­
lencia, no sabemos para qué, con varios superiores, mas no de 
todos se dice de donde lo eran, ni el cargo que desempeñaban, 
y así no podemos saber quién era entonces el de esta casa, que 
probablemente se encontraba entre ellos. No se nombra a nin­
gún Fr. Arnaldo, y aparece un Fr. Bernardo de Vico, Lugarte­
niente en Tortosa, que muy bien pudiera referirse a Fr. Bernar­
do, sin apellido, antes mencionado, que era comendador de Va­
lencia el año 1241. Y a sospecharlo me fuerza la circunstancia 
de que en 1239, al recibir S. Pedro Nolasco del Obispo de Tor­
tosa lugar para fundar casa, le acompañaba un religioso llama­
do Fr. Bernardo, también sin apellido, al cual es muy posible 
que dejara allí como Lugarteniente suyo, y sea el que aparece el 
año 1243 con el cargo de Lugarteniente en Tortosa. 2 Es la úni­
ca vez que encuentro a Fr. Bernardo de Vico mencionado en las 
escrituras, mientras que Fr. Bernardo con solo el nombre figura 
en varios documenros; aunque no refiriéndose siempre al mismo 
individuo, pues tengo comprobado que hubo por este tiempo, al 
menos dos, si no tres religiosos distintos, que se llamaban así, 
sin añadir sobrenombre alguno que los distinguiera. Esto y las 
variadas formas que los Notarios empleaban al latinizar los 
apellidos, más la agravante de dar alguna vez a un religioso 
nombre distinto del que usaba generalmente, hace poco menos 
que imposible identificarlo, disponiendo de tan pocos documen­
tos. No es menor el embrollo que se forma con los Arnaldos y 
Raimundos, según iremos viendo. 

El nombre de Fr. Arnaldo, pero sin apellido, vuelve a ·sonar 
en escritura del 8 de Febrero de 1245, (Natividad 1246), que admi­
tió como donados a Arnaldo de Bearn y su esposa Dulce, quie­
nes dieron sus bienes a la Orden, disponiendo que si llegaban 
a tener sucesión, los hijos percibirían la mitad. 

(1) Arch. H. Nacional, Mercedarios, Puig, (particulares) cajón 264, perg. 2, 
y copla del mismo en el Arch. de la C. de A., Merced, núm. 35, fol. 21 t. 

(2} Podrá verse lo que digo sobre este punto, cuando trate del convento 
de Tortosa. 
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Por esta escritura sabemos que los donados de lél Merced 
llevaban vestiduras de lana blancas, pues les dió licencia: ut 
deferatis vestes lanee a!blls, y también nos dice que Fr. Arnaldo 
era Lugarteniente del Ministro de la Orden en Denia. t 

Hay otra escritura del 18 de Noviembre de 1248, y, según ella, 
Fr. Raimundo, sin apellido, que estaba en la casa de Denia, con 
permiso de Fr. Guillermo de Bas, Ministro o Maestre de la 
Orden, y de Fr. Raimundo, también sin apellido, Mayoral o Co­
mendador de los conventos de Valencia y Denia, acensuó a 
Miguel de Sudre y a su hermano Pedro, ciertas casas con un 
huerto que el Rey había dado a los Mercedarios en esta villa. 2 

Al admitir Fr. Guillermo de Bas como donados a Bonifacio y 
su esposa María el 28 de Marzo de 1253 en Valencia, según re­
fiero al tratar del Convento del Puig, (véase mi monografía: El 
Puig de .Santa Marfa, presentada al Tercer Congreso de Histo­
ria de la Corona de Aragón) lo hizo con asentimiento de Fr. Be­
renguer deBas, Fr. Bertrando, Comendador del Puig, Fr. Gui­
llermo de Carde!, Fr. Raimundo de Jenzacha y Fr. Bernardo de 
Calderis, (Calders?) y en el alegato que se presentó al Vicario 
General de Valencia el 9 de Diciembre de 1254 sobre el donado 
Bonifacio, admitido por S. Pedro Nolasco el año 1245, se men~ 
ciona repelidas veces al Prior de la Merced . 3 No dice cómo se 
llamaba este Prior; más llegamos a saberlo por otra escritura 
del 16 de Marzo del mismo año , en que Fr. Guillermo de Bas, 
Maestre, con el asentimiento de Fr. Arnaldo de Gascons, Prior 
de la casa de Valencia, Fr. Berenguer deBas y Fr. Bernardo de 
San Román , ante Guillermo Galcerán, Notario de dicha ciudad, 
dió a los hermanos Raimundo y Arnaldo Bardón, vecinos de 
Gerona, unas casas en esta población, a cambio de una yugada 
de tierra plantada de viña, que ellos le entregaron en el término 
dejátiva . ' 

La carta de donación otorgada el 19 de dicho mes de Marzo 

(1) Nota del documento tomada por el P. Cavero, en el tomo de Varia ci-
tlldo, follo 49. 

12) Arch. C. de Arllgón, Merced, número 35, folio 444. 
(3) Arch. C. A., Merced, núm. 43, traslado de lit. C. núm. 18. 
(4\ Nota del documento tomada por el P. Palau, en el Arch. H. Nacional, 

sección de M. S. núm . 4347. 
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(1254 de la Natividad 1255) por Domingo de Teruel, 1 expresa 
que Fr. Berenguer de Bas .era Comendador de Valencia, y el2 de 
Abril de 1255 el Maestre Fr. Guillermo de Bas, Fr. Arnaldo de 
Guasconis o de Gascons, Prior de la casa de Valencia y Fr. 
Berenguer de Bas, aceptaron una importante donación que Exi­
men Pérez de Arenós hizo en el término de Murviedro. 2 

Para el17 de Agosto de 1256 era Comendador de Valencia 
Fr. Bernardo de San Román, 3 y a fines de este año, Fr. Arnal­
do, Prior de Santa María del Puig, litigaba con el Rector de San 
Martín de Valencia, por reclamar éste los derechos de entierro 
del donado Bonifacio y sus hijos. ~ 

Después d¡; estas citas enojosas aunque imprescindibles, in­
tentaré hacer algo de luz sobre ciertos religiosos, que florecie­
ron en los primeros tiempos de la Orden. 

Habrá observado el lector, que Fr. Arnaldo de Carcasona 
nada más una vez aparece con este apellido en los documentos. 
A Fr. Arnaldo con solo el nombre se le menciona en varios, y , 
el año 1254 nos encontramos con un Fr. Arnaldo de Gasconso 
de Gasconibus. Para mí Fr. Arnaldo de Carcasona, Fr. Arnaldo 
a secas, y Fr. Arnaldo de Gascons se refieren al mismo indivi­
duo. Carcasona, de donde seguramente era natural, está encla­
vada en la Gascuña, región que se extendía inmediatamente 
después de los Pirineos, y de ahí llamarlo Gascón o de los Gas­
cones. De los documentos se desprende que fué el alma de los 
conventos del Puig y de Valencia en sus comienzos, y tanto 
llamarlo Prior de Valencia, Prior del Puig y Prior de la Merced, 
me hace sospechar que era también Prior General. Los religio­
sos sacerdotes hasta mediados del siglo Xlll fueron pocos, y 
por este tiempo se regularizó el oficio de Prior de toda la Orden, 
pues antes no aparece, ·siendo este Fr. Arnaldo el primero 
a quien se le llamó Prior; aunque no llamándolo Prior Gene .. 
ral de la Orden, sino Prior de Ví1lencia y del Puig, y sólo una 
vez lo titulan, sin nombrarlo, Prior de la Merced. 

(t) Véase la cita del documento en mi monografía antes citada: El Puigde 
Santa Maria. 

(2) Arch. C. A., Merced, núm. 35, folio 25. 
(3l Arch. C. A., perg. procedente del de la Merced de ·Barcelona. No 

apunto la signatura porque todavía no ha sido clasificado. 
(4) Véase el documento en la monografía sobre el Pulg, antes citada. 
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A Fr. Arnaldo de Carcasona o de Gascons, que a mi entén­
der es el mismo, por faltar los documentos no es posibie seguir-
le siempre los pasos; pero el 23 de Septiembre de 1260 me lo , 
encuentro en Belchite, juntamente con Fr. Bernardo de San 
Román, Maestre, Fr. Pondo, Prior de toda la Orden, Fr. Do­
mingo de Santa Cruz, Fr. Domingo de Riparia o de Ribera y 
Fr. Guillén del Monto del Monte, aceptando la donación que ese 
día D. Gil dé Atrosillo y sus hijos hicieron al convento del 
Olivar. 1 Bien se ve que Fr. Arnaldo con el Maestre y el Prior 
y los otros tres formaban el Definitorio . 

Más tarde, cuando Fr. Guillermo de lsona y Fr. Guillermo de 
Castellfollit, ambos sacerdotes, pudieron sustituirlo en las casas 
del Puig y de Valencia, Fr . Arnaldo se ausentó de este Reino, y 
era Comendador de Zaragoza y de S. Miguel del Monte en1265, 
cuando Fr . Bernardo de S. Román, Maestre de la Orden, junta­
mente con Fr. Arnaldo Uasch y otros superiores hallándose en 
Lérida celebrando Capítulo a primeros de Mayo de dicho año, 
aceptó la donación que el Obispo y Capítulo de Huesca les 
había hecho de la iglesia de Montflorite. La carla de aceptación 
deja. entrever que Fr. Arnaldo era uno de los capitulares más 
distinguidos. Después del Maestre se nombra a Fr. Domingo, 
Prior de la Orden, Fr. Pedro Lor, Comendador de Barcelona, 
Fr. Jaime, Comendador de Huesca y de la nueva casa de Monl­
florite, e inmediatamente se lee: Frater Arnaldus Uasch Comen­
dator domus Sancli Michaelis de Monte. El original de esta 
escritura se guardaba en el Colegio do! la Merced de Huesca, y 
tengo una copia que de ella se sacó el año 1732. 

El sobrenombre Uasch , tan distinto en apariencia de Gas­
cons, Gasconibus y Carcasona, pudiera tal vez engendrar algún 
recelo; pero viene a disiparlo otro documento no menos impor­
tante, en donde consta que Fr. Arnaldo de Oasconibus, Comen­
dador de S. Miguel del Monte, estaba el 5 de Mayo de 1269 ce­
lebrando Capítulo con otros primates de la Orden en el convento 
del Puig, según vimos ya al ocuparme del convento de Játiva. 

Más difícil es todavía sacar algo en claro de los dos religio­
sos, a quienes el año 1248 se les da el nombre de Raimundo, s in 
apellido que los distinga. El P . Zumel, inspirado en muy buena 

(1) Arch. C . A., Merced, núm. 35, follo 110. 



Castellonense de Cultura 7 

fuente, menciona a un religioso de este nombre que floreció en 
los primeros tiempos de la Orden, martirizado por los sarrace­
nos al hacer una redención. 

A primeros de Mayo de 1251 , fr. Guillermo de Bas celebró 
Capítulo en Barcelona, y los capitulares aceptaron allí una ca­
pellanra fundada por Tomás Garridell. Antes de los religiosos 
caballeros firmaron los sacerdotes, y la primera firma es la de 
Fr. Raimundo; por manera que era de los capitulares más res­
petables, y probablemente el fr. Raimundo que el año 1248 tenfa 
las casas de Valencia y Denia . 1 ¿Serra este el Fr. Raimundo sa­
crificado por los sarracenos de quien nos habla el P. Zumel? 
Pudiera ser que sí; más hoy nada puedo decir con seguridad, 
porque existiendo al mismo tiempo otro religioso del mismo 
nombre, según hemos visto , cualquier afirmación categórica, 
mientras no tengamos más datos, podría ser equivocada. 

Resumiendo, consta documentalmente que la casa de Valen­
cia desde su fundación hasta el año 1256, fué gobernada por 
Fr. Arnaldo de Carcasona (1240)-fr . Bernardo (1241)-después 
de este año probablemente otra vez por fr. Arnaido-fr. Raí­
mundo, que al mismo tiempo tenía la casa de Denia (1248)-fr. 
Berenguer deBas, (1255) que de Valencia pasó el año 1256 de 
Comendador a la casa de Gerona , 2 y fr. Bernardo de San 
Román , (1256) que probablemente tuvo la encomienda hasta ser 
elegido Maestre. (1260?) El Comendador de la casa de Valencia 
asistió al Capftulo celebrado por Fr. Bernardo de San Román en 
Lérida el1265, antes mencionado; pero al sacar la copia del do­
cumento no pudieron leer su nombre en el pergamino, y así 
ignoramos como se llamaba. Muy bien pudiera ser que Fr. Pedro 
deBas fuera Comendador de Valencia el 15 de Diciembre de 
1252, ya que este día acensuó la yugada de tierra que D. Pere­
grfn de Atrosillo había dado el año 1242. 

Existe el acta original partida por A B C del establecimiento 
que acabo de mencionar. 3 Al P. Cavero , que de seguro sólo 
conoció la copia que le enviaron , llamóle no poco la atención 

(1¡ Arch. H. Nacional, Merced, Tortosa, sala 6.• cajón 201, (particulares¡ 
perg. núm. 3. 

(2) Arch. C . A., Merced, núm. 35, folio 396. 
(3) Arch. H. Nacional, Mercedarlos, Pulg', (particulares) cajón 264, perg'a­

mlno núm. 3. 
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esta escritura, y a mí me acaeció lo propio hasta examinar de­
tenidamente el original. Lo sucedido fué que el Notario Guiller­
mo Galcerán, habituado a extender escrituras otorgadas por el 
Maestre Fr. Guillermo deBas, comenzó el documento de esta 
manera: Sil notum cunctis quod ego frater O. de bassa, etcé­
tera. Luego vió que se había equivocado, y corrigió la G inicial 
o sigla del nombre, como dirían los paleógrafos, intentando 
transformarla en P; mas la dejó en tal forma que hoy tanto pue­
de leerse G como P. Después al escribir la firma anduvo más 
prevenido y puso: Sig ffi num fratris Pt. de Bassa predicti qui 
hec firmo. Las letras P y t, escritas con limpieza, se leen con 
toda claridad, y sobre la t está el guión que indica la termina­
ción de la palabra en i, por lo que con toda premeditación escri­
bió Petri. El título de Minister Ordinis Mercedis que le dió al 
comenzar el documento, ocasionó la duda de si se trataba de un 
Maestre llamado Pedro, o si Fr. Guillermo de Bas tendría los 
dos nombres; mas ni para lo uno ni para lo otro hay el más 
leve fundamento. Que Fr. Guillermo deBas era Maestre enton­
ces, antes y después se comprueba por varias escrituras, y no 
hay ninguna en donde se digd que Fr. Pedro deBas fué Minis­
tro o Maestre de la Orden, mientras que un religioso de este 
mismo nombre y apellido, el 17 de Febrero de 1251, (Natividad 
1252) estaba en Valencia juntamente con el Maestre Fr. Guiller­
mo de Bas, Fr. Bertrando, Comendador del Puig, y Fr. Pedro 
de Tortosa. (Arch. C. de Aragón perg. original procedente del 
Arch. de Hacienda de Barcelona.) He notado algunas veces que 
los Comendadores cuando tenían al Maestre en su convento, si 
se les nombra en escrituras otorgadas por él, aparecen sólo con 
el nombre y sin el título del cargo que desempefiaban, tal vez 
por respeto al superior general. Todo provino, según he dicho, 
de una equivocación del Notario, porque también los Notarios 
se equivocaban, y errores de mucho más bulto encontramos en 
los documentos. 

Fray Gufllermo de lsona, Comendador del Puig, rigió tam­
bién la casa de Valencia, al menos desde el 2 de Enero de 1267. 
(Natividad 1268). 1 El texto del documento no deja de tener su 

(1) Cito la escritura y los religiosos que Intervinieron, en mi monograffa 
sobre el Puig de Santa Maria: 
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interés. Dicho día acensuó a Guillermo Carbonell un patio con­
tiguo al convento, que entonces era huerto, imponiéndole la 
condición de edificar casas en el término de un año, y dado caso 
de no poder hacer ésto, lo cercaría de tapias por todos sus la­
dos, de suerte que la pared lindante con el huerto de los religio­
sos tuviera treinta y ocho palmos de longitud y las otras que lo 
cerraran en su anchura, diez y ocho. Este solar, además, .linda­
ba con patio de Sancho Oliver, el Mercado de Valencia y la 
propiedad de Guillermo de Campo asinorum. Prohibióle hacer 
ventanas y miradores de donde se pudiera ver lo que pasaba en 
el huerto y habitaciones del convento, habiendo de tener las pa­
redes altura suficiente para impedir toda mirada curiosa desde 
el exterior. El P. Gaver conoció esta escritura, y al tratar del 
tercer Maestro General dice que Bernardo de San Román se 
halló presente al otorgarla, y realmente fué así, añadiendo que 
en su tiempo (mediados del siglo xv) sobre este solar estaban 
edificadas las casas que había alrededor del monasterio. 

En el Capítulo del Puig, celebrado a primeros de Mayo de 
1269, seguramente nombraron superior de esta casa porque 
Fray Guillermo de Isona no vuelve a titularse Comendador de 
Valencia, ni aún en el documento que allí mismo otorgó Fray 
Guillermo de 3as, asesorado por doce de los capitulares. 1 

Sin embargo, por falta de datQs no sabemos quién tuvo la enco­
mienda desde esta fecha; tal vez se la dieron a Fr. Pedro de Ca­
Iidis o Caldes que la regía el 8 de Octubre de 1272, 27 de Octu­
bre y 23 de Noviembre de 1273, y 50 de Agosto de 1278. 2 

Encuentro que el 25 de Diciembre de 1285 era Comendador 
de todo el Obispado de Valencia un tal Fr. Castelló, y estando 
en Gandía, los donados Ferrer de Fortea y su esposa Elisenda, 
que habían hecho donación universal de todos los bienes a la 
Orden para después de su muerte, le dieron de antemano unas 
casas en dicha población. 3 

Generalmente el Comendador de un Obispado o los Comen­
dadores que llamaban Mayores lo eran también de una casa, 
casi siempre de aquella que la Orden tenía en la población en 

(1) Arch. C . A., perg. original de la Merced todav!a no clasificado . 
(2) Quedan citados las documentos en dicha monograf!a sobre el Puig . 
(3) Nota del documento tomada por el P. Pala u, Arch. H . Nacional, MS. nú-

mero 4347. 
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donde re5idía el Obispo. A principios del siglo x1v se da el caso 
de encontrar esos oficios desempeñados por individuos distin­
tos, así el año 130li Fr. Berenguer de Ostoles tenía la encomien­
da de Valencia, Fr. Pedro Gamisani lo era de todo el Obispado; 
pero no era esto lo corriente ni la práctica antes observada, por 
eso es lo más seguro que Fr. Caslelló tenía los dos cargos si­
multáneamente, y con toda probabilidad podemos contarlo entre 
los Comendadores de este convento. Aun cuando se le nombra 
con sólo el apellido, sabemos por otra escritura que se llamaba 
Pedro, y el 22 de Abril de 1286 juntamente con Fr. Guillermo de 
Castellfollit, Vicario del Puig, recibió la confirmación que hizo 
D. Carroz de todo lo que Bernardo de Peñafiel nos había legado 
en ~ebollet. 1 El15 de Enero de 1288 compró una mezquita que 
Simón de Arboset tenía en el término de Gandía en la partida 
llamada de Benipeixcar, y todavía se encontraba en el ~eino 
para el 10 de Agosto de 1291. 2 Este religioso es el Fr. Pedro a 
quien unos Notarios apellidan de Castelló y otros de Caslilione 
y de Castiliono. Era portero en el Puig el año 1271, y de Va­
lencia marchó a Perpiñán, cuya encomienda gobernaba el año 
1295. s Todavía era Comendador de esta casa el 27 de No­
viembre de 1299; pero en 12 de Octubre de 1li00 ya lo habían 
suslituído, y su nombre no aparece más en los documentos. 

No es posible asegurar si el sucesor de Fr. Pedro de Caste­
lló en la encomienda de Valencia rué Fr. Berenguer deBas, que 
la tenía el 2li de Julio de 1li00. Aunque así sucediera, Fr. Beren­
guer no se trasladó a Valencia antes del 5 de Julio de 129li, pues 
este día aún estaba en el convento de Gerona. ' 

Probablemente este comendador se halló presente a Id muer­
te del Maestre Fr. Pedro de Amer, acaecida según se cree, en el 
Puig el 8 de Junio de 1li01, y tal vez ya demasiado anciano para 
llevar la casa y afrontar la situación difícil creada con el cisma 
que este mismo año se suscitó; dejó la encomienda antes del 4 
de Mayo de 1li0li, en que era ya Comendador Fr. Berenguer de 
Ostoles, uno de los que más se significaron defendiendo los 
pretendidos derechos que los religiosos caballeros creían tener 

(1) lb!d. 
(2) lbld . 
(3) Arch. C. A , Merced, núm. 35 fol. 99·!02-103. 
(4> Consta por los documentos citados en la nota anterior. 
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al Maestrazgo. 1 Fray Berenguer de Bas se retiró al convento 
de Játiva, y allí lo encuentro el 18 de Agosto de 1303, en donde 
probablemente murió sin ver la solución del cisma, ya que su 
nombre no aparece más en las escrituras. 2 

Difícil es precisar hasta cuándo esta vez Fr. Berenguer de 
Ostoles tuvo la encomienda de Valencia, ni si por ffn marchó a 
la Curia ~omana como procurador del Maestre láico Fr. Arnal­
do de Amer, en virtud de la procura que éste le otorgó el 28 de 
.Septiembre de 1304. 3 Lo cierto es, que el 5 de Mayo de 1307 era 
Comendador de Tarragona, ' y en 13 de Diciembre de 1308 regía 
la encomienda de ValenCia Fr. ~aimundo de Granollers, 5 uno 
de los que más contribuyeron a que fuera bastante movido el 
Capítulo celebrado en su convento a primeros de Junjo de 1309. 
Pronto dejó de ser Comendador, sustituyéndolo otra vez Fr. Be­
renguer de Ostoles, que lo era el 17 de Junio de 1310, 6 y el 
26 de Febrero del mismo año, (Natividad 131 1) volvía a tener la 
encomienda Fr. ~aimundo de Granollers, 7 siguiéndole de.spués 
Fr. Bernardo de Leugarl'is, según documento del 10 de Diciem­
bre de 1313, 8 si antes no le precedió algún otro de quien no 
tengo noticia, pues ya se ha visto que los cambios eran muy 
frecuentes; 

La tirantez que existía entre el Maestre Jáico Fr. Arnaldo 
~osinyol y el Prior General Fr. ~aimundo Albert, ambos nom­
brados por la Santa Sede, (1308) se había suavizado mucho 
desde la declaración hecha por el Sínodo Provincial de Tarra­
gona el año 1311 sobre sus respectivas atribuciones, y a_un 
cuando los religiosos caballeros no acababan de sosegarse, el 
mismo Maestre, a pesar de ser de su gremio, fué el primero en 
irles a la mano, y terminar con la situación anómala de algunos 

(1) Arch. H. Nacional, Merced, Puig, cajón 264, (particulares), siglo XIV 

perg. original núm. 3. 
(2) Arch. C. A., Merced, núm. 35, fol. 103 vto. 
(3) Id. follo 171. 
(4) El P. Rlber11 transcribe el documento en su Centuria primera, pág. 130. 
(5) Id. pág. 312. 
(61 Arch. C. de Aragón, Merced, núm. 35, follo 239 vto. 
(7) En los manuscritos del P. Antfllón que existen en el Archivo de la Co· 

rona de Aragón, se transcribe el documento. 
(8) Arch. C . Aragón, Merced, núm. 35, folio 227. 
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conventos, que eran verdaderos focos de rebelión. Sólo así se 
explica el nombramiento de Fr. Bernardo de Leugarris para Co­
mendador del convento de Valencia, que durante el cisma y aun 
después por algún tiempo, estuvo en poder de Jos Jáicos. Fray 
Bernardo era sacerdote, y sin duda las cosas cambiaron mucho 
en esta casa desde que él entró a goben~arla. Siendo Comenda­
dor se celebró en ella Capítulo a primeros de Mayo de 1515, 1 

y estaba convocado para celebrarlo en Mayo de 1317, aun cuan­
do no tuvo efecto, por haber muerto Fr. Arnaldo Rosinyol, 
Maestre, el 5 de este mes. 

Sin perder tiempo el Prior General y Definidores publicaron 
las convocatorias ante los superiores allf reunidos, señalando 
esta casa para celebrar el Capítulo de elección, que sin duda es 
el más memorable por abrir un nuevo período en la historia de 
la Orden. 

FR. FAUSTINO D. GAZULLA 

Mercedario 

(1) Arch. H. Nacional, Merced, Pulg, cajón 264 (particulares sljllo :xrv), 
pefll. núm. 8. 
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El , Misterio, de Elche 

·Si España en su mayoría lo ignora, la región valenciana 
tiene noticia del auto religioso que todos los años se re­
presenta en Elche, por el Agosto, si bien esa noticia e& 

confusa y simple. Sin embargo, considero que la «Festa» ilici­
tana es de un valor tan alto, que quisiera ver algún día conver­
tida la ciudad alicantina en lugar de peregrinación al cual de 
todo el mundo acudiesen, al menos, los que puedan llamarse 
creyentes de esta religión del Arte, como ocurre en Oberammer­
gan cada diez años. 

Coincidió una de estas épocas en las que se representa la 
Pasión del Señor en la pintoresca aldea bávara, con mi viaje de 
estudios y pude darme cuenta de una cosa que venía yo sospe­
chando: lo mejor de aquellas fiestas de la Pasión es ... la propa­
ganda. Por toda Baviera veis anunciadas, con anticipación so­
brada, las representaciones. Os abruman los carteles en calles, 
cafés, tranvías, diarios y revistas; montones de tarjetas postales 
con excelentes fotografías de escenas y personajes ... Las repre­
sentaciones están cuidadas con todo esmero, con atención a lo 
que la arqueología ha podido restaurar de la verdad esfumada 
en la bruma de Jos siglos. Pero en sí es la Pasión de Oberam­
mergan una tragedia demasiado conceptuosa y pesada para un 
espfrilu latino, aunque merece todo respeto y es muy digna de 
que se la vaya a contemplar desde los rincones más apartados 
del planeta, como en efecto sucede. 

Pero ¿podría suceder otro tanto con el «Misterio» de Elche? 
Conviene considerarlo serenamente para no engañarnos con fá ­
ciles entusiasmos. El «Misterio» de Elche es, en mi modesta 
opinión , uno de los hechos artísticos cristianos más importan-
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tes por su intensa belleza, por su valor estético tan elevado, por 
su misma antigüedad y por otros méritos que iremos viendo en 
el transcurso de estas notas: pero, a decir verdad, tal como 
hasta ahora ha venido representándose, en un templo que, aun~ 
que es hermoso y grande, no podría contener Un público de tu­
ristas, con más el gentío popular que lo llena, y alborota al pun~ 
to de no dejar oir nada de la representación, ni aún los coros, 
sería imposible. Vale más que no se intente hacer de Elche el 
Oberammergan español, aunque el «Misterio» lo merece sobra­
damente. Además, no hay que olvidar que ese auto religioso se 
representa en los días 14 y 15 de Agosto, correspondiendo a la 
víspera y a la fiesta de la Asunción de Nuestra Señora y que 
por tanto, es muy difícil hacerlo salir del templo y servir de es­
pectáculo a un público profano. Pero, con todo, si algún dla se 
intenta la atracción de turistas y éstos acuden en peregrinación, 
no habrá más medio de que se enteren y contemplen la obra, 
que celebrar en el mismo templo series de representaciones pri­
vadas. 

* * * 
Quiero anotar tres fechas históricas: Primera , 1266. Aparece 

misteriosamente, flotando a la orilla del mar que cubre a los ojos 
de Elche una alcoraya rosa, en una arca, el manuscrito original 
del poema, de la tragedia lírica en dos actos del Tránsito de 
María, con el solo encargo: soy para Elche. Segunda, 1659. Los 
polifonistas Juan Ginés Pérez, Luis Vich y otro apellidado Ribe­
ra, sin nombre conocido, toman a su cargo la refundición del 
poema, añaden bellísimos fragmentos polifónicos, respetando 
el sentido inicial de las melodías del siglo xm y dando a la obra 
una forma más amplia y solemne. La partitura reformada, o 
Consueta, es la que hasta el año actual ha servido para las re~ 

presentaciones y se conserva en la Iglesia de Santa María , 
habiéndose perdido, desgraciadamente, el original de 1266. 

Tercera, 15 de Agosto de 1924. Día en que tuvo lugar la re· 
presentación privada del poema revisado por Osear Esplá, el 
genial compositor alicantino, Su revisión, de la cual él mismo 
ofreció ocuparse en un volúmen que prepara, es una perfecta re­
constitución de la obra, haciéndola recuperar elementos melódi­
cos que no figuran en la Consueta, pero sí en la memoria popu-
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lar, con más el espurgo de vicios tradicionales y un esmero en 
la ejecución que le mereció los más vivos elogios. Graci11s a su 
intervención en la c:Festa:o adquirió ésta todo su inmenso valor 
primitivo y los mismos trozos añadidos en el siglo xvn estuvie­
ron impregnados de ese sentido arcáico y popular tan puro que 
es el que da el mayor encanto y emoción al poema. 

Procuraré ahora relatar lo que ví, más como lo sentí ayudado 
por la imaginación y el deseo de comprender toda su grandeza 
que como lo vf realmente. Ningún reparo pude oponer a lo que 
en la representación fué obra de Esplá; en lo referente a acción, 
a indumento de las figuras, a elección de tipos, hubo no poco 
que perdonar. Si otra fecha histórica se apunta un dfa, será sin 
duda aquella en que se dé al poema toda su expresión por medio 
de una misse en scene digna de él. 

* * * 
Es la víspera de la fiesta de Nuestra Señora de la Asunción. 

Ante el altar mayor, bajo la alta cúpula, imagen diminuta de la 
celeste, hay un tablado alto, y de él arranca un «andador:. que 
declina suavemente hasta la puerta de la nave central. 

Por este andador llega María con paso lento y cansado. La 
siguen y acompañan dos Marfas y seis ángeles, en silencio. 
Cansada de tan largo caminar, cae de rodillas. Se le juntan las 
manos como dos lirios gemelos. Con voz suspirante, dice: 

«Ay trista vida corporal. 
o mon 5!fUel tan! desigual. 
trista de mí, yo ¿qué faré? 
Lo meu car fill ¿quant lo veuré?• 

La voz de María se eleva como un largo gemido musical. Se 
levanta y sigue el camino en cuesta; siempre la acompañan los, 
ángeles y las Marias, tristes y mudos. Vuelve a caer arrodil111da. 
Sus grandes ojos infantiles se abren con espanto ante la visión 
de Getsemaní. Y canta: 

c:O San Verger Getsemaní 
on fou pres lo Senyor ací. 
En tú finá tracte cruél 
contra el Senyor de lsraél.:o 
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El huerto de olivos le hace reeordar la cruz donde vió expirar 
al Hijo. Se levanta de nuevo y la Cruz se le aparece como ce~ 
rrándole el paso. Con triste sonrisa vuelve a humillarse María y 
aún tiene su corazón alientos para reverenciarla : 

cO arbre sant digne de honor 
car sobre tots ets lo millor; 
en' tú volgué sang escampar 
aquell quiJo m~n volgué salvar.~ 

Al llegar ante el Santo Sepulcro cae otra vez de hinojos: 

cO sant sepulcre virtuós 
en dignitat mol! valiós , 
puix en tu esligué y reposá 
aquell qui cel y mon creá . ~ 

Llega al tablado. Su llegada lo transforma en cámara. Un 
amplio lecho-el lecho de las tablas góticas donde agoniza 
María-acoge su cuerpo cansado. Su rostro se vuelve al cielo . 
Suspira: 

<Grant desig ni es vingut al cor 
del meu car fill pié de amor 
tan! gran que no u poría dir 
on per remei desig morir.~ 

Este deseo de María conmueve cielos y tierra con un espas­
mo glorioso. Oleadas de armonía atruenan el espacio. Las 
puertas del cielo se abren. Luz radiante baja y entre la luz des­
ciende una enorme granada. Aún en la altura, el fruto de mil 
granos se desgaja en cascos simétricos y queda abierto, oscilan ­
te, con la gracia grave y armónica de una palmera, el árbol que 
supo cerrarse y ocultar a la familia fugitiva .. . Dentro de la gra· 
nada , reluciente de oro , el arcángel Gabriel viene a anunciar a 
María su próxima muerte, como otro día vino a anunciarle la 
vida del Hijo de su vientre : 

1." «Deu vos salve, Verge imperial 
Mare del Rey celestial, 
yo us port salut e salvament 
del vostre fill omnipotent. 
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2.4 Lo vostre fill que lant amau 
e ab gran goig lo desijau, 
ell vos espera ab gran amor 
per ensalzarvos en honor. 

3. • E di u que al ter~ jorn sens duptar 
ell a sí eus vol apellar 
dalt de lo Regne Celestial 
per Regina Angelical. 

4." E manam que us la porlás 
aquesta palma y eus la donás, 
que us la fassan davant portar 
quant vos porten a soterrar.» 
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El Angel ha cantado estas cuatro coplas con una melodía 
lentísima . La línea musical evoca el lento vivir de las palmeras; 
la igualdad de los días, llenos de sol; y parece el símbolo de 
nuestra pereza, don del clima o herencia del Oriente. Todo el 
largo trecho que hay del cieJo a la tierra parece haber durado 
esa melodía angélica. La gnmada de oro toca por fin el suelo, 
junto al lecho donde la Virgen espera la muerte. Los grandes 
ojos de María reconocen al mensajero de otros días y aún se 
abaten con un rubor de virgen: 

•Angel plaenl i lluminós, 
si gracia lrob jo davant vos 
un do vos vull demanar, 
prechvos no me '1 vulláu negar. 

Ab mon ser, si possible es, 
ans de la mía fí, jo veés 
los Apostols acf juntar 
perlo meu cosa soterrar.» 

El Angel oye el ru~go de María y responde: 

5. • «Los Aposlols ací serán 
y tols ab brevetal vindrán, 
car Deu qui es omnipolenl 
los portará soptosament. 

Boldln Z 
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6.a Y puix, Verge, o demanáu, 
lo etern Deu, diu que Ji plau 
que sfen acf, sens dilació 
per vostra consolació.» 

Estas palabras las canta el Angel mientras sube al cielo. Su 
voz se expande por el azul. Ha dejado la palma de oro en prenda 
de su visitación postrera. La madre de Jesús queda en actitud 
orante ... 

¿Quién es aquél que viene ahora por el camino polvoriento? 
Su túnica blanca, su cabellera de color de miel, vuelan con la 
prisa de su caminar. Es Juan, el dulce compañero de tantos 
días amargos. El corazón le estalla de dolor y los brazos se le 
quieren escapar del cuerpo para acudir con ellos en socorro de 
María. Esta le sonríe melancólicamente. Al llegar, el apóstol s.e 
arrodilla a los pies del lecho: 

cSaluts, honor e salvament 
sfen a Vos, Mare excelent, 
e lo Senyor qui es del tró 
vos done consolació.» 

María responde conmovida: 

cAy fill Joan e amich meu 
conforteus lo ver fill de Deu 
car lo meu cor es molt pl11ént 
del vostre bon adveniment. 

Ay fill Joan si a vos plau 
aquesta palma vos prengim 
y la fassau davant portar 
quant me porten a soterrar.» 

Acaso no pudo el apóstol llorar al pié de la cruz como 
ahora. Su corazón de niño se deshace en lágrimas. Besa la 
palma y 11partándose un poco de María, para que ésta no vea su 
llanto, dice: 

cAy trista vida corporal, 
o mon cruéltant desigual , 
o trist de mf, i on iré? 
o Hans mesquf yo ¿qué f11ré?• 
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Y Juego, como un ruego a María: 

«O Verge Reyna imperial 
Mare del Rey celestial, 
¿com nos deixáu ab gran dolor 
sens ninguo cap ni regidor?• 
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Su voz se esfuerza ahora y se dirige a Jos cuatro vientos, 
por hacerla llegar a los Apóstoles. 

cO Apostols e germans meus 
veníu, plorém ab tristes veus 
car huí perdem tot nostre bé 
lo ciar govern de nostra fé. 

Sens vos, Senyora, ¿qué farém, 
e ab quí ens aconsolarem? 
De ulls e cor devem plorar 
mentres viurém, e sospirar.:o 

Vuelve Juan, junto al lecho de la Virgen. Pedro llega el pri­
mero al llamamiento. Sus manos rudas aprietan con fuerza las 
llaves como antaño empuñaban los remos. Bracea con energía 
y aun p11rece que rema contra un furioso oleaje. Llega con la 
frente surcada de dolor. De rodillas, exclama con su voz de 
patrón que domina el fragor de las tormentas: 

cVerge humil, flor de honor, 
Mare de nostre Redemptor, 
saluts, honor e salvament 
vos done Deu omnipotent.:o 

Y la voz se le quiebra en un lamento sin lágrimas. Quiere 
decir ... ¡cuántas cosas quisiera decir! Pero no puede, no sabe 
decir nada más . Sus manos siguen apretando las llaves. Al 
abrazar a Juan casi le ahoga entre sus brazos , con el dolor que 
siente. Juan no halla consuelo; sus lágrimas le mojan la túnica. 

En el camino, sin saber qué oculto poder les trajo , se han 
reunido tres Apóstoles más: pasmados, sin explicarse el prodi­
gio, se saludan: 

cO poder del al! imperi, 
Senyor de tots los creats, 
ab gran goig, sens irnproperi 
som ací en breu portats. 
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Cert es aquest gran misteri, 
ser ací tots ajuntats. 

De les parts de ací estranyes 
som venguts molt prestament 
passant viles y monlanyes 
en menys temps de un moment.» 

Su gozo, su admiración, se traduce en bellísimo coro. Llé­
ganse a la cámara, se dbrazan todos ante la Virgen agonizante. 
Sus voces se confunden ahora y entremezclan admiraciones y 
preces, en el desorden del momento: 

«Salve Regina princesa 
Vos molt pura e defesa, 
Mater regis angelorum 
Beatus patrum nostrorum. 

Advocala peccatorurn . 
Consolatrix aflictorum. 

L'omnipotent Deu fill vostre 
per nostra consolació 
fa la tal congregació 
en lo sant conspecle vostre. » 

Pedro habla al fin, dominando con su voz el tumulto : 

«O Deu valen! ¿i qué es assó 
de aquesta congregació? 
algún misteri amaga! 
vol Deu nos sía revelat. » 

Le responde María con voz débil : 

«Los meus cars filfs, puix son venguts 
i lo Senyor vos ha ja duts 
mon cos vos sía acomanat, 
lo soterréu en Josefa!.» 

Dánle los Apóstoles una vela encendida . Expira la Virgen 
dulcemente. En la cámara mortuor ia hay un temblor de cande­
las y un rumor de llanto. Los Apóstoles, rodeando el lecho 
donde yace Marfa,· dicen : 
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cO cos san! glorifica! 
de la Verge santa i pura, 
huí serás tú sepulta! 
i reinarás en la altura. • 
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Y mientras los Apóstoles se repiten en su dolor el piadoso 
deber para el que fueron misteriosamente reunidos, desciende de 
la altura el Araceli. Cinco ángeles cantores rodean al sacerdote 
que viene a llevarse el alma de la Virgen. El rumor armonioso 
que se aproxima y cae como lluvia de consolación, hace enmu­
decer a los Apóstoles: 

«Esposa e Mare de Deu 
A nos Angels seguireu. 

Seureu en cadira;real 
en lo Regne celestial, 
Car puig en vos reposá 
aquell qui cel i mon creá. 

Devéu haver exaltament 
e corona molt excelent. 

Apostols e amichs de Deu 
este cos sagrat pendréu 
e portáulo a Josefa! 
on vol sfa sepulta!.• 

Las cuatro voces acordadas bajan envueltas en armonías de 
arpas y vihuelas. Es una alegoría bellísima que los grandes 
maestros del Renacimiento hubieran querido pintar en su exal­
tación, tanto mística como decorativa y sensual. 

Toca el suelo el Araceli; el alma de María-una diminuta 
imagen suya-es transportada a los cielos entre los cánticos de 
los alados músicos. Queda en la tierra el cuerpo de la Virgen y 
rodeándole, mudos de dolor y deslumbrados, los Apóstoles ... 

Así termina el acto primero de esta bella tragedia cristiana. 
Los encargados de enterrar el sagrado cuerpo no se resuelven 
a hacer nada. Esperan ¿qué saben ellos lo que esperan? Pero 
tales prodigios van contemplando sus ojos que esperan, desean 
algo más, algo que ha de acontecer al siguiente día . 

* • * 
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Mientras velan el cadáver de la Virgen van resolviéndose los 
Apóstoles: 

cPer nos germans devem anar 
1 a les Maríes pregar 
devotament vullen venir 
per a la Verge sepelir.:o 

Las dos Marías quedaron juntas; su llanto callado no ha ce­
sado en toda la noche. L·os Apóstoles requieren su compañía: 

cA vosaltres venim pregar 
qu'ensemps anem a soterrar 
la mare de Deu gloriós 
puig tant be a fet per nos. 

E anem tots ab amor i alegría 
per amor del Redemptor 
e de la Verge María .:o 

El viejo Pedro, decidido, coge la palma que trajo el Angel y 
ofreciéndosela a Juan, le dice: 

cPrenéu vos loan la palma preciosa 
e portauld davant lo cos glorificat 
ans que al cel se'n agués pujat.:o 

Juan toma la palma humildemente: 
cDe grat pendré la palma preciosa 

e compliré lo que aveu manat 
de condemnar e delir tot pecat 
puix que avéu potestat copiosa.:o 

Todas las miradas se vuelven ahora al lecho. El cuerpo de la 
Virgen descansa en él como en un sueño tranquilo. Conmovidos, 
se arrodillan: 

cflor de virginal bellesa 
Temple de humilitat 
on la Sancta Trinitat 
fon enclosa e confesa. 

Vos a cor tola vegada 
quant seréu als cels pujada 
Pregamvos cos moll sagrat 
quede nostra parental. • 
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Toman por fin el sagrado cuerpo y se deciden a llevarlo al 
sepulcro. El coro entona el salmo: 

\ 

In exilu Israel de Egipto 
Do mus jacob de populo barba ro 
Facla est judea santificatio eius 
Israel potes/as eius ... 

Un tumulto apaga las voces de .los Apóstoles. Un numeroso 
grupo de judíos les corta el paso: 

«Aquesta gran novetat 
anem tots a pas cuitat. 
no comportem tal .error. 

E si assó no faréu 
que us manám en quant podem 
per Adonay qu'ens la deixéu. 

No es en nostra voluntat 
ans en tota pietat . 

Nos procurades honor 
anem tots a pa.s cuitat 
no comportem tal error. 

Nosaltres cert vos direm 
que us manam en quant podem. 

Y repiten con acento enérgico y furioso: 

cVos manám qu'ens la deixéu 
questa dona soterréu.:o 

Traban lucha con Jos judíos los Apóstoles. Los alfanges y 
cuchillos de los infieles caen a los pies de los Apóstoles sin 
haberles herido. Los brazos fornidos de Pedro parece que se 
multiplican conteniendo el ímpetu de los judíos. Rendidos estos 
caen de hinojos; las manos se les quedan como garfios, parali­
zadas, horribles. Sin atreverse a levantar los ojos humillados, 
dicen: 

«O Deu Adonay qué formis natura 
ajúdans Sabday, saviesa pura. 

Tal miracle may no feu creatura. 
Ajúdans Sent Pere que i tens la procura . 
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Som"nos penedits 
de tot nostre cor, 
pregamte Senyor 
nos vulles guarir." 
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Quedan por tierra abandonados al castigo. Los Apóstoles 
les incitan a abjurar: 

cProhomens jueus, si tots creéu 
que la mare del fill de Deu 
tots temps fon verge sens duptar 
ans e aprés de infantar. 
Pura fonc e sens pecat 
la mare de Deu glorificat 
advocada de pecadors, 
creént a~ó guariréu tots.• 

Responden Jos judíos: 

cNosaltres tots creem 
qu"es la mare del fill de Deu. 
Batejaunos tots en breu 
qu"en tal fe viure volem. 

Cantém, Senyors, 
Fa~am gracies i llaors 
a la humil mare de Deu. 

A ella devem servir 
tot lo temps de nostra vida 
puix la bondat infinida 
nos vullgué aixf guarir. 

¡Qué cantarém! 
Tots la lloém. 
Ab clamors 
ra~am gracies i llaors ...• 

El coro de Jos judfos-uno de los más bellos de la tragedia 
!frica-es insistente, apasionado. Los Apóstoles reanudan el 
interrumpido salmo cln exitu Israel. .. " Todos arrodillados en 
torno del lecho, cantan: 
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cAns de entrar en sepultura 
aquest cos glorifica! · 
de la Verge Sancta i pura, 
respectan! la tal figura, 
ser de tanta magestad, 
adoremlo de bon grat. 

Contemplan! la tal figura 
ab contrició y dolor 
de la Verge Sancta y pura 
en servey del Creador." 

25 

Vuelven a entonar el mismo salmo y elevando del lecho el 
cuerpo sin vida de María lo depositan blandamente en el sepul­
cro. Pero he aquí que la voluntad divina se manifiesta de nuevo 
y el Araceli desciende por segunda vez. Los cuatro ángeles 
cantores expresan alegremente el divino mandato: 

cLievantáus Reyna excelent 
mare de Deu omnipotent. 
Veníu seure coronada 
en la celestial morada. 

Alegráus que huí veuréu 
de qui sou esposa e mare 
e també veuréu lo Pare 
del car fill i etern De u. 

Allí estaréu sens tristor 
on pregaréu per lo pecador 
e regnaréu eternalment 
contemplan! Deu omnipotent." 

Las postreras ondas de armonía se han extinguido en los 
aires. En el Araceli, cuajado de oro y de flores, hay un lugar 
vacío. Y ya se disponen Jos Apóstoles a llevar a él a María, 
cuando irrumpe el após.tol Tomás y grita con su voz profunda y 
conmovida: 

cOh ben fort desaventura 
de mi trist desaconsolát 
que no'm sía jo trobát 
en esta sancta sepultura! 



26 

Prechvos Verge excelent 
mare de Deu omnipotent 
vos me hajáu per escusa! 
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que les lndies m'han ocupa!.• 

La sobrCa escusa adolorida del apóstol, tan patética, es como 
el último acento terrenal de la tragedia. La Virgen ha sido lleva­
da al Araceli y sus ojos, de nuevo y para siempre abiertos, 
vierten la primera mirada de amor que abarca los mundos infi­
nitos. Torna MarCa a la vida y su hermosura habrá de ser desde 
ese momento objeto de contemplación de la piedad e inspiración 
del arte. El Araceli comienza a elevarse y los Apóstoles le des­
piden con el cántico de la Coronación : 

cVos siáu ben arrib11da 
a reynar eternalment 
on tan tost de continent 
pernos seréu coronada.~ 

El Araceli se eleva lentamente. Sólo añade el poema las pa­
labras finales: Gloria Patri el Filio el Spfritui Sancto, etc. Pero 
aún no se ha contemplado todo. Cuando el Araceli está próximo 
a las puertas del cielo, la alegoría de la Trinidad sale a su en­
cuentro, y el Eterno deja caer desde su altura una corona de oro 
sobre la cabeza de la Virgen. Es entonces cuando estalla con 
mayor entusiasmo la música que del principio al fin acompaña 
al poema. El órgano, las campanas, atruenan el espacio. La 
muchedumbre grita, aplaude delirante, y no como ante un es­
pectáculo que le ha ido arrastrando la imaginación y el senti­
miento, sino, realmente, como ante el término más alto de un11 
idea de exaltación y de amor que lleva en el fondo de su alm11 
cristiana. 

• * • 
La bella tragedia religiosa, tal como la vimos representar 

está tejida de impropiedades indumentarias, de un desprecio Cllsi 
absoluto por la emoción escénica , de otros varios defectos que 
deberían corregirse con el tiempo. Viendo aquellos apóstoles 
tan mal vestidos pensaba yo en los apóstoles de nuestras viejas 
procesiones, harto más cercanos a una realización arlfstica, de 
un color oriental y de una emoción de ingenuidad de que en 
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absoluto carecen los pobres apóstoles de Elche. Además, nin­
guná figura parecfa estar interesada en su cometido trágico, 
excepto la de San Juan, desempeñada por un ilustrado sacerdo­
te ... Sería enojoso el ir enumerando todo lo mucho que hay que 
enmendar, si bien en esta ocasión se ha dado un paso decisivo 
en pro de la cFesta• con la intervención de Osear Esplá, el cual 
no pudo atender con igual libertad a todos los extremos de la 
representación. El concejo de Elche ha aprovechado bien su 
esfuerzo y es de desear que lo complete en una próxima ocasión. 

Del maravilloso poema trágico-lfrico se ha escrito mucho ya 
y aún habrá de escribirse mucho más. La sugestión que ejerce 
en un espfritu propicio a las emociones del arte es tal que pocas 
obras resistirían el parangón, y para hallarle alguna digna de él 
tendríamos que buscarla en otras edades. En cuanto al valor 
musical de este cMisterio• lo creo tan grande y tan profundo 
que no acierto a representármelo más que como síntesis de la 
espiritualidad mediterránea. La incomparable belleza de sus 
melodías causa verdadero estupor y hace entrever un nuevo 
mundo de expresión lfrica por entero independiente del que 
formó nuestra sensibilidad acomodándola a formas que son 
extrañas a nuestro espíritu racial. La creación de ese nuevo 
mundo corresponderá a Jos músicos del porvenir, si no es des­
dichadamente menospreciado el tesoro que promete. 

Y en tanto Osear Esplá, da término a su estudio histórico y 
crítico del <Misterio• de Elche, ufanémonos nosotros, levanti­
nos, de la posesión de tan maravillosa obra de arte. 

F. PÉRBZ DOLZ. 

Cambrils, Setiembre 1924. 
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NOTAS PARA LA HISTORIA 

La Casa de Beneficencia de Castellón 

IV 

U na numerosa junta presidida por D. José Laredo, Gober­
nador civil de la provincia, 1 e integrada por prestigio­
sas persondlidades, 2 viene a reanudar la interrumpida 

historia de nuestra Beneficencia. 
Lastimoso era el estado de postración en que se encontraba; 

de ello tenemos prueba en la reseña de lll primera sesión cele­
brada por la Junta el 30 de Abril de 1833. Allf manifestó la presi­
dencia, que deseando dar a la santa Casa nueva orientación 
que asegure su estabilidad y la saque del agonizante estado 
en que se halla, proponía, ante todo, se procediese al nombra­
miento de un Director, un Contador, un Tesorero y un Admi­
nistrador; siendo facultad del primero la formación de turnos 
entre los vocales, para visitar diariamente la Casa a fin de que 
se observase en ella, no solo la mayor disciplina si que también 
la legftima inversión de los comestibles y demás efectos des­
tinados al uso y mantenimiento de los pobres. Por unanimidad 
fueron elegidos: Director, D. José Breva; Tesorero, D. Pascual 
Sánchez; Contador, D. Juan B. Córdoba, Administrador, D. Ni­
colás Ballester y Secretario, D. frt1ncisco Ruíz . a 

(1) Por Decreto de 30 de Noviembre de 1833, quedó est~blecfda fa actual 
división provincial, creándose los gobiernos de provincia. Fué D. )osé Laredo 
el primer Gobernador civil que presidió la Junta de Beneficencia pues losan­
teriores a él sólo tuvieron C111·ácter de interinos. 

l2) Los componentes de la Junta eran: D. )osé Breva, D. Gabriel Segarr a 
D. Ramón SanahuJa. Ecónomo; D. Juan B. Córdoba, D. Pascual Sánchez, Don 
Nicolás Ballester, D. Manuel Doménech, D. Miguel Boyra, D. )osé Castell, 
D. Juan Blche, D. )osé Juan y D. Francisco Rufz. 

(3) Cast('llonense distinguido, persona cultfsima y abogado de mucho re­
nombre. 
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Que Jos esforzados vocales de la )unta, venían a ésta con 
aquel ferviente celo que inspira el amor al desvalido y a la tierra 
nativa, lo demuestran Jos acuerdos que en la misma sesión adop­
taron, encaminados al afianzamiento de la caritativa institución. 
Los detallaremos que bien lo merecen. Dice el acta: « ... así mismo 
y con el fin de que la nueva )unta pueda dar principio a sus tareas 
con la debida claridad, fué acordado que los individuos de la 
cesante presenten ~;u cuenta hasta este día, cuyo resultado sea 
la primera partida de cargo, o de data pa'ra la actual; que para 
proporcionar recursos en lo sucesivo se dirija al público una alo­
cución que se insertará en el Boletín Oficial del martes próximo, 
cinco del mes entrante y se publicará en el mismo día por bando, 
reducida a escitar a este vecindario a suscribirse de nuevo, ofre­
ciendo recoger todos los mendigos que en el día divaguen por 
las calles, si los resultados corresponden a Jos deseos de la 
)unta; que ésta, dividida en secciones saldrá el miércoles si­
guiente, auxiliada de algunas personas caritativas de esta capi­
tal, a verificar dicha suscripción, y a fin de que pueda hacerse 
con claridad y prontitud se imprimirán papeletas que se dejarán 
en las casas ~;i los dueños no estubiesen en ellas para que a 
continuación pongan la cantidad porque se suscriben; y para la 
mayor comodidad de la operación se dividirá la villa y arraba­
les en cuatro partes que las separarán las calles del Medio y de 
Zapateros. La primera, que comprehende los barrios de Santa 
María, Santo Tomás y mitad del de la Trinidad, la recorrerán los 
señores Gobernador militar y político, D. José Breva y D. Si­
món Montaner, .Ji uxiliados de D. José Catalá, D. José Vicente, 
D. Joaquín Farcha, D. Luis Molinos y D. Vicente Braulio. La se­
gunda, que comprehende los barrios de San Juan y mitad del de 
la Trinidad, la recorrerán D. Bernardo Roca, D. Manuel Domé­
nech D. Juan Viche y D. José Ca3tell, auxiliados de D. Bautista 
Mas , D. Luis Bellver, D. Juan Bernad, D. Pedro Igual y D. Vi­
cente Prades. La tercera, que comprehende los barrios de San 
Nicolás y San Roque, la recorrerán D. Pascual Sánchez, D. Juan 
Bautista Córdoba y D. Fermín Gil , auxiliados de D. Antonio 
Ferrer, D. José Monserrat, D. Salvador Balado, D. José Bueso, 
D, Manuel Gutiérrez y D. Antonio Enrich. Y la cuarta, que com­
prehende Jos barrios de San Pedro, San Agustín y San Félix, la 
recorrerán Jos señores D. Gabriel Segarra y D. Nicolás Bailes-
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ter, auxiliados de D. Francisco de Paula Giner, D. José Comín, 
D. Antonio Martí, D. Miguel Boyra, D. Vicente Camañez y Don 
José Torres .. . » 

Suele afirmarse, que la historia se repite: los hechos que 
venimos relatando nos recuerdan las vicisitudes de otra benéfica 
institución que actualmente funciona en nuestra ciudad . «La Aso­
ciación Castellonense de Caridad» presenta hoy, idénticas ca­
racterísticas, análogos procedimientos, que los empleados por 
aquellas beneméritas Juntas . . La humanidad en su esencia es 
siempre la misma, y como el planeta donde vivimos tiene también 
su movimiento de rotación .. . Pero, volvamos a nuestro rema. 

La suscripción, dió un resultado bastante satisfactorio, pues 
en sesión del 25 de Mayo, el Tesorero presentó un estado de las 
papeletas recogidas, y de su cómputo, resultó un producto men­
sual de 1.241 reales vellón. Esto permitió a la Junta hacer un 
avance de los fondos con que por diversos conceptos podía con­
tar mensualmente, dando este cálculo la cifra de unos dos mil 
cuarenta reales vellón de ingresos, sin contar los eventuales de 
la Plaza de Toros y Teatro, con otros donativos de los Partí­
cipes de Diezmos y la limosna semanal , o de alforja, del pue­
blo. Acababa de recibirse también un oficio del señor Goberna­
dor civil, trasladando una Real Orden en la cual S. M. concedía 
del sobrante de la suscripción de socorro a los pobres coléricos, 
la cantidad de 9.223 reales 15 maravedises para sostenimiento de 
los acogidos en esta Beneficencia municipill. Contando con sufi­
cientes recursos, se pudo, sin recelo alguno, ejecutar el proyecto 
anunciado en la alocución, retirando de la vía pública y acogien­
do en el benéfico establecimiento, a unos cien pobres, para 
acabar completamente con la mendicidad callejera. 

Con ser tan grande el paso dado, aún quedaban algunas 
obligaciones contraídas por anteriores Juntas. La nueva acordó 
resolver definitivamente el asunto comenzando por la demanda 
de Nicolás Vilarroig, que reclamaba el pago del campo donde 
se hallaba construida la Plaza de Toros, cuyo plazo había ven­
cido hacía dos años. Considerando de justicia la petición , se 
conceptuó este crédito preferente, abonándos.ele al Vilarroig 
1.500 reales, a cuenta de las 160 libras, valor de dicho campo. 
Con objeto de satisfacer a los demás acreedores que por igual 
concepto existían, acordaron vender la tierra adquirida en Villa-
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rreal y con su producto, más el de cuatro años de arriendo que se 
adeudaban y otros tantos del Censo de propios de aquella villa, 
correspondientes a la obra Pfa de D. José Mas, liquidar cuantos 
créditos de esta índole hubiera pendientes. ¡Ardua labor, digna 
de encomio y reconocimiento! Aun contando con el trabajo e ' 
interés de sus iniciadores, esta liquidación costó no poco verla 
realizada, la deuda continuó arrastrándose hasta el año 1843, en 
que se finiquitó, gracias a la baja hecha, a requerimientos de la 
Junta de entonces, por los mismos acreedores. 

A la vista tenemos la relación de los créditos de préstamos 
por la Plaza de Toros y no resistimos a los deseos de publicarla: 

Acreedores Se les debe Condonan Deben cobrar 

D. José Oliver .....•.... 400 r. v. 200 200 r. v. 
" Antonio ~1artf ........ 800 " 400 400 " 
" Joaquín Armengol ..•. 200 " 60 140 • 
• Pascual Sánchez ..... 320 " 160 160 " 
• Isidoro Juan Bigné ... 1.000 " 400 600 " 
" Bernardo Roca ....... 200 • lOO 100 • 
• Joaquín Roca . ....... 100 • 40 60 • 
• Pedro Rufz .......... 300 • 140 160 • 
• Antonio Lacombe .... 320 • 160 160 • 
• Manuel Doménech .... 100 • 20 80 • 
• Pedro Pascual ....... 100 • M 67 • 

Vda. de D. José Víllalón .. 320 • 160 160 • 
D. Isidro Gelpf ......... 440 • 220 220 • 
• Ramón Vallés ........ 300 • 100 200 • 
• Senén Montaner ...... 200 • 100 100 • 
• Vicente Porcar •.•.... 300 • 100 200 • 
• Fermín Gil ........... 200 • 66 134 • 

Vda. de Luis Doménech. 100 • 20 80 • 
D. Miguel Boyra ......... 160 " 80 80 " 
,. José Ruíz ........ . ... 100 • 20 80 • 
• Simón Cien fuegos .... 100 " M 67 " 
• Vicente Braulio ...... 200 • 40 160 " 
• Manuel Segarra •..... 320 • 80 240 " 
• Francisco Abad ...... 750 " 150 600 " 
" Sebastián Esparducer. 750 " 150 600 ,. 

TOTALES •.. 8.080 r. v . 3.023 fi.048 r. v. 
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De la entereza con que la Juntd administraba el estableci­
miento de Caridad y del celo desplegado en cuantos asuntos 
afectaban al mismo, tenemos magnífica prueba en el siguiente 
caso: El cabilc!o de Tortosa hizo entrega de una limosna de 
100 reales vellón por determinado concepto; el acuerdo textual 
fué: «que no era decoroso admitir tan corta canlidad respecto 
de quien la daba, ni la Casa saldría por ello de miseria; y ade­
más que podría influir en perjuicio de la Casa su admisión, por 
haber otras peticiones pendientes de los parlfcipes de Diezmos, 
los cuales si lo llegaban a saber harán la misma baja que el 
Cabildo, respecto de otros donativos que tiene hechos.» 

* * ... 

Trece años contaba ya de existencia la benéfica institución. 
Durante este tiempo nuestra Casa de Caridad había verificado 
tres cambios de residencia; desde el ermitorio de Nuestra Seño­
ra del Lidón, primero, a la casa del señor barón de la Puebla, 
y últimamente a la finca de Valero lniño. 

La Junta actual una vez resuello el problema de la mendici­
dad y acordada la amortización de la deuda, quiso también 
hacer sus economías, y con objeto de ahorrar el alquiler que se 
satisfacía por la vivienda, pensó en un nuevo traslado, al con­
vento de Santo Domingo, contando antes con la anuencia de los 
religiosos de dicha Comunidad. Las gestiones llevadas a cabo 
para ello dieron el resultado apetecido, y en sesión de 28 de 
Mayo (1835) el señor Presidente manifestó la conformidad de los 
padres Dominicos en facilitar parle de su casa para instalar a 
los pobres de la institución . Al efecto se estudió la distribución 
de locales, verificándose las obras necesarias y se hicieron los 
preparativos consiguientes para realizar el cambio. Un requisi­
to, sin embargo, quedaba por cumplir; era este el contrato de 
arriendo que por seis años tenían celebrado con V alero Ariño, 
dueño de la casa , contrato cuyo vigencia no terminaba hasta el 
año 1837. Hubo necesidad de tratar con dicho señor, el cual, 
después de las explicaciones que la Junta creyó conveniente 
darle, conformó.se con rescindir el contrato, mediante el pago de 
veintisiete duros y dos pesetas, importe de las existencias en el 
huerto cuando él lo entregó a la institución de Caridad. Acordes 
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con dicho pago y satisfecha la cantidad quedaron libres las 
partes contratantes. 

Ultimados todos los detalles, tuvo lugar el traslado de la 
Casa de Beneficencia al convento de Santo Domingo el día 
24 de Junio del año 1835, fiesta de la Natividad de San Juan 
Bautista. Fué este el último cambio de la Beneficencia, pues sin 
que la Junta pudiera sospecharlo, ni menos prever futuros acon­
tecimientos, el edificio que ahora comenzaban a ocupar los 
pobres, merced a la generosidad de los Dominicos, había de 
convertirse algunos años más tarde, suprimidas las órdenes 
monásticas, en asiento definitivo de la Ca::la de Beneficencia fun­
dada por la corporación municipal de Castellón. 

He aquí el documento de cesión leído en la Junta el día 7 de 
Abril del año 1843: 

<Hay un sello que dice Ayuntamiento Constitucional Caste­
llón.-cEI Sr. Intendente de la Provincia, en oficio de 26 de 
Febrero pasado manifiesta a este Ayuntamiento lo siguiente: 

cLa Junta superior de ventas de bienes nacionales en comu­
nicación de 14 del corriente, me dice lo que copio.=La Junta de 
ventas de bienes nacionales usando de las facultades qu_e le 
confiere el decreto de 26 de Julio del año anterior, ha tenido a 
bien ceder gratuitamente al Ayuntamiento constitucional de esa 
Ciudad, el suprimido convento de Dominicos de la misma, con 
exclusión de su huerta y huertos si los hubiese, a cuya venta se 
procederá inmediatamente, para destinar.le a casa de caridad; lo 
cual deberá verificarse dentro del preciso término de seis meses, 
quedando en caso nulo y de ningún valor esta gracia.=Lo co­
munico a V. S. para su inteligencia y efectos consiguientes, 
previniéndole que al vencimiento de los seis mzses ha de dar 
cuenta o de haberse aplicado el convento al objeto para que se 
cede, o de haberse vuelto a posesionar de él las oficinas del 
ramo.=Lo que traslado a V. S. para conocimiento y satisfacción 
de ese Ilmo. Ayuntamiento; en la inteligencia de que si pasado 
el plazo de los seis meses que señala el art. 5.0 del decreto de 
S. A. S . el Regente del Reyno, de 26 de Julio del año anterior, 
no se hubiese destinado el expresado edificio a los objetos para 
que ha sido cedido, me veré en la dura necesidad de proceder a 
lo demás que ordena el art. 6. 0 de dicho decreto, según así se 
me previene por medio de la inserta comunicación.=Del recibo 
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y de quedar en ejecutarlo, espero se servirá V. S. darme el 
oportuno aviso.» 

e Todo lo que el Ayuntamiento pone en conocimiento de uste­
des para su gobierno y demás efectos oportunos: bajo la inteli­
gencia que la Corporación contesta al Sr. Intendente, que el 
indicado edificio se halla ya reducido a casa de Beneficencia, 
donde se abrigan los pobres de ambos sexos, y donde se hallan 
ya plantificados sus talleres y demás necesario, invitándole al 
propio tiempo a que se sirva dilr las más expresivas gracias a 
la indicada Junta superior de bienes nacionales, por una deter­
minación tan justa, prudente y extraordinariamente necesaria en 
·alivio de la humanidad afligida.> 

«Dios guarde a VV. muchos años.=Castellón de la Plana 7 de 
Marzo de 1845.-EI Presidente, Francisco Juan.-(Rubricado.) 
De acuerdo del Ayuntamiento.-Antonio Navarro, Secretario. 
(Rubricado .)» 

«Sres. Componentes de la Junta de Beneficencia de esta 
Ciudad.» 

Dadas las gracias, en nombre de los pobres, a la Junta de 
Bienes nacionales, y justificados lodos los extremos contenidos 
en la cesión, quedó el benéfico establecimiento a sa lvo de ulte­
riores contingencias, seguros sus asilados de tener, cuando 
menos, un retiro donde pasar su mísera existencia. 

El traslado de los pobres al viejo convento de Santo Domin­
go, represen ta una nueva fase, otra orientación para la Casa de 
B eneficencia , que en lo sucesivo pudo desarrollar todas sus 
actividades así morales como económicas; y aun cuando en 
alguna ocasión tuvo la Junta necesidad de sortear escollos y 
afr<•ntar difíciles situaciones , imposibles de evitar en estableci­
mientos de esta índole, su vida se desenvolvió más ampliamen­
te, marchando por cauces más firmes, según tendremos ocasión 
de ver, hacía la consecución de la funci ón socia l que estaba ll~­

vando a efecto y cuya importancia en el trascurso de los años 
no sospechaban, tal vez, ni sus mismos directores, ni la corpo­
ración municipal que entonces patrocinaba la caritativa insti­
tución castellonense . 

JuAN B . CARBÓ. 
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Fragmentos del Epistolario de Dedrell 

VIl 

e omenzó el maestro a recibir adhesiones a la publicación 
anunciada de la Opera omnia del abulense. Por causas, 
que no puedo ahora precisar, probablemente con el afán 

de reunir en Valencia mayor número de suscripciones, retardé 
yo el envío de mi boletín de adhes ión , y a esta demora obedece 
la siguiente misiva, fechada en Madrid a 12 de Marzo de 1900 

«Sr. D. Vicente Ripollés . 

Querido amigo: cerrado, dentro de pocos días, el plazo para 
determinar si se emprende o queda en agua de borrajas la edi­
ción de obras de Victoria. le ruego haga un último esfuerzo, 
pues de ahí ¡y esto es una mengua!, sólo han venido las adhe­
siones del amigo Ubeda , Maestro de Capilla y Cabildo Cate­
dral, sin contar con la de V., con la cual cuento, desde luego. 

Le preguntaba si las Canciones y Villanescas de Guerrero 
están completas y si por uno u otro medio podía tenerlos para 
hacer un estudio completo de esas ig noradas preciosidades. 
Haga V. cuanto pueda, y ya que hizo el milagro una vez hágalo 
segunda vez. 

A Tebaldini encargué le remitiera un eJemplar de su última 
Misa. No olvida las Lamenfaciones, pero el pobre ha pasado 
una época terrible , como yo con la incruenta operación de una 
fístula en el ojo que ha sufrido mi hija . 

Afectos a Pepe Ubeda y V. todos los buenos recnerdos de 
su amigo q. l. b. l. m. , 

F. PEDRELL.» 
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Giovanni Tebaldini, por aquellos años Maestro de Capilla de 
la Basílica del Santo en Padua, había escrito una Missa in 
honorem .Sancti Francisci Assisii, premiada en un concurso de 
los Cantores de S. Gervasio de París, y publicada por la Casa 
editorial L. Swann de Dusseldorf. Recibieron ejemplares, entre 
otros, Felipe Pedrell y mi venerado maestro Salvador Giner. 
Fué éste quien me hizo entrega de esta Misa, con el encargo de 
prepararla y cantarla en la Capilla de Corpus Christi: así se 
hizo, siguiendo los deseos e indicaciones de mi mae.3tro, quien , 
a ruegos míos, asistió 11 los ensayos y a la ejecución de la nue­
va obra. El estreno tuvo alguna resonancia y dió Jugar a apre­
ciaciones diversas sobre la obra y sobre el género de música, 
de tendencias cecilianas alemanas, cuyas primicias gustábamos 
entonces por primera vez en Valencia y casi en España. Salva­
dor Giner quiso, en esta ocasión, ensayar sus fuerzas en este 
nuevo estilo, y al efecto escribió su tan bella como olvidada 
Misa cjubilate Deo•, que cantóse en función solemne de Cua­
renta horas en Corpus Christi, y que más tarde publicada 
en la Biblioteca Sacro-Musical de Valencia, mereció calurosos 
elogios de Revista tan autorizada como Música .Sacra, de Milán. 

Los cuadernos de Canciones y Villanescas, de F. Guerrero, 
se mandaron a Madrid, como pedía el maestro, previa autori­
zación de los Superiores y entrega del recibo en forma. 

Enviada mi adhesión y la del Colegio de Corpus Christi, el 
maestro apresuróse a escribirme la siguiente carta con fecha 15 
de Marzo de 1900. 

«Amigo Sr. Ripollés: Gracias por su adhe~ión a la edición 
Victoria y la que me promete de ese Colegio, a quien ya dirigí 
circular. No podré mandarle ejemplares, pues andan contados; 
se los remitiré a aquellas personas que V. me diga y crea pue­
dan adherirse. 

Ahí va una carta para el Dr. D. Alejo Peiró, cuyo asunto re­
comiendo a V. con interés . 

Puede V. contar, para cuando llegue el caso de su viaje, que 
le proveeré de cuantas recomendaciones V. necesite y crea del 
caso. 

Agradezco saludos del Sr. Serrano; sería para V des. de gran 
ayuda su cooperación en la prensa y si yo le veo, como prome-
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te, inútil decirle que ... apretaré. Entiende esas materias y es lás­
tima que deje inactiva su pluma. 

¿Tiene V. cantos populares de esa región o sabe quién los 
tenga? Trato de publicar un Cancionero documentación riquísi­
ma que he allegado desde há más de 25 años. 

Su devotísimo amigo, 

F. PEDRELL . :> 

Habrá podido notarse el afán con que F . Pedrell dedicábase 
por entonces a solicitar y reunir en España el mayor número de 
adhesiones a la obra de Victoria. La explicación de este febril 
estado del maestro hay que buscarla en el artfculo «Intimidades 
sobre las obras de Victoria» de su libro «Orientaciones». En­
tresaco y copio: 

a:Tenía traducidas todas las obras de Victoria, tenía trazado 
el plan gráfico expresivo general de interpretación ideal y mate­
rial , y ya sólo me fallaba lo que por de pronto más urgía: editor. 

Dime a buscarlo en España, y todo el mundo rechazó mi 
publicación . Dime a buscarlo en el extranjero y el editor Peters , 
de Leipzig, no publicaba obras de este género; la Casa Pustet, 
de Ratisbona, las publicaba pero no se atrevía a emprender tan 
importante edición . Acudí a la Casa Breitkopf et Harte!, de 
Leipzig, y convenimos en que para formar el presupuesto y cal­
cular el número de volúmenes de que podría constar la edición, 
se le remitiría todo el material traducido, que me sería devuelto 
a la vez que me comunicaría las condiciones en que podría 
editarse la colección. 

A poco me devolvió el material traducido, y me manifestaba 
al propio tiempo la Casa editorial , que publicaría gustosa la 
colección completa de obras, si yo aceptaba los honorarios que 
tenfa esteblecidos para los coleccionadores de obras similares, 
pero con la condición de que yo había de aportar de España 
100 subscriptores o adherentes, que previo compromiso formal 
se comprometiesen a recibir los volúmenes de la obra hasta su 
terminación . Los honorarios no eran tan despreciados como lós 
que se conceden ·a un simple copista , pero ¿quién repara en se­
mejantes futesas cuando se trata de reivindicar el alto renombre 
de una encumbrada personalidad que honra a la patria? Aportar 
100 adherentes para contribuir a tan nobles y levan!ados fines, 
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en que a la par se demostraría amor a lo nuestro y a la cultura 
nacional artfstica, no me parecfa empeño expuesto a grandes 
riesgos, pidiendo limosna en nombre de un grande que rué, 
porque la limosna honraba así al que la daba como al que la 
pedía.> 

Aún, después de publicados los primeros volúmenes de Vic­
toria, anda Pedrell preocupado por la suerte que pueda correr 
su obra, e insiste en reclutar adherentes temiendo ver malogra­
dos sus elevados intereses. Así, en 25 de junio de 1905, en carta 
dirigida a Sevilla: «Ha salido el segundo volúmen de Victoria. 
¿No podría V . aconsejar al Cabildo se quedasen un ejemplar?> 
Y pasado un año, en 11 de Mayo de 1904, volvía al mismo tema: 
c¡Hombre! ¿Y ese Cabildo no es capaz de suscribirse a Victoria?> 

A pesar de requerimientos tan repetidos, no juzgué prudente 
ni discreto intentar tal propuesta : La negativa era evidente, y 
ante el peligro de una desatención o inconsideración segura, 
que tenía descontada, parecióme que lo mejor era no practicar 
gestión ninguna que exteriorizara y pusiera en evidencia la falta 
voluntaria de comprensión en el Cabildo de Sevilla y, segura­
mente en los demás, para atender y patrocinar con cariño una 
obra de reivindicación en el campo, tan poco conocido y des­
brozado, de la cultura nacional artística y religiosa. 

Mas, algo debía ocurrir , cuando las inquietudes y anhelos 
del maestro no cejaban, ni siquiera después de la publicación 
del volumen segundo de Victoria . Hay que acudir al libro cOrien·· 
taciones> para darse cuenta cabal del estado de ánimo del co­
lector. 

«Llegado el momento (dice Pedrell) de coser y cantar ... , se 
redactó el programa .. . , y con él en la mano fuí de puerta en 
puerta por esos· mundos de Dios pidiendo la limosna de una 
adhesión, suplicada en nombre de un grande, etc. etc ... Si recibí 
desatenciones, excusas y hasta desprecios, en cambio me ofre­
cieron el concurso de su adhesión, firmando el Boletín de subs­
cripción ... varias corporaciones y entidades y no pocos particu­
lares. Cuando después de múltiples porfias ví reunidos noventa 
adherentes. ¡Eureka!- exclamé-tendremos edición: habré sal­
vado para gloria y honor de la patria la magna creación del 
maestro abulense.> 

«Noventa adherentes, y el resto, hasta cién, saldría de mi 
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bolsillo. Adelante. Se lo comuniqué a los editores. Tendremos 
edición, sí-repelíame, extremadamente gozoso.» 

«Allá por el mes de Mayo de 1902 apareció el primer volumen 
de la edición completa de obras del insigne maestro abulense. 
La edición, corno habían ofrecido los editores, resultaba, en 
efecto, un modelo, digna, bajo todos conceptos, de las obras 
maestras que se trataba de vulgarizar.» 

«No duró mucho la satisfacción. El representante que tenía 
en España la casa editorial para repartir y cobrar el importe del 
volumen a los subscriptores, iba escribiéndome un día sí y 
otro ... también con desesperadora monotonía: don Full'lno ha 
rechazado el volumen; el adherido don Zutano se ha dado de 
baja; el Ministerio o la Dirección de tal han devuelto el volu­
men; la mayordomía de tal, la secretaría de tal o cual cabildo 
o municipio, el maestro Perengano, etc.; se han resistido a 
aceptar el volumen ... , y así por el estilo, por tal modo que 
aquella primitiva lista de 90 adherentes, aumentada, después, 
con penas y sudores, hasta 125, que habían firmado de su puño 
y letra las adhesiones, y quz para el buen orden del servicio iba 
remitiendo periódicamente, acompañadas de un número de orden 
a la casa editorial, quedó reducida poco menos que a la mitad, 
hecho que se reprodujo, después, a la aparición de cada tomo, 
por tal modo que de los primitivos adherentes (no lo he querido 
averiguar, como se comprenderá) deben de quedar ... veinte o 
treinta. • 

~Ante éste procedimiento inconcebible me puse a temblar, ya 
desde la aparición del Tomus primero. ¿Qué le diré al editor 
cuando me pida cuentas acerca de la seriedad de las firmas 
puestas al pié de cada papeleta de adhesión, y de los respectivos 
firmantes? ¿Qué le contestaré cuando me pregunte, si el proce­
dimiento me parece formal y ... correcto?• 

«Le explicaré en cuanto al elemento oficial que, subieron Jos 
otros (y todo el mundo sabe en España lo que significa esto); 
en cuanto a las mayordomías, a las secretarías y a los particu­
lares, le diré , sonriéndome con aire simplísimo de candidez, que 
nuestro país es una tierra sumamente divertida; le enteraré ... 
Pero ¿qué diantre le diré, ni qué le explicaré, ni de qué le ente­
raré, si de fijo que no me comprenderá? • 

Visto es pues, que los libros «jornadas de arte• , •Orienta-
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ciones», «Postreras jornadas» y «Estudio Biobibliográfico de 
Victoria» han de dar la clave para aclarar y debidamente pene­
trar el sentido, no siempre lo suficientemente explícito, de las 
cartas que extractamos. 

El resto de la misiva del15 de Marzo de 1900 apenas necesita 
que de él nos ocupemos. Para un viaje por Italia y Francia, que 
planeaba yo con amigos muy queridos, (de dos de ellos, el 
Dr. D. Rafael Sales docto profesor de Dogma de buen número 
de sacerdotes dertusenses, y D. J. Ramón Aseó a la sazón cape­
llán cantor de Corpus Christi, ha tiempo lloramos desgraciada­
mente la prematura muerte), me proporcionó el maestro cartas 
de presentación y recomendación para un selecto número de 
compositores italianos, los más conspicuos por aquellas fechas; 
G. Tebaldini, E. Bossi, O. Ravannello, G. Terrabugio, Lorenzo 
Perosi y otros de no menor renombre. 

En cuanto al Sr. Serrano, aludido en la carta, tratábase del 
ingeniero de montes, muy conocido en Castellón, por haber 
ejercido el cargo de ingeniero del distrito forestal. Era el señor 
Serrano persona muy inteligente en asuntos musicales, capaz de 
leer y descifrar una partitura, de tocarla al piano, y con faculta­
des nada comunes y buen criterio para el oficio de crítico musi­
cal. Comenzaron las relaciones amistosas de Pedrell con E. Se­
rrano, J. M.a Ubeda, S. Giner y R. Benavenl, con motivo de un 
Certamen de obras musicales celebrado en Valencia el año 
1876, patrocinado por la Sociedad Económica de Amigos del 
País, y en el cual había Pedrell conquistado varios premios por 
algunas obras, que fueron debidamente preparadas y ejecutadas 
bajo la dirección del propio autor, galantemente invitado por la 
Sociedad iniciadora del concurso y el jurado que falló la causa 
substanciada. 

Es también en esta carta donde por primera vez me habla 
Pedrell de Cantos populares, iniciándome en esta parte del 
Folk-lore nacional e instándome a seguir una ruta que él mismo 
había de trazarme con el tiempo. 

Desl'ués de la carta del 15 de Marzo hubo una suspensión de 
relaciones epistolares , motivada por una afección maligna a la 
vista que puso al maestro en trances de quedarse privado de la 
luz. Así me lo cuenta Pedrell en 25 de Junio de ese mismo año: 
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«Estimado amigo: voy mejorando poco a poco, no abusando 
y rodeándome de precauciones después de la gravedad del caso. 

Le envío todas las tarjetas de presentación que puedo, aunque 
me parece que no hallará V. a nadie en el punto de su destino 
por lo adelantado de la estación . Hallará a Perosi en Milán o 
en Roma. 

Empezándose el grabado de las obras de Victoria. No puedo 
más. 

Escríbame y deme cuenta de su viaje. 
Siempre de V. 

F. PEDRELL.» 

Hubo pocas cartas durante la segunda mitad del año 1900, y 
estas pocas dedícanse a asuntos muy personales que pocas 
veces rozan con temas de interés artístico: el tiempo, que todo 
lo madura, ha de fallar si estas misivas han de ser publicables 
en otras ocasiones más oportunas. 

De la carta, escrita en 16 de Septiembre, copio el siguiente 
párrafo por referirse al maestro abulense. 

e •• •• • Después de mis jalead u ras de Alicante, Elche y Tortosa, 
se prepara otra para el15 Octubre en Avila donde voy con nues­
tra capilla isidoriana,a cantar una misa de Victoria en la catedral 
abulense, a dar una conferencia con ejemplo de obras del 
maestro, que se ha de celebrar ante los siete obispos de la Ar­
chidiócesis y, pásmese, a inaugurar un monumento a Victoria.» 

Vísperas de Navidad llegó a manos mías la misiva de 22 de 
Diciembre, seguida de otras de 17 Enero, l. o y 8 de Febrero de 
1901 con noticias alarmantes. ¿Qué ocurría? Copiemos las car­
tas del maestro. 

Madrid 22 Diciembre 1900. 

e Querido amigo:.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . ....... .. ... . 

«Hemos estado disputando la casa editorial de las obras de 
Victoria sobre la oportunidad o inoportunidad de traducir las 
obras en notación de relación moderna etc. Yo quería moderni­
zarla toda la edición, por supuesto sin tocar nada del aspecto 
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interior. He de atender las razones polísimas que se me han dado 
y volver a escribirlo todo en claves antiguas y compases anti· 
guos y breves y semibreves, es decir; he de rehacer todo el tra­
bajo. Dios me dé paciencia! Por lo tanto a todo trance he de 
volver a tener a la vista los cuadernos de la edición de 1572 y 
en V. y sólo en V. confío:que me los envíe por breves días y, 
según creo, no hay necesidad de volver a pedir permiso, si a 
V. le parece as f. 

Esperando pronta contestación y con buenas Pascuas sabe 
le quiere su afmo. a. q. l. b. l. m., 

F. PBDRBLL.» 

No me pareció correcto el abusar de la confianza en mí depo­
sitada por los Superiores de Corpus Chrisri y entregar las libre­
tas de Victoria sin previa autorización; y así lo comuniqué al 
maestro, indicándole al propio tiempo el camino que parecíame 
más expedito, que era el dirigir la petición directamente al señor 
Rector que, para el año de 1901, había de serlo el Dr. D. Fran­
cisco Damiá. Así lo comprendió Felipe Pedrell, quien me decfa 
en 11 Enero de 1901: 

«Querido amigo: creí poder realizar la adaptación convenida 
de las obras de Victoria, sin necesidad de ver las ediciones 
princeps, y es absolutamente imposible. 

Por lo tanto le ruego, que después de explicado el caso, 
ruegue al Sr. Dr. D. Francisco Damiá tenga la bondad de facili­
tarme la edición de 1572 y quedo para tranquilidad de su con­
ciencia y de la mía en enviarle un recibo provisional en forma y 
como la otra vez. 

Tenga V. la bondad de entregarle la adjunta y pongámonos 
de acuerdo para que por un medio u otro tenga cuanto antes esa 
edición, cuya devolución sólo será cuestión de días. 

Siempre de V. buen amigo q. l. b. l.m., 
F . PEDRBLL.» 

La carta al Dr. F. Damiá era del tenor siguiente: 

«Distinguido Sr. Rector de toda mi consideración: el amigo 
D. Vicente Ripollés le entregará la presente y le expondrá el caso 
en que me veo de tener a la vista, por segunda vez, la edición 
de obras de Victoria del año 1572, perteneciente a ese Colegio 
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de su digno cargo, que ya tuve antes en mi poder para traducir­
las salvándolas del olvido, y hacer una edición completa de 
todas las de aquel insigne autor. 

Aprovecha esta ocasión para ofrecerle a V. todos sus afectos 
su devotísimo S. S . q. l. b. l. m., 

F. PEDIIELL.• 

Despachóse favorablemente la petición contenida en la carta 
al Dr. Damiá, y así se lo comuniqué yo al maestro. Mas, era 
entonces preciso solucionar el problema de hacer llegar a F. 
Pedrell, por conducto seguro, el tesoro inapreciable y rarísimo 
que el Colegio custodiaba. Presentóse buena coyuntura con el 
viaje a Madrid del Dr. José M.• Baixauli, hermano del P. jesuita, 
exmaestro de capilla de la Catedral de Tortosa y luego de la 
Primada de Toledo, investigador y estudioso incansable de 
cosas musicales y compositor de segura técnica. El propio 
maestro me indicaba el medio utilizable en la carta de 17 Enero 
de 1901: 

<Querido amigo: crea V. que se necesita todo el amor a Vic­
toria , a la música religiosa-modelo y a España para no mandar 
a paseo las minucias alemanas que me han puesto en el trance 
de rectificar por tres veces todo el material de obras completas, 
sucediéndome lo que a Menendez Pelayo, cuya edición de obras 
de Lope de Vega, va a ser reeditada en Alemania porque quieren 
la ortografía antigua y no la modernizada . ¡Se necesita pa­
ciencia! 

Si V. no halla ocasión ahí de remitirme esas obras, difícil 
será que yo la encuentre aquí y en V. confío que la hallará antes 
que yo . Sé que el hermano de nuestro común amigo P. Baixauli 
ha de venir a doctorarse y sólo sé que se halla en Villarreal. 
Este sería un conducto seguro. 

Mi enfermedad pasada me atrasó respecto de las Villanescas 
y necesito llegar al verano para ponerme al orden. Las de Victo­
ria serán devueltas antes que las de Guerrero , porque sólo es 
cues tión de ligeras comprobaciones. 

Dígale al Sr. Rector que fíe en mí que hasta tengo precaucio­
nes tomadas con mi hija sabedora de todo esto. 
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No hay aquí ejemplares de la obra de L'abbé Chaminade, ti­
tulada la Musique Sacrée te/le que la veut /' Eglise (París, P. 
Lethielleux, 10, rue de Casselle). Le será fácil hallarla, pues el 
ejemplar que me sirvió para la traducción me lo prestó el señor 
Marqués de Pida!. 

Siempre su devolfsimo amigo q. l. b . l.m., 

F. PeDRBLL.» 

En la precedente misiva aparecen muy abiertamente lds in­
quietudes del maestro, su estado de ánimo, capaz de deprimir al 
ánimo más valeroso, a no estar sostenido por la veneración 
casi idolátrica de Pedrell al maestro abulense, a la música ge­
nuinamente religioha y a la cultura musical española. Esto lo 
venció todo: obstáculos, contrariedades, desatenciones, despre­
cios, todo sucumbió ante la constancia y bravura del trabajador 
incansable y del enamorado de las cosas de su patria. 

De la obra de L'Abbé Chaminade ya me ocupé en precedentes 
artículos. 

Ya el maestro en comunicacón con el Dr. Baixauli, púsose 
este a disposición de aquél para el asunto que le indicaba. Así 
me lo decía Pedrell en 1. ° Febrero de 1901: 

cQuerido amigo: entérese de la adjunta carta del hermano 
del P . Baixauli, buen conducto para mandarme los libritos en 
cuestión. Si a V. le parece déjelos con anticipación en la casa 
que indica, avfsemelo, y, agradeciéndoselo, se lo comunicaré a 
dicho señor. 

Suyo afmo. a., 
F. PeoRBLL.» 

De la carta del Dr. Baixauli , fechada en 30 Enero, extracto lo 
pertinente a nuestro asunto : 

«Distinguido Sr. D. Felipe Pedrell. 
He recibido su atenta y tendré mucho gusto en servirle para 

lo cual convendría le escribiese V. a D. Vicente Ripollés para 
que dejase los libros en casa mi primo José Moncholí= C . Vieja 
de la paja= 3= horno: ya los recogeré yo el día de la marcha 
a esa. 

Me parece el medio mejor y más fácil para poder servirle 
cual es mi deseo . 
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..... . ......... . ...... Creo iré a esa a mediados de Febrero. 
Esperando sus órdenes queda de V. s. s. y amigo, 

JosÉ M. a BAIXAUL!.> 

Encontrado y convenido el medio seguro de remitir a Madrid, 
por segunda vez, las libretas de la edición de 1572, opté por 
entregarlas yo mismo personalmente al Sr\ Baixauli acudiendo 
a despedirle a la estación el día de su marcha. A los dos días 
hubo acuse de recibo: 

«Madrid 8 Febrero 1901. 
Querido amigo: anoche me entregó el Sr. Baixauli los seis 

tomitos de la edición de Victoria y ahí le incluyo el recibo que 
me hará el favor de entregar al Sr. Rector. 

Mucho le agradezco se tomase la molestia de salir a la esta­
ción para dar cumplimiento a mi encargo. Dios se lo pagará y 
se lo agradece en el alma su afmo. amigo q. l. b. l. m., 

F. PEDRELL.» 

A principios de Mayo estaban ya despachadas las libretas de 
Victoria, y el maestro así me lo comunicaba en 8 Mayo de 1901. 

•Querido amigo: tengo a su disposición los volúmenes de la 
edición de obras de Victoria, y sólo aguardo ocasión de devol­
vérselos por conducto seguro, esperando a que V. me diga si 
sabe de alguno. 

Ya ha entrado en grabado todo el material del primer lomo y 
ya sabe V. que por tiquis miquis de transcripción he debido 
reformar todo el material. Yo podré decir ¡Victoria de mi alma, 
cuanto me cuestas! 

¿Qué me cuenta V. de nuevo? ¿Cómo anda la capilla? 
Sabe le quiere bien su devotísimo amigo q. l. b. l. m., 

F. PEDRELL.» 

La ocasión esperada para restituir los volúmenes Victoria al 
R. Colegio se presentó con el viaje a Madrid de D. Juan Crema­
des, entonces Capellán Domero de la Capilla de Corpus Christi, 
hoy canónigo de la Seo Metropolitana de Zaragoza. A este señor 
entregó el maestro las libretas de la edición de 1572, avisándo-
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me de ello con la carra del 26 Junio de 1901, de la que copio el 
párrafo pertinente: 

«Por conducto del Sr. Cremades devuelvo los libritos de la 
edición de Victoria y veré de despachar los de Guerrero que 
todavía conservo.» 

cEstos dfas he corregido las pruebas del Prólogo del primer 
volumen de la edición de Victol'ia, cuyo texto musical están 
grabando.» · 

«Reciba un abrazo de su amigo de siempre ... 

F. PeoRELL. • 

Para cerrar definitivamente cuanto en las epístolas de Pedrell 
se refiere al negocio de la edición-Victoria, adelanto el párrafo 
que entresaco de la carta de 8 Septiembre de 1901: 

«La calma de los alemanes me tiene frito y refrito. He corre­
gido texto castellano y francés, prólogo, primer volumen Victo­
ria, y solo sé que graban sin descanso .» 

Y ahora breves líneas para aclarar la alusión a las jaleaduras 
de Alicante, Elche y Tortosa y la que se preparaba en Avila para 
descubrir al maestro abulense en su propia tierra, de que habla 
Pedrell en su carta del 16 Septiembre de 1900. 

Invitado el maestro por el Ayuntamiento de Alicante a presi­
dir el concurso de Bandas celebrado en la hermosa ciudad le­
vantina, con motivo de ciertas fies tas extraordinarias , allá f,¡é y 
de paso corrióse hacia Elche para asistir a la famosa Festa 
d'Eiche y poder dar fé de cómo resultaba aquello representado. 
Pedrell hablaba siempre con entusiasmo emocionante, del Mis­
terio de Elche, único en su género, superviviente de los no 
pocos dramas litúrgicos de los tiempos medievales. Fruto de su 
visita fué el extenso estudio del Misteri, que, por encargo de la 
Casa Breitkopf el J-lar tel de Leipzi g , escribió Pedrell y que en 
lengua francesa publi cóse en la Sammelbande der lnternacio­
nalen Musik-Oesells-chaft (Januar-Marz 1901). Amplióse este 
estudio en 1906 en forma de conferencia destinada a las fiestas 
musicales de fa Sc!Jo/a Cantorum en Montpellier, publicándose 
por Carlos Bordes en lengua francesa y ejemplos de música en 
las oficinas de la Schola Canforum de París. y con el título La 
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Fes/a d'Eiche ou le Drame Lyrique liturgique, Le Trépas el 
/'Assomption de la Vierge. 

No entro en detalles sobre asunto tan interesante porque, 
según carta de mi sobrino Paco Pérez Dolz, prepara éste para 
BoLETÍN, un artículo extenso y minucioso, en el que expondrá, 
no solamente el argumento del Misteri, sino también la forma 
actual de su representación y las impresiones personales del 
artista, que ha presenciado el drama sacro y sentido las emo­
ciones, rayanas en lo sublime, al ponerse en contacto con los 
sentimientos y religiosidad de las multitudes cristianas medie­
vales. 

La jaleadura de Tortosa, segunda edición de lo de Alicante 
en asunto de concursos de Bandas, redújose a una manifesta­
ción de simpatía al maestro por parte de sus paisanos, prepara­
da por los hermanos González, antiguos amigos y compañeros 
de infancia de Pedrell. 

El viaje a Avila fué más importante. La antigua ciudad cas­
tellana había cometido una omisión imperdonable no grabando, 
(¿qué menos?) el nombre de Victoria en el monumento elevado 
a la Santa en su propia patria, como había grabado otros nom­
bres de abulenses ilustres; los personajes más conspicuos y 
gloriosos de Avila y su provincia formaban como una corona y 
guardia de honor alrededor del monumento levantado a la in­
comparable Santa Doctora Teresa de Cepeda; mas encontrá­
banse muy de menos en la citada lista el nombre del gran Duque 
de Alba, por equivocación lamentable, y el de Tomás Luis de 
Victoria por ignorancia y olvido inexplicables. 

Qufsose rehabilitar la memoria del abulense, merced al «Estu­
dio Bio-bibliográfico sobre Victoria• publicado por Pedrell; y a 
este intento, y a instancias del no(abilfsimo arquitecto don 
E. M. Repullés y Vargas y del entonces Alcalde de Avila don 
L. Cid Farpón, proyectóse la excursión a la ciudad de la Santa 
para las fiestas de Octubre que allí habían de celebrarse, durante 
la cual, Pedrell resucitó a nueva vida la olvidada personalidad 
del maestro abulense entre sus propios paisanos, y la Capilla 
lsidoriana hizo resonar b1ljo las bóvedas de la admirable cate­
dral abulense los acentos místicos de la <Missa quarti toni», 
con una unción no exenta de ardor, que arrebató a Jos oyen­
tes; obra escrita por un insigne hijo de la patria, y ejecutada 
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en honor de aquella Teresa Sánchez de Cepeda, que Victoria 
debió de conocer, sin duda, en sus años juveniles; también en 
el Museo de la propia Santa habían de ejecutarse buen número 
de obras del mismo maestro abulense, que F. Pedrell exponía y 
glosaba para mejor comprensión y más seguro efecto, haciendo 
cantar a la Capilla, no en el mismo local de la conferencia, 
sino en un camarín que comunicaba con el público por medio 
de dos puertas entornadas que, funcionando a manera de re­
guladores, daban a las voces de los cantores, y a la audición 
de las obras interpretadas, un linte de veladura poéticamente 
cele$te, como sones llegados de lejos. 

Para más detalles y noticias sobre estos viajes remito a los 
lectores al capítulo XXlll del libro Orientaciones, tantas veces 
citado. 

Como complemento al contenido de las cartas transcritas, 
creo no ha de serie enojoso al lector el saborear la forma viva 
y chispeante con que el maestro relata los incidentes prelimina­
res de la edición de obras de Victoria en el capítulo XXVIII de 
su libro Orientaciones. Con esto cerraré el presente artículo, 
reservando para otro el final glorioso de esta empresa y la rea­
lización del monumento apoteósico levantado con ella al más 
sublime y genial de los músicos seicenlistas españoles. 

Encontrado editor benévolo, «convine, escribe Pedrell, con 
la Casa editorial, después que tenía traducido y preparado todo 
el material por riguroso orden cronológico, que para mayor co­
modidad de los adherentes abandonaría aquel orden adoptando 
con préferencia la agrupación por can/iones litúrgicas, mole­
les, salmos, misas, antífonas, etc. Por estas razones expuse 
más tarde en el Prólogo de la edición, esto: Para la mejor clasi­
ficación a que aspirábamos, tuvimos presente un orden interno 
dentro de cada clase de composiciones, de modo que pudiese 
satisfacer en lo posible a las necesidades litúrgicas y, a lt1 vez 
a las musicales y, aunque no en absoluto, a las cronológicas, 
~iempre que, por supuesto, lleve como llevará cada composición 
su fecha de edición de origen al frente . Esto nos ha dado algún 
mayor trabajo y atención después que lo teníamos preparado 
todo en sentido opuesto . No lo ser.timos tanto como podrfa pa­
recer, porque la nueva división no sólo favorecerá la ordenación 
de can/iones por grupos propios de cada tomo, mas también 
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porque contribuirá al más metódico estudio del autor, que con 
ser grande en todas sus composiciones, liene mayores brillos 
en determinados géneros de composiciones. El estudio qoe con 
la disposición cronológica podía hacerse, y se hará sin falta en 
el último lomo de la colección, del progresivo desarrollo del 
genio de Victoria es cosa más honda en achaques de crítica 
musical, reservada a los menos, que, si quieren, podrán reali­
zarlo desde el momento que sepan que en todas las composicio­
nes se indica la fecha y procedencia de cada edición impresa 
princeps.» 

cEn suma , ya lo habrá comprendido el lector: esto quería 
decir que hube de descronologizar lo que ya estaba previamente 
cronologizado. ¡Qué no se logra con fuerza de voluntad y ... 
paciencia!» 

cYa están ordenadas las obras por grupos de cantiones li­
túrgicas . Estuvo en un tris que se desbaratasen de repente mis 
esperanzas.» 

<Era la noche buena del año, la noche clásica destinada a 
alegrías íntimas de familia. Sentado en un sillón y al amor de la 
lumbre cabe la chimenea, en mi imaginación daba vueltas y re­
vueltas a la c11rta que recibiera aquella tarde, en la cual me de­
cían los editores que a pesar de la admiración que les inspira­
ba mi traducción modernizada de las obras, sobre todo la 
parte gráfica expresiva de interpretación, iban a hacer un 'mal 
negocio, enagenándose las adhesiones de las potentes socie­
dades cecilianas alemanas, acostumbradas ya al plan adopta­
do por la casa en las ediciones de obras similares, si no pu­
blicábamos las de Victoria bajo el sistema establecido, que si 
no era el más lógico podía estimarse como sancionado por la 
costumbre, etc. Es decir, que preveían, sin duda, los editores, 
que la traducción modernizada de las obras de Victoria, no ten­
dría aceptación entre las sociedades cecilianas alemanas, como 
no la tuvo, al principio, entre los literatos alemanes, la edición de 
las obras de Lope de Vega con ortografía modernizada, porque 
estos buenos señores querían leerlae y estudiarlas con la orto­
grafía propia de la época del gran poeta. Como comprenderá el 
lector, la noticia me produjo verdadera desesperación, trocada, 
rápidamente, en aplanamiento moral. ¿Le importará, acaso, a 
nadie-decíame-que se salven o que se dejen perecer del todo 
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esas obras, que otros, más obligados que yo, no han sabido 
ni querido conservar? ¿Quién me agradecerá a m! esa quijo­
feria sin igual de traducir y de descronologizar, porque sí, lo 
que ya estaba cronologizado; y qué fuerzas humanas podrán 
obligarme a volver a empezar de nuevo, aunque esto fuese 
posible, no teniendo los originales a la vista, a traducir otra 
vez en tafo cual sistema determinado, por la misma razón 
del porque sí estúpido? ¿Quién repetirá la suerte; aunque fuese 
posible?-reiteraba una y otra vez. Y ¿no seria mejor arrelle­
narme en ese sillón, mandar a paseo a Victoria y no acordar­
me más de él ni de sus obras? Y dejábame caer, en efecto, en 
aq1Jel sillón, dándole vueltas y más revueltas a la mala nueva 
recién recibida. Sentía me adolorida el alma, porque en el fondo 
de todo había en mi proceder algo así como una retribución de 
agradecimiento, debida, no sólo a la memoria de Victoria, sino 
a los beneficios técnicos y de orden estético que había obtenido 
de su trato íntimo, asimilándomelo, viviendo una larga tempo­
rada del ambiente mismo de su alta concepción artística. Obce­
cado, lo mismo en mi desesperación que en mi aniquilamiento, 
no supe ver hasta más tarde, ya bastante adelantada aquella 
Noche buena, tan fatal para mí al principio, que con fuerza de 
voluntad y paciencia, esa benigna consejera en todas las situa­
ciones de la vida, todo se podía salvar: la edición, la memoria 
de Victoria, y la misma retribución de agradecimiento que le 
debía por los beneficios recibidos.» 

cSí, todo se podía salvar por aquella bienhadada circunstan­
cia de haber dejado indicadas las claves y clavetas originales al 
frente de la armadura de cada composición traducida a notación 
moderna. Mi alma se llenó de júbilo: desaparecieron la desespe­
ración, el aniquilamiento, las negruras, la obcecación: todo se 
podía salvar, y al dar las doce de aquella Noche buena pude 
exclamar: ¡tendremos Victoria! Era cueslión de reintegrar a la 
gráfica antigua la notación traducida a la gráfica moderna: era 
cuestión de paciencia en la que podía secundarme, fácilmente, 
un copista inteligente.» 

El copista inteligente que cooperó en este caso, como en 
muchos otros, a la obra de F. Pedrell, fué mi antiguo compañero 
de Seminario D. Juan Asensio Roca, inteligente músico tortosi­
no, que hizo muy buenas campañas musicales, ganando no 



Castellonense de Cultura 51 

pocos lauros, en Madrid, Avíla, Valladolid y Sevilla, al frente de 
las animosas y disciplinadas huestes de los cantores de la Capi­
lla Isidoriana. 

En cuanto a la posibilidad de restituir a la gráfica musical 
antigua las transcripciones a la moderna, que Pedrell juzgó fac­
tible sin recurrir a las ediciones princeps, ya se vió en las cartas 
de 22 Diciembre de 1900, 11 y 17 Enero y 1. o y 8 Febrero de 
1901, que no fué ello posible, y que, cuando menos, a Madrid 
remitióse por segunda vez la edición rarísima de 1572, pertene­
ciente al archivo musical del R. Colegio de Corpus Christi de 
Valencia. 

VICENTE RIPOLLÉS. 
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Del jardí d'Horaci 

ÜDA 111 (LIB. IV CARM.) 1 

A MELPÓMENE. 
Que m tu, Me/po mene semel ... 

Qui una volla, Melpomene, 
De tos ulls es mira! plens de volencia, 

.No's fara atleta celebre, 
Ni d'auriga en la gran fesla corintia 

Guanyara la victoriñ; 
Ni cenyit de llorer, ríe d'accions beliques, 

Doblegan! la superbia 
Deis lirans , lo sagrat mont 2 sa gran glorie 

Mostrará lota espléndida. 
Pero sí que del frese Tfbur les aigües 

lles frondes selvatiques 
Lloaronlo en bell so d'harpes eoliques. 

Ja al gran poble de Romule, 
Poble príncep, deis vals plauli posarmehi 

Entre els cors de més gloria. 
Ja d'enveija mordas soc jo menys víctima 

¡Oh, tu, clara Pieride! 
Que dol9ors a mon can! saps donar liriques 

1 al mut peix de la flúida 
Mar del cicne la veu dones melodica: 

Tot ho dec a la gracia, 
Si'm senyalen passant rei de la cítara, 

La romana dolcísona, 
1 si vixc, si soc grat, teua és gran dádiva. 

JoAQUÍN GARCÍA GIRONA. 

(1) lmltació del'origlnal en igual número i clase de versos. Lo primer és 
gllconlc, compost d'un espondeu i dos dactils. Lo segón és corlambic ascle· 
pladeu, 1 té un espondeu, dos corlamblcs 1 un plrrlqu!. (2) Lo Capltoli. 
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Estudios de derecho foral valenciano 

PUBLICACIÓN Y SIGNIFICACIÓN POLÍTICA DE LOS FURS 

L a figura de Jaime 1 se destaca en la Edad Media con 
proporciones gigantescas. "El esfuerzo. personal suyo en 
la Reconquista, sus cualidades de gobernante y la época 

en que vivió, han hecho de él uno de los reyes españoles más 
gloriosos. En efecto, nacido en un tiempo de luchas entre la 
Nobleza y la Realeza; el Feudalismo, (aunque en España muy 
mitigado con la confusión entre la propiedad y la jurisdicción) y 
el Poder exclusivo del Rey, hubo de luchar con los nobles de su 
reino, a quienes en la mayor parle de las ocasiones sujetó y en 
muchas transigió con ellos para aunar energías que aplicar a la 
magna empresa de la Reconquista, en la que se puede decir que 
terminó la mi~ión de la confederación catalana-aragonesa. 

Tanto en el Derecho Privado como el Público, el de Aragón 
ha sido una contínua protesta contra el Romanismo; y si en el 
Derecho Privado encontramos aquella protesta rotunda contra el 
despotismo del paterfamilias romano, con la disposición de la 
observancia 2: «llem de consuetudine regni na m habemus patria m 
potestatem», en el Público tenernos aquella afirmación del prólo­
go a la edición de fueros de Aragón de 1576: cEo Aragón pri­
mero hubo leyes y después reyes», que es una protesta contra 
el principio romano quod principi placuit legis babel vigorem. 
Según este principio romano la voluntad del rey, o del príncipe, 
es ley; por el contrario, según la Constitución aragonesa, esa 
Constitución que se anticipó en siglos a la inglesa que se seña­
la como origen de las libertades individuales, existe una ley y a 



54 Bofe/In de la Sociedad 

ella se han de acomodar todos, incluso el mismo rey. Claro que 
esta ley en ocasiones fué interpretada a su capricho por los 
orgullosos lnfanzones de Aragón, pero de todos modos es una 
buena limitación al poder real, apareciendo más bien el rey como 
el primum ínter pares del comitazgo germánico que como do­
minas rerum del «Líber iuditiorum.> 

Un rey como el Conquistador era muy lógico que no se 
resignase a ser juguete de los lnfanzones: por otra parte los es­
tudios del Derecho Romano estaban muy adelantados en el siglo 
XIII y los romanistas halagaban la vanidad de los reyes, mos­
trándoles como la razón escrita, aquel Emperador cuyos capri­
chos eran ley, aunque modificados por aquellas afirmaciones de 
los Concilios de Toledo que venían a cristianizar el concepto 
romano de la soberanía : Rex eris si recta facies, si autem non 
facies non eris. 

Para lograr su propósito la Reale?:a se alía con el enemigo 
natural de la Nobleza , el Estado llano, y juntos los vemos 
marchar durante el transcurso de la Edad Media, hasla dominar 
por completo a la Nobleza, rompiendo Pedro IV con su propio 
puñal el Privilegio de la Unión. 

Empeñadas estas luchas realizóse la conquista de Valencia y 
el Rey en vez de sujetar al nuevo territorio a las leyes de Catalu­
ña o a las de Aragón, dióle legislación propia, tanto en lo refe­
rente a la constitución y administración del Reino, como en el 
Derecho Privado. Y aquf vemos obrar al Rey Conquistador con­
forme a sus deseos: el prólogo de los Furs nos lo dice: fem eor­
denam ab vol un tal, e ab con se// den Pere perla Oracia de Deu 
Arquebisbe de Tarragona (y sigue la relación de bisbes de Ara­
go e de catalunya): e ab conse/1 deis nobles barons en Ramon 
Folch vescomte de Cardona (y sigue la relación de los nobles): 
e deis prohomens de la Ciutat. De modo que según este prólo­
go el Rey pide consentimiento y consejo a los Prelados, lo que 
no nos extrañará si consideramos las elevadas dotes de cultura 
y virtud que siempre adornaron al Episcopado catalán-aragonés 
y la piedad de los tiempos y la del Rey, pero a los barones, a los 
nobles, sólo les pide consejo, porque els princeps de les !erres 
perla misericordia de Deu hajen reebuts los governaments del 
regnes, de modo que el gobierno de los reinos sólo los príncipes 
lo han recibido de la misericordia de Dios: además le vemos pe-
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dir consejo también a los prohomens, a los ciudadanos honra­
dos, al pueblo, lo que no nos sorprenderá si tenemos en cuenta 
la constitución democrática que dió el Rey Conquistador al reino 
de Valencia. 

Comparando esta introducción con la de los fueros de Ara­
gón. (Recopilación de Vida! de Cañellas) encontramos la dife­
rencia de procedimientos en su publicación y de su aprobación. 
En Aragón el Rey reune Cortes, a las que asisten domino Fe­
rrando Infante Aragoniae, et venerabilibus (obispos) el nobili­
bus richis hominibus, et pluribus militibus, et infantionibus, 
et procesibus, el civibus Civilatum et Villarum y con el conse­
jo y conveniencia de todas dichas personas se corrigieron unos, 
aclararon otros, suplieron otros y se suprimieron algunos de los 
antiguos fueros (quondam amovimus, correximus, 8uplevimus 
ac eorum obscuritatem elucidavimus omnium diclarum perso­
narum consilio el convenientia penitus anuente). 

Encontramos la diferencia entre la promulgación del Fuero 
aragonés y la del valenciano, no en el modo como se hizo, pues 
ambos se hicieron ante una reunión de obispos, nobles y pro­
hombres, si no en la manera como intervienen estos: en Aragón 
el Rey pide consejo y consentimiento a la Curia, a las Cortes; 
en Valencia sólo pide consentimiento a los prelados y los demás 
sólo concurren a prestar el consejo que el Rey les pide. 

Vemos aquí las luchas entre la Nobleza y la Corona: en Ara­
gón los nobles tienen un poder enorme y es necesario todo el 
esfuerzo de un Rey como Jaime l para someterlos y sin embargo 
este Rey no se atreve a obrar con independencia de ellos y aún 
les pide el consentimiento para corregir los fueros. Por eso el 
Conquistador, con las dotes de gobierno que reunía si no rom­
pió con los nobles en Aragón, lo hace en Valencia que era Reino 
nuevo, al que podía él darle la constitución que estimara conve­
niente, tanto en el orden de los principios, puesto que le pertene­
cía el Reino por el jus belli, como en el de los hechos, puesto 
que allí podía obrar a su arbitrio sin que por ello se pudieran 
quejar los nobles a quienes tenía sometidos . 

Indudablemente fué un tl'iunfo para la causa de la Corona el 
prescindir de los nobles, al que no contribuirían en poco los ju­
ristas en su afán de acomodarlo todo al derecho romano que no 
admitía en el gobierno intromisiones de nadie. Y en Aragón no 
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podían prescindir de la nobleza (que era uno de los elementos 
más poderosos y que más intereses tenía frente a la Corona por 
lo arraigado que estuvo el feudalismo comparado con Castilla) 
como prescindió en Valencia. 

Pero la nobleza no se dió por vencida y toda la historia in­
terna del reino de Valencia gira alrededor del interés de los 
nobles en dominar como lo hacían en Aragón y el empeño del 
pueblo y de los reyes en continuar la política de D. Jaime. 

Tourtoulón nos da una idea exaclísima de la diferencia de la 
publicación de ambos fueros diciendo refiriéndose a Valencia. 
cNo hay allf Cortes cuya sanción sea indispensable para dar a 
los Furs su fuerza legal. .. sólo hay un soberano rodeado de 
sus consejeros cuyas opiniones puede admitir o desechar.• 

HONORIO GARCfA 

Notario de Alia{fa 
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Documentos inéditos 

de la familia de los Viciana 

IX 

Transcurriendo los años de la gobernación de D. Ramps­
tón de Viciana, surgieron nuevas dificultades acerca de la 
rendición de cuentas, por razón de las composiciones y 

y remisiones de crímenes, delitos, excesos y ejecuciones, así 
como por motivo de la solución y cobro de su salario ordinario, 
por lo que hubo necesidad de la intervención directa del Rey Ca­
tólico, a fin de facilitar la gestión y gobierno de D. Rarnpstón, 
aunque, corno veremos, no cesaron con esto las dificultades, 
debido, sin duda, a la falta de claridad que se nota en las provi­
siones del mencionado rey. 

Corno consta por otro documento, los ingresos emanados 
de los emolumentos de la Gobernación de la Plana no alcanza­
ban muchos años la cantidad que debía destinarse para el sala~ 
rio ordinario de D. Rarnpslón, por razón de su oficio de Lugar~ 

teniente o Gobernador de esta parle del Reino de Valencia, y 
por lo visto hubo mucho descuido en la rendición de cuentas 
que debía dar la Curia de esta Lugartenencia, por cuanto don 
Juan Rarn Escrivá, Maestro Racional de la Corte General de Va~ 
lencia, obligó a D. Rarnpslón de Viciana, bajo cierta penll, a 
presentar y dar cuentas de los ingresos por las composiciones 
y remisiones de crímenes, delitos y ejecuciones practicados 
dentro de límites de su Gobernación. Accediendo gustoso don 
Rarnpslón a las exigencias del Maestro Racional le presentó 
dichas cuentas, según las formalidades acostumbradas, anotan~ 
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do detalladamente las entradas y recibos hechos y otorgados 
hasta entonces y haciendo constar asimismo las cantidades que 
D. Rampstón se había reservado para el cobro de su salario or­
dinario, consistente en mil ciento sueldos. 

Ya las cuentas en poder del Maestro Racional, y reconocidos 
y examinados por éste los privilegios reales, así como las con­
cesiones, comisiones y otras actas sobre la solución de estas 
cuentas, y especialmente las otorgadas al mismo D. Rampstón; 
pareció que éste no podía ni debía formar y dar las 50bredichas 
cuentas, porque tampoco podía recibir el dinero procedente de 
los mencionados emolumentos y otros derechos pertenecientes 
a la dicha Corte, ni de ellos cobrar el salario anual y ordinario, 
por carecer Don Rampstón, para esto, de las atribuciones ordi­
narias; sino que dichos ingresos por los emolumentos de su Go­
bernación debían recibirse por conducto del Baile áe la Villa de 
Castellón, y de ellos pagar éste dicho salario a Don Rampstón. 

En este estado de confusión, acudió Don Rampstón al Rey 
Católico, enterándole de cuanto sucedía respecto a la economía 
y administración de los emolumentos en su Lugartenencia, y es­
pecialmente de las dificultades que se le presentaban en la ren­
dición de cuentas y en la paga de su salario. Enterado el Rey de 
la resistencia que oponía D. Juan Ram Escrivá a la admisión 
de las cuentas del Gobernador Viciana, y deseando que éste 
continuase sin embarazo alguno su gobierno en Castellón, fir­
mó desde Sevilla , a treinta y uno de Mayo de mil quinientos on­
ce, su Real Provisión dirigida al mencionado Don Juan Ram Es­
crivá, Maestro Racional de la Corte General de Valencia, recor­
dándole que en otra provisión anterior había ordenado que don 
Alfonso Sánchez, Regente de la Tesorería General del Reino de 
Valencia debía recibir los emolumentos de la Lugartenencia de 
Castellón y pagar a Don Rampstón su salario ordinario, por 
razón de su oficio de Lugarteniente en aquella Gobernación; y 
que como Don Rampstón, por los muchos y valiosos servicios 
prestados, así como por el grande afecto que le profesaba, era 
digno de muchas atenciones por su parte, mandaba a dicho Es­
crivá que, si no quería incurrir en su enojo e indignación y en 
la l'ena de dos mil florines de oro, prescindiendo de los defectos 
y dudas que pudieran presentarse, según el estilo y práctica ob­
servada en su oficio de Maestro Racional, y de los demás incon-
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venientes que pudieran también surgir en la formación de cuen­
tas y recepción de las mismas', admitiese, desde luego, las pre­
sentadas por Don Rampstón de Vicia na; por que él, en virtud de 
la suprema potestad de que gozaba, derogaba cuanto pudiera 
originar dificultades o dudas en la formación y rendición de las 
cuentas sobredichas. 

DOCUMENTO 

REAL PROVISIÓN SOBRE LA RENDICIÓN DE LAS CUENTAS DE DoN 

RAMPSTON DE VICIANA, COMO ÚOBERNADOR DE CASTELLÓN DE 

LA PLANA, Y DE LA MANERA DE PERCIBIR SU SALARIO CON LA SOLU­

CIÓN DE LAS DIFICULTADES QUE SE HABÍAN PRESENTADO EN EL 

EJERCICIO DE SU GOBIERNO.-SEVILLA 31 MAYO 1511.-Archivo 
Reg. Val. Rgtro. 314, fol. 73 v. 

Don Fernando, ele. Al magnifich a mal conseller noslre Meslre 
Racional de nostra Corl en lo present Regne de Valencia Mossen 
Johan Ram Scriva e a son Lochtinent e allre o allres qualsevol a 
qui la audicio e examinacio del comle o comtes dejus mencionals 
en qualsevol manera pertanygeren salul e dilectio: Com en 
aquesls prop passals dies, segons lenim relacio, fos o sia sial 
manat per vos dit Meslre Racional, o de voslra pdrl, sots certa 
pena al noble amat erial e conseller nostre Don Rampston de 
Viciana, Loctinent de governador en lo dit Regne della lo riu de 
Uxo, vulgarment dit de la plana, que a vos o vostre offici de 
Mestre Racional desus dit redes y donas compte per rahó de 
lotes e qualsevol composicions e relaxacions o remissions de 
qualsevol crims, delictes, excessos, execucions de qualsevol 
penes et alias contengudes ensemps ab la exida o dates o pagues 
de aquelles per ell fetes; e lo dit Loctinent de governador per 
obtemperar al dit vostre manamenl, havenl y teninl ja formal e fet 
lo dit comte per redre e dar aquel! a vos en lo dit offici , e havent 
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ja passatlo dil comte en vostre poder, o de vostre offici e tenint 
vos lo dil comple ab certificacions del scriva de la sua corten la 
forma e manera que ferse deu e los altres predecessors han fel 
ab lotes les entrades e rebudes fins allí per el! fetes o per sorro­
gats daquell en nom seu la dita Regia Cort perles composicions 
e relaxacions o remissions de certs crims, delictes e excessos, 
e de execucions e de certes penes o de les pecunies de aquell 
proveydes ab la exida o dates e pagues que de aquelles ha fet, 
saber es, posanthi assenyaladament en data lo que el! vers si se 
relé cascun any, mil e cent sous moneda reals de Valencia pe1· 
lo salari ordinari del dil son offici de Loctinenl de governador a 
elllatxals e acostumats de pagar deis dits emoluments e esde­
veniments cascun any. E combe reconeguts e examinats per vos 
los reals e nostres privilegis concessions e commissions e altres 
acles sobre avo disponents e fahents al dit don Rampston ator­
gats se haja avertit e vis! e conegut lo dit don Rampston no ten ir 
poder pera poder donar ni formar lo dit comte. E jasia per nos 
li sia sial a torga! lo dit offici ab los salaris e drets acostumats e 
alias no podía empero o no devia ell rebre les pecunies del dits 
emoluments, esdeveniments, penes e drets a nos e a la dita 
Regia cort pertanyents, ne de ¡¡quelles paguar assimateix los dits 
mil e cent sous del dit anual salari del dit son offici, ni per con­
seguent podía ni devia formar, redre ni dar a vos en di! vostre 
offici lo dil comte, segons li es stat per vos o de vostra par! 
manat com dejus es ja di! per no esserli permes ni atribuyda per 
nos tal potestat o poder ans los devia haver rebut lo baile de la 
vila de Castello e pagar a el! lo dit ordinari salari . E com stants 
axi prenarrades es tes coses en lo dit comte se ha pogut fer jusla­
ment e deguda duple o no admetre e comodament aquelles huy 
vos vorien retractar ne tornar a degut stal majorment puix lo dit 
don Rampston ha rebut fins aci los dits emoluments e sdeveni­
ments e drels e de aquelles ha formal e fet lo dit compte de rebu­
des e dates per redre el! e dar a vos en lo dit vostre offici, op­
temperanl al dit vostre manament car nos sobre avo ab altra 
opportuna provisio ja havem provehit e mana! que de allí avanl 
los reba e fa~a rebre Mossen Aironso Sanchez, cavaller, Locti­
nent de tresorer general e de aquelles li pague lo dit son salari 
ordinari cascun any per ~o el alias, a hu mil supplicacio per par! 
del dit don Rampston de Vicia na Loctinent de governador predi! 
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a nos sobre estes coses feta, per proseguir aquel! de algun favor 
e gracia per los merits e bons serveys que de aquell havem rebut 
e Deu volent, speram majors rebre per la sua gran afeccio Ab 
tenor de la present e de nostra certa sciencia expressament e 
delliberada e consulta e de plenitut de la Real potestat de la qua! 
ab ell volem usar supplicants e tollents lo dit e altre qualsevol 
defecte e dupte o duptes que per lo stil e practica del dit vostre 
offici de Mestre Racional el alias se poguessen justament sobre 
a¡;o formar e fer, e encara sobre los dits son privilegi e comis­
sions e cerca les dites recepcions deis dits emoluments e sdeve­
niments drets e pagues de aquell e del dit salari per ell fet aixi­
mateix e formacio de comte e rendiment de aquel! pér el! a vos 
en lo dit vostre offici, fets e fahedors a vosaltres e a quisco de 
vos segons li pertany diem encarregam e manam sots incorri­
ment de la yra e indignado nostra e pena de dos millia florins de 
or que no obstants los dits defectes e dupte o duptes admetau lo 
dit don Rampston, Loctinent de governador a redre e dar a vos 
o en lo dit vostre offici lo dit comte examinan! e cloentli aquel! e 
rebent e passantli aquell tambe liberament lotes les rebudes e 
dates que juxta forma de la tatchacio del dit seu ordinari salari 
deis dits mil e cent sous a ell deguts quiscun any deis privilegi 
o privilegis, concessions, gracies e provissions que de nos te 
et alias justament e deguda lotes les altres coses justament Ji 
deguen esser posades e admesses e en son cars duptant e repe­
llintli en lo dit comte lotes les altres coses que per lo semblant 
justament li puxen esser duptades e repellides e apres ft~hent el 
jurament en la forma acostumbrada la diffinicio o albara del 
rendiment del dit comte o del que sera a nos e la dita Regia Cort 
tomador fer lo pagar juxta les comissions a ell per nos atorga­
des e si per ventura sera combrador , fahentli albara del que per 
la Regia Cort a compliment de son salari Ji sera degut et alias 
en e sobre aquest negoci, causa e coses dejus dites e cascuna de 
aquelles fent tot lo que perlo dit stil , pragmatiques e costums 
del dit vostre offici de Mestre Racional fer se deu, car nos a 
major e abundan! cauthela en e sobre les dites coses e sengles 
de aquelles ab incidents dependents e emergents de aquelles 
nostres veus forces e bastan! poder vos cometem e conferim 
plenariament ab aquesta mateixa. E aixi per res no fa¡;au lo 
contrari ni lo differescau ne mudeu, car per los respectes, consi-
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deracions e causes dessus ja expressades tal es nostra dellibe­
rada voluntat; lota dificullat conlradiccio e consulta cessanls 
e los dils e allres e encara qualsevol duple o duples que per los 
dils slil e pragmaliques, sobre a¡;:o, com di! es, se poguessen 
fermar e fer, al quals per esta vegada lanl solamenl, per la ma­
teixa plenilul de noslra Real poleslal, derogam e volem esser 
derogals e allres qualsevol impedimenls repellils e cessanls. 
Dada en la ciutat de Sevilla a XXXI día del mes de Maig en el 
any de la Nalivilal de noslre Senyor. M.D.XI.-Yo el Rey. 

Fu. LUis FULLANA 
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Notas bibliográficas 

RELACIONES ÜEOGIIÁFICAS, TO!>OGIIÁFICAS E HISTÓRICAS DEL 
IIEINO DE VALENCIA HECHAS EN EL SIGLO XVIII A IIUEOO DE D. TOMÁS 
LóPEZ. LAS PUBLICA CON NOTAS, AUMENTOS Y COMENTAIIIOS Vicente 
Castañeda y Alcover.-Madrid.-Tipografía de la «Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos,»..:....1919-1924.-3 voi.-4. 0 .-El 
pasado año 1924 acabó de publicar la primera edición de esta 
obra el docto académico Sr. Castañeda y A!cover. Y no sólo 
por señalar como inéditas estas curiosas «Relaciones» adverti­
mos que ésta es su primera edición, sino porque !a obra merece 
ser publicada una vez y aun otras más con retoques y aumen­
tos, para los que, a estas horas, posee ya sin duda abundantes 
materiales el señor Castañeda , dada su cultura, perseverante 
laboriosidad y buena fortuna. Conocidas son ll!s •Relaciones» 
que de los pueblos de España mandó hacer Felipe 11 y asimismo 
lo son los trabajos que las precedieron. «Y con estas noticias­
dice el señor Castañeda-cerraban nuestros conocimientos de 
cuanto en este linaje de estudios se había hecho en España. Una 
feliz casualidad hizo (no hace muchos meses) viniera a mis 
manos un legajo de manuscritos, procedentes, según luego he 
podido comprobar de la biblioteca que fué del señor Sancho 
Rayón, y júzguese de mi satisfacción cuando, al examinarlo ví 
y hallé compendiados en los dichos manuscritos y gráficamente 
expuesta la historia y geografía de multitud de pueblos del Reino 
de Valencia , historia hecha a la manera de las «Relaciones» de 
la época de Felipe 11, efectuadas en el reinado de Carlos !!1 con 
todo detenimiento y verdad y traducidas luego de modo incom­
parable en magníficos mapas, dibujados por la experta mano del 
geógrafo D. Tomás López Enguídanos .• Feliz hallazgo por cierto 
y que exigía la inmediata publicación de tales curiosidades; pero 
más feliz aún la edición del Sr. Castañeda en la que, recordando 
una frase vulgar, si los caracoles no son malos, vale mucho 
más la salsa; la cual consiste en notas abundantes y de conte­
nido copioso, tomadas en parte de ot ro manuscrito inédito del 
siglo XV!!I que para en la Biblioteca del Autor: la Descripción 
del Reino de Valencia por Corregimientos del académico de la 
Historia D. José Castelló. Añádase a esto la reproducción en 
fotograbado de algunas antiguas y no muy conocidas estampas 
y se tendrá una idea aproximada del valor de esta publicación 
que no dudamos en calificar de utilísim<• repertorio para los es­
tudiosos de la Historia valenciana.-L. R. C. 
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Acción Bibliográfica Valenciana.-VALBNCIA ANTIGUA v MO­
DBRNA por el Doctor D. Marcos Antonio de Ore/lana ... PIWCBDI· 
DA DB LA BIOGRAFÍA DBL AUTOR POR D. Carlos Corbí y de Ore/la­
na ... Valencia.-(Hijo de Francisco Vives Mora.)-1923-1924.-3 
vol. 4. 0 .-La obra capital de Orellana, invesligador curioso y 
diligente y escritor a veces pintoresco, aunque siempre de estilo 
ramplón y no muy bien articulada Sintaxis, venía siendo algo 
semejante a la alacena de Zurita por lo nombrada, sino que nadie 
alcanzó a ver este depósito de documentos que de haber existido 
sería de gran valor, y en cambio •Valencia antigua y moderna» 
ha sido cantera beneficiada sin tasa-y no siempre con tino­
por cuantos se han dedicado al estudio de la historia urbana de 
la Capital del Reino . El voluminoso mamotreto, custodiado en 
nuestra Biblioteca Universitaria, pedía ser publicado para común 
solaz y utilidad, pero la tal publicación competía con /' obra de 
la Seu-por emplear un símil bien valenciano al tratar de tan va­
lencianísima obra: era menester un buen caudal de paciencia y 
otro no menos de dinero para emprenderla. Y he aquí realizado 
el imposible; he aquí la codiciada obra en edición cuidada, pul­
cra y agradable llamando la atención y excitando la curiosidad 
del más distraído con sus noticia& impresas con limpieza y 
elegancia ~:obre lujoso papel de hilo. Lo conocido de la obra 
que oculta un sinnúmero de datos interesantes y curiosos detrás 
de la fachada modesta de una guía urbana, excusa el comenta­
rio . Sólo queremos consignar Jos nombres de los autores del 
prodigio y felicitarles calurosamente. Edita la obra «Acción 
Bibliográfica Valenciana» auxiliada con espléndida generosidad 
por D. Federico de Orellana , descendiente del Autor; otro digní­
simo individuo del mismo claro linaje, D. Carlos Corbf, trazó 
con jugosa brevedad una interesante biografía de su ilustre an­
tepasado: la penosa labor de dirección tipográfica y corrección 
de pruebas se encomendó , si no nos engañarnos , a la abnegada 
pericia de nuestro docto y querido amigo D. jesús Gil y Calpe; 
el impresor es Vives Mora , nombre grato de antiguo a cuantos 

·-itman la Historia de Valencia .-L. R. C . 
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Los Mercedarios en Arguines y Algar 

(SIGLO XIII) 

E n un valle situado al Oeste de la carretera que sube de 
Torres Torres a Segorbe, existe actualmente una her­
mosa alquería conocida con el nombre de Arguines, 

llamada también en los documentos Arganas, Arguenes y Arge­
nes. Es el antiguo solar de un convento de Mercedarios, que 
recuerda al mismo tiempo un reducido poblado del mismo nom­
bre, que no lejos de allí existía en la Edad Media. 

El primer señor de Arguines fué el caballero Pedro Andador, 
por donación qúe le hizo Jaime 1 hallándose en Tortosa, cl17 de 
Enero de 1239; 1 mas no Jo poseyó mucho tiempo, por cuanto el 
27 de Mayo de 1241, Andador y su esposa María, lo vendieron a 
Raimundo de Morelló. 2 

Ateniéndonos al texto de las escrituras, parece que al dar 
Jaime 1 esta posesión, no existía más que ellugarcillo de Argui­
nes: «donamus et concedimus per hereditatem propriam fran­
cham et libera m tibi Petro Andador et Iuis in perpetuum /ocum 
qui dicitur Arguines super Torrestorres, ad abendum &.» en 
donde, a corta distancia del poblado, Andador edificaría la al-

(1 ) Puede verse el documento en la Centuria primera del P. Ribera, pá­
gina 158. 

(2) El P. Ribera en el lugar citado copia también un fragmento de esta 
venta, diciendo que fué otorgada el 17 de Mayo; mas sospecho que se cometió 
error de Imprenta. La copia que existe en el Arch . C. A., Merced, núm. 35, follo 
3, utilizada Indudablemente para escribir su obra, trae la fecha 6 calendas de 
junio. 

Boh:tfn s 
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quería del mismo nombre, ya'que al vender~dió a Raimundo de 
Morelló por cuatrocientos sueldos jaqueses: ctotum Iocum illum 
cum alquería que dicitur Arganas supra Torres Torres ... » 

Al adquirir Raimundo de Morelló esta propiedad, era ya 
dueño, al parecer, de otra alquería denominada Algar, situada al 
Este de Arguines y colindante con su término, según se des­
prende de una donación que para después de sus días hizo a la 
iglesia de .Santa Marra del Milagro de Zaragoza, llamada hoy del 
Portillo, el 6 de Junio de 1241. 

Antes de esta fecha no· he podido hallar noticias sobre Raí­
mundo de Morelló, y muy poco se puede decir de este personaje 
célebre en los anales de la Merced . Por su testamento, del cual 
luego trataré, sabemos que su madre se llamó María, y que 
tuvo una hermana por nombre .Sancha, y un sobrino llamado 
Bartolomé, tal vez hijo de ésta . Nada dice de su padre ni de 
otros individuos de su familia. Morelló fué sin duda uno de 
tantos caballeros que sirvieron a D. Jaime en la conquista de 
Valencia, y sería curioso poder averiguar con certeza de dónde 
era originario, lo que considero bastante difícil, por escasear 
mucho los documentos . .Sin embargo, sospecho que procedía de 
Aragón, y probablemente nació en Montán , lugar situado en la 
serranía, entre las provincias de Teruel y Castellón . 

.Su apellido en las copias de documentos de 1241-1244 y 
1269 lo escriben: de Morello y de Moreyllo, en su testamento, 
que se conserva original, More/o; pero en otra escritura, tam­
bién original, actuada el mismo año que otorgó el testamento, 
con toda claridad se lee: de More/la . Este dato no lo considero 
suficiente para hacerlo natural de Morella, tanto más cuanto esta 
plaza fuerte estaba en poder de los musulmanes, no habiéndola 
recuperado los cristianos antes de 1252; sin embargo, bien pu­
diera ser que Raimundo fuera uno de los que capitaneados por 
D. Blasco de Alagón tomaron dicho castillo, y por alguna cir­
cunstancia que ignoramos , le dieran después el sobrenombre 
de Morel!a. Que sus padres vivían en la sierra y él procedía de 
allí, o mejor dicho de Montán, lo da a entender suficientemente 
su testamento cuando dice: «Dejo a mi hermana D.• Sancha 
todas las heredades que poseo in monta neis racione patris el 
matris mee et parentum meorum», es decir: que le pertenecían 
por razón de la legítima . 
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No hay el menor indicio de que Raimundo fuera casado, antes 
bien existe una prueba que induce a creer en su estado clerical, 
aun cuando sólo fuera de tonsura o de menores. El 6 de Junio 
de la era 1279, (año 1241 del Señor) encontrándose en Zaragoza 
dió para después de sus días a la cofradía y cofrades de la 
iglesia de Santa María del Milagro de esta ciudad, ciertas casas 
y un huerto que tenía en Valencia y su alquería de Algar, mani­
festando que hacía esta donación, agradecido por la prebenda 
que el Sr. Obispo de Zaragoza S., (Sancho Ahones) ya difunto, 
le había dado en su iglesia de Santa María del Milagro. 1 Poste­
riormente varió esta disposición, según veremos luego. 

Raimundo al poco tiempo después de comprarla, dejó la ad­
ministración de su alquería de Arguines, confiándola bajo ciertas 
condiciones a los religiosos de la Merced. El 5 de Marzo de 
t 244, (Natividad t 245) ante Bernardo Leocadio, notario público 
de Valencia, hizo entrega de ella a la Orden, habiéndole de dar 
solamente mientras viviera la cuarta parte del trigo y del vino 
que se cosechara, y edificar allí convento e iglesia, en .la que 
habría de haber siempre un sacerdote que celebrara los divinos 
oficios en sufragio de su alma y de las de sus padres y del rey 
D. Jaime. Aceptaron la donación Fr. Pedro Nolasch, o Nolasco, 
Ministro o Maestre de lll Orden, y Fr. Guillermo de San Julián. 
La escritura fué llevada después a Barcelona, y firmaron en ella 
los principales religiosos dando su aprobación. 2 

{1) • . . • propter prebendam quam Dominus S. quondam Episcopus Cesa­
raugustanus mlhi dedil in capella sua, videlicet in Ecclesia Sancta Maria (sic) 
de Miraglo.• Arch. C . A., Merced, núm. 35, fol. 46. 

(2) Los religiosos que firmaron ante Pedro de Cardona, Notarlo de Bar­
celona, fueron los siguientes: Fray Guillermo de Bas, Ministro de la casa de la 
Misericordia de los cautivos de Barcelona. Fr. Juan de Lerclo o de Laes, 
Fr. Bernardo de Caslles, Fr. Berenguer de Casano, Fr. Domingo Doso, 
Fr. Ralmundo de Ullastreto o Ullastret, Fr. Raimundo de Casano, Fr. Bernar­
do de Corbaria o Corbera, Fr. Pedro de Calldls o Cal des, Fr. Poncio de Sola­
nes, Fr. Arnaldo de Pratis o Prats, Fr Bernardo de Tona, Fr. Ferrario de 
Gerona, Fr. Raimundo de Monteolivo o Montollu, Fr. Pedro de Castlliono o 
Castelló, y Fr. Pedro de Oscha o Huesca. El notario advierte que no firma 
Fr. Pedro Nolasco, !porque habla ya muerto cuando llevaron la escritura a 
Barcelona, para hacer constar la aceptación: • ... el hoc clausil sine firmamen­
to fralris Pelri Nolasch predicli, ea quía in /empare qua presens inlrumen­
lum porta tu m fui! in Barchinone pro firmamento ipsius et a/iorum fratrum, 
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En efecto, los Mercedarios edificaron·en la alquería de Ar­
guines convento e iglesia, ya que de ésta se habla expresamente 
en el testamento de Mprelló, otorgado el año de 1251. Por lo 
menos desde esta fecha, y seguramente algo antes, hubo allí re­
ligiosos nuestros, aun cuando por faltar los documentos no 
sepamos quiénes fueron y cómo llegó a constituirse la co­
munidad. 

Al mismo tiempo que los Mercedarios levantaban en la alque­
ría casa e iglesia, Morelló, al Norte del pueblo de Arguines y 
poco más o menos a una milla de distancia del convento, edificó 
a sus expensas un hospital, del que todavfa existen ruinas a la 
derecha de la carretera que va de Torres Torres a Segorbe, 
enfrente del sitio en donde las ruinas señalan también el Jugar 
que ocupó el pueblo . 

Según parece, Raimundo moraba habityalmente en la casa 
que tenfa en Valencia, y habiendo enfermado de gravedad, allí 
otorgó su testamento el 2 de Noviembre de 1251, nombrando 
albacees a Fr. Guillermo deBas, Maestre General de la Merced, 
y a Domingo de Camera o de la Cambra. Primeramente dispuso 
ser enterrado en la iglesia de Santa María de Arguines, a la que 
legó su caballo con silla y freno, y dió al hospital, por él cons­
truído, la alquería de Algar, poniéndolo todo bajo el dominio de 
la Orden de la Merced, a la que ofreció su persona pidiendo el 
ingreso a Fr. Bertrando, Comendador del Puig, allí presente, 
que fué quien le vistió el hábito . Para el sostenimiento de su 

etquando predictis Mini6fer et alii fratres flrma verunl, ipse frater P etrus No· 
lasch ab hoc seculo transmlgraveraf .. . • Arch. C. A., Merced, núm. 39, folio 
43. Este dato precioso que nos darfa la fecha documentada en que murió .San 
Pedro No! asco, al menos de un modo aproximado, hoy por hoy no lo podemos 
utilizar, porque las c0pias que tenemos de esta escritura, no concuerdan en el 
año en que' fué firmada por Jos expresados religiosos. Convienen en el dfa que 
fué el 12 de junio; pero la copia que hay en el archivo de la Corona dice año 
1265, mientras que la que existe en el Archivo Histórico Nacional. sección de 
MS., núm . 4347, trae el año 12li9: Tengo per seguro que ninguna de estas dos 
fechas es la verdadera; porque no es probable que un documento de tal impor­
tancia otorgado el afio 1244, esperaran a firmarlo en 12li9, o sea quince aftas 
después, y muchfslmo menos en 1265. Además, el testamento de Raimundo de 
Morelló demuestra que tal aceptación fu é anterior a 1251. .SI tuviéramos el ori­
ginal, aún cuando fuera con dificultad, tal vez saliéramos de la duda; pero 
mientras él no aparece, hemos de resignarnos a quedar en la Incertidumbre. 
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madre D." María en el hospital, señaló cuatrocientos sueldos 
anuales, que nuestros religiosos deberían entregarle mientras 
viviera, cantidad que serviría después de Sl! fallecimiento, para 
dolar allí una capellanía, además de la que él había fundado. 
Impuso a la Orden la obligación de dotar otra capellanía, o una 
lámpara, en la iglesia de Santa María del Milagro de Zaragoza, 
según se contenía en la escritura que había otorgado a favor de 
la cofradía establecida en aquel templo . Si lo dicho no fuera del 
agrado del Rey, sus albaceas deberían vender la alquería de 
Algar, sirviendo el producto de la venta para comprar otras 
fincas, con cuyas rentas pudieran atender al legado de Zarago­
za y demás cargas impuestas en el testamento, destinando lo 
que sobrara a la redención de cautivos, los cuales, una vez re­
dimidos, quedarían completamente libres y relevados de la obli­
gación de andar por las villas con los religiosos pidiendo li­
mmma. 

Para la celebración del aniversario en sufragio de su alma, 
en la iglesia de San Barlolomé, de Valencia, asignó la renta de 
nueve sueldos censuales, provinientes de unas casas que poseí11 
junto al Cementerio de dicha parroquia de San Bartolomé, más 
siete sueldos censuales de otras contiguas a las casas priva­
das de la señora Reina. A su sobrino Barlolomé le dejó quinien­
tos sueldos y tres yugadas de tierra que poseía en Cárcer, po­
niéndolo bajo la tutoría del Maestre General de la Merced hasta 
que cumpliera los quince años, quedando después para la Orden, 
caso de ingresar entonces en ella. Para reunir esos quinientos 
sueldos que dejaba al sobrino, m11ndó a sus albaceas que ven­
dieran ciertos mansos y un huerto que poseía en Ruzafa, desti­
nando lo que sobrara a la ornamentación de su tumba, lo que 
debería hacerse con esplendidez: ccompleantur bene el honori­
fice .. . A su hermana D." Sancha dejó los bienes que por heren­
cia de sus padres tenía in Montaneis (Montán?). A cada una de 
las iglesias parroquiales de Valencia trece dineros, al convento 
de Dominicos diez sueldos , y la misma cantidad al de Francis­
canos y a S. Vicente de la Roqueta; cinco a los de S11nta María 
Magdalena y Santa Isabel, doce dineros a la iglesia de Santa 
María del Puerto, y veinte para la obra de San Bartolomé. Pre­
sentado el testamento a la aprobación de Jaime 1, lo confirmó es­
tando en Gandía a 1 t de Enero del mismo año 1251 de la Encar-
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nación, y de la Natividad 1252, por mano de su escribano Pedro 
Andrés. 1 

Raimundo no salió de aquella enfermedad, y era ya difunto el 
17 de febrero de dicho año 1251. (Natividad 1252). Este día 
fr. Guillermo deBas, Maestre de la Orden; fr. Bertrando, Co­
mendador del Puig; fr. Pedro de Tortosa y Fr. Pedro de Bas 
ante Guillermo Albert, notario de Valencia, después de confesar 
que había muerto con el hábito de la Merced, y que había lega­
do todos sus bienes a la Orden, reconocieron la obligación de 
dar a su madre María cuatrocientos sueldos anuales , lo que 
prometieron hacer en cuatro entregas; la primera para Pascua 
de Resurrección, la segunda el día de S. Juan de Junio, y las res­
tantes en las fiestas de S. Miguel de Septiembre y Navidad. Doña 
María por su parte manifestó estar del todo conforme con esto, 
y al mismo tiempo dió a la Orden todos los bienes muebles e in­
muebles que poeeyera el día de su muerte, ordenando que donde 
quiera que muriese, fuera trasladado el cadáver a la iglesia de 
Santa María de Arguines, y lo depositaran junto a la tumba de 
su hijo. 2 

Según queda expuesto, con parte de los bienes que dejó Mo­
relló se había de dotar una capellanía o una lámpara en Santa 
María del Milagro de Zaragoza, que por último también quedó 
vinculada a la iglesia o capilla que los Mercedarios edificaron en 
Arguines, por haber el Obispo Arnaldo concedido graciosamen­
te a la Orden el 18 de Noviembre de 1268 percibir la renta a eso 
destinada, mientras tuviera en ella un sacerdote que cumpliera 
la voluntad deltestador. 3 

En el mismo término de Argines y en el monte más elevado 
que tiene al Sur el valle eri donde hoy existe la alquería, y en 

(1) El testamento de Ralmundo de Morelló se conserva original en el Ar­
chivo de la C. de A. de Barcelona, en un legajo de pergaminos procedente del 
de la Merced de la misma ciudad. No cito la signatura porque todavla no está 
clasificado. 

(2) • ... recognoscimus vobls Domine Marie matri quondam Ralmundl de 
Morella deffunctt, quod dlctus Ralmundus lllius vester dlmlssit nobls et dicto 
ordlnl nostro omnla bona su a, cum hoc seculo deceslt obllt et mlgravlt frater 
noster et ordlnls nostrl.• Perg. original, en el mismo legajo citado en la nota 
anterior. 

(3) Arch . C. A., en el mismo legajo de perg. citado. No es original, sino 
un traslado auténtico del afio 1309. 
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otro tiempo estaban el pueblo y el hospital y que domina hacia 
el Norte a Algar con sus alrededores, había un antiquísimo cas­
tillo que ya estaba arruinado en tiempo del P. Rivera, conocido 
con el nombre de castillejo de Arguines, junto al cual, dice, se 
veían los cimientos de una pequeña torre cuadrada. t 

Estos fortines que prestaron un gran servicio mientras el 
país estuvo expuesto a las sublevaciones de los moriscos, mu­
chos fueron después abandonados, y tal debió acontecer con el 
castillejo de Arguines. No sucedió lo mismo con el castillo de 
Algar, situado en lugar muy pintoresco junto al río Palancia, 
que protegido con fuertes murallones y una torre muy elevada, 
defendía al poblado compuesto en su mayor parte de moriscos. 
Aun cuando la residencia principal de los religiosos fué el con­
vento de Arguines, no abandonaron la fortaleza de Algar, sir­
viéndoles de habitación siempre que su presencia era necesaria 
en aquel sitio. Por hallarse en estado ruinoso, un Capítulo cele­
brado en Valencia el 18 de Octubre de 1544, dió licencia para 
tomar dinero a censo sobre la baronía de Algar, y emplearlo en 
su reparación; pero la torre, que en parte subsiste hoy y se cree 
data de la época romana, por su extraordinaria elevación y ame­
nazar ruina, un siglo después, gobernando Id Orden el Reveren­
do Fr. José Sanchis, (1664-1670) fué preciso desmocharla. 2 

De los primeros mercedarios que residieron en Arguines no 
tengo por hoy noticias antes de 1278. El Comendador de esta 
casa fué el administrador de Algar, pués según hemos visto en 
el testamento de Morelló, dicha alquería pasó a ser propiedad de 
la Comunidad de Arguines, y es una equivocación creer que la 
baronía de Algar y Escales perteneció ya al Oficio General, en 
tiempo de los maestres caballeros. Jaime 1 se reservó todo seño­
río y jurisdicción sobre Algar, y lo disfrutó la Corona hasta el 
reinado de Juan II, que lo vendió a D. Francisco de Menaguerra 
y su esposa D." Leonor, señores de Bonrepós. Estos fueron 
quienes, con permiso del Rey, lo vendieron al Oficio del Maestre 
General con escritura pública que autorizó Juan Mas, el 22 de 
Agosto de 1471, gobernando la Orden el Rvmo. P. Fr. Nada! 
Gaver, primo del dicho D. Francisco. Este es el verdadero mo-

(1) Centuria primera, pág. 157. 
(2) Id. pág. 169-160. 
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tivo del por qué los Maestres Generales de la Merced se titularon 
desde el siglo XV Barones de Algar y Escales, y cobraban las 
rentas de dicha baronía para atender a los gastos de su Oficio. 
Mientras esto no llegó, Algar fué simplemente una propiedad del 
convento de Arguines, según evidencian los documentos que iré 
citando. 

Por no estar bien fijadas las lindes de los términos de Torres 
Torres y Algar, eran frecuentes las cuestiones que se suscitaban 
entre los vecinos de ambos pueblos, hasta que el 20 de Marzo 
de 1279 D. Bertrán de Belpuig y su esposa o.a Berenguela, de 
acuerdo con fr. Pedro de Amer, Maestre de la Merced, y fray 
Guillermo de Olivaria u Oliver, llegaron a establecerlos. Como 
la demarcación que entonces hicieron puede servir para conocer 
hasta dónde llegaba entonces el término de la baronía de Algar 
por uno de sus lados, copiaré las mismas palabras que en sus 
notas escribió el P. Palau: «Concordaron, dice, dejando estable­
cidos los lindes en e~ta forma. Que el término de Torres Torres 
lindaba con Algar por el barranco llamado del Arco, sito entre 
Torres Torres y Algar; que el dicho barranco subía dividiendo 
hasta el camino real que va a Teruel; después continuaba el mis­
mo barranco hasta una fita puesta de voluntad de .las partes en 
el barranco que va al alto de Albrecha, y allí se pusieron filas: 
desde allf suben las filas una después de otra, y pasan el barran­
co de Villar de Cornas, quedando éste en término de Torres To­
rres, y sube hasta el pinar sobre el olivar que también es de 
Torres Torres. Ultimamente convinieron ambas partes que todos 
los ganados mayores y menores de ambas, pudieran entrar mu­
tuamente en dichos términos a pastar y abrevar sin contradic­
ción alguna de ninguna de las partes, y que las aguas que salen 
de todos los sobredichos términos regasen conforme acostum­
braban reg11r en los tiempos antecedentes.» 1 

fr11y Pedro Oliver es el primer Comendador de Arguines de 
quien tengo noticia d0cumentada. El P. Ribera también dice que 
era Comendador de esta casa el año 1278. 2 El 8 de Julio de 
1271 aparece su nombre entre los conventuales del Puig, y se­
guramente era religioso caballero, por cuanto primeramente se 

(1) Arch. H. N., sección de MS., núm. 4347. 
(2) Centur/11 primera ya citada, p~g. 408. 
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nombran varios religiosos advirtiendo que eran sacerdotes, y 
después se nombran otros que, aun cuando no lo dice, debían 
ser los láicos, entre los cuales está él. 1 

De este tiempo poco sabemos de Arguines y Algar, si no es 
la protección que comenzó a dispensarles Pedro lll. La subleva­
ción de los sarracenos en el reino de Valencia, alentados con 
las victorias que los reyes de Granada y de Marruecos alcanza­
ban contra los cristianos de Andalucía, despertó una persecu­
ción general contra ellos, a pesar de que el Rey había mandado 
guerrear únicamente contra los que se habían declarado en 
abierta rebelión. Estuvieran o no complicados en el levanta­
miento, muchos debieron de sufrir las consecuencias de la re­
presión, que sirvió de pretexto a los menos escrupulosos, que 
en aquellos tiempos eran muchos, para despojarles de sus bie­
nes. Los sarracenos de Algar cuando al estallar la guerra vie­
ron que sus ganados peligraban, los encomendaron a los reli­
giosos de la Merced, creyendo que de esta manera los tendrían 
más seguros mientras pasaba la tormenta. Entonces se pensó 
que lo mejor sería alejar los ganados de Algar y llevarlos al 
convento de Sarrión. A pesar de que los mismos religiosos se 
encargaron de conducirlos, al enterarse de esto los vecinos de 
Segorbe salieron a su encuentro, y sin más explicaciones les 
quitaron el rebaño. Por más que al quedar pacificada la tierra se 
hicieron las debidas reclamaciones contra semejante atropello, 
tanto más cuanto los sarracenos de Algar no habían tenido 
arte ni parte en la sublevación, nada se consiguió, viéndose ¡Jre­
cisado el Maestre de la Merced a recurrir al Rey, . para que inti­
mara a los de Segorbe su devolución. Haciendo· historia de lo 
acaecido, Pedro liJ con fecha 26 de junio de 1279 escribió a Ro­
drigo Eximén de Luna , Procurador del Reino de Valencia, man­
dando que obligara a los de Segorbe restituir dicho..s ganados, 
no existiendo causa razonable por la cual los sarracenos de 
Algar debieran perderlos. 2 

El 15 de Febrero del mismo año, (de la Natividad 1280) hnbo 
de intervenir el Rey llamando la atención del Bayle de Murvie-

(1) Arch. C . A., Merced, nt\m. 35, fol. 131. El P . Ribera copla parte del 
documento en su obra antes citada . 

(2) Arch. C. A., registro 41, fol. 97. 
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dro, ordenándole la devolución de ciertas peñoras que había 
exigido a los sarracenos de Algar, por razón del tributo que les 
pedía, al que no se creían obligados, y sobre el cual habían in­
terpuesto demanda los religiosos de la Merced. t 

En todas estas andanzas debió intervenir Fr. Guillermo Olí­
ver, quien por lo menos hasta el año 1292 estuvo al frente de la 
encomienda de Arguines, ya que el 28 de Abril de este año lo 
encuentro en el convento del Puig como tal Comendador, acen­
suando con los religiosos de esta casa un trozo de tierra, sita 
en la partida llamada Castell del Puig de Santa María. 2 

Ignoro el año preciso en que este Comendador terminó su 
oficio. Su nombre no figura más en ningún otro documento de 
mi colección, y para el 22 de Mayo de 1296 lo había sustituido 
ya Fr. G. (Guillermo) de Amer, según consta por la reclamación 
que elevó a Jaime 11, sobre el monedaje que el Colector de este 
distrito exigía al pueblo de Arguines, a pesar de que nunca lo 
había pagado . El Monarca mandó abrir información sobre este 
punto, ordenando al Colector que de ser cierto lo que decía 
Fr. Guillermo, no inquietara a los vecinos del mencionado lu­
gar, y les devolviera las prendas caso de haber llegado al em­
bargo por este motivo . 3 

Nada encuentro después sobre el convento de Arguines hasta 
el 9 de Septiembre de 1502, en que aparece como Lugarteniente 
del Comendador Fr. Mateo de Calatayud, ya por estar vacante 
la encomienda, ya, como es más probable, por haberlo delegado 
el que la tenía para intervenir en los asuntos del cisma . Como 
quiera que fuera, lo cierto es que este convento al surgir tan 
grave conflicto, abrazó desde luego el partido de los religiosos 
caballeros, y Fr. Mateo de Calatayud fué quien acompañó a 
Fr. Pedro d2 Alós, Vicario del Puig, cuando éste se trasladó a 
Valencia el 9 de Septiembre del mencionado año 1502, para pro­
testar en nombre propio y en el de los que seguían su bando 
contra las pretensiones de Fr. Raimundo Albert, que había sido 
elegido Maestre por los frailes clérigos. 4 

Es muy probable que Fr. Arnaldo de Amer tuviera la enco-

(1) Arch. C. A., R.0 42, fol. 220. 
(2) Arch. H. N. Merced, Pulg, cajón 264, (particulares), perj¡'. 19. 
(3) Arch . C. A., IP 340, fol. 160. 
(4) Arch. C. A., Merced, núm . 39, fol. 64 vto. 
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mienda de Arguines, al ser elegido Maestre en el Puig el año 
1501, por la fracción que reusó escuchar el llamamiento del 
Prior General fr. Guillermo de lsona. La lugartenencia de fray 
Pedro de Calatayud, el no mencionarse al Comendador de esta 
casa en ninguno de los varios documentos actuados durante el 
cisma, la circunstancia de que fr. Arnaldo mientras fué recono­
cido por Maestre interviene directamente en los asuntos de 
Algar sin el Comendador de dicho convento, y, por último, el 
hecho de que al cesar en el maestrazgo por disposición apostó­
lica, aparezca con el título de Comendador de Arguines, todo 
induce a creer que gobernaba ya esta encomienda antes de ser 
elegido Maestre, de la cual muy cuerdamente no se desprendió, 
porque habiendo sido protestada su elección, muy bien podía 
ser anulada, como efectivamante lo fué, exponiéndose a quedar 
entonces sin ella y sin el cargo de Maestre. 

fray Arnaldo, aprovechando el gran valimiento que tenía con 
Jaime ll, alcanzó de éste monarca gracias muy señaladas para el 
convento de Arguines, y para los habitantes, tanto cristianos 
como sarracenos, de la alquería de Algar. A instancia suya es­
cribió el 28 de Mayo de 1506 al Bayle de Murviedro, ordenándole 
que no molestara a los sarracenos de dicho poblado, a los 
cuales maltrataba poniéndolos en la cárcel sin haber para ello 
motivo ni razón suficiente. 1 

El mismo día escribió otro despacho al Justicia, jurados y 
Universidad de la mencionada villa, manteniendo el derecho que 
desde antiguo tenían los de Algar de tomar agua para el riego y 
otros usos de la acequia superior, lo cual habían prohibido, 
advirtiéndoles que el Procurador General de Valencia quedaba 
encargado de hacer justicia si ellos persistían en no respet~r la 
costumbre hasta ·entonces observada. 2 

Al tratar de lo convenido entre el Sr. de Torres Torres y los 
Mercedarios sobre los términos de esta población y de Algar, 
vimos que los vecinos de ambos pueblos podían mútuamente 
entrar en ellos con sus ganados , y la misma costumbre se había 
observado entre los vecinos de Algar y Azueva, cuyos términos 
eran también lindantes . Alterando los usos del país, Eximén Pérez 

(11 Arch. C. A., R. 0 138. fol. 132, vto . 
(2) lbid , 
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de· Ancila, al parecer Sr. de Azueva, destinó a dehesa boyal 
una parle de su término prohibiendo a los vecinos de Algar que 
entraran en ella con sus ganados. Como esto redundaba en no 
pequeño perjuicio suyo, Fr. Arnaldo elevó sus quejas a Jaime 11, 
las cuales fueron atendidas, según despacho expedido en Valen­
cia el día 4 de Enero de 1507, en el que mandó a Eximén desistir 
de tal innovación, ordenando al Procurador General del Reino 
que si no obedecía le obligara a cumplir lo que según justicia 
debía respetarse. t 

Dicho Monarca, con un privilegio dado en Teruel el 11 de 
Octubr<! de 1508, manifestó el alto aprecio que le merecían los 
Mercedarios del convento de Arguines, poniendo a la Comuni­
dad con todos sus bienes y personas al abrigo de cualquier 
atropello . Desde esta fecha ya no sólo los religiosos , sino tam­
bién los habitantes de Arguines y Algar, tanto cristianos como 
sarracenos, juntaml'.n!e con todo aquello que les perteneciera , 
quedaron bajo la protección real donde quiera que se encontra­
ran, amenazando el Monarca castigar con su indignación y la 
multa de quinientos áureos a quien les causara algún daño, no 
pudiendo además nadie detenerlos ni encarcelarlos por crímenes 
ni deudas agenas, sino en el caso de ser deudores o fianzas 
principales, y aun entonces con cierta restricción. 2 

El mismo año se renovaron las cuestiones por el tributo de 
monedaje, que el Colector de Murviedro pretendía cobrar a los 
vecinos de Algar. Fray Arnaldo expuso las razones por las · 
cuales no debían pagarlo, y no sólo Jaime 11 escribió el 18 de 
Marzo a su portero Berenguer, Colector del monedaje en Mur­
viedro, sino también la reina D." Blanca le dirigió su misiva, 
ordenándole que después de consultar a Enrique de Quinlavalle, 
Bayle General en el Reino de Valencia , y a Guillermo lafero, 
Juez en el propio distrito, acabara de una vez con tan enojoso 
asunto. 3 

Fray Arnaldo de Amer al cesar en el oficio de Maestre, según 
disponía la bula pontificia que terminó el cisma, quedó Comen­
dador de Arguines, y todavía vivió algunos años , por más que 

(ll A. C . A., R.0 141, fol. 140, vto. 
(2) En e l mismo nrch. , R.• 205, fol. 208. 
(3) Id., R.0 143, fol. 161. R.0 289, fol. 102, vto 
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los historiadores lo hayan llevado antes de tiempo a la región 
de los muertos. Hombre de gobierno y de gran valer, tuvo la 
fatalidad de ser elegido Maestre en discordia, por haber la 
fracción de los religiosos clérigos elegido al mismo tiempo a 
fr. Pedro formica o formiga. Sin embargo, después de unifi­
carse el gobierno nombrando el Papa a fr. Arnaldo Rosinyol, 
conservó su prestigio en la Orden. En 1510, su sucesor le nom­
bró Visitador de los conventos de Aragón y Navarra, 1 y el año 
1511 fué Definidor en el Capítulo Provincial que se celebró en 
Castellón de Ampurias. 2 Vivía aún en 22 de Octubre de 1514, y 
titulándose Comendador de Arguines y Procurador del Maes­
tre, juntamente con fr. Nicolás Avinent, Comendador y Vicario 
del Puig, fr. Bernardo Leugarris, Comendador de Valencia y 
fr. Domingo Auger, Comendador de Tortosa, hallándose en 
Valencia confesó ante notario que la Orden debía cincuenta 
libras a Bartolomé de Campos, las cuales había prestado a los 
redentores fr. Pondo de Monges y fr. Guillermo de Zarrovira, 
para pagar tres mil sueldos de empeño que habían contraído en 
Granada. 3 

Difícil es saber con precisión cuándo murió fr. Arnaldo de 
Amer; pero indudablemente era ya difunto el año 1517. En las 
actas del Capítulo de elección celebrado este año no aparece 
su nombre, y cu11ndo el 9 de Mayo notificaron las convocatorias 
a la Comunidad de Arguines, era Comendador de esta casa 
fr. Martín Sanz. Estaban con él fr. Domingo Dubach, fr. Esté­
ban de Pina, fr. Jaime Segur, fr. Domingo de Peñaflor, fr. Do­
mingo de Mallén y fr. Jua11 de Odie!. 4 Sin duda que el conven­
to de Arguines en aquel entonces no era de los menos impor­
tantes. 

fR. fAusTINoD: OAZULLA. 
Cronista de la Merced 

(1) Véase el documento en la obra citada del P. Ribera, pág. 315. 
(2) Arch. C. A., Merced, núm. 4J, trasl. de lit. 1, núm. 2. 
(3) Nota del documento en el tomo de Varia citado del P. Cavero, fol. 59. 
( 4) Las actas de este famoso Capítulo, escritas en varios pergaminos co-

sidos que forman una tira de cuarenta y dos palmos de larga, se conservan en 
el Arch. del Real Patrimonio de Barcelona. 
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NOTAS DEL ARCHIV.O MUNICIPAL 

Las· aguas de la Rambla 

S iempre tiempo pasado fué mejor, oímos decir enfática­
mente a nuestros abuelos, siendo niños; pero los que 
peinamos muchas canas y nos gusta desempolvar pape­

les viejos, hemos de rectificar el tal proverbio, no por el placer 
de hallar defectos que pudieran escusarnos, sino para atestiguar 
el progreso que la humanidad desarrolla en el campo de la 
moral. 

Con motivo del manoseado asunto de las aguas de la Ram­
bla, que todo el mundo sabe que son el elemento vital de Caste­
llón, publicamos en el fiera/do unas notas incompletas que 
guardábamos en la cartera para mejorar su estudio; y hoy que, 
afortunadamente, podemos ampliar aquellos apuntes, vamos a 
dar cuenta de un fallo del más alto tribunal de la Nación que, 
bien mirado, resulia una verdadera fotografía del decantado 
tiempo pasado. 

A principio del año 1752 el Ayuntamiento de Castellón, que 
tenía sobrada noticia del agua que discurriendo por la Rambla 
de la Viuda se embalsaba para mover el molino de Ensaloni, 
recurrió al Rey para que le autorizara el uso de la misma _al 
efecto de regar sus campos; y tramitada la solicitud, se decretó 
el 5 de Abril de 1752 que informara la Audiencia de Valencia; 
ésta reclamó el parecer de los peritos y el 29 de Junio del mismo 
año los arquitectos y maestros de obras, Pedro Juan de la Vies­
ca y Forés y Miguel Bueso informaron detalladamente el traza­
do de la acequia en proyecto desde Ensaloni a Castellón, cuya 
longitud se apreciaba en 65.540 pies y el coste de fábrica en 
11.990 libras. 



Castellonense de Cultura 79 

Fundándose en este dictamen y con una gran premura ejem­
plar, que en muchas ocasiones se ha repetido, la Real Audiencia 
de Valencia informó favoral:ilemente la solicitud catorce años 
después de vista la opinión facultativa, o sea el22 de Noviembre 
de 17 46 y con el parecer fiscal que se dió el 27 de Octubre de 
1747 firmó en Madrid Fernando VI el 22 de Diciembre de 1747 
la R. O. concediendo a Castellón el uso de las aguas de la Ram­
bla con derecho a establecerlas y beneficiarlas como le fuese 
más conveniente, a fin de que con su producto pudiera atender a 
sus obligaciones corrientes y atrasadas, pero a condición de que 
había de mantener un abrevadero para los ganados y caballerías 
de los que tuvieran derecho a abrevarlas, situándolo entre el mo­
lino y principio de la acequia. Para que el Ayuntamiento pudie­
ra llevar a efecto la proyectada acequia se le facultó para repar­
tir entre los vecinos la cantidad de doce mil libras, pagaderas en 
doce anualidades a razón de mil quinientas libras al año y en el 
supuesto de que no podrían dichas sumas tener otra aplicación. 

Cumpliendo con gran celo las órdenes superiores, el Munici­
pio procedió a nombrar recaudadores y depositarios de confian­
za que se hicieron cargo de los repartos, que muchos abonaron 
buenamente mientras otros se hicieron el sordo, pero en lo to­
cante a las obras, hubo de procederse con mucho lino y cautela 
para no causar perjuicios ni molestias, por lo cual... no se 
hicieron. 

Quiso, por lo visto, la ·mala suerte, que con el tiempo llegara 
a sentarse en las poltronas edilescas un hombre de cuerpo ente­
ro que se llamaba D. Joseph Egua!, el cual fué designado para 
síndico general; como si dijéramos el censor o fiscal de la vida 
municipal con atribuciones de importancia; y apenas lomó pose­
sión de su destino el clamor público le asedió para que ya que 
no se efectuaba la obra de la acequia, al menos se devolviera el 
dinero no gastado, y el Egua!, con una buena fé digna de mejor 
tiempo, denunció el hecho al Alcalde corregidor, diciéndole en­
tre otras cosas: «A viéndome vistado por parle de algunos veci­
nos de esta villa que pagaron dicha contribución solicitara yo se 
les devolviera el dinero que habían entregado a los colectores de 
ella, una vez que no había tenido efecto el proyecto de la con­
ducción de aguas sin saberse los motivos, procuré instruirme 
de este hecho por los libros del Ayuntamiento. Y no haviendo 
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encontrado en ellos cuenta formal de dichos efectos, ni la causa 
de no haver tenido efecto el referido proyecto: Y a vista del poco 
arreglo que he observado en el Archivo del Ayuntamiento de 
esta villa; de lo poco instruidos que estaban en sus papeles los 
escribanos que le regentan. Y a falta de formalidad en todos los 
ramos que estan al cargo del Ayuntamiento, contemplé preciso 
para la averiguación de lo que se pretendía por algunos de los 
vecinos, poner la instancia que puse en t 7 de julio del corriente 
año que da principio a este expediente que en dicha razón se ha 
formado.• 

El tal documento, según la portada que le puso el Supremo 
Consejo de Castilla dice: «D. José Igual y Feliu síndico general 
de Castellón contra los regidores por mala versación de los cau­
dales públicos pagados a D. Mariano Ortíz para la formación de 
un lndice de los privilegios de la villa y exceso en el reparti­
miento para la obra que se ejercitó para la conducción de aguas 
de En~aloni y otros y desarreglo de la Casa Capitular por aban­
dono del escribano en los años 1765 y E6 y otros en que se re­
partía entre los vecinos el pago de los impuestos pedidos por la 
superioridad en cantidad bastante más crecida sin motivo justi­
ficativo .• 

Acusación de esta naturaleza formulada por un concejal sín­
dico que tuvo en sus manos todos los anteceden tes del Ayunta­
miento, debía ser desgraciadamente cierta en casi todas sus 
partes, sin necesidad de que examinemos las pruebas en deteni­
do estudio. Resultó, según paree¿, que el dinero de las proyec­
tadas obras de la acequia de Ensaloni lo recibieron algunos 
concejales que lo gastaron como propio, y al reclamarse las 
cuentas sobrevinieron miles de escusas, embrollos y dilaciones 
que formularon la formación de causa criminal interpuesta ante 
el Alcalde D. Vicente Catalá de Monzonís. Se acusaba a D. Sal­
vador Giner y Dr. D. Rayrnundo Figuerola que fueron nombra­
dos depositarios por el Ayuntamiento, pero también recibieron 
dinero sin justificar su empleo, Juan de Roxas y D. Andrés Mi­
guel, que era regidor, y otros compañeros. 

Tan clara y evidente debió ser la acusación al Alcalde don 
Vicente Catalá de Monzonís que el 17 de julio de 1767 falló con­
denando a los concejales D. Vicente Rocafort, D. Vicente Vives, 
D. José Figuerola, D. Andrés Miguel, Dr. D. Rayrnundo Figuero-
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la, D. N. Tirado y Dr. D. Félix Breva a ser depuestos de sus 
cargos, devolver el importe de lo cobrado para la conducción de 
las aguas cuyo gasto no se hubiese justificado y pago de cos­
tas: La misma pena impuso a los herederos de D. Basilio y don 
Laureano Giner, D. Cristóbal Vallés y Dr. D. Juan Albiol que 
desempeñaron el cargo de regidores en tiempo en que se reali­
zaron los cobros antedichos. 

El Ayuntamiento destituido lomó parle en el litigio nombran­
do procurador y escribano especial a Joseph Antolf para faci­
litar y aclarar el asunto, según decía, y desde luego recurrió en 
alzada ante el Consejo Supremo de Castilla. 

No seguiremos el curso de la voluminosa y complicada cau­
sa, que obra original en el Archivo, pero sí hemos de anotar 
que el Supremo Consejo, sea que estuviera más enterado de los 
hechos que el alcalde-juez, sea que desde la Corte vieran con 
más claridad a través de la complicada malla de las actuaciones, 
o sea por que le diera la gana, lisa y llanamente, falló el 6 de 
Diciembre de 1771 declarando nulos p<•r defecto de jurisdicción 
los procedimientos del alcalde mayor D. Vicente Catalá sobre 
los excesos atribuidos a los regidores en el repartimiento y 
cuentas del equivalente. c ... Y revocamos, dice, la sentencia dada 
por dicho Alcalde mayor en los autos sobre cuentas del reparti­
miento hecho con facultad nuestra, para costear la conducción 
de las aguas de Ensaloni, cuyos autos os devolvemos para que 
lomadas las cuentas a los cobradores de las Parroquias y a don 
Salvador Giner, D. Raymundo Figuerola y D. Andrés Miguel 
por su orden de lo cobrado del vecindario y de lo gastado legf­
tirnamente en las diligencias y reconocimientos que se hicieron 
entonces para la conducción de las aguas, toméis las más efi­
caces providencias para que se satisfaga por los que resultaren 
deudores sus lexítimos alcances, y en su defecto por los Rexi­
dores que Jos nombraron o sus herederos. Y hecho el recobro 
hagáis se trate en Ayuntamientos del modo de reintegrar a los 
vecinos que contribuyeron para aquella obra lo que les corres­
ponda y de repartir lo que sea justo a los que nada pagaron .... 
Asimismo absolvemos a Jos rexidores en Jo pedido por el ex­
presado Egua! sobre el gasto hecho en virtud de Provisión 
nuestra , en la formación de un lndice de los Priyilegios de 
esa villa ... • 

Boletfn 6 
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e: Y le condenamos (al Egua!) a que pague de sus propios bie­
nes todos los gastos procurales y Personales que por su parte 
hubiere causado en el seguimiento de estos autos en sus ins­
tancias y le apercibimos de que se abstenga en adelante de sus 
citas y promover otras semejantes con tan débiles y mal medi­
tados motivos, pena de que se le impondrán las rigurosas que 
le escarmienten y contengan. Y por lo que resulta contra el Al­
calde Mayor D . Vicente Catalá, mandamos se le saquen qui­
nientos pesos de mulla, aplicados por razón de costas, daños 
y perjuícios a los Rexidores que han padecido la suspensión de 
sus empleos a los quales se les restituye y reintegra in conti­
nenti en la posesión de ellos con restitución de sus salarios de 
todo el tiempo, que han estado suspensos, zesando inmediata­
mente los diputados que han servido los reximienlos durante 
este tiempo y Egua! desde luego en el servicio del síndico, en 
el que estaba habilitado: con prevención que hacemos al citado 
Alcalde Mayor que en adelante no apoye semejantes intentos 
con sus procedimientos, con apercibimiento que se tomarán 
contra él, las más serias Providencias. Que así es nuestra vo­
luntad etc. etc .... > Así, así se administraba justicia en aquellos 
tiempos. cQqe así es nuestra voluntad,» sin ambages ni eufe­
mismos, que por eso mandarnos. El síndico, destituído, aperci­
bido y condenado en costas; y el Alcalde-juez, multado fuerte­
mente, prevenido y apercibido con las más serias providencias, 
y ahora a ver quién es el guapo que le tose al Conde de Aranda 
y demás firmantes de la inapelable sentencia, y ... ¡después dicen 
que el pescado es caro! .. 

Con estos antecedentes no extrañamos que todo el mundo 
se achantara boca abajo y que la autoridad, que pudiéramos 
apellidar política, campara por sus respetos y:cortara mangas y 
capirotes hasta el extremo de que D . Salvador Catalá en la se­
sión celebrada por el concejo el 17 de Mayo de 1781 presentó un 
memorial en nombre propio y a la vez corno procurador del Al­
calde Mayor D. Manuel Sisternes, solicitando licencia para usar 
de las aguas de Ensaloni para regar sus tierras de la partida de 
Benadresa, cosa que el Ayuntamiento se apresuró a conceder 
sin limitación alguna. Posesionados ya del agua los citados se­
ñores promovieron un expediente ante el gobernador Sr. Ber­
múdez de Castro en Marzo de 1796 para concretar el sitio donde 
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debfa emplaz11rse el abrevadero, pues se probó que éste hnbfa 
sido destruido varias vece-s por persona desconocida y quedó 
demostrado también que en la caída de las aguas a la acequia 
de D. Salvador Catalá se había fabricado un paredón de arga­
masa a la altura de cinco palmos y seis varas de largo por todo 
el cauce de la acequia y que además ésta se hallaba llena de 
piedras y cascajo a la altura de tres palmos para que impidiera 
el curso de las aguas, y en esta forma por lo visto transcurrie­
ron los años hasta sepultar en el panteón del olvido una propie­
dad tan importante, y cuando D. Carlos Barrachina, a quien de­
bemos una estátm:1, pidió al gobierno la concesión de dichas 
aguas para regar el secano, nadie se acordó de que eran del 
común, que habfa pagado muchos miles de libras para la aper­
tura de la acequia y que recibió un palo cuando pidió compro­
bantes y justicia. 

A. SORIANO 

Madrid, 1925. 
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DE LA VIDA CASTELLONENCA 

El milacre de la Lledonera 

E 1 sinyó Badoro es un llaurador acomoda!, molt sancer 
en les seues coses, curiós pera la !erra, amic del treba­
llador, i patidor per demés de tot alió que's pose baix la 

seua cuidam;a. Te prou nomenada la seua alqueria per la frescor 
de l'aigua i per la curiositat del brocal, la pica, i lo sacador; 
aixi es que donava gloria, i valía la pena anar a omplir lo can­
terellad aquel! pou privilejat. No se matava treballant, puix be 
podia Hogar i donar-se bon ver! sen tal en !'emparra! i raonant en 
tots els que acudien a la seu alquería. 

Solia dir-se que a qui Deu no dona fills, el dimoni dona ne­
bots, encara que no mes siga pera goig de notaris i parents. Deu 
a ell no Ji 'n doná; ciar, se mantenía fadrí, i no pensava sixquera 
en casar-se, per alió de que volia saber lo que pot durar un 
fadrf ben cuida!. Ademés les rentes eren llargues i hi havia que 
donar a guanyar jornals als pobrets; i es que tenia molt bon cor. 

No va carregar de nebots, no , puix sois ne tenia u, fill de la 
seua germana, a qui se'! cria de menut, al quedar-se horfe de 
pare, i en qui va posar tot los seus volers i esperances. També 
se ho portava el xiquet, que era llest com una mustela, i molt 
espavilat i guilopo. Anava estirant-se el xiquet i mostrant gran 
afició als Ilibres, a l'extrem que 'l mestre Ji va recomanar al bó 
del tio que's dixara de fer-Io llaurador i vere en donar-Ji una 
bona carrera. 

-¿1 esta terra qui la cuidará despres de jo mort? 
Algún temps va pasar cavilan! , fins que un dia ab resolució 

feta i miran! lo pervindre del seu nebot va pronunciar la sen­
tencia: 
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-Puix ja que') xic no es negat, i Jo negre Ji dona poca pena, 
Jo millor será tirar-Jo al!nstitut, que ell després ja donará Jo 
que sigue, que per a )'esteva, sempre, sernpre tindrá temps. 

No el perdie J'estudianl; els anys els arrematava prou bé ab 
notes lluides; ademés que tenie bon caracter ere de bona condi­
ció. Alió fon prou per a que el tio i la mare no caberen en la pell. 
Acabals Jos esludis en l'lnslilut, havia que pensar en donar-Ji ca­
rrera, tenia que anar a estudiar Facullat majar, i tindria que anar 
fora de Castelló, i que estar una llarga temporada sense vore'J. 
Pensada ja la carrera, i tenint que estudiar per a dotor, van de­
cidir que anara a Valencia que eslava mes prop. 

A vegades el tio, quan vea a son nebot baix la figuera,-en 
les vacacións,-llegir afissat aquells llibróts, ganes tenia de 
tirar-Ii'ls díns la bassa o fer una formígada, puíx Jo seu cap no 
podía avindres a lindre que estar llunt d'ell, sollant-lo per eíxos 
mons de víci í perdíció. 

¡No tenie remei!, ell ja aniria de quan en quan a Valencia í es­
quadrinyaria la vida del nebot, i si fore precís, se posaría la roba 
de sinyor i aniria a preguntar als meslres sos avan\!OS i com­
porlament. 

1 quan el tio, conforma!, satisfet i orgullós eslava de la con­
ducta de son nebol, quan ja cursa va lo tercer any, el Govern, 
va demanar la quinta del estudian! per a anar a lluilar ab los 
moros No era queslió de dinés no, si alió valguera ja, ja sabrien 
si ell ne guardava per a salvar aquella bolea, puix encara tenía 
baix la pedra de la pallissa les pelucones de tres generacións. 
No se podía llevar del cap al govern, al moros i al nebot. 
EII se figurava, i fins comprenia, al govern com imperiosa cosa, 
mol! poderosa, mol! demanadora, forta, i que's tenia la obligació 
de obedir de repent. ¡No hi havia remei! ¿Si tindrá pels a¡;o del 
moros? 

1 son nebot, vestit de solda!, animava a la mare i al tío ab 
paraules carinyoses, plenes de afecció, de voler per los seus, 
emperó lambé de calor i decisió per defensar lo no~lre. Era xic 
de cap ciar, i de bones condicións i agermanava lo voler als 
seus, en lo voler a la patria, i sabia donar i llevar a cada cosa 
lo seu. 
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Ja eslava en terra de moros el seu nebot. Son tio s'enterava 
de la marxa de la guerra fent-se llegir periodics i mes periodics 
tots los dies. El soldat escrívia de quan en quan; les cartes eren 
oYdes com es de supondre; lo xicot ja sabia lo que tenia que dir 
en elles, puix tenia talent de sobra i coneixia Jo pensar deis seus. 

Sentat baix I"emparrat de !"alquería i cuidan! deis pollastres 
i de les gallines se pasava les hores cavilant i pensant en son 
nebot, en los moros i en el govern. 

-¡Que plá i llfs troben el demanar jovens i rompre el fil deis 
estudisl -repetía malhumorar. 

Molt Ji agradava parlar d'eíxe negoci, i quan algún veí deis 
que pasaven perla senda, o a omplir lo canterell anaven, ¡ah, 
allavors! la conver~a s'estirava, s'estírava fins no acabar mai, 
puix alió era donar pas al balumb de pensaments que'n lo cap 
Ji bullien, donant conort a son pesar i descarrec a son opri­
mir cor. 

Alli sentat en l'emparrat, quan eslava assoles pensava i mes 
pensava en les voltes de la vida; se imaginava a son nebot 
polsós, suat, ab lo caminar fatigós, i lo fosfl amanit i preparat 
pera disparar, pintarles en la cara la sed i la són; vea a son 
nebot com aquells soldats de les columnes de Jovellar i Villa­
campa, que en sa febrosa cavilació barallant noms, generals i 
moments, surgien a sa memoria en airosa recordan~a. 

Al cap Ji venien aquells estols de ferits i presoners que al 
poble portaven lo dia del Corpus, esgarrats i polsosos donant 
compasió a tot lo mon; recordava sos dies de miliciano a la 
for~a. en que posat de canana i tercerola guardava de nit la mu­
rada en prou por, tot temerós al volar d'un pardalet; les fugides 
cap al poble des de aquella alquería avisat per les boles del cam­
panar; el bot que pegá per a saltar la cequia major, i tot alió, que 
no era rés pero que encara Ji fea pegar sortits. ¿Qué no seria de 
son nebot allá en el moro, cara a cara en aquelles feres salvat­
jes? No, no podía sufrir tan de pensament, i en el barallar desta­
rífaf de coses recordava a D. Nasarío, al coronel refirat, al pare 
d'aquells amiguets seus de la infantesa; i al cap Ji venien les 
confalles de trifulques i episodis a on entra ven les . canonades 
agranadores; la estesa de homens en lo pont d'Aicolea i allá 
perlo Nort, i totes aquelles desditjes que D. Nasario li conta­
va al seu pare i ell amedrantar i en la boca oberta escoltava! 
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1 tot alió, i mes tal vegada, ho estaría pasant lo seu nebot, son 
hereu, lo vincle de la familia! 

1 el recort de les contalles guerreres de D. Nasario, va fer 
brollar repenta la recordan~a de los fills del militar, de aquells 
germans, amics vers de sa infantesa, naixcuts en la illa de Cuba 
com sa mare, Donya Elvira, aquella carinyosa sinyora de parla 
melosa andalusada i que tant el volia i tant s'enfadava quan per 
les taulades anaven escarolan! abellers i agarran! los niuets deis 
teuladins. 1 en la febrosa i bullidora memoria del sinyó Baoro, 
s'afermava mes i mes el recort d'aquella familia que'n los millors 
dies de sa amista!, casi germanor, desapareixía de sa vista per 
a mai saber res d'ella. ¿1 qué seria d'aquella gent?, ¿on estarien 
los ossos de Don Nasario i Donya Elvira?, ¿qué seria deis seus 
amiguets? 

1 quan pasaven alguns di es sen se rebre carta del soldat, s'ali­
mentava de cavilar; la migranya l'arrollava, no, no tenie ganes 
de ditxos i eixides elllaurador, no eslava pera res, ell no era el 
mateix. 1 el desfici creixia quan lo veí li retraía i contava haver 
tingut carta del seu xic. 

-¿1 este xiquet perqué no escriu mes asovint?, ¿qué li pa­
sará?-i escampan! la vista pareixia buscar lo conort als seus 
treballs i cavilacións posan! la mirada fixa en la cupula blavenca 
de !'ermita de la Patrona, que sobreixia per damunt de l'arbreda; 
allí eslava queta la campanela esperan! !'hora de mig-dia. 1 meo­
tres mirava pareixia oir aquella can~o que cantava tan a gust 
los dies de batuda: 

Campaneta de Lledó 
Volleja queja 's mig dia, 
Volleja que'lllaurador 
Vol eixugar la suor 
Musitan! !'Ave Maria . 

Ell haguera volgut que la campaneta no parara de tocar mai, 
puix en son festiu i gojós voltejar li semblava tindre el conort 
que tant ansiava; ell creia que aquells sons metalics eren la res­
posta falaguera als precs i promeses que cap alli dirigía ab fe de 
castellonent<. ab devoció ferma de bon llaurador aman! de la 
Lledonera . 1 girant-se de repent, i sens fixar-se si algú per la 
senda caminava, aginollat en terra i los ulls posats en la Verge 
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del Lleddó de la rajoleta que damunt la portalada presidia i 
guardava aquella estesa de !erres de pa tlel seu palrimoni, rom­
' pia en clams, precs i promeses: 

-¡Verge Santa del Lledó, tú que has vist creixer i correr, i 
treballar per aci a !antes families de la meua parentela, als meus 
pares i agüelos; tú Verge milagrosa que tens guardada la me­
moria del meus agüelos, i a qui tan favorires perla devoció que 
te guardaren; tú Lledonera meua, ¿no permelrás que'! meu ne­
bol torne d'aquelles terres?-clamave ansiosamenl ~ 

-¡Tú, tú eres la meua esperan<;a, tú lo meu consol, ¡Verge 
meua!, en tú confíe-i Ji semblava que la Verge se ría, i que 
aquelles somrises eren prometen<;a de gojosa tornada. 

Aquella rajoleta de la alqueria, la vea convertida, a través 
deis seus ulls enlerbolils, en preciosa capelleta, on los pámpols 
de la parra Ji formaven ric i preual doser; valioses i albissimes 
aranyes los bagols de raim que del emparra! penjaven, i lo revo­
lotejar i canlic deis pardalels música de angels que triomfalment 
anunciaven dies millors per al bon llaurador. 

Des de que el nebol eslava en la guerra, no dixava de fer dia­
riament la visiteta a la Lledonera; lo dia de la festa major, lo pri­
mer dumenge de Maig, com si diguerem el dumenge de la Ros<!_ 
de la Lledonera, el sinyo Badoro no va faltar a la Misa major, 
ni's va dormir en lo sermó, va estar en tola la funció aguantant 
la caloreta que fea per la moltíssima gent que va acudir a l'ermi­
tori. ¡Ab quina fe i ab quin daler va cantar la rescobla del goigs! 
contestan! als del cor, als canlors!. Tampoc ·va deixar de com­
prar bona barra de tarrons i una estampa per a remetre-Ii-la al 
seu nebot, en lo porrat de la plasseta·. 

-¿Que be aplegará?-li va dir un imprudent, miran! la es­
tampa. 

-¡Com .. I--Va dir tot esparverat.-¡La Verge provirál 
A l'hora de dinar pegava per la senda dret a la alqueria mes 

animal i conflan, a pegar un moset, tancar dins del corral 
als pollastres i gallines , i tornar a la caigudeta de la vesprada a 
pendre un bon ciri i eixir a la processó. 

La campaneta se trenca va de tocar; los esclaflts deis masclets 
ensordien, la música rompía en la marxa reial, els vitols i les · 



Castellonense de Cultura 89 

aclamacións de la gentada que la plasseta i lo camí omplien, bé 
senyalaven que la Mare de Deu del Lledó, en sa riquissima anda 
daurada a muscles de quatre for9uts llauradors ab la tfpica ves­
timenta , anava a eixir; a esser pasejada trionfalment per mig de 
l'horta, per baix del frondosissim emparra! de l'arbreda; a esser 
corejada per la música armoniosa deis rossinyols, per la xiula­
dissa celestial de tots los pardalets; a esser festejada per lo re­
moreig de les bladines que com arpes gregues vibraven ses 
cordes al suau ventijolet de nostre mar llati; a esser vitola da, acla­
mada, adorada per les gents que des del fons del cor Ji demana­
ven conort per als pesars i consol per a les penes. 

1 qué hermossisima anava la Lledonera quan l'esmortit sol 
del cap vespre desbordant-se per les clarures deis arbres la 
ii·Jumina de pié fent brollar de son mantelllo~ mil irisats colors 
que amagats estaven en la pedrería, donan! bellesa i mes bellesa 
ad aquella cara menuda, graciosa, expresiva, i ad aquells ulls 
blaus , que te feen aginollar i que jo no puc descriure. 

Allf anava lo sinyo Badoro en la processó, serio, templa!, en 
lo ciri en la ma, girant-se de quan en quan a veure la lmatge, a 
dir-li algo, a pregar-li: allí anava ell en xaca i botes i fins corba­
teta de llacet, pera cumplir en la Mare de Deu , a tindre a laPa­
trona contenta, a seguir la tradició deis seus agUelos, tots te­
rratenients de aquella partida de la Plana, i tots devots de la 
Mare de Deu. ¡Abona hóra se mudaría ell per ningú!.. Puix allí 
anava ell ab devoció doblada, primer per la Lledonera, peró 
també eixia en nom del seu nebot que allá eslava en terra de 
moros. 

lla Verge festejada i vitolada, després de son trionfal paseig 
en campa naturale9a, aplegá a l'ermita acompanyada de les da­
rreres llums del sol post i de tot un poble devot que foil d"en­
tusiasme la proclama mare deis seus fills i regina d·aquells 
camps plenissims de verdor i d·alegria . 

Verge del Lledó 
Dol9a com la mel 
Guardam un racó 
Prop de Tú en lo Ce!. 

Lo, sinyó Badoro també crida frenétic, los ulls arrublits de 
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llágrimes ... 1 fent botilles Ji ixen les paraules dolses, sentides de 
la Salve que Ji brollen del cor plenes de fe i sinceritat. 

* * * 1 aplegaren los tarrons i la estampa, puix aixina ho dia el 
seu nebot en una carinyosa carta. Pero a son tio Ji pareixia que 
alió de la guerra se perllongava massa, i que entre els renglons 
de les cartes percibía que alió se embrutava; o es que el valer Ji 
fea vore lo que no hi havia. 

Vingueren altres caries, i altres, i pasaren alguns mesos i 
aplegá di<~ que la carta no vingué, que la desijada carta no 
arribava mai; pasaren dies i mes dies i del nebot no sabien res, 
empero sf tenia noticia de que estaven en un libe on eren assejats 
per aquelles fréstecs deis moros; que tal volta pronte, mol! pronte 
caurien en poder de les feres salvatjes; sabia que les nostres 
trapes s'esfor~aven per arribar fins lo reducte, per entrar dins i 
delliurar-Jos de la gentola moruna. No ere el cas de broma, i alió 
sí que tenie pels. 

1 no parlava d'altra cosa, i a la Lledonera encomanava la 
vida del seu nebot, la vida deis seus companys. ¡Mare de Deu 
del Lledó, salva'), salva a tots! ¡Trau-los d'allí, que tots son 
bons! ¡Salva'ls Verge Santa del Lledó! 

1 son pensatnent, sense aturar-se, corría destarifat per lo 
camp de les estravagancies; ell haguera volguragarrar ad aquells 
moros i donar-los terres, !erres de bon rec per a que pugueren 
fer collites millors que les d'ells, roines i pobres; omplir-Jos Jos 
cornalóns de diners; oferirlos de tot, i si a<;o no era prou pera 
ablanir-los, mampendre'Js a estacarles, i tomb,ollons, sois per 
lliurar al seu nebot de aquel! patir, que era el patir seu i que'! fea 
viure en creu. 

1 se pasava les hores en la Ermita de Lledó resant a la Verge, 
recomanant a tots els sants que feren for~a. que l'acompanya­
ren en sos precs: vea a San! Miquel que, posa! de gonella, elm 
Iluent i la espasa en alt, domenya i pateja al dimoni de ungles 
Ilargues i banyes ertes, negre com un tió, que panxa per amun.t 
amostre les dents de rabia i de impotencia. 1 dirigint-se al Altar 
Major, on entre rams i canelobres, dins encristalada capelleta es 
guardada la Patrona , Ji va dir : 

-¡Verge meua, milagrosa Lledonera, ja que demá es celebra• 
da la festa del gloriós Sant Miquel, lo vell Patró de l'antic gre" 
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mi de llauradors permet que la espasa que amena~at te a J'espe­
rit maligne, que amedrante també i domenye i pateje als infels 
moros, salvatjes i "ro'ins!.. ¡Fes el milacre Mare de Deu ... ! 

* * * 
Lo dia de Sant Miquel, allá en terra de moros, un valent ge­

neral, com nou Sant Jaume, cavalcant en blanc cavall, al que fea 
tallar J'aire ab fortes esperonades, la espasa en al!, Jo semblant 
enfurit, acompanyat per uns quans desenfrenats homens, valents 
com ell, sens por alguna, i pens11nt en la honor d'Espanya i la 
vida d'aquells herois assejats-molts fills del póble de la Lledo­
nera-entre mig de espantosa xillería de la morisma que dis­
parava sens parar, de aquella canalla que moslrava les dents 
per la rabia de la impotencia, asombrada de la valor d'aquell 
home i deis qui el seguien, va entrar en aquell lloc amurallar, 
salvant-los de la mórt, i empenyint-los a defensar uns pams de 
térra que no valíe res, emperó que significava la honra i la honor 
de noslra Mare Espanya. 

1 vingueren Jos defensors de Tizza a Castelló, i contaren que 
a les hores angunioses del perill, quan se veen perduts, casi 
ven~uts, entre el horrorós esclafar de les bombes i Jos estampits 
de la metralla, i els xiulits de les bales, no paraven de aclamar-se 
.a la milagrosa Verge del Lledó, a la seua Lledonera, a la que 
benefen ab daler, ab esperan~a, cantant-li los precs que les mares 
els ensenyaren en dol~a veu: ¡¡Fiii meu, no t'oblides mai de la 
Lledonera, hi has esta estampa, que jo també pregarél! 

Ilo nebot del sinyó Badoro contava igual; una bomba va es­
datar al seu costal i apenes li va donar temps d'aclamar-se a la 
Verge; quan se'n va donar conte que vivía eslava arrublit de cu­
dols de la murada mig desfeta, pero sa i bo; i en los llabis pe­
gats a la estampa que son tío li va comprar lo dia de la · festa. 

Ilo sinyó Badoro, mirant al seu nebot casi ab adoració, 
clamava:-¡Milacre fill meu, milacre i gran! .. ¡A.nem ... anem ... 
correns, a donar-li grades a la Verge del Lledó!!! 

JosÉ PAsCUAL TIRADO. 

Maig 1924. 
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DATOS PARA LA HISTORIA 

La Casa de Beneficencia de Castellón 

A 
V 

partir del traslado de la Casa de Beneficencia al conven­
to de Santo Domingo creáronse para la institución 
nuevas necesidades, multiplicándose los servicios y 

cuidados del establecimiento; hasta el punto que, siendo insufi­
' cientes el número de vocales componentes de la junta, hubo 

necesidad de ampliarla con el nombramiento de José Ramos, 
Miguel Balado, Luis Doménech y José Calduch. 

La Beneficencia castellonense iba trasformándose con bas­
tante rapidez; todos los esfuerzos de sus beneméritos directores 
estaban encaminados a convertir el asilo de los pobres en algo 
más que un piadoso refugio sin otra finalidad que el amparo 
material para cubrir sus necesidades corporales; querían aqué­
llos buenos patricios completar su altruismo en una obra más 
fundamental, dotando a su pueblo de una institución quJ! llenase 
verdaderos fines sociales, siendo útil a sus convecinos. 

Nada descuidaron en la ejecución de su plan y a la vez que 
procuraban el necesario sustento a sus protegidos, tuvieron 
especial interés en proporcionarles medios suficientes para hacer 
de ellos ciudadanos aptos y conscientes en su vida de relación. 
Para ello nombraron maestros de primeras letras que enseñasen 
lo más indispensable y necesario para todo hombre; establecie­
ron talleres donde se aprendían varios oficios, principalmente la 
manufactura de telas y cáñamo, cuya fabricación tuvo con el 
tiempo relativa importancia, y por último consiguieron asistencia 
médica a los pobres enfermos. No perdonaban medio a su al­
cance para que la vida de la Beneficencia fuera desenvolviéndose 
en progresión creciente. 
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El Ayuntamiento por su parte ayudaba con sus fondos a las 
necesidades de la obra que tanto le enaltecía, contribuyendo con 
su ejemplo a la brillantez de esta caritativa empresa. 

-No se crea por esto que la Casa de Beneficencia había triun­
fado ya de sus anteriores apuros económicos, pues aun cuando 
mucho era su mejoramiento en tal sentido, los gastos aumenta­
ban en proporción directa al desarrollo adquirido. Las juntas 
tenían, pues, que aguzar el ingenio procurando ingresos extraor­
dinarios; entre ellos la celebración de rifas públicas, para las 
que estaban autorizadas por S. M. desde el año mil ochocientos 
treinta y cuatro. Se efectuó la primera rifa el dfa nueve de Sep­
tiembre de mil ochocientos treinta y_ ocho, después de no pocas 
dificultades en la interpretación de la Real Orden de diez de 
Mayo de mil ochocientos treinta y cinco que la& autorizaba. 

Eligiéronse para la rifa los objetos siguientes, divididos en 
dos suertes: t.• Seis cubiertos de plata; seis cucharitas de ídem 
para café; un estuche con tijeras, alfiletero, dedal y limpia 
dientes, todo de oro; un pomito de cristal para agua de olor 
guarnecido también de oro; unos pendientes de oro y una sorti-

- ja de ídem. 2.• Unos pendientes de arras de oro engastados de 
esmeraldas; un collar de tres sartas de perlas con placa de 
piedras y broche de oro; unos pendientes de oro y una sortija 
de ídem. El número de billetes fué de cinco mil al precio de un 
real de vellón cada uno. 

Copiamos del libro de actas el procedimiento seguido en 
este acto: cEn la ciudad de Castellón de la Plana a los nueve de 
Septiembre de 1838 reunidos los señores componentes la junta 
municipal de Beneficencia de esta Ciudad, bajo la dirección y 
presidencia para el acto del sorteo, del Señor Administrador 
principal de Loterías don Miguel Sanahuja, se acordó y trató lo 
siguiente: Se propuso por el Señor Administrador que el objeto 
en conformidad al anuncio publicado, era el acto del sorteo de 
la rifa; y seguidamente se acordó verificarlo, siendo las cuatro 
de la tarde en esta forma: Se contaron las cinco mil bellotas que 
contenfan los cinco mil números a presencia de los señores de 
la junta y dicho Señor Administrador por el actual Secretario, y 
así mismo contados exactamente se introdujeron en un cilindro 
hueco a presencia del público y se cerró la puerta. Después se 
contaron e introdujeron en otro cilindro igual cincuenta y dos 
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b_ellotas que contenían, las cincuenta un pedacito de papel blan­
co y las otras dos otro en que estaba la inscripción Joya. Hecho 
así y anunciado en voz alta al público por el Alguacil Cristóbal 
Tusón, se di'ó principio al sorteo sacando primero un número 
de los cinco mil y otro de los cincuenta y dos anunciando segui­
damente al público por dicho Alguacil el número y suerte; y r·e­
pitiéndose esta operación se obtuvieron: el número Dos mil cua­
trocientos dos, Joya; y el Dos mil novecientos cuarenta y siete, 
Joya. Acto contínuo se mandó anunciar al público por tres veces 
estos números adjudicándose las suertes. 

Terminado así el sorteo se dejaron en poder del Señor Admi­
nistrador las alhajas de oro y plata comprendidas en ambas 
suertes para que a su cargo hiciesz las adjudicaciones a Jos te­
nedore:~ de los billetes premiados que Jos presentasen según 
está mandado; y se acordó anunciarlo al público por carteles y 
en el Boletín Oficial en la forma prevenida. 

Con Jo cual se cerró la sesión que firmaron Jos sefiores de 
que certifico.» 

De la liquidación practicada resultó un cargo de 5.000 reales 
vellón y una data de 5.695, quedando por consiguiente en bene­
ficio del establecimiento 1.507 reales veJión. Otras rifas pareci­
das se verificaron y debió esto alcanzar algún éxito por cuan­
to decidieron continuar celebrándolas de quince en quince 
días . 

Imposible seguir al detalle cuantas iniciativas partían de la 
Junta referentes todas al buen gobierno de la Casa. Entre otras. 
instituyeron premios a Jos tr11bajadores, consistentes en la quin­
ta parte del jornal diario y la mitad de lo que hicieran en horas 
extraordinarias, cuyo beneficio se abonaba a los interesados al 
fin de cada mes. 

Por primera vez, desde su fundación, se establecieron duran­
te los días de jueves y viernes Santos, mesas petitorias en la 
Iglesia Mayor y las de San Miguel , Sangre y Capuchinas, nom­
brándose comisionados los mismos vocales, que se relevaban 
cada dos horas. 

El Teatro y la Plaza de Toros proporcionaban a su vez re­
cursos nada despreciables, ya que para su explotación eran so­
licitados por empresas y compafíías: a su tiempo daremos a 
conocer los contratos establecidos para su arriendo . 
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Son dignas también de mención las medidas tomadas en 
junta celebrada el día 5 de Marzo de 1841: 

ct.• Ningún individuo ni empleado de la casa de ambos 
sexos, puede trabajar ni fabricar para sí, mientras subsista en el 
establecimiento. 

2. • A los maestros se les abonará al año un vestido com­
puesto de pantalón, camisa y chaqueta; y a las maestras, cami­
sa y viones, todo de las telas de casa. · 

¡p Se le concede a Vicente Albillaga el que trabaje por ofi­
cial, el tiempo que le sobre después de cumplir con las obliga­
ciones de casa, y sin que pueda plegar tela hasta que los demás 
tengan la suya . 

4." Que se mude al maestro soguero Joaquín Mas. 
5. • Que Rita Palmeró cuí de de la ropa para lé!var, y si se 

pierde alguna pieza la dbone de su asignación . 
6. • Las blusas se entregarán al maestro Adell. 
7." Se instituye el empleo de cocinera con ocho reales de 

gratificación al mes, y siendo responsable de lo que se pierdzu 
Así continuó funcionando nuestro establecimiento benéfico, 

afirmándose cada vez más y extendiendo paso a paso su bien­
hechor influjo. 

* * * 
Había llegado, pues, la Beneficencia a un grado de organiza­

ción digno de estudio. Todos los esfuerzos, todas las vicisitu­
des pasadas por las juntas directoras (a cuyos nombres hemos 
de añadir los de D. Antonio Miazza, regidor; Domingo Rufz y 
Rochera, y Clemente Martí) dieron el resullado de hacer del pia­
doso asilo un centro de caridad que en nada desmerecía de 
otros análogos en poblaciones de más rancio abolengo. 

En Febrero de 1141 encontramos el primer presupuesto hecho 
por la Junta; aunque rudimentario en su forma, demuestra clara­
mente la necesidad de formalizar las cuentas de su administra­
ción . A título de curiosidad lo damos a conocer a los lectores: 
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GASTOS 

Reales Vlllón 

t. O 80 cahices trigo .................... 12.000 
2.o 150 barchillas arroz .....•.......... 3.000 
3.o 4.000 @ leña .................... . 4.000 
4.o 300 barchillas alubias ........ . ..... 3.000 
5.o Verduras, ......................... 3.000 
6.o Materiales, esparto y cáñamo ....... 3.000 
7.o Menudencias ...................... 3.000 
8.0 Salarios y gratificaciones .. .. . .... .. 3.000 
9.0 18 fargas sal ................... . .. 936 
10 35@ jabón ......................... 1.400 
11 24@ aceite ....... . ................. 1.200 
12 Contribuciones y extraordinarios .... 8.000 

46.736 

RECURSOS 
1.0 Existencia de 1840 ................. 4.1~9 
2.o Limosna semanal en dinero ......... 434 
5.o Tierras y pensiones ................ 8.000 
4.o Teatro y Plaza de Toros ............ 2.000 
5.o Industria ........................ . . 6.000 
6.o Salvado y efectos vendidos ......... 1.000 
7.o Entierros y limosnas .. .... ......... 6.000 

27.574 

Restan para incluir en el presupuesto municipal, 19.161 reales 
vellón.» 1 

Desde principios del año 1839 eran acogidos en la Casa los 
niños expósitos no sólo de la ciudad sino de los pueblos inme­
diatos. Esto producía ciertos gastos repartidos, naturalmente, 
entre los pueblos interesados. Algo remisos andaban estos en 
sus liquidaciones, según se desprende de la cuenta general desde 
Enero de 1839 a fin de 1840, pues resultaron incompletas todas 
escepto la de la capital; por cuya razón acordó la junta remitir al 

(1) Hemos notado en el copiado presupuesto un pequeño error de suma, 
pero no queremos alterar el original, limitándonos solamente a consignar en 
esta not11, nuestra observación. 
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Ayuntamiento dichas cuentas. En vista de estos antecedentes 
proyectaron un presupuesto para el año 1841 en la siguiente 
forma: 

Reales Maravedists 

1.0 Déficit de 1840 .... · ................ 7.601 8 
2." 68 expósitos en esta ciudad a treinta 

reales al mes cada uno ........... 24.840 o 
3.o 5 de Al m azora a idem .. ,, .......... 1.800 o 
4.o ldem en Alcora ................... 1.800 o 
5.o ldem en Villarreal ................. 1.800 o 

Total repartible ......... 37.841 8 

Considerando la junta que los ochenta y tres expósitos eran 
en gran parte de los pueblos de la provincia, sosteniéndose aquf 
la carga agena, elevó una súplica a la Diputación pidiendo que 
la mitad de lo repartido hasta el día se mandara reintegrar a los 
pueblos principales, haciendo extensiva a toda la provincia la 
orden provisional de 51 de Enero de 1859. 

Por lo que antecede se deduce que la Diputación comienza a 
intervenir, aunque muy indirectamente, en la Casa de Beneficen­
cia, pues a petición de la junta oficia a los Ayuntamientos del 
partido para establecer un convenio sobre la admisión de sus 
pobres, a base de que aquéllos vengan obligados al pago de los 
alimentos de sus pobres por trimestres anticipados. 

* * * 
En el mes de Agosto del año 1845, otra junta, la última del 

período que examinamos, asume la dirección del piadoso esta­
blecimiento castellonense. Entre los nuevos vocales figuran: 
D. Ramón Climent, D. José Catalá, D. Juan Cardona, D. Félix 
Roig, D. Pedro Pascual, D. Juan Viché, D. Francisco Cavaller y 
D. Mariano Martí. 

Nuestra Beneficencia tenía vida esplendorosa gracias al ím- · 
probo trabajo de los beneméritos hombres que la dirigieron y a 
la constante ayuda de entidades y particulares, principalmente a 
la Asociación de señoras, creada por iniciativa del antiguo vocal 
D. José Breva. Contaba la Casa con rentas propias; la organi­
zación de sus servicios era bastante completa, funcionaban 
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varios talleres, la fabricación de telas y la manufactura del cáña­
mo habían adquirido relativa importancia; hábiles maestros esta­
ban encargados de estos menesteres, iniciando a los jóvenes 
asilados en los diferentes oficios; la administración, con más 
segura base, avanzaba notablemente sin los titubeos ni las vaci­
laciones de pasados tiempos. Sobre todo esto levantábase la 
influencia protectora de la corporación municipal, tomando acti­
va parte en la filantrópica obra, ya enviando sus representantes 
a la junta, ya incluyendo en sus presupuestos las cantidad~s 
necesarias para el sostenimiento de la institución , ya nombrando 
vigilantes para impedir la mendicidad callejera , ya por fin presi­
diendo el mismo Alcalde mayor los actos más importantes de la 
santa Casa y hasta la misma junta. 

Con todo ello nuestra Beneficencia marchaba con paso firme 
y seguro hacia la consecución de su ideal, amparando con su 
caritativo manto al jóven huérfano, al viejo desvalido y al expó­
sito abandonado . 

Tal era , trazado a grandes rasgos, el cuadro de nuestro 
primer centro de caridad , allá por el año de 1845. 

En apoyo de nuestras aseveraciones respecto a los servicios 
de la Casa Beneficencia, aportaremos como prueba la intere­
sante documentación de que disponemos. El lector benévolo 
perdonará cansemos su atención . 

* * * 
Un mes escaso haría que la junta últimamente nombrada se 

posesionara , cuando un vecino y comerciante de la localidad 
llamado Pedro Altayó, propuso establecer una fábrica de tejidos 
de algodón en la iglesia del establecimiento, empleando en ella 
a los asilados. 

Es muy curioso, por cierto , el proceso de este asunto; por 
ello lo damos a conocer íntegramente. 

Las bases propuestas por el Altayó eran las siguientes: 
<1 . • Para que los jóvenes puedan dedicarse al trabajo que 

dicha fábrica acarrea , deberán contar por lo menos catorce años 
cumplidos . 

»2." Con objeto de que estos puedan aprender a trabajar el 
algodón y su tejido , se les satisfará , así como estos adelanten 
su jornal en los casos siguientes: 1.0 Los que hoy día tejen de 
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lienzo ganarán durante el término de seis meses, doce reales 
vellón semanales. 2. o Concluido éste se les satisfará también 
semanalmente dieciseis reales vellón hasta completar un año. 
3. 0 Pasado éste se les aumentará la cantidad a veinte reales 
semanales durante seis meses más. 4.° Cumplido este plazo 
de 18 meses seguirá el aumento de jornal hasta veinticuatro 
reales vellón, también por semanas y por el término de seis 
meses más que completarán dos años . . 5. 0 Transcurrido este pe­
ríodo quedarán en clase de oficiales, satisfaciéndoseles su tra­
bajo, según la clase y calidad de piezas que elaboren, de mane­
ra que puedan ganarse el sustento. 

»3.c Para que puedan aprender de todos los trabajos los 
jóvenes de ambos sexos que aún no hayan tejido de ninguna 
clase, se les irá pagando en los plazos y términos que siguen: 
1. 0 Ganarán durante el primer año todos los jóvenes que no 
tengan impedimento físico, y contando éste desde el día que se 
ponga la pieza en el telar, ocho reales vellón cada semana . 
2. o Concluido este año se le$ satisfará por otro plazo igual doce 
reales también semanales. 3. 0 Pasados estos dos años seguirá 
el aumento de asignación hasta dieciseis reales vellón durante 
seis meses más. 4. 0 Transcurrido este plazo de dos años y 
medio, cobrarán veinte reales hasta completar los tres años. 
5.° Cumplidos que sean los tres años y conceptuados aptos 
para toda clase de trabajo, quedan en clase de oficiales con las 
condiciones que señala la propo~ición 2.• en el caso 5. 0 

»4." Si en todo este tiempo no tuviesen capacidad para 
quedar en la clase que menciona el caso anterior, seguirán de 
aprendices un año más, aumentándoles en haber hasta veintidós 
reales vellón. 

»5. • Para mayor comodidad en el local donde existan los 
telares , la junta debe encargarse de abrir ventanas, arregladas 
con la decencia correspondiente, para que puedan circular los 
aires y penetrar la luz, siendo de advertir que tanto el local como 
la habitación debe ser gratis. 

»6." La misma Junta debe asegurar al contratante, la perma­
nencia de los niños durante el tiempo de tres años, para en el 
caso de que éstos, después que hayan aprendido quieran salirse 
del establecimiento. 

•7." Así mismo debe asegurar que esta fábrica será de la 
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aprobación de cualquiera Junta que reemplace a la que existe 
hoy día, o de lo contrario los perjuicios que puedan irrogarse a 
este interesado de la paralización de la fábrica o variación de las 
proposiciones que presenta, debiendo otorgarle escritura en 
forma por el tiempo de cinco años .. 

»8. • Caso de que este arreglo se realice conviniéndose la 
corporación con las antecedentes proposiciones, las horas del 
trabajo serán: en el verano, desde las cinco de la mañana hasta 
que anochezca, con el descanso de media hora a las ocho de la 
mañana, hora y media a las doce del día, y media hora más a 
las cuatro de la tarde; y en el invierno, desde las seis de la ma­
ñana hasta las ocho de la noche, con el propio descanso, escep-
o que a medio día ha de ser media hora menos. 

A la anterior proposición la Junta acordó poner las siguientes 
modificaciones y adiciones a cada una de las bases propuestas. 

»1." Debe ser extensiva a los jóvenes de ambos sexos, que 
después de los catorce años , debe decirse disyuntivamente, o la 
robustez necesaria, y que no se empleará a nadie de fuera, 
mientras haya brazos útiles en el establecimiento de pobres. 

»2." La Junta se conformó . 
»5," En el caso 1.0 de!>e expresarse, que los aprendices antes 

de ganar Jos ocho reales semanales, sólo serán entretenidos a 
lo más, mes y medio . 

El último semestre del caso 4. 0
, se aumentará hasta los vein­

ticuatro reales semanales. 
»4." Que estos 22 reales deben ser 24 reales vellón. 
»5. • Que las obras deben ser de cuenta y cargo del propo­

nente, sin derecho a reclamar su valor después de hechas, de­
biendo quedar en favor del establecimiento de pobres. 

»6." Que su obligación se limita a que los jóvenes trabajen 
mientras permanezcan en el establecimiento y no cuando se 
salgan con arreglo a ley. 

»7." Que se obligará previa aprobación y autorización del 
Ayuntamiento constitucional, salvando que no sale responsa­
ble en casos de guerra y otros que no esté en sus facultades 
evitar, y que el proponente debe dar igual seguridad de que cum­
plirá lo que prometa durante los cinco años. 

»8. • Que en verano será el trabajo, desde las cinco de lama­
ñana a las siete de la tarde, y en el resto del año desde las siete 
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de la mañana a las seis de la tarde, con los mismos descansos 
de la proposición.» 

De todo lo cual se dió conocimiento al proponente, facultan­
do a la presidencia para que, sin perjuicio de dar cuenta a la 
junta, se entendiese con el Sr. Altayó, hasta la conclusión de 
este asunto. 

En sesión celebrada el 28 de Septiembre (1843), el Sr. Presi­
dente 1 da cuenta de sus gestiones hasta dicho día, en los si­
guientes términos: «A las adiciones de la Junta en sesión de 
catorce del corriente, contestó Altayó: Que la proposición de 
diez Septiembre queda nula y se colocarán todos los jóvenes 
que sean útiles para el trabajo, el primer año se les pagará la 
mitad del valor de la pieza; y el segundo año ganarán tres 
cuartas partes del valor de la pieza, y bajo de esta condición, 
me otorgarán escritura por diez años, sin responsabilidad nin­
guna, siendo esta fábrica de la aprobación de cualquiera Jurita 
que reemplace a la que existe, advirtiendo que el local y habita­
ción debe ser gratis.» A esta nueva proposición opuso el presi­
dente esta otra, con fecha 20 del citado Septiembre. «Los jóvenes 
de ambos sexos del establecimiento, mientras los haya útiles, 
serán admitidos con preferencia a los de fuera. Trabajarán a 
medias el primer año, y a las tres cuartas el segundo, como· se 
propone. Si son veinte o más los pobres que se ocupen en el 
trabajo, tendrá gratis local y habitación; y por cada uno que 
ocupe de menos de veinte, abonará diariamente al establecimien­
to doce maravedises. Las obras que se hagan las costeará usted 
previa aprobación de la junta, y hechas quedarán en favor del 
establecimiento de pobres, sin que V . pueda reclamar por ellas 
derecho alguno. Como el edificio puede necesitarlo el Ayunta­
miento para otros usos, convenido trato y para que sea subsis­
tente, deberá consultarse y esperarse Id aprobación de dicha 
corporación. • 

Altayó en veintidós del referido mes, dijo: cQue se conforma 
en un todo, a excepción de que así como se le exige dar por 
cada uno que ocupe diariamente menos de veinte, doce marave­
dises, que sea tan sólo la misma cantidad por cada uno que 
emplee menos de diez, teniendo lugar lo antedicho siempre y 

(1) Que lo ern el Alcalde primero D. Francisco Juan. 
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cuando le dejen libre para hacer las obras que necesita en el 
local, advirtiendo que los doce maravedises no estoy obligado a 
pagarlos, hasta que estarán los diez colocados, y entonces por 
cada uno que se ocupe de menos pagaré los doce maravedises 
vellón para el establecimiento.» 

El Sr. Presidente el dfa siguiente, veintitrés, contestó: cE! 
número de veinte se limita a doce debiéndose abonar diariamen­
te por cada uno que falte, medio real vellón. En el número sólo 
entran los tejedores que ganen, y no los ocupados en trabajos 
accesorios, por entenderse estos además de dicho número, ga­
nando por entero lo que se convenga y sea justo. El día primero 
de Enero de mil ochocientos cuarenta y cuatro, tomará principio 
el pago de los ·faltos, sin contarse tales los enfermos durante su 
enfermedad; y también a contarse el año de los medios . Hasta 
dicho dfa pagará éstos a los que trabajen en telares, y el entero 
a los ocupados en accesorios, siendo como un término concedi­
do para preparar y plantificar lo necesario. En todo lo que no 
se oponga a esta contestación, debe quedar firme la que dí en 
veinte del corriente.» 

Y Altayó en el mismo día 23 dió su conformidad . En su vista 
la Junta aprobó todo lo convenido entre la presidencia y Altayó, 
acordando ponerlo en conocimiento del Ayuntamiento como 
donatario del edificio, para que resolviera no sólo con respecto 
a la ocupación de la ig-lesia por espacio de diez años, sino 
también para aquellas disposiciones que tuviera a bien hacer en 
cuanto a las obras que Altayó propusiere. 

El Ayuntamiento en oficio fechado el día 30 del mismo Sep­
tiembre, aprobó la contrata con Pedro Altayó, encargando una 
redacción clara y terminante en las capitulaciones de la escritu· 
ra y mandando que las obras se hicieran con arreglo al arte, 
previa visura de los peritos de la ciudad; ordenando a la vez se 
le remitiera copia de la escritura tan pronto como fuera otor­
gada. 

El día 3 de Octubre quedaron redactadas las bases de 111 es­
critura con arreglo a lo convenido; cuyas condiciones eran: 

«Primera: El trato durará diez años a contar desde primero 
de Enero de mil ochocientos cuarenta y cuatro, sin perjuicio de 
que en el interfn se plantifique todo lo necesario . 

Seflunda: Los jóvenes de ambos sexos del establecimiento, 
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mientras los haya útiles serán ocupacios con preferencia a los 
de fuera. 

Tercera: Los que se ocupen en tejer, ganarán el primer año 
la mitad de lo que trDbajen, el segundo las tres cuartas partes, y 
el tercero y siguientes el todo como oficiales, siendo los precios 
los de Barcelona. 

Cuarta: Los que se ocupen en trabajos preparatorios o acce­
sorios, que no sean tejer, ganarán desde luego el todo del jornal 
que se estimase justo. 

Quinta: El local será gratis siempre que haya ocupados en 
el trabajo del artículo tercero, doce pobres- del establecimiento 
o más. 

Sexta: Este número no se entiende disminuido por los teje­
dores enfermos durante la enfermedad, que fuera curable, o que 
no se calificare de habitual o crónica. 

Séptima: Por cualquiera otra causa que fuere, siempre que 
hubiese ocupados en tejer, según el artículo tercero, ménos de 
doce, por cada uno pagará Altayó al establecimiento, medio real 
vellón diario. 

Octava: Este abono y los años de aprendizaje, se contarán 
desde primero de Enero próximo viniente en adelante, según el 
artfculo primero. 

Novena: Hasta dicho día percibirán los medios los del ar­
tfculo tercero, y el entero los del cuarto, en todo lo que tra­
bajaren. 

Décima: Las obras que desee Altayó serán a sus costas 
previa visura y relación de los peritos de la ciudad, y aprobación 
de la Junta. 

Undécima: Altayó entregará a la Junta dos copias francas de 
la escritura que se otorgue. 

Duodécima: La Junta en su nombre y en el de las demás que 
la sucedan se obliga al cumplimiento de este trato, en cuanto le 
atribuye y autoriza el indicado oficio del Ayuntamiento, acudien­
do en súplica al mismo, siempre que por cualquier respeto se 
faltare a su contenido. • 

Mandado llamar Pedro Allayó a presencia de la junta y leidas 
que le fueron las condiciones, puso reparo en el final de la ter­
cera, que dice deben ser los precios los de Barcelona. La Junta 
fijó esta base entre las elegibles, como ID más cierta y positiva 
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y como Altayó la reusase dejando a su arbitrio un punto tan 
esencial, quedó todo sin efecto; con la esperanza de que quizás 
en breve habría otros que hicieran mejor proposición. 

Todo el esfuerzo, todo el trabajo realizado en asunto de tal 
monta quedaba al fin maltrecho y anulado, cuando Pedro Altayó 
dirigió el día 50 de Octubre nueva instancia manifestando que 
estaba conforme en un todo con el trato extendido en sesión de¡ 
día tres del corriente Octubre, con sólo que el final de la condi­
ción o artículo tercero, que dice deber regir Jos precios de Bar­
celona, dijera, los precios en que convengan la junta y el fa­
bricante. Entendiendo la junta que el propio Allayó, había dicho 
en otras ocasiones que se convendría en que los precios fuesen 
los de Barcelona, pero sólo para los dos años de aprendizaje y 
no para después, acordó su conformidad adicionando a la con­
dición tercera la de regir los precios de Barcelona sólo para los 
dos años de aprendizaje; comisionando al Sr. Alcalde como 
Presidente, para el otorgamiento de la escritura, caso de confor­
marse con esto el proponente Allayó . 

Y aquí termina tan interesante y curioso asunto. Nada más se 
dice sobre el particular; ninguna otra noticia nos ha sido posi­
ble adquirir respecto a si llegó a firmarse la escritura del contrato 
y si comenzó a funcionar la mencionada fábrica en la iglesia 
del antiguo convento de Sto. Domingo; todas nuestras investi­
gaciones han resultado ineficaces, pero hemos de hacer constar 
la duda que abrigamos, creyendo que la proyectada fábrica 
abortó y si llegó a tener vida su funcionamiento fué excesiva­
mente corto. Y fundamos esta creencia en que con fecha de 14 de 
Junio de 1844, otro fabricante de tejidos de algodón, D. Miguel 
Moratones, solicitaba muchachos de la Casa para darles traba­
jo en su fábrica; autorizándole la junta para emplear a los faltos 
de trabajo en el establecimiento, o que ganaran mejor jornal en 
dicha fábrica. 

Sea lo que fuere lo cierto es que todo ello viene a probar la 
excelente organización, alcanzada por la Beneficencia castello­
nense. 

JuAN B. CARBÓ. 
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VALENCIANOS ILUSTRES 

Fr. José de la Concepción 

D e los frutos conseguidos con la publicación del ANUA­
RIO-GUfA DE LA PROVINCIA DE CASTELLÓN, ha 
colmado mis anhelos patrióticos el haber despertado 

entre sus numerosos lectores el afán de conocer la historia de 
sus pueblos y la vida de sus paisanos eminentes. De los más 
lejanos países he recibido centenares de cártas de desconocidos 
comprovincianos, pidiéndome ampliación de los resúmenes his­
tóricos y biográficos allí publicados. Entre ellos, algunos me 
han proporcionado valiosísimos libros y apuntes, por muchos 
ignorados, esforzándose de mil maneras en facilitar el empeño 
iniciado con dicha publicación. Y, sobre todos, me ha abrumado 
con sus amabilidades y solicitudes un joven Agustino Recoleto, 
Fr. Manuel Carceller de la Sagrada Familia, hijo de un respeta­
bilísimo y muy querido amigo de Forcall, quien se ha impuesto 
la ímproba tarea de repasar los archivos y bibliotecas de su 
Orden, rara facilitarme cuantas notas biográficas .encuentre de 
hijos de la tierra castellonense, labor que está realizando con 
una paciencia admirable y con un tesón a prueba de todas las 
contrariedades, por lo que quiero aprovechar esta oportunidad 
para expresarle pública y solemnemente mi agradecimiento más 
profundo y exponer su generosa conducta como ejemplo del 
más abnegado patriotismo. 

A él y a mi admirado maestro, el docto Arcipreste de San 
Mateo, D. Manuel Betí, debo los elementos necesarios para 
escribir este humildísimo trabajo, que descubre a uno de los 
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hijos más eminentes de esta tierra, casi completamente ignora­
do, pues las noticias que se tienen de su existencia se ocultaban 
en manuscritos inéditos o están consignadas en obras que han 
tenido escasa circulación. 

*** 
Glóriase la villa de Cinctorres de haber sido el lugar de naci­

miento de este insigne agustino recoleto, que fué bautizado el día 
5 de Enero de 1702 1 y confirmado el 2E de Sepliembre de 1704.2 

Respondiendo a una consulta que me permití hacerle, el be­
nemérito historiador D. Manuel Beti, tuvo la bondad de aclararme 
que Francisco Exarch cursó Gramática y Humanidades en More­
Ha y tal vez en el mismo Cinctorres, bajo el magisterio del no­
tario y Maestro de Gramática, Dimingo Niñerola, natural de 
San Mateo y quinto abuelo del Rvdo. Beti, por la línea de su 
abuela paterna; el cual Maestro casó en Cinctorres por 1713, y 
pudo seguir habitando en esta población y enseñar entonces la 
Gramática a Exarch, pues hasta 1724 aparece como Cofrade de 
la Asunción de Cinctorres, bien que podía serlo habitando en 
Morella. 

Más tarde pasó a Valencia, en cuya Universidad aprobó la 
Filosofía, con brillantes ejercicios y, muy adelantados ya sus 
estudios de Teología, en 1720, pidió ingresar en la Orden de 
Agustinos Recoletos, hallándose a la sazón de Visita el R. P. Vi­
cario General. Hiciéronle las informaciones y le examinaron, 
con todo rigor, de los estudios cursados, conocido como era 
su gran talento, e inmediatamente fué admitido y enviado a 
Barcelona donde pasó su Noviciado. 3 Un año después, el día 

(1) He aquí la partida de bautismo: (Al margen.) •Franslsco juseph Exarch. 
- Este era Provincial de Manila, de Agustinos, en 1751. (Nota de D. Manuel 
Betl, de la época en que éste fué Cura de la parroquia de Clnctorres.) (Dentro.) 
•A slnch de Olner de mil setsens y dos. Yo Isidoro Miró Retor de la iglesia 
parroquial de Slnchtorres he baptejat a Franslsco, )oseph, Ballasar, Melchor, 
O aspar, fllllegitlm y natural de jaume Exarch y de jusepha Vlnaxa, Conyuges. 
Foren padrlns Mn. Pere Prats de llsentla Rectorll y Thomasa 'Polo y de San 
Juan.• (Arch. Parroquia. Clnctorres. Libro que empieza el afio 1660, pág. 161!, 
número 2. 

(2) Fr. Valenlín Marfn y Morales: •Ensayo de una síntesis de los trabajos 
realizados por las Corporaciones Religiosas de Filipinas .• Tomo 11, pág. 274. 

(3) Marfn y Morales: ob . y pág. cit. 
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9 de Enero de 1721, hizo su profesión religiosa, 1 siendo enviado 
después al Convento de Zuera. 2 

Con ocasión de hallarse en España el R. P. Exprovincial y 
Comisario, Fr. José de S. Miguel, (alias, Navarro), que había 
ido por Misión, llevado de santo celo por la conversión de las 
almas, se alistó Fr. José de la Concepción para Filipinas, 3 em­
barcando en España en 1722 y desembarcando en Manila el5 de 
Julio de 1725. 4 

Dos años después de su llegada a aquél Archipiélago, en 
1725, fué ordenado de Presbítero, distinguiéndose de tal manera 
por su docilidad y celo apostólico que un religioso sabio y ejem­
plarísimo, Fr. Juan de la Encarnación, Prior de Cavile, pidió y 
consiguió licencia del Prelado para llevárselo a su Convento, 
desde Manila, en el que se hallaba. El P. Juan le trató con ver­
dadera predilección e instruyó en la Moral y en la Predicación, 
formando el gran carácter que después había de admirar por sus 
excelentes dotes de mando y buen gobierno y el orador que 
tanto había de brillar, más tarde, en el púlpito. 5 De tal manera 
resplandecieron sus virtudes y su saber, que en el primer Capí­
tulo Intermedio de 1726, cuando todavía contaba el P. José vein­
ticuatro años, fué nombrado Procurador General, cargo que 
desempeñó hasta 1728, por haber sido elegido en esa fecha Prior 
de Bolinao. e Hombre práctico, y ansioso de recoger los mayo­
res frutos de su apostolado, comprendió, en este cargo, la con­
veniencia de poseer el habla indígena y pronto aprendió el 
zamba!, tagálo y demás dialectos de aquellas tierras, con toda 
perfección, por lo que le fué fácil predicar según hablaban los 
naturales del país, sirviendo a éstos de gran consuelo y prove-

(1) Fr. Francisco Sádaba: • Catálogo de los Religiosos Agustinos Reco­
letos de la Provincia de S. Nicolás de Tolentlno de Filipinas. 1606-1906"• Pá­
gina 200. 

(2) Mar!n y Morales, de cuya referida obra tornó la nota, escribe Zueza, 
por error, Indudablemente, pues fué Zuera, del reino de Ara¡ón, donde tuvie­
ron Convento los Agustinos Recoletos. 

(3) Mar!n y Morales, ob. y pág. cit. 
(4) Sádaba, ob . y pág. cit. 
(5) Mar!n y Morales, ob. cit ., pág. 275. 
(6} Sádaba, op. y pág. cit. 
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cho y pudiendo edificarles con la dulzura de su lenguaje y el 
encanto de su ejemplaridad. t 

A partir de estas pruebas de su gran valer, comienza a des­
empeñar los más altos cargos de su Orden en Filipinas, sin 
cesar un momento de sufrir el grave peso de las responsabili­
dades que agobian a los elementos directores. Sigo la relación 
de cargos que desempeñó el P. José, según el citado P. Sádaba 
y las notas que me ha facilitado el Rdo. D. Manuel Betí, que 
coinciden casi en absoluto, y son como siguen: 

En 25 de Abril 2 de 1728, es nombrado Vicario Provincial de 
Zambales; el 50 de Octubre de 1750, Visitador de Masiloc y 
Peynaber; en 1751; Secretario Provincial; 3 en 1704, Prior de 
Manila y Tercer Adito de Definidor;' y en 1757, de común con­
sentimiento de todo el Capítulo-cnemine discrepante, »- 6 le 
hicieron Provincial, iniciando en este cargo la formación del 
Archivo Provincial, que hasta entonces sólo tenía de él, el nom­
bre, llevando con regularidad el Libro de Necrologías, los Co­
piadores de Cartas, etc., que tanto precisaban para el buen 
gobierno de la Orden y fácil trabajo del Cronista. 

En 1740, fué elegido Cronista; en 1745, Provincial, segunda 
vez; en 1749, Definidor, y Rector Provincial, desde el25 de Octu­
bre 6 del mismo año, por fallecimiento del R. P. Fr. Francisco 
d~ la Encarnación, que desempeñaba este oficio, hasta el Ca­
pítulo de 1752, en que fué nombrado nuevamente Cronista. 

En esta época fué Examinador Sinodal del Arzobispado de 
Manila y Calificador del Santo Oficio , firmando sus escritos 
así: cFr. José de la Concepción, Rector Provincial de los Reli­
giosos Agustinos Recoletos Descalzos de Philipinas.:. 

El 4 de Julio de 1755, fué designado Presidente del Convento 

(1) Marfn y Morales, ob. y pág. el!. últimamente. 
(2) Las notas de D . Manuel Betl, rezan 3 de Abril. 
(3) En 1732, residfa en el Convento de San Nicolás de Toienllno. de Ma­

nila, desde donde envió una carla autógrafa, que se conserva en el Arch. Pa­
rroquia de Cinctorres, por la que regala para el Patrón de la vllla, San Vilo, 
Mártir, una cadena de oro, y para N . S. del Rosario o su Cofradfa, dos ro­
sarios también de oro, que se conservan. (Nota de D. M . Bell, confirmada 
personalmente.) 

(4) El Sr. Beli, le anota ya Definidor. 
(5) Marfn y Morales, ob. y pág. citada últimamente. 
(6) Las notas de D. M. Beti, Indican el mes de Diciembre. 
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de Cavile, y en 1755, Prior del de S. Sebastián de Manila, en 
cuyo cargo y lugar murió, víctima de una calentura maligna, 
después de haber recibido, con gran devoción y ejemplaridad, 
Jos Santos Sacramentos, el día 11 de Septiembre de 1757, con­
tando 55 años de edad y cuando más podía esperarse de su in­
teligencia privilegiada y de su fecunda experiencia. t 

Según sus historiadores, su bondadoso carácter atraía y 
subyugaba irresistiblemente; sus excepcionales dotes de mando, 
quedan patentes con el hecho, poco común, de que fuera reele­
gido para los cargos más importantes, en los que ponía especial 
tino para obrar rectamente y en justicia, interesándose en pro­
ceder en toda ocasión con orden y metódicamente; hombre prác­
tico, procuró siempre ponerse en las mejores condiciones para 
el ejercicio de su apostolado y el cumplimiento de sus empleo~;; 
previsor, no consintió que continuara abandonado el Archivo y 
documentos que la historia había de solicitar más tdfde; emi­
nente en todos los estudios, brilló entre los primeros oradores 
de su tiempo, distinguiéndose especialmente como maestro en 
Teología exposiliva y en Derecho Canónico. Por todas estas 
cualidades fué respetado, querido y admirado de las gentes, 
siendo el consejero de las más distinguidas familias de las Islas 
Filipinas y el consultor de las autoridades, especialmente las 
eclesiásticas, que tenían la seguridad de acierto al seguir sus 
indicaciones, aún en los asuntos más difíciles, y más frecuente­
mente los miembros del Santo Oficio, hasta que consiguieron 
contarle entre ellos como Calificador. 

Su celo en el cumplimiento del <ieber no tenía límites. De una 
cart11 que el P. José dil'igía el 50 de Junio de 1750 al M. R. P. Vi­
cario General, reproduzco los siguientes párrafos que lo testi­
monian: «Por Diciembre de dicho año de 49, hice la visita de los 
ministerios de Zambales con mucho trabajo; porque con el 
motivo de hallar aquella Provincia infestada de Moros Tirones 
que con quince embarcaciones tenían cogidos los pasos de la 
mar y de las playas, fué preciso caminar por tierra por los ca­
minos de los montes huyendo de dichos Moros, sin ejemp!ar 
hasta ahora en esta Provincia. Cinco noches hice en los montes, 
sin más abrigo que el de algunas ramas y hojas de árboles; por 

(1) Marln y Morales, ob. cit., pág. 276. 
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este medio me liberté del cautiverio que me amenazaba, y por 
mejor decir, Dios Nuestro Señor, me libertó de él, por su infinita 
misericordia. En una noche estuvo el cogerme a mí dichos 
moros y a mi Secretario; porque al mismo paraje de donde ellos 
salieron poco antes, llegamos nosotros, como a las nueve de la 
noche, y la pasamos sin más cama ni cubierto que la arena de 
la playa y el pabellón del cielo ... :. cY algunas noches nos hicie­
ron estar en vela y muchas caminar por los montes, por cami­
nos que hasta ahora no los ha andado Provincial alguno, y nos 
dieron algunos sustos y muchos malos ratos.» 1 

En la misma carta dice que formó parte de la Junta de Teólo­
gos que reunió el Sr. Obispo Gobernador en su palacio para 
tratar sobre e si se había de bautizar o no al Rey Mahometano de 
la Isla de Joló, que habiendo ido a Manila a dar gracias al Go­
bernador por el buen trato que experimentaba de los españoles 
y especialmente por las Cédulas y Cartas que había recibido 
favorables de dicho Nuest1o Rey y Señor Philipo•, algunos de 
sus súbditos se rebelaron contra él y dieron la obediencia a un 
hermano suyo. c:Como vió en esta Ciudad el gobierno de los 
españoles, la veneración que se tiene a los templos, los muchos 
edificios y casas, palacios, conventos e iglesias , se aficionó 
tanto a la Religión Católica que determinó se le tuviera por 
catecúmeno; en este estado estuvo seis meses, aprendió con 
mucha brevedad la doctrina cristiana y le tocó Dios en el cora­
zón, de modo que pidió con muchas instancias el Santo Bautis­
mo, y estuvo más de tres meses clamando por ser cristiano.» 
En la Junta antes citada, de la que formó parte el P . José y e: los 
:mjetos más graves y condecorados de todas las sagradas Reli­
giones de estas Islas, se presentó el Rey de Joló y en ella fué 
públicamente examinado de Doctrina Cristiana , de los Misterios 
de Nuestra Santa Fé Católica, y de su vocación. Y hallándole 
bien instruido en todo y viendo sus súplicas y protestas y abju­
rando públicamente el Mahometismo y cualquiera otra secta, se 
le mandó retirar de dicha Junta para ·que cada uno de Jos que la 
componían diera su parecer: y oídos todos, se determinó que 

(1) Arch. del Convento de M arcilla: •Libro de Cartas•, (manuscrito), 
tomo 1, follo 26. - Nota: Todos los escritos copiados de este manuscrito se me 
han facllitado, trasladados a la ortograffa actual . 
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• 
no sólo se podía, sino que se dehía administrar el Santo Sacra-
mento del Bautismo ... » «se le bautizó el día 28 de Abril del co­
rriente año y se llama D. Fernando Primero, Rey de Joló, a 
honra y gloria de Nuestro Católico Monarca D. Fernando Sex­
to.» Por este acontecimiento se hicieron muchas fiestas en Mani­
la y •hubo muchas luminarias, invenciones de fuegos, Toros, 
Comedias, etc.» eLe visitaron todas las Religiones y vecinos de 
esta Ciudad de Manila, y actualmente va pagando las visitas. 
La segunda visita que hizo, fué a nosotros, porque nos tiene 
especial cariño, y habiéndole recibido con la demostración co­
rrespondiente a un Rey Católico, dijo: Que nos suplicaba rendi­
damente, que no le diéramos tratamiento de Rey, sino de un hijo 
de los Recoletos, y que si le tratábamos llanamente como a hijo, 
nos visitaría a menudo, pero que si le habíamos de tratar como 
~ey , no volvería más. Le dí palabra de tratarle como a hijo y se 
fué muy contento y agradecido. Ahora se están tomando las 
medidas para llevarlo a su reino, y ponerle en posesión de él, lo 
cual no es dificultoso a los españoles y por este medio confío en 
Dios que se sosegarán los moros .» 

Prueba del respeto que se tenía a nuestro biografiado y de 
sus excelentes condiciones de mando y buen gobierno, es el si­
guiente párrafo, que tomo de una carta dirigida por el Definidor 
de la Provincia Recoleta de San Nicolás de Tolentino al M. Re­
verendo P. Vicario General el día 20 de Junio de 1752, 1: cEI 
gobierno de la Provincia prosiguió el trienio antecedente a cargo 
de dicho Nuestro Padre Rector Provincial Fr. José de la Con­
cepción sin novedad alguna especial , con mucha paz y unión 
de voluntades y en tal conformidad que se olvidaron todos los 
disgustos pasados sin quedar rastro ni memoria de ellos. Des­
empeñó dicho N. Padre el cumplimiento de su obligación e hizo 
constar su recto modo de proceder en los dos trienios que fué 
electo Provincial con tal st~tisfacción de la Provincia como le 
informará a V. R. el P . Comisario Fr. Manuel, de San Marcial, 
bien instruido en todo .» 

He aquí los escritos de que tengo noticia, del P. José de la 
Concepción : 

l. SERMONES VARIOS 1 PREDICADOS POR EL MUY 

(18) A.rch. y manuscrito el!, 
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R. P. F. JOSEPH DE LA CONCEPCION, RELIGIOSO DE LOS 
RECOLETOS DES/CALZOS DEL SEÑOR S. AGUSTfN. EXA­
MINADOR SINODAL 1 DE ESTE ARZOBISPADO DE MANILA, 
CALIFICADOR DE EL 1 SANTO OFICIO DE LA INQUISICIÓN 
Y PROVINCIAL QUE 1 HA SIDO DOS VEZES DE SU SANTA 
PROVINCIA DE 1 SAN NI COLAS 1 DE TOLENTINO 1 DEDICA­
DOS 1 AL MISMO GLORIOSO SANTO TITULAR DE DICHA 1 
SANTA PROVINCIA, PROTECTOR Y THAUMATURGO DE 
LA / IGLESIA, PATRÓN DE DICHA CIUDAD DE MANILA/ Y 
SU COMERCIO, Y CONDUCTOR DE SUS NA VfOS EN / LA 
CARRERA DE LA NUEVA 1 ESPAÑA. 1 SALEN A LUZ A DE­
VOCIÓN Y EXPENSAS DEL GENERAL D. JUAN /INFANTE, 
Y SOTOMAYOR 1 POR SU ESPECIAL AFECTO A LA RECO­
LECCIÓN, Y AL/ AUTHOR. / CON LAS LICENCIAS NECE­
SARIAS, EN EL COLEGIO, Y UNIV. DE SANTO 1 THOMAS 
DE MANILA. AÑO DE 1749. 

Tamaño 14 X 22. Consta de 23 hs. s. u., 479 pags. de texto 
y 23 hs. s. u. de índices. Port. orlada y a dos tintas, negra y 
encarnada. V. en blanco. Grabado con un emblema de San Ni­
colás de Tolentino, en el centro y en la parle baja un texto latino 
y al pié, la dedicatoria a dicho Santo, firmada por Juan Infante. 
Aprobación de los PP. Benito de San Pablo y Francisco de la 
Encarnación . Aprobación del P. Bernardo Ustariz, dominico, 
en Manila y Diciembre 15 de 1748. !d. del P. Juan de la Cruz, 
franciscano, por comisión del Arzobispo de Manila, id. id. cinco 
id. id. Licencia del Ordinario, id. id. 11 id. id . Prólogo al lector 
y protesta del autor. V. en blanco. Fé de erratas. Tabla de los 
Sermones: 1, 11 y 111 , de San Nicolás de Tolentino; IV, de la En­
carnación y Anunciación de Nuestra Señora; V, Primero de los 
Dolores de María Stma; VI, del Patrocinio de María Stma.; VIl, de 
S . Juan de Dios; Vlll, del Príncipe de los Apóstoles, S . Pedro; 
IX, de Capítulo , dfa del Patrocinio de S. José; X, de S. Onofre; 
XI, segundo de los Dolores de María Sima.; XII al XVII, inclusi­
ve y respectivamente, de los lunes, primero, segundo, tercero, 
cuarto , quinto y sexto de Cuaresma; XVlll, del Descendimiento; 
XIX y XX, primero y segundo de las hon ras de los hermanos 
difuntos. (Texto apostillado). lnd ice de los lugares de la Sagra­
da Escritura. lndice de las cosas más notab les . 

Esta obra se describe en «Adiciones y continuación de La 
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Imprenta en Manila», pág. 1415, y en el «Ensayo de una Bibliote­
ca Ibero-Americana de la Orden de S. Agustín» del P . Gregorio 
de Santiago Vela. El ejemplar que yo conozco, se conserva en el 
Arch. Parroq. de Cinctorres; está encuadernado en pergamino y 
bastante estropeado, fallándole parte del sermón XIV y todo lo si­
guiente, por haber arrancado del libro las correspondientes hojas. 

Marín y Morales, en su obra citada, pág. 52, formula el si­
guiente juicio de este libro: «El autor demuestra en estos sermo­
nes que poseía una erudición muy extensa, tanto sagrada como 

· profana, empleándola profusamente y llenando de apostillas l~s 
márgenes del libro , el cual resulta en conjunto una aglomera­
ción de textos aplicados con más o menos fortuna, y mezclados 
con reflexiones morales y .cristianas, sólidas y bien fundadas a 
veces, pero otras entreveradas de graciosas exageraciones e 
ingeniosidades de que tanto abundan los predicadores de aque­
lla época.» 

11 . MEMORIA PRESENTADA AL REY NUESTRO SEÑOR 
SOBRE EL ORIGEN, PROGRESOS Y ACTUAL ESTADO DE 
LA PROVINCIA DE S. NICOLÁS DE TOLENTINO, DE AGUS~ 
TINOS RECOLETOS DE FILIPINAS. 

' . «Esta obra se ~ompone de dos partes , la primera es la In-
troducción Proemial a la Crónica de esta Provincia. Contiene la 
vida de Nuestro Ppdre S. Agustín, en Método Histórico, con 
varias reflexiones ·de sus Confesiones; contiene también en el 
mismo Método el Origen y sucesiones de nuestra Descalsez, 
desde el primer Convento que fundó Nuestro P . S. Agustín en 
Tagaste, hasta la presente: la segunda parte es Id perteneciente 
y peculiar a esta Provincia ... » 1 

El P . José explica el motivo de haber realizado este luminoso 
trabajo, en carta que el día 2 de Junio de 1751, envia, desde Ma­
nila, al M. R. P . Vicario General, 2 en la que dice: «Porque el 
Rey Nuestro Señor, q. D. g., por su Real despacho con fecha en 
Aranjuez del día 21 de Mayo del año pasado de 1747, que recibí 
el de 50, me manda que envie a dicho su Real Consejo puntual 
relación del Origen, progresos, y estado presente de todos los 
conventos, misiones, ministerios, y pueblos que administra esta 

(1) Carta del P. Mateo de la Encarnación, al M. R. P. VIcario General, 
Fr. Francisco de N. S . de Guadaiupe. Arch. y man. cit., folio 74. 

(2) Arch. y man. cit. 

BoiEt!n S 
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Provincia . desde el tiempo de su erección ... » «En virtud de dicho 
Real despacho, fué preciso dedicarme a hacer una compendiosa 
Relación Cronológica de todo lo expresado ... , sacada de nues­
tras crónicas y de los instrumentos del Archivo de esta Provin­
cia. • «Me ha costado muchísimo trabajo en leer las Crónicas, 
todos los instrumentos del Archivo y en reducirlos todos a otra 
Relación; pero lo doy por bien empleado por la honra que de 
ello nos resulta.> 

En la carta anteriormente citada del P. Mateo de la Encarna­
ción, se relata cómo realizó este trabajo el P. José, con estas 
palabras: «Nuestro Padre Fr. José de la Concepción a quien en­
tregué la patente con las excepciones de Lector Jubilado, que 
Vuestra Realeza se dignó remitir, con las demás, está trabajando 
el primer tomo de las Crónicas de esta Provincia, pues es men­
gua de ella que teniéndolas todas las Religiones que están en 
estas Islas, sólo nosotros no las tengamos: Tiene escrito su 
Reverencia desde Capítulo acá, trescientos noventa y tres plie­
gos de letra de escribientes, que la de su Reverencia bajan dos­
cientos; porque es tal su actividad, que una obra tal, la quisiera 
acabar en un año; y así a las tres de la mañana , ya está con la 
pluma en las manos, y está escribiendo si no le estorban, hasta 
las once del día, de suerte, que muchas veces ha sucedido, tocar 
al Refectorio, y no oírlo, viviendo bien inmediato a la campani· 
lla; .pues está tan embebecido, que ni ve, ni oye: por la tarde se 
le va en leer.> 

Comprende esta MEMORIA los años de 1605 al de la termi­
nación de la obra, 1751, y <trata de las Islas y Provincias que 
ha reducido a la Fé Católica y vasallaje de S. M. sin costo algu­
no del Real Erario; del número de Islas que administra, y de los 
pueblos, Doctrinas, Misiones, tributos; almas cristianas y de 
Catecúmenos que tiene a su cargo en ellas: de los Religiosos 
que de cuenta de la Real Hacienda y de orden de los gloriosos 
antecesores de S. M. han pasado a dichas Islas. De los que 
actualmente componen dicha Provincia y necesita: de los traba­
jos que toleran y peligros a que están expuestos sus religiosos 
por las contínuas invas iones de los moros. Y finalmente, de los 
servicios que ha hecho a la Real Corona y hace a S. M. desem­
peñando su Real confianza en dichas Islas. 1 

(1) Sádaba, ob. cit., de acuerdo con el •Libro de Cartas•, cit. 
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Se ha pretendido que esta obra ha sido impresa . Los PP. 
Perez y Güemes incluyen, en la página 451 de su obra, la pre­
sente MEMORIA entre les impresos filipinos, apoyados en una 
frase, que reproducen del P . Aquilino Bon; mas creemos que 
la palabra «publicar» que ellos interpretan por imprilnir debe 
entenderse en este caso por componer, redactar, escribir, etc. 1 

En verdad no hay indicio alguno en que fundar la creencia de 
estos autores . De este escrito yo sólo tengo noticia del original 
y de dos copias , aunque el autor, al anunciar el envío a España 
del original y de dos copias, comunica haber entregado varias 
de ellas a los Gobernadores y Arzobispos de aquellas Islas; 
pero todas en manuscrito: de su impresión nadie hace la menor 
referencia , más que los repetidos autores, erróneamente, sin 
ningún género de duda. 

El original destinado a ser presentado a S. M. C. o al Real 
y Supremo Consejo de las Indias, dice el P. Sádaba, en su obra, 
copiándolo de la carla antes citada del P. José de la Concepción, 
que es cun libro con aforro o cubierta de terciopelo, con sus 
manecillas de plata , a modo de Misal, por el honor debido a la 
alta Magestad Católica, > ... <con siete mapas muy curiosos, 
puestos cada uno en el lugar que les corresponde en dicho 
libro.> Según mis noticias , este interesantísimo ejemplar se ha­
lla en el Archivo de Indias. 

Una copia se conserva en el Archivo del Convento de Reli­
giosos Agustinos Recoletos, de Marcilla (Navarra), y forma un 
tomo de 101 páginas, de primorosa escritura, avalorado con la 
firma del autor, que lo envió a tal objeto. El cBolelfn> de la 
Orden y Provincia de San Nicolás de Tolenlino, de filipinas, 
viene publicando, desde hace tiempo, esta MEMORIA en su sec­
ción de cDocvmentos inéditos.> 

Gayangos menciona una segunda copia, existente en el 
•Brilish Museum », de Londres , con la signatura Add. 15.975, y 
consta de 1 12 pági.nas en folio. 2 

El bibliófilo Bartolomé José Gallardo debió conocer alguna 
copia, por cuanto la describe con bastante exactitud, consig­
nando que sólo contenía cinco, de los siete mapas que tiene el 

(1) P. Gregario de Santiago Vela, ob . cit. pág. 52, vol. 11. 
(2) P. Grega rio de Santiago Vela, ob. cit. pág. !12, vol, 11. 
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original, y detallando que se trata de mapas en color, hechos 
por el piloto Francisco Alegre, lo que no indican otros. Proba· 
blemente se tratará de una de las varias copias que repartió el 
autor entre las autoridades de las Islas, que el poseedor, tenien· 
do cerca al que compuso los mapas, le encargaría bien los cin· 
co más fáciles, o los más bonitos o los que más le interesáran 
por referirse quizá a la zona en la que radicara su au1oridad. 
He aquí el párrafo de la carla en que el P. José se refiere a todo 
esto: cLos señores Gobernadores y Arzobispos de estas Islas, 
cada uno por su especial ruego y encargo, me pidieron dicha 
Relación, y la dí a dichos señores, según y cómo la que envío 
al Consejo y a V. R., pero también sin mapas y sin el memorial 
ajustado al Rey N. Señor, que vá por cabeza de dicho libro, y 
me consta que dichos señores envían testimonio de la referida 
Relación a dicho Real Consejo, de orden de S. M. Por lo que 
en este despacho van tres tantos al Consejo, el original que yo 
envío, y los dos dichos testimonios . Lo mismo pidió S. M. a 
las demás Religiones de estas Islas, pero me consta que ningu· 
na de ellas envía la Relación, que el rey pide, como nosotros, de 
la que por escrito y de palabra medió repetidas gracias el señor 
Arzobispo, diciendo: ¡Ojalá pudiera yo lograr de las demás sa· 
gradas religiones una Relación semejante a la que V. P. me ha 
dado de su Provincial Por lo que dicho Sr. Arzobispo ha queda· 
do tan satisfecho y tan bien conceptuado de nuestro honor y 
recto modo de proceder en estas Islas, como también del servicio 
que hacemos en ellas a Dios y al Rey, desempeñando su real con· 
fianz.,, que es nuestro panegirista y nuestro principal afecto.» 1 

El Real despacho ordenando este trabajo lleva fecha 21 de 
Mayo de 17 47; el P. José lo recibió el año 1750, y envió a Espa· 
ña, el día 2 de Junio de 1751, la MEMORIA ya terminada, costán· 
dole, por tanto, de hacer, un poco más de un año. 

111. PADRONES DE LOS NUEVOS CRISTIANOS Y PROVI­
DENCIAS PARA EL AUMENTO DE LA CRISTIANDAD Y DE 
LA REAL HACIENDA ~N LAS MISIONES. 

De este trabajo, no tengo más referencias que las del autor, 
consignadas en estas líneas: c ... Por otra Real Cédula, que tam­
bién recibí el año pasado, su fecha 2 de Septiembre de 1747, me 

(24) Arch . y man . cit . 
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manda S. M., que remita a su Real Consejo de las Indias por 
mano de su Secretario, los padrones de todos los nuevos cris­
tianos de la Isla de Cibuyan, del partido de Romblón y Provin­
cia de Otón o Panay, y de la Misión de Babayan en la provincia 
de Zambales, y de lodos los nuevos reducidos a nuestra santa 
fé y vasallaje de S. M.; y en obediencia a dicho Real mandato, 
.remito en esta ocasión con dicho P. Comisario, otro libro al 
Real Consejo en la misma conformidad del de arriba {la citada 
MEMORIA), que consta de cinco testimonios jurídicos y en ellos 
inclusos los padrones de los nuevos cristianos de Zibuyan y de 
las Misiones de Subig, Babayan, Mabalacat, Bambau y Hog, 
con especial consulta mia a este Superior Gobierno pidiendo las 
providencias que se consideran precisas y necesarias para el 
aumento de la cristiandad y de la real hacienda en cada una de 
dichas Misiones y conservación de Jos ya convertidos y muta­
ción de algunas de ellas a otros parajes de mayor utilidad y 
conveniencia espiritual y temporal. Otro testimonio de cada uno 
de dichas Misiones, padrones y consultas, separado de dicho 
libro, lleva el P. Comisario para el Archivo General y efectos 
que convengan .> t 

IV. REPRESENTACIONES Y DILIGENCIAS hechas por 
N. P. Fr. José de la Concepción, Rector Provincial de la Pro­
vincia de S. Nicolás de Tolentino, sobre erección de la Fuerza 
en la Isla de la Paragua en virtud de una Cédula Real q4e con­
tiene, etc .> 

Hay un testimonio legal, autorizado el año 1751. (Arch. pro­
vincia. Cap. 74, núm. 2.) 

V. INTRODUCCIÓN PROEMIAL a la cCrónica:. de la Santa 
Provincia de S. Nicolás de Tolentino y de Religiosos Recoletos 
Descalzos de N, P. S . Aguslfn en las Islas Filipinas ... ,> en que 
se da breve noticia del origen, aur:nento, declinación y sucesión 
de la Descalsez Agustiniana, conforme al ilustrísimo y antiquísi­
mo Instituto de los religiosos Desiertos africanos hasta su última 
restauración en España y gloriosa propagación en varias Pro­
vincias de la Europa y de las Indias. 

VI. VIDA DE N. G . P. S . AGUSTfN, OBISPO DE HIPONA, 
DOCTOR MÁXIMO DE LA IGLESIA Y FUNDADOR. Año 1753. 

(25) Arch. y mnn. cit. 
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Entre otros escritos, censuró cLa salud comunicada por 
María,., oración sagrada del P. Benito de S. Pablo, editada en 
Manila, el 24 de Marzo de 1737 y un c.Sermón panegírico,., del 
mismo autor, que se publicó en 1741. 

Los escritos IV y sucesivos, los menciona el P. Sádaba en 
su Catálogo. Los dos últimos, por sus tftulos y reseñas, pare­
cen ser los que constan en la primera parte de la MEMORIA, 
indicada en segundo término, los cuales yo no tengo la menor 
noticia de que existan, separados de dicha obra, como parece 
deducirse de la referencia que da el P. Sádaba, especialmente el 
último al que señala una fecha posterior a la del libro citado. 
Los consigno, no obstante, con la salvedad hecha, por si se 
hubiera dado el caso de reproducir en manuscrito o impreso 
esos trabajos, sin haber logrildo tener conocimiento de ellos. 

MANUEL BELLIDO Y RUBERT. 
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Crónicas y recuerdos 

del Castellón "ochocentista" 

El año histórico de 18 7 4 

D eclina el año de 1873. El año bullanguero vario y entre­
tenido. En nuestro recuerdo se esfuma y desvanece la 
veraniega pesadilla de los gorros frigios, de las balanzas 

· y niveles, de las banderas tricolores .. . Banderas de vira morada, 
color de Nazareno, color de pasión y de amargura ... Han des­
aparecido hasta los vestigios de los chirimbolos emblemáticos 
de esta República alborotada y estridente que es menester apa­
ciguar a cañonazos. 

Somos unos niños curiosones, observadores, reflexivos, y 
el hecho se nos depara como un intrincado rompe cabezas: Sabe­
mos que es jefe de España, es decir , el amo, este Emilio Castelar 
que la <Flaca:. y las cajas de cerillas nos presentan siempre toca­
do con el bermejo birretillo y cargado con el nivel y la balanza 
consabidos. Y es él, precisamente, el que está ordenando el mo­
vimiento de tantísimo soldado, haciendo disparar tantísimo ca­
ñonazo contra los mismos del gorro frigio ... Una vaga idea, un 
vislumbre de aclaración se nos ofrece: nosotros conocemos­
los hemos contemplado largamente en «La llustración»,-unos 
retratos solemnes de un distinguido señor de luciente calva, sin 
pizca de gorrete, ni aun tamaño como un solideo, y allí reza ser 
aquella la vera efigie de Don Emilio Castelar. Sin duda; nada 
tiene este señor de común con aquellos foragidos desharrapa­
dos de Plaza ,que acamparon en nuestra calle, que yacieron y 
dejaron estela de miseria en nuestras tiendas, el día famoso de 
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Santa Ana ... Bien pensado, si es este señor el amo debe ocurrir 
en España como en lus casas, como en la escuela: quien manda . 
manda y él se encarga de zurrarle la badana al desmandado y 
de meter en cintura al que alborota. Y que no hay tu tia; él lo ha 
mandado y allá va cada hijo de vecino, que en la edad se halla, 
a coger el chopo y a marcar el paso, que no hay quintas; las 
tallas han sido quemadas por el buen pueblo ... Muchos estu­
diantes abocan a la milicia y militares quedan de por vida aunque 
nunca les pasara por las mientes embutir sus piernas en los 
rojos perniles, ni conocieran otra espada que la espada de la 
pecaminosa baraja. 

El hecho es que al declinar este año andan ya mustios, como 
pimientos pasados, los gorros frigios de su próvida cosecha ... 
Anotemos que vuelven a aparecer enhiestas las viejas chisteras. 
Vemos de nuevo a nuestro padre ponerse de tiros largos como 
en los dfas que perteneciera al Senado amadeista. Sabemos que 
con su gran amigo D. Bernardino de lrulegui, el famoso aboga­
do, con Nogués el tendero, y con otros que, como ellos, sin ca­
larse gorro ni boina se hallaban tranquilos en sus casas, hasta 
donde cabe la tranquilidad en estos dfas, han sido hechos algo 
que llaman diputado provincial. Asf se nos depara el conocer y 
reparar en la gentil apostura, en la prestancia y señoril talante 
de un garboso caballero de bellidas barbas y chistera lustrosa 
que se llama el señor Montero Sierra y es Gobernador de la 
Provincia. Un Gobernador de esta República de ahora, de la de 
Emilio Castelar. ¡Ah! no cabe duda alguna de que hay unas 
Repúblicas pulidas afeitadas y elegantes, como las hay desgre­
ñadas, descalzas, miserables ... ¡Castelar, Plaza! 

Pero no, no es el gorrete de la señora República lo que está 
preocupando a nuestros mayores en estos fines de año; lo que 
les preocupa es la boina rústica y montaraz que brota espontá­
nea en nuestros campos como las amapolas por primavera en 
los trigales. 

En la perspectiva del tiempo se nos ofrece este momento 
como un pintoresco panorama, como una inmensa feria de ani­
mados cubre-cabezas: mor·riones, sombrerazos, gorros canto­
nales y facciosas boinas se enzarzan a tente bonete durante 
lustros. Será que concentran y condensan como en alquitara los 
hervores de las ideas que bullen debajo de las testas. Y aun po-
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demos advertir la más insigne paradoja: en tiempos en que se 
eternizan pesadas, lentas, las galeras en los descuidados cami­
nos, y se mecen las hórridas tartanas indígenas en los baches 
callejeros, pasan raudas, veloces, cosas y personas; como arre­
batadas en un vórtice de insania. 

Por fuerza ha de preocupar la osadía, la fuerza o el despar­
pajo de los carlistas: ellos se mueven a su antojo; levantan los 
rieles de la flamante línea férrea; cortan los puentes, y en la ca­
rretera detienen a cada paso y desbalijan al viajero. Chacha, el 
buen Chacha el cosario, que mantiene la semanal comunicación 
de los estudiantes en Valencia con sus familias, ha tenido que 
suspender sus viajes, y muchos de aquellos escolar~s han veni­
do a acogerse al cobijo de su hogar. Quede para el forzado 
servicio de Jos coches de colleras, para las diligencias-correos 
el riesgo y la aventura. Cuando al correr de los tiempos hemos 
leído el famoso artículo de «Fígaro,.. Nadie pase sin hablar al 
portero, siempre hemos revivido estos días de nuestra adoles­
cencia en que el portero se llama Cucala en estas latitudes ... 

Estamos como bloqueados. La Diputación ha enviado a don 
Bernardino y a nuestro padre a Madrid en demanda de socorro 
de tropas; de armamento conque, al menos, defiendan al pueblo 
los propios ciudadanos. Este viaje tienen que emprenderlo por 
modo verdaderamente extravagante. Sabemos apenas Geogra­
fía, pero se nos antoja raro, excepcional, tener que embarcar en 
nuestra rada para aportar en Madrid ... A Valencia ha de llevar­
les un escampavía del Gobierno,-no dan para más los tiem­
pos.-Uno de esos escampavías que vigilan para evitar el con­
trabando de armas. Es un medio de evitarse la impertinente 
detención, segura, del consabido ~ortero. Luego a trancas y a 
barrancas y con las inéludibles peripecias, hasta dar en las 
riberas del manso Manzanares. Y asf han ·sido aquellos hombres 
testigos de una efemérides famosa: ellos se han hallado en las 
tribunas de la Asamblea Nacional en la fria madrugada del 3 de 
Enero de 1874, Esta madrugada es histórica. 

«La llustración,.-nuestra amiga y maestra-nos ofrece siem­
pre la expresión gráfica del momento. Nuestro natural tranquilo 
y hogareño, en los descansos que nos concede el formar, tijera 
en mano y ahondo los pliegos de soldedos de Epinal, un nume­
roso ejército, nos induce a saciar la cu~iosidad, acuciada por 
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los comentarios que de sorprendentes acontecimientos oímos 
en torno nuestro. Y así nos embebemos en la contemplación de 
estas estampas de Pellicer, de Perea, de Balaca ... Este número 
primero de 1874 es especialmente atractivo. Aquí vemos a los 
cazadorcicos bisoños que han penetrado en el recinto de la 
Asamblea, allí donde hormiguean y hablan y más hablan unos 
ampulosos decires que se llaman discursos, todos esos hiero­
fantes, hombres gigantescos que han logrado el honor del retra­
to en las cajas de cerillas, la máxima popularidad: Figueras, Pf; 
Salmerón, Castelar: los dioses mayores. Pues, han entrado los 
cazadorcicos en el que imaginamos templo, como Pedro por su 
casa, sin ceremonia ni cumplido; con ireverencia; calada la ba­
yoneta en los fusiles; en las cabezas las gorrillas cuarteleras. 
(A nosotros nos complace este detalle singularmente, porque a 
nosotros nos han traído de Madrid una de estas gorritas y tam­
bién un fusilito muy cuco con su bayonetita y todo, pero una 
bayoneta de verdad.) Cuentan que así ha sido ver a los solda­
dos como quedar desierto el santuario, dispersos los dioses y 
hierofantes, bien asf como la súbita aparición del maestro, férula 
en mano, entre el tropel y el alboroto de la turba estudiantil des­
mandada y pendenciera la ahuyenta amedrentada. 

Aquí, en otra página, firma Perea este dibujo; unos caballeros 
barbudos indfnanse ceremoniosós en rendido saludo, ante un 
grupo de jefes militares. Al frente de éstos destaca la bizarra 
figura de D. Manuel Pavia y Rodríguez de Alburquerque, el héroe 
del día, con sus quevedos clásicos, el redonduelo prominente 
mentón rematado por perilla crespa bipartida, chivuna. Dice al 
pié ser aquello el cuerpo diplomático extranjero al salir de la 
disuelta Asamblea. 

Percatados estamos ya de que este General Pavía ha hecho 
una grandísima diablura. Nosotros la hallamos muy natural; 
porque no acertamos a separar la imagen del ex-jefe de Estado­
Mayor de Prim de la de cierto gallardo Mefistófeles que singu­
larmente apreciamos entre los personajes más conspícuos de 
nuestro querido teatrillo. El teatrillo que es otra de nuestras di­
versiones predilectas. 

Ya el gorro frigio es algo desvanecido del recuerdo. En los 
hogares sencillos en donde el retrato del caballeroso Amadeo 
de Saboya aparece en puesto de honor, sobre la cómoda del 



Castellonense de Cultura 123 

estrado, entre fanales nítidos, cobijo de santos de pastaflora 
áureas flores, frutas de cera y conchas peregrinas; en estos 
hogares donde la ingenuidad progresista apareja la estampa de 
la santa Patrona la Virgen de Lidón con la del Héroe de Lucha­
na, en estas intimidades hogareñas, adviértese una dulce satis­
facción, un político regodeo, y acaso oímos lo de «no la hagas 
y no latemas:o y lo de e quien tal hizo que tal pague• ... 

Para nosotros tiene el papirotazo dado por el mefistofélico 
general a la inquieta república un agradable, un divertido efecto: 
sino preocupan los cantonales, ni se habla de ellos, como 
arrecia, en cambio, la osadía de la facción carlista aquí abocan 
columnas y más columnas encargadas de batirla seriamente. Y 
es esta una perpétua fiesta; un frecuente holgorio de la escuela 
la llegada y desfile de estos ejércitos formidables, jamás soña­
dos , con tal diversidad de uniformes, con tanta variedad de ar­
mas: caballos, carros, cañones a lomo, artillería rodada ... ¡Oh 
los carros de granadas, y los cañones que se depositan en la 
plaza junto a los soportales del Ayuntamiento, guardados por 
estos artilleros de negro uniforme y blanco correaje! Pues ¿y el 
ver de carne y hueso, que no en las estampa5, a tanto general 
famoso, tal vez legendario, como el viejo Echagüe, el del Serra­
llo de la epopeya africana? ... A López Domínguez, Jovellar, el 
mismísimo Pavía, una pléyade de divisionarios, de brigadieres; 
unos jóvenes, como estos hermanos Daban, a quien todos tra­
tan y conocen por haberse aquí criado; veteranos otros; tales 
con aureola de simpatía; cuales con su fama de mal genio, co­
mo este brigadier Weyler, el del pronunciado progmatísmo el 
de las patillas gitanas ... . 

En verdad, no se nos alcanza gran cosa, a nosotros los es­
colares infanlícos, de lo que sea ser liberal, mas, bien cierto es 
que antes nos dejaremos hacer papilla que cubrir nuestra cabe­
za con el gorro vasco, sea del color que fuere . El más pa­
ciente y sosegado infante aguantará sufrido desaforadas inju­
rias y atropellos , mas no esperéis que deje sin contundente 
réplica la imputación de «faccioso• , que ésta es la más afrentosa 
y depresiva injuria por estos dfas. El cfemater•, libre feliz e in­
dependiente, se pica de republicano petrolero; de seguro nos ape­
drea por cmoñacos•, por cpixavins• , asi trasponemos la vi/a .. 
Pues aparezca una boina y luego al punto seremos todos unos 
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para abatirla; que el odio al faccioso carlista y a su sfmbolo­
¡siempre el cubre-cabezas!-es universal en la ciudad y como 
aglutinante que liga y auna en un común sentimiento las más 
contrapuestas condiciones y pareceres . 

Va adquiriendo la guerra una gran intensidad en nuestro 
Maestrazgo. En las cimas y en los recovecos de nuestra mon­
taña pululan auténticos soldados carlistas. Tienen generales 
cuyos retratos publica cLa Ilustración:. y que alcanzan el honor 
de las cajas de cerillas. Son , pues, ahora, algo para tomado 
más en serio que los Chavatos y demás indígenas montaraces 
que merodean por estos aledaños, jugando al escondite con esta 
columna de Laguardia, cuyo envío se gestionó en Madrid , y de 
la que ya vamos popularizando la copla que dice: 

«La columna chicoteta 
No mes sab una cansó 
de Castelló a Burriana 
de Burriana a Castelló.:o 

Así, van tomando los mayores muy en serio su papel de mili­
cia ciudadana, y hasta hay tendero que viste su cargo militar con 
arreos y arrequives, forrajeras y galones , no menos vistosos 
que los de un oficial de la Guardia del propio NapoÍeón. Sólo 
que es motivo de chacota , entre la gente maleante, que tal o cual 
centinela al verte acercarse al punto, lo anuncie al cabo de 
guardia por el apodo popular y no por su jerarquía y funciones, 
y desconociendo el supremo lujo de sus arreos y galones. 

Por no ser menos la gente menuda nos hemos organizado 
también en escuadrones, en regimientos. Las horas de asueto 

,las dedicamos a evoluciones tácticas, a paradas y desfiles. Cada 
cual nos hemos equipado según conviene al arma en que milita­
mos; que esta chiquillería de 1874 tiene también su Carnot como 
la plebe de la Revolución francesa . Es de ver el evolucionar de 
estos escuadrones de Constantino Garcés; de estos caballeros 
montados en sendos bridones, siempre al trote, y flameando 
vistosas banderolas en las enhiestas lanzas. Claro qne los cor­
celes se requisan en los próvidos potreros con que brindan los 
márgenes y cajeros de las acequias y caces de los molinos, que 
son al mism'o tiempo parque y arsenal. Por supuesto que no 
les falta a nuestras columnas la dotación de artillería, de artille-
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ría ligera aún más que la de montaña, tan ligera que son sus 
ruedas y cureñas de liviano leño y metálicas vainas de cartuche~ 
ría remington y berdam Jos cañones; pero admiten su buena 
carga de pólvora y producen formidables estampidos. 

La ene:niga latente con la andante fematerfa,-naturalmente 
aquí organiz(Jda, pues no sólo los hay de a pié y de a caballo, 
o burro, sino con tren de batir, o •fematers de carret:o-pronto 
induce a estos ejércitos a empeñar con ella peleas formidables 
en Jos egidos aledaños y en el lecho del río seco, lugar propi~ 
cio, ar5enal inagotable de proyectiles que hace innecesario, con 
su esplendidez, el menester de la intendencia. Durante mucho 
tiempo están las pedreas a la orden del día; contamos con bue­
nas escuadras de destrísimos honderos .•. Se acude todas las 
tardes a •fer harca» con la misma sencillez y facilidad que los 
hermanicos bereberes; por pasar el rato y matar el ocio ... 

¿Confesaremos un poco ruborosos, que más poltrones y 
hogareños nos abstenemos otros en estas batallas campales, a 
veces cruentas, y siempre arriesgadas e implicando fatigas y 
sudores .. ? Complácenos más montar guardias en la próxima 
esquina, al arrimo de casa, así oímos el toque de alarma, y 
vemos correr a los buenos milicianos acudiendo a cubrir el re­
cinto amurallado. De tales días y ocasiones conservamos el 
mejor recuerdo, y, hasta su fallecimiento, la amistad de la famo­
sa cPintera:o, institución, hecha carne humana, que regentaba la 
más varia heterogénea y abastecida tienda que vió Castellón en 
sus Cuatro-Esquinas, ni en otra parte alguna,-y cuenta que te­
nemos presente la del cGuitarrero:o:-un verdadero bazar tune­
cino. Aquí, en la esquina de la casa solar de los Ximénez, y en 
sus bajos que abren sendas puertas a las calles de Enmedio y 
de S. Juan, aquí tiene esta mujer providente colocado un banqui­
llo con respaldo, este banquillo es para descanso de la única 
pareja de guindillas que hay por estos dfas, y aquí, en este 
banco, cumplimos nuestro deber de ciudadanos ante la patria en 
peligro ... No se enterará la patria de nuestros madrugones ni 
de nuestros servicios, pero sí la señora Micaela, la cPintera:o 
que nos los premia con regaladas sabrosas golosinas. Y este es 
el más dulce recuerdo que en la vejez tenemos de servicios pres­
tados a la patria ... 

De las alarmas e inquietudes, del pintoresco intenso vivir de 
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estos días de 1874, algo creemos haber escrito ya en estas cró­
nicas livianas; réstanos consignar la efemérides conque cierra 
este año singular, señero en los fastos de la vida española. 

En Castellón tiene su cuartel general el Ejército del Centro. 
General en jefe de este ejército es en estos finales de año uno 
de los másilu~lres generales de la nación: Jovellar. Jovellar tiene 
su alojamiento en la más señalada insigne morada que en Cas­
tellón existe: la de D. Juan Cardona, el noble, el ilustre sacerdo­
te; como lo tiene en el palacio de los barones de La Puébla el 
mariscal Montenegro, jefe de la división que aquí opera. 

Nosotros qQe todo lo oímos , que todo lo curioseamos, algo 
sabemos del desmayo que va cundiendo entre las filas de la 
facción: menudean las presentaciones; la retirada de cabecillas 
movedizos y arriscados; va siendo factible el viajar, aun en 
diligencia, sin máximos riesgos ... Se habla de eonspiraciones. 
En la escuela advertimos que nuestro maestro anda cada vez 
más acedo y disgustado. Los pigres aseguran que son ahora 
más frecuenres y enconadas las cachetinas que sobre ellos des­
carga, que allá cuando luchaban con esperanza los carlistas en 
la montaña y se derritían en mieles los ojalateros .. . La picar­
dihuela escolar atribuye al pobre querido maestro el máximo 
grado en la grey ojalatera .. . Todo son cabildeos: está en los 
labios de lodos esta cabalística frase: «Esto se va ... :o Los monos 
de los escasos periódicos que llegan a nuestras manos son 
igualmente insinuantes ... 

Esta tarde del 50 de Diciembre estamos comentando una de 
esas caricaturas insinuantes; nos la ha glosado el dependiente 
de una tienda. Es que va a acabarse todo aquel tropel, va a 
haber rey de un momento a otro. Esto de que haya rey es para 
nosotros de una singularfsima novedad .. . ¿No decían que había 
marchado D. Amadeo harto de desengaños para no volver y 
aun sin querer acordarse de España?., ¡Ah! ¿Conque el que 
será rey, si acaso, es el cabito aquel de «La Flaca»; aquél que 
aparece siempre conducido de la mano por aquella señora gor­
da con la mantilla de casco y la capucha de tisú? .. ¡Tiene gra­
cia! Y ya en plan de donosuras brindamos a los amigos que 
pasan con ir a ver en la vecina posada del Moro al extraordi­
nario fenómeno que tiene tantas narices como dfas al año le 
quedan. Y reímos, reímos la inocente gracia ... Mas pronto tor-
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namos a la actualidad del día; y esta vez llega sin que sea vo­
ceado por los ciegos ningún •papelito nuevo:. ... Y todo son co­
rrillos y hablarse las gentes en secreteo, y es todo espectación 
e incertidumbre. Algunos graves señorones pasan, y al decir 
de los corrillos llevan cara de Pascua. Entonces nadie es osado 
a detener y a preguntar impertinente. En fuerza de oír tan repe­
tido el nombre, se nos viene a las mientes que no es aquel un 
cabillo qe tres al cuarto, nó; que nosotros recordamos cómo ha 
publicado tiempo atrás la «Ilustración:. un gran retrato del Prín­
cipe Don Alfonso de Borbón y de Borbón, y es éste todo un co­
legial que está en Viena, nada menos, y para nosotros la condi­
ción de colegial es de un gran prestigio, que lo es én Valencia 
nuestro hermano mayor y este hermano es toda nuestra admira-
ción ... Pasa un pelotón de lanceros al trote largo de sus brido-
nes ... Luego se advierte gran movimiento militar ... Estridentes 
llamadas de los clarines, de las cornetas, nos distraen de nues­
tros juegos ... Vamos a enfilar la calle de Zapateros para presen­
ciar en la plaza el enganche de las baterías frente al Ayuntamien­
to, cuando vemos abocar ya a las Cuatro-Esquinas al mismísimo 
General Jovellar con todo su Estado-mayor, con su escolta ... 
Se descubre respetuosa la gente al paso de esta bélica solemne 
cabalgata .. . Tras de ella desfilan largamente, al son de los cla­
rines gorjeadores las baterías, los de a caballo con sus lanzas; 
los infantes al compás de las charangas: es una fiesta y un 
regalo este desfile. 

Pero no desfila la brigada Dabán. La brigada Dabán está de 
operaciones días hace por la parte de Segorbe .. . Y ahora esta 
formidable columna no ha tomado ni el camino de Alcora, ni el 
de Moreiia; los habituales para ir a batir a los carlistas; ha to­
mado esta vez el de la paseante columna de .La Guardia, el ca­
mino de Valencia. 

Y al terminar el desfile todo han sido ya comentarios a voces: 
la columna va a Murviedro, va a reunirse con la de Dabán. La 
columna de Dabán, a cuyo frente se ha puesto Martínez Cam­
pos,-un general a quien sólo conocemos por los retratos,-ha 
proclamado aiií, en medio de un garroferal, rey de España. El 
rey que han proclamado es don Alfonso de Borbón .. . 

Al día siguiente hemos estado en casa de nuestro médico; 
nosotros consideramos a este señor médico, que es D. Vicente 
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Dordal, como una especie de semidiós. Sobre el sofá del estra­
do de D. Vicente cuelga de la pared una buena simpática foto­
grafía; la del príncipe ya rey. D. Vicente que es el mayor presti­
gio de la ciudad es el primer alcalde que la Restauración le dá ... 
Y nosotros al salir de casa de D. Vicente hemos considerado ya 
al Rey con un respeto insospechado cuando reíamos los dibujos 
de cLa flaca.» 

Unos días más y aprendemos nuevos nombres inauditos ... 
¡Cánovasl .. Cánovas ha dicho más tarde en el Congreso que 
aquel dfa de fin de 1874 vino a continuar la Historia de España. 

Así acabó aquel año de 1874, que alboreó con un 3 de Enero 
histórico, y al resplandor de su ocaso alumbraba un hecho de 
inmensa trascendencia: la restauración de una monarquía mi­
lenaria. Al amanecer el año 1875. Reinaba en España Don Al­
fonso XII. 

RICARDO CARRERAS. 
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Don Pedro de Luna y Dérez 

y la Iglesia y Diócesis de Segorbe 

e onvencidos de que alborea el día de la completa reha­
bilitación del ultrajado y discutido Pontífice Benedic­
to· XIII y después de suscribir los juicios y apreciacio­

nes de nuestro hermano en el sacerdocio el doclísimo historia­
dor e investigador infatigable don Manuel Belí, nos atrevemos 
a poner nuestras inexpertas y pecadoras manos en la noble em­
presa. No es mi intento-no puede serlo-abrillantar el cuadro 
por el señor Betf tan correctamente trazado; solamente es defe­
rir a la pública y amable invitación que en su notable estudio 
hizo a los que se interesan por la fama póstuma del Papa Luna 
y, en cierto modo, cumplir un imperativo de conciencia; ya que 
son varios y atendibles los motivos que me impulsan a colabo­
rar en la simpática obra. 

Y son, entre otros, los tales motivos, mi condición de natu­
ral de Xérica, Villa de la que eran Condes y Señores el infante, 
después rey, don Martín y su esposa doña María de Luna, muy 
próxima pariente del Pontífice, y la de canónigo de la catedral 
de Segorbe, cuyo Cabildo recuerda con legítimo orgullo haber 
contado entre sus miembros a don Pedro de Luna y le guarda 
imperecedera gratitud por los privilegios y mercedes con que 
la distinguió, y la obligación indeclinable de corresponder a la 
distinción inmerecida que recibí de la Real Academia de la His­
toria al ser nombrado por ella su representante oficial en el acto 

6oldin 9 



130 Boletín de la Sociedad 

commemorativo de don Pedro de Luna, celebrado con ocasión 
de su centenario, en Peñíscola; oblig<~ción tanto mayor si se 
tiene en cuenta que por causas ajenas a mi voluntad no pude 
cumplimentar el honroso encargo. 

No pretendemos, dada la escasez de los datos ha11ados en el 
Archivo Capitular de Segorbe, añadir un gran caudal de noti­
cias al concienzudo «Itinerario,. del Sr. Betí, aunque algunas 
fechas y estancias puedan agregarse, como resultado de nuestra 
búsqueda, a Jos cuantiosos pacientemente acopiados por su 
erudición. Nos limitaremos a la actuación de don Pedro de Luna 
relacionada con la Diócesis Segobricense; pero en cambio nos 
extenderemos en el tizmpo a ltt época en que aparece a11í, como 
canónigo, primero, y después, conservando la Canongía, como 
legado pontificio. 

Existe en nuestro Archivo Capitular un documento suma­
mente curioso e interesante por ser el primero en que se lee el 
nombre de don Pedro de Luna, cardenal de Santa María in Cos­
medín. Es un acta de la sesión capitular celebrada en .28 de 
enero de 1381 en la que, bajo la presidencia del Arcediano mayor 
doctor Francisco de Mora, hizo el Cabildo la Constitución de la 
división de prebendas después de abolir la masa común de bie­
nes y rentas. En dicha sesión actúa y vota por medio de un pro­
curador subrogado, o segundo, el cardenal de Luna , como puede 
verse por los siguientes de la misma Constitución, al reseñar 
Jos nombres de los individuos que concurren al acto y el con­
cepto en que lo hacen: . .. 1 cae Martinus Petri de Aldana. 

Thesaurarius suo el etiam venerabi/is el circunspecti viri 
Domini Bernardi Fortis licencia ti in decretis el canonici préE­
dictarum ecclesiarum tune in partibus CastefléE cum reveren­
dissimo in Christo patre ac Domino Domino Petra Sancta! 
Maria! in Cosmedin diacono cardinali apostólico Sedis lega/o 
el in ejus servitio constituti, cujus se dixit procuratorem; nec 
non Dominicus Rossilionis operarius, uun suo quam etiam 
pra!dicti reverendissimi Domini Petri Sancta! Maria! in cos­
medin Diaconi Cardenalis , ac infirmarii el canonici préEdic­
tarum eclesiarum absentis, uf supra, cujus procuratorem se 
fore dixit, nominibus.:o 

(1) Archivo Caplt.-Arm. B. - Est. 2.•- Lfo 1, N.0 3. 
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Resultado de la nueva constitución fué la formación de die­
cisiete Jotes del total de la Masa común, importante cada uno la 
renta anual de mil quinientos sueldos, de los que diez se asig­
naron a la Catedral y Diócesis de Segorbe y siete a la de Alba­
rracín. Integraba cada lote una agrupación de parroquias y pue­
blos y del total de los frutos, si pasaba de la renta asignada, se 
segregaba el sobrante para complemento de las rentas insufi­
cientes de otros lotes. La preparación de este documento exigió 
largo y detenido estudio; cotejos y rectificaciones de Jos libros 
de administración de propiedades y censos, y la indispensable 
cooperación de los colectores que el Clero y Cabildo tenían dis­
tribuidos por las parroquias principales o matrices. Epílogo 
adecuado de tal constitución fué una serie de prevenciones para 
resolver con presteza las dudas y dificultades que en lo suce­
sivo pudieran presentarse y la relación de lotes 'y canónigos a 
los cuales, previo sorteo, había cada una correspondido. En 
octavo lugar del sorteo aparece reseñado el de Montán en la for­
ma siguiente: c/a de Montán cayó al canónigo cardenal de 
Sancta Maria in Cosmedin.> En la lista de formación aparece 
este lote en décimo lugar precisado de esta manera: cDecima 
sit in Castromontan el ejus terminis parrochia, dependentiis, 
et pertinentiis, ac in re!iqua medictate fructuum et reddituum 
capitu!i in proximo dictis locis de Che/va, Tuexa el Sinarcas 
suisque terminis parrochiis dependentiis el pertinentiis uni­
versis.> 1 

Sábese, pues, que en 1581 el cardenal don Pedro de Luna 
era canónigo de Montán y al propio tiempo enfermero, pero se 
ignora la fecha de su simultáneo nombramiento y posesión . Una 
cosa podemos afirmar y es que la Prebenda no iba aneja al 
oficio de enfermero y que este título no pudo ostentarle antes 
de 1558 en que el Obispo don Elías fundó en la Catedral de Se­
gorbe los cuatro oficios de Escolastre, Enfermero, Sochantre y 
Limosnero, asignando al segundo las primicias de los lugares 
de la Vall, Algimia y Mate!, distribución anulada por la cCons­
titución de División de prebendas», de que acabamos de hablar, 
·en que los frutos y primicias de estos lugares, con los de Oaibiel 
y Pavías, vinieron a constituir la quinta de las porciones corres-

(1 ) Arch. Cap. Segorbe.-Arm. 6.-Est. 2.-Lío I.-N.• D. 
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pondiente al llamado Canónigo de Almonacid. No obstante el 
ilustrísimo Obispo doctor don Francisco de Asís AguiJar, t 

aunque sin indicar la fuente de donde tomó el dato, reconoce ya 
en 20 de septiembre de 1378 a don Pedro de Luna el doble ca­
rácter de canónigo y enfermero, pues al hablar de la elección de 
Clemente Vll, hecha en aquel día, emplea estas frases: «Algunos 
Cardenales, descontentos de Urbano VI, entre los cuales ocu­
paba principal lugar el célebre aragonés don Pedro de Luna, ca­
nónigo y enfermero de nuestra Iglesia Catedra) .. ,,. 

Para quien haya saludado el Derecho Canónico no puede 
ser una novedad el disfrute y posesión simultáneos de nume­
rosos y a veces pingües beneficios eclesiásticos con daño de 
los servicios del culto y relajación de la disciplina en orden a la 
residencia canónica, anomalía cometida por fuerza , aunque nun­
ca aprobada por la Iglesia y que tardó mucho tiempo en corre­
girse. Pero, dejando esto aparte, dada en aquella época la ge­
neral secularización de los Cabildos y la palpable y opresora 
influencia ejercida en ellos por reyes y magnates, no parece 
aventurado suponer que, con justicia dada la relevante perso­
nalidad de don Pedro, maestro de Derech o, apenas cumplidos 
los treinta años , en el Estudio general-Universidad, diríamos 
hoy- de Montpeller, fuese el noble don Lope de Luna (hijo de 
don Artal 2.0

, nieto de don Arta( 1. 0 y esposo de la Infanta doña 
Blanca , hija de Jaime ll) quien influyese en sus primero:t nom­
bramientos eclesiásticos o directamente por su condición de Se­
ñor de Segorbe, o indirectamente valiéndose de su deudo Pe­
dro IV que le estimaba y distinguía mucho. · 

También cabe suponer que, aunque las v irtudes y talentos 
del futuro Papa eran sobradamente conocidos, no debió de ser 
ajeno a su rapidísim a carrera el i nfante, después rey, don Martfn, 
esposo de doña María de Luna (hija del citado don Lope y de su 
segunda esposa doña Brianda, hija de los condes de Agabiota), 
pues en estos Infantes recayeron con motivo de su enlace (6 de 
julio de 1372) y pocos días después de realizado, los condados 
de Xérica y de Luna , &in que por ello perdieran el señorío de 
Segorbe. Y no hay que echar en olvido que era harto frecuente 
en aquellos tiempos vincular altas dignidades de la Iglesia en 

(1) •Noticias históricas de Segorbe y su Obispado, por un SacP.rdote de la 
Diócesis.• - Segorbe.-j . Suay y Roman!. -1890.· Parte 1, pág. 130, n.• 145. 
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familias reales o muy nobles, y la casa de Luna, descendiente 
por línea materna de las reales de Navarra y Aragón se enlaza­
ba con las más nobles de estos Reinos . 

Don Pedro de Luna, creado (20 diciembre 1375) Cardenal 
Diácono con el título de Santa María in Cosmedin por la San­
tidad de Gregorio XI , recibe luego de éste el cargo de Legado 
en Francia , función importanlfsima en que presto brillaron sus 
dotes de sabiduría, gobierno y diplomacia y le dieron gran pre­
eminencia en el Sacro Colegio . Ratificóla su discreta y desinte­
resada actuación en la elección de Clemente VII que le granjeó 
poco después (18 diciembre 1378) el nombramiento de Legado 
pontificio para los reinos de Castilla, Aragón, Portugal y Na­
varra, cargo que desempeñó con singular acierto hasta que fué 
exaltado al Trono Pontificio por voto unánime y reiterado del 
Colegio Cardenalicio en el Cónclave de 28 de septiembre, 1394. · 

Nos atrevemos a indicar qne sería muy del caso que se in­
tentara reconstruir , en lo posible, el itinerario, de los diez y seis 
años de la Legacfa de don Pedro de Luna en los reinos de Es­
paña; itinerario que arrojaría copiosa luz sobre interesantes 
puntos de nuestra Historia y rasgaría el velo que, sin duda , nos 
oculta multitud de acontecimientos de las Cortes de Aragón y 
de Castilla , especialmente en sus relaciones, pues cerca de una 
y otra residió el Cardenal Legado don Pedro de Luna. 

Los documentos emanados de su autoridad no abundan en 
los Archivos segorbinos. A pesar de ello nos atrevemos a dar el 
fruto de nuestras modestas investigaciones de marcado sabor 
local, sin género alguno de pretensión, pero convencidos de que 
haciendo otros lo propio se reunirían , como resultado de la 
labor común , elementos cuantiosos y valiosísimos para estudiar 
esta fase de la vida diplomática preliminar obligado para enten­
der, aclarar y explicar los móviles de la conducta seguida por' 
don Pedro de Luna desde el Sumo Pontificado, si de veras se 
quiere vindicar la por tantos siglos infamada memoria de nues­
tro ilustre compatriota . 

Aunque no tanto como los delicados negocios de su Legacía, 
no podían menos de interesar a don Pedro de Luna los de la 
Iglesia de Segorbe, ya que, a pesar de su ausencia y de sus 
elevadas funciones , continuaba siendo canónigo y enfermero de 
la misma, y así, le vemos iniciar a principios de 1381 su vigilan-
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te y tutelar actuación. Y fué que deseando el Prelado y el Cabil­
do premiar de algún modo la solicitud, habilidad y celo que don 
Pedro Serra, (beneficiado de la misma Catedral, natural de Játi­
va) habfa puesto en la resolución y favorable sentencia de la 
mayor parte de los numerosos pleitos que embargaban toda la 
atención de aquellos, por ser algunos vilalfsimos para el s'ostén 
del Clero y hasta parél la existencia de la Diócesis, pensaron 
crear para él, con título de Prepositura, una prebenda en la Ca­
tedral segobricense dotada con la cuarta parte de los frutos 
recuperados de Xérica y lugares de su Condado (Bibel, Caudiel, 
Novaliches, Campillo, Benafer, Toro, Pina y San Pedro de 
Belmonte o Barracas), frutos tasados en setecientos veinticinco 
mil sueldos barceloneses. Cristalizó la idea, y en consecuencia 
tomó Serra posesión de la mentada prepositura en 15 de Diciem­
bre de 1580 de manos del Arcediano mayor y Vicario ger.eral 
doctor Francisco de Mora , en méritos de la comisión dada por 
don Pedro de Luna, Legildo pontificio, según se desprende de 
un documento público levantado a requerimiento del Cabildo 
en 2 de Mayo de 1581. 1 Ahora bien , como el Estatuto de erección 
del repetido oficio prescribiera que necesariamente había de 
recaer el mismo «hac prima vice dumtaxat excepta• en un Ca­
nónigo, precisaba la confirmación del estatuto del nombramien­
to y colación hechos por el Obispo don lñigo de Vallterra, re­
quisito esencial que benignamente se apresuró a llenar el Legado 
Cardenal de Luna por letras expedidas in Metina de Campo 
a 20 de Marzo de 1581. 2 Y, temiendo sin duda el Legado que no 
bastara con lo hecho, para dar mayor estabilidad al indicado 
oficio nuevamente expide a 22 de Marzo, desde el mismo lugar, 
Letras por las que expresamente confirma la institución de la 
Prepositura hecha por el Prelado y el Cabildo. 3 Que don Pedro 
de Luna mira con solícito cuidado y sumo interés las cosas de 
la Iglesia y Capítulo segobricense-como suyos que eran-de­
muéstralo, no por el asunto, sino por el número y la fecha, un 

(1) Arch. Caplt. Segorbe.-Arm. B.-Est. 1, L!o 3, núm. 11. 
(2) Pergam. de 0'55 x 0'47. Cordones verdes y un trozo de sello donde se 

aprecian unas estatuillas en sendas hornacinas. (Arch. Capt. Segorbe.-Arm. 
8.-Est. 1, L!o 3, núm. 5.) 

(3) Pergam. de 0'81! x 0'53. Cordones verdes. Falta el sello. (A¡·ch. Capítulo 
Segorbe.-A1·m. B .-Es!. 1, Lfo 3, núm. 6.) 
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nuevo documento expedido por él aún desde Medina en 23 del 
mismo Marzo, por el cual ratifica una vez más la creación de la 
Prepositura con las mismas cargas, obligaciones y derechos 
expr~sados en el Estatuto. 1 

Mas, aunque parezca raro, debió de suscilarse alguna duda 
respecto a la capacidad jurídica de Pedro Serra para poseer la 
repetida dignidad simultáneamente con otros beneficios, o temer­
se alguna oposición de parte de quien pretendiera sucederle en 
alguno de los que posefa ya con anterioridad en la Diócesis de 
Valencia, cuando el Cardenal de Luna expide otras Letras, desde 
Medina del Campo en 24 de Marzo del mismo año, por las que 
otra vez confiere al doctor Serra la Prepositura con retención 
de los dos beneficios que poseía (uno ~n Valencia y otro en la 
Iglesia Mayor de )átiva.) 2 Más aún, previendo cualquier posible 
contingencia, comisionó para que dieran al doctor Serra pose­
sión de su dignidad al Deán de Tarazona y al Arcediano y Pro­
visor de Segorbe (que fué quien se la dió, corno hemos visto) 
por nuevas Letras fechas en los mismos día y lugar. 3 Pero que 
no hubo resistencia por parte de particulares ni del Cabildo 
demuéstralo un Auto Capitular en que Cabildo y Prelado acep­
tan, aprueban y ejecutan las Letras del Cardenal de Luna (con­
firmando reiteradamente la erección de la Prepositura con todas 
sus cláusulas), presentadas por el mismo Serra a su llegada a 
Segorbe; Auto que recibió a 2 de Mayo de 1381, como decíamos, 
el notario Gerardo (Juan) Vernaveu. 4 

Ahora bien, dejando este asunto en que tanto resalta el inte­
rés del Cardenal Legado a favor de una persona ciertamente 
benemérita, a quien sin duda había cobrado ya durante su 
común residencia en la Curia de Gregorio XI la gran estima que 
le demostró ahora y más aún cuando ascendió al Sumo Ponti­
ficado, vamos a estudiar la intervención de don Pedro de Luna 
en un negocio más importante y ' de más trascendencia para 
nuestra Diócesis: en el citado Estatuto o Constitución de divi-

(1) Pergam. de 0'64 x 0'58. Cordones rojos. Falla el sello. (Arch. Capt. Se­
gorbe. -Arm. B. - Est. 1, Llo 3. núm. 7.) 

(2) Pergam. de 0'42 x 0'30. Cordones rújos. Palla el sello. (Arch. Capitulo 
Segorbe. - Arm. B.-Est. 1, Llo 3, núm. 8.) 

(3) Pergam. de 0'43 x 0'31. Cordones blancos. Falla el sello. (Arch. Capll. 
Segorbe.-Arm. B.-Es!. 1, Llo 3, núm. 9.) 

(4) Arch Caplt. Segorbe. - Arm. B. - Es!. 1, Llo 3, núm. 10. 
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sión de las prebendas hecha por el Cabildo en Enero del año 
anterior y aprobada en 5 de Abril por el Obispo de Segorbe 
(electo Arzobispo de Tarragona) don lñigo de Vallterra. Aunque 
reconocemos la exactitud del juicio que mereció tal Constitu­
ción al insigne Obispo y sabio jurista don Juan Bautista Pérez 
cuando le llama «causa multarum litium et abolend& resi­
denfi&» no debemos echar en olvido que la intención que la 
dictó fué recta y su fin intensificar el cuidado y celo en conser­
var y defender las rentas y propiedades de la Iglesia evitando el 
general abandono de los intereses de la Comunidad y resistien­
do ·las expoliaciones cometidas por los señores territoriales, 
todo aquello fué hecho con la colaboración, si bien por medio 
de procurador, del canónigo y enfermero de la Catedral de Se­
gorbe don Pedro de Luna, y esta circunstancia explica cómo, al 
acudir el Prelado y el Cabildo a su autoridad, no dudó en con· 
firmarlo, como lo hizo en uso de las amplísimas facultades reci­
bidas de Clemente VIl, desde Cuéllar (Diócesis de Segovia y no 
de Sigüenza como dice el limo. Sr. AguiJar) por Letras de 22 de 
Agosto de 1382. 1 

Aunque es indudable que en los restantes años de su Lega­
cía en nuestro pafs debió por razón de su cargo y en forma 
análoga intervenir eficaz y personalmente en los negocios, va­
riados y todos ellos interesantes, de nuestra Catedral y Dióce­
sis, tales como el de la supresión de la Prepositura; 2 aunque 
estamos plenamente convencidos de la intervención del Carde­
nal de Luna en la accidentada fundación !ie los Agustinos en 
Castielfabib y otros muchos asuntos, por referirse a Diócesis 
que él tanto conocía y estimaba, no han quedado más que dos 
documentos que nos den a conocer su actuación. El primero 

(1) Pergam. de 0'95 x 0725. Cordón rojo cortado. Palla el sello. (Arch. 
Cap!. Segorbe.-Arm. B.-Est. 2. Lfo l, núm. 4.) 

(2) Hecha por el Obispo don Diego de Heredia en 10 de Enero de 1388 y 
confirmada por Clemente VII en Bula fecha en Aviftón a 29 de julio de 1389. 
(Copia en papel fecha en 13 de Septiembre de 1589 por Jaime Silvestre de Urbi· 
na, notario apostólico de la original Bul11 plúmbea con cordones de seda rojos 
y am11rillos.) (Arch. Cap!. Segorbe.-Arm. B. -Est. 1, Lfo 3, núm. 16.1 L11s 
rentas de la Prepositura se aplic11n a cargos de nueva creación: maestro de 
gramática y 11rtes; maestro de canto; médico; dos ministros para el Evangelio 
Ep!stola; un sacerdote para 111 diaria celebración de 111 misa de alba, Y un 
apuntador de coro. 
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de ellos, en que interviene don Pedro de Luna por medio de 
procurador, dice estrecha relación con Xérica y nos hubierd 
halagado insertarlo por motivos que al lector fácilmente se al­
canzan, pero su poca importancia en relación con nuestro asun­
to hace que nos contentemos con indicarlo. 

Dentro del término jurisdiccional y territorial de Xérica esta­
ban enclavadas partidas, masadas y tierras, la percepción de 
cuyos frutos era entonces objeto de litigio entre el Obispo y 
Cabildo de una parte y el Duque de Segorbe de otra. En dicho 
litigio intervino, al parecer, el Cardenal de Luna como letrado y 
como parte: el documento que publicamos es la Intima o notifi­
cación de la sentencia dada por el juez don Bernardo de Alpicat 
a Pedro Gabarda, administrador de aquellas tierras o trozo de 
término llamado el Secresto. 1 

El segundo se refiere a una cuestión con la Orden de Monte­
sa que, según expresión gráfica del ilustrísimo AguiJar 2 era cla 
constante pesadilla de los Obispos de Segorbe~ a causa de los 
pleitos por ella provocados y que ninguna sentencia lograba 
terminar. En 1390 sufre el Obispo en la persona de su procura­
dor una nueva violencia por parte del procurador de la Orden, 
el cual, acompañado de gente armada se persona en Castielfabib 
(parroquia de la diócesis Segorbina) e impide a aquel recoger 
los frutos que al Obispo pertenecfan; de aquí, como era natural, 
nuevas tramitaciones judiciales, recursos de excepción y tacha 
y demás actuaciones que hacen necesario el nombramiento de 
un juez irrecusable que dirima la contienda. Esto motiva que el 
Legado Pontificio en España, Cardenal de Luna, prestando oídos 
a las justas y apremiantes instancias del Obispo don Diego de 
Heredia encomiende al Arcediano y al Sacrista de Zaragoza el 
conocimiento, tramitación y resolución del espinoso negocio 
por Letras expedidas en Valencia a 20 de Agosto de 1390. 3 

De otro suceso más notable habremos de ocu·parnos en su 
día: la fundación de la Cartuja de Vall de Christ, acontecimiento 
intere~>anlisimo para la Diocesis Segorbina y para la Orden 
Cartusiana, al que está fntimamenle ligado el futuro Papa. Fecha 

(1) Protocolo de Garcla Pérez de Celia. Alío 1389. Arch. Parroq. de Xérica. 
(2) Op. cit. Tomo 1, pág. 161, núm. 162 . 

. (3) · Pergam. de 0'55 x 0'41. Cordel blanco de hilo con un trozo de sello en 
cera. (Arch. Capit . Segorbe. - Arm. D.-Est. 2, Lío 3, núm. 3.) 
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de tal fundación fué el 8 de Junio de 1583; motivo de ella la reli­
giosidad y munificencia del infante don Martín y de su esposa 
doña María, condes de Xérica y de Luna; causa de su pronta y 
feliz realización la intervención de nuestro Cardenal. Mas como 
esto merece capítulo aparte, pasamos a estudiar a don Pedro de 
Luna, elevado ya a la Santa Sede, en sus relaciones con nuestra 
Catedral y Diócesis. 

Elegido Papa por voto unánime del Cónclave celebrado en 
Aviñón el 28 de Septiembre de 1594, muy en breve aparecen dis­
posicione3 suyas que afectan a nuestra Diócesis. Así y con 
ocasión de conceder al rey don Juan para la guerra de los moros 
por tres años los dos tercios de los diezmos de sus Estados, le 
otorga a la vez un subsidio valorado en mil florines en la Dióce­
sis de Segorbe (11 Enero 1595); concede a Xérica el privilegio de 
que sólo sus naturales pudieran ser allí vicarios y racioneros, y, 
a la muerte del Arcediano mayor de la Catedral, natural también 
de esta villa, nombra para ocupar la vacante de Canónigo de Xé­
ricaa su sobrino Pedro de Luna, que antes de finalizar el siglo fué 
elevado a la categoría de Administrador del Obispado de Tortosa 
(1598) y de Arzobispo de Toledo, no sin que antes fuera nombra­
do Cardenal (1597) y agraciado con el Obispado de Catania. 

Apenas habían transcurrido dos años, o sea en el tercero del 
Pontificado de Benedicto XIII, experimenta nuestra Diócesis su 
acción tutelar resolviendo su enojoso pleito con los Montesia­
nos iniciado siete años antes. Habían cumplido los jueces nom­
brados por él mismo cuando aún era Legado Apostólico, su 
cometido en orden a reintegrar al Obispo en la posesión de los 
diezmos de Castielfabib, Ademuz, Puebla de San Miguel y otras 
parroquias, pronunciando sentencias contra la Orden; pero ésta 
resistía tenazmente su cumplimiento. Ello obligó al Ouispo Here­
dia, gran admirador y partidario de Benedicto a recurrir a su 
protección y autoridad. Capacitado, como nadie pudiera estarlo, 
de la razón que asistía al Obispo, expide una Bula 1 desde Avi­
ñón (15 de Febrero de 1397) dirigida al Deán de la Iglesia de San 
Agrícola de la misma ciudad, al Arcediano de Silva en Gerona 
y al Provisor de Zaragoza, mandándoles ejecutar las sentencias 
pronunciadas contra el Maestre y Orden de Montesa sobre los 

(1) Pergam. de 0'63 x 0'47 112. Cordón blanco. Sello de plomo. (Arch. 
Cap!. Segorbe. -Arm. D.-Est. 2, Lío 3, nllm. 4.) 
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diezmos de Caslielfabib, Ademuz, etc., y que pongan en pose­
sión de los mismos al Obispo don Diego de Heredia. Aún no se 
allanaron los Caballeros de Montesa y el Procurador de la 
Orden formuló en 1 de Julio del mismo año una protesta funda­
da en que la Bula era subrepticia; entonces fué cuando el Papa 
condenó (Letras de 15 de Octubre) 1 al Maestre de Montesa a 
restituir los diezmos al Obi~;po, lográndose por fin que Lamber­
to Gerard, beneficiado de Segorbe y racionero de Xérica, como 
sub-ejecutor de la Bula pontificia en sustitución del Deán de San 
,\grícola, diese posesión de los diezmos de la Puebla de San Mi­
guel a don Salvador de Gerp, procurador del Obispo, en 28 de No­
viembre; en 29 de los de Ademuz, y en 50 de los de Castielfabib. 

No cedió aún Montesa. Los sufrimientos del Obispo, no sólo 
en Segorbe sino también en Aviñón (acompañó en esta ciudad 
a Benedicto durante su encierro y el asedio por los franceses) 
obtuvieron del agradecido Pontífice, a quien muchos abandona­
ran sin recordar sus mercedes y beneficios, la gracia de su tras­
lación a la silla de Vich . Sucedióle en Segorbe don Francisco 
Reguer (1400) contra quien los Montesianos continuaron su 
hostilidad, que motivó el que el Subdelegado Apostólico expidie­
ra Letras ejecuioriales a los curas y vicarios perpetuos de las 
Diócesis de Zaragoza, Valencia, Tortosa y Cuenca (en las que 
tenían los Montesianos castillos, encomienda~; y jurisdicción, 
declarando excomulgados singulariter nominatim al maestre 
Fr. Berenguer Marco; al llavero fray Antonio Despejo, y a Miguel 
Despejo, Lope Despejo, Bernardo Carbonell, Alfonso González 
y Guillermo Ferri de dicha Orden, por perturbadores, y en sus­
penso y entredicho el Convento e Iglesia de los mismos (1405.) 2 

Don Francisco Reg·uer merece que su nombre figure en el 
Episcopologio Segobricense como uno de Jos Prelados a quie­
nes se deben preclaros servicios y señaladas mejoras; fué 
también muy adicto al Papa Luna y secundó activamente su 
obra; asf que no es para maravi!Íar el celo del Obispo, ni la so­
lícita asistencia del Pontífice que confirmaba y aprobaba las 
múltiples disposiciones de aquél. Esto explica la serie de dispo­
siciones pontificias a que hemos de referirnos. 

(1) Arch. Cap!. Segorbe.-Arm. D.- Es!. 2, Lfo 3, núm. 5. 
12) Arch. Cap!. S egorbe. - Arm. D.-Es!. 2, Llo 3, núm. 14. 
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Interesado el Obispo en atender al servicio del culto en la 
Iglesia Catedral y remediar la falta de residencia de clérigos, 
presbíteros y beneficiados, motivada por lo mísero de los emo· 
Jumentos, acordó con el Cabildo en 5 de Mayo de 1402 aplicar a 
la mensa canonical las rentas o frutos de la Rectoría de Chelva 
y de la Vicaría de Tuéjar, para aumento de las distribuciones 
ínter essentes. No quiere esto decir que tal acuerdo fuese radi­
cal y privase de obvenciones al Rector y Vicario, sino que, esti­
mándolos dotados con demasiada holgura podían deducirse 
algunas cantidades de sus asignaciones sin ofensa de la justicia. 
Conformes en esta apreciación el Obispo y el Cabildo reserva­
ron al Rector de Chelva 700 sueldos y el pié de altar y al Vicario 
de Tuéjar 300 sueldos y el pié de altar también; pero temerosos, 
a la cuenta, de la oposición de los señores de aquellos lugares 
recurren al Pontífice, que expide una Bula plúmbea desde Marse­
lla el día 22 de Octubre de 1404 por la que aprueba y confirma la 
resolución del Obispo y del Cabildo. 1 No resultaron infundados 
los temores, pues, no obstante la Bula re.señada, revistió tales 
caracteres la resistencia de lo~ señores territoriales que hubo de 
suspenderse la ejecución del acuerdo y tras difíciles negociacio­
nes se llegó por ambas partes a una concordia, merced a la cual 
el Cabildo obtuvo la mitad de la primicia en Chelva y en Tuéjar, 
y de la otra mitad se asignaron dos partes al Rector de Chelva 
y una al Vicario de Tuéjar. 

El reducido número de canónigos asignado a las iglesias de 
Segorbe y Albarracín, unido a la falta de residencia de los mis­
mos, hacía que se descuidaran los más necesarios servicios del 
culto catedral, singularmente la Misa conventual y las Horas 
canónicas. Esto motivó que el Prelado y el Cabildo, deseosos 
de poner remedio de la manera más suave y eficaz que pudiera 
ser a tales deficiencias, acordaran en 23 de Octubre de 1403 
nombrar canónigos a los vicarios o beneficiados curados de 
ambas iglesias catedrales e imponerles, además de la cura de 
almas, la obligación de llevar el coro y celebrar diariamente la 
Misa conventual. Pronto se dieron cuenta de que semejante 
acuerdo, aunque bien intencionado, no era viable por la impo­
sibilidad en que se hallaban los beneficiados de llevar la carga 

(1) Pergam. de 0'645 x 0'505. Hilos rojos y amarillos de los que pende el 
sello de plomo. (Arch. Cap!. Segorbe. - Arm. C.-Est. 3, Lfo 1, núm. 4.) 
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añadida a sus antiguas y gravísimas obligaciones, y, para ob­
viar la dificultad sin renunciar al plan que se propusieran, opta­
ron por suprimir el antiguo beneficio curado y dividir la pre­
benda en dos oficios igualmente curados, cuyos titulares se lla­
maran Hebdomadarios y de los que el más distinguido fuera 
siempre canónigo. Esta necesaria innovación hubo de aplazarse 
hasta el 9 de Febrero de 1405, en que fallecido ya don Mateo 
Caro, canónigo curado, nombrado catorce meses antes, que te­
nazmente se había opuesto a ella, fueron agraciados con los 
nuevos beneficios don Domingo Oriol y don Guillermo Ripoll. 
Esta nueva constitución exigía confirmación pontificia, la cual 
no se hizo esperar, pues solamente transcurrieron veinticuatro 
días entre el nombramiento y la ratificación como se vé por la 
Bula expedida en Niza el 5 de marzo siguiente, en la que Bene­
dicto Xlll confirma el acuerdo del Cabildo, y la provisión de 
ambos benl!ficios hecha en don Domingo Oriol, canónigo y don 
Guillermo Ripoll. 1 

Muerta en 18 de Diciembre de 1406 la Reina doña María dis­
minuyó no poco la ildhesión que anteriormente sentían los pue­
blos de España por Benedicto XIII. Y nada más natural, pues, 
apesar de la buena disposición de ánimo del rey don Martín 
hacia el Pontífice, era más poderoso el muro que a las maqui­
naciones diplomáticas y a las intrigas oponían el afecto y los 
vínculos de sangre qne ligaban a la Reina con su deudo el Papa 
Luna. La mirada clarividente y sagáz de éste debió de advertir 
peligros serios de infidelidad dentro de estos Reinos cuando en 
Bula fechada en Marsella a 19 de Mayo de 1407, fulminó senten­
cia de excomunión, reservada a la Silla Apostólica, contra los 
que le negasen la obediencia impidiendo la unión de la lgle.sia 
o favoreciendo a los que habían lomado partido contra él. 2 

Tiempos de azares y de angustias eran aquellos para nues-
tra patria que aún no repuesta de las guerras civiles y exteriores 
del reinado de Pedro el Ceremonioso, sufrió el azote de la este­
rilidad del campo, el de la disminución de la población y por 
último el de la peste-que causó grandes estragos. Benedicto Xlll 

(1) Pergam. de 1-'03 x 0'86.-f'alto de sello y cordones. (Arch. Cap. Segorbe. 
Arm. B.-Es!. 2 -Lio 3, n. 0 5. 

!2) Pergam. de 0'75 x 0'63.-HIIos amarillos y rojos.-f'alta el sello. (Archivo 
Cap. Segorbe.-Arm. f'. Est. 3.-L(o 2. n. 0 1. 
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cuyo corazón liberal y compasivo atendía siempre a remediar 
toda calamidad en cuanto estaba de su mano, expidió otra Bula, 
también desde Marsella en 1 de Julio del mismo año, por la que 
reduce la décima que pagaban a la Silla Apostólica el Arzobis­
pado de Zaragoza y los obispados, sufragáneos de éste, de 
Huesca, Tarazona y Segorbe, a la mitad de la antigua, en aten­
ción a las indicadas calamidades, y nombra Comisarios Apos­
tólicos suyos para realizarla a don Francisco Blanes, Sacrista· 
de Mallorca y a don Domingo Ram, Prior de Zaragoza. De esta 
medida se exceptuaban los diezmos pertenecientes a las Ordenes 
de San Juan, Santiago y Calatrava. 1 

La transacción del Cabildo con los señores de Chelva y 
Tuéjar, más arriba mentada, había frustrado en parte el proyec­
to encaminado a dolar decorosamente a los residentes de la Ca. 
tearal de Segorbe; pero insistiendo en la primitiva idea, y para 
extender la mejora a la Catedral de Albarracín, se acordó en la 
sesión capitular de 29 de Diciembre de 1407 aplicar también a 
distribuciones los frutos de ocho prestameros de los lugares de 
Castelnovo, Begís, Altura, Villar del Cobo, Javaloyas, Terriente, 
Fr fas y Bronchales y dividirlos por mitad entre las catedrales de 
Segorbe y Albarracín, toda vez que la experiencia había demos­
trado que los que por tenuidad de las distribuciones en sus res­
pectivas Catedrales habían abandonado la residencia en ellas, 
se habíéln acogido a las parroquias, donde moraban, a causa de 
que las obvenciones de éstas permitían un honesto vivir, con lo 
que se mejoraba mucho el servicio parroquial por el aumento de 
un sacerdote en cada lugar, pero en grave daño del servicio de 
las Catedrales. A esta reforma asintió el Papa en Bula plúmbea 
fecha en Portvendres a 5 de Mayo de 1408 (no en 7 de Julio como 
se lee en las <:Noticias~ del Ilustrísimo AguiJar), por la que dele­
ga en don Miguel San Juan, Canónigo de Valencia para que 
ratifique, apruebe y confirme cuanto en la instancia se contenía 
con la misma fuerza y firmeza que si el Pontífice lo hiciese, y, 
caso de hallar cualquier defecto lo supla. 2 

Consecuencia de la anterior disposición fué la renuncia hecha 

(1) Pergam. de 0'48 x 0'42. Falta de sello y cord :J nes. (Arch. Capit. Scgor­
be. - Arm. F. - Est. 1, Lfo 1, núm. 12.) 

t 2) Pergam. de 0'58 x 0'42. Cordón blanco con el sello plúmbeo pendiente 
(Arch. Caplt . Segorbe.- Arm. C.-Est. 3, Lfo 1, núm . 6.) 
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del curato de Terriente por su titular y un nuevo estatuto o ré­
gimen del mismo . Convirtióse este Curato en Vicaría y reser­
vándole parte de las rentas, se aplicó el resto de ellas al Deanato 
de .Segorbe y Albarracín. Benedicto XIII expide, desde Barcelo­
na a 9 de Enero de 1410, una Bula dirigida al Chantre de Valen­
cia para que con autoridad apostólica apruebe y ratifique la 
renuncia del cura de Terriente, verifique la unión de los frutos 
de dicha Parroquia al Deanato, que obtiene don Bernardo Fuer­
tes; señale y reserve de los frutos la pensión anual y vitalicia 
de 60 florines de oro; e instituya la vicaría de Terriente confirién­
dola a don Francisco .Sandellius . 1 

Por aquel tiempo, deseando el Papa premiar los merecimien­
tos del Obispo de Huesca fray Juan de Tahuste le escogió para 
regir la diócesis segobricense, que le era tan querida. Posesio­
nado fray Juan a principios de 1410 no se hicieron esperar los 
efectos de su celo y actividad manifiestos en reformas útiles y 
mejoras notables . .Encaminó sus primeros esfuerzos a aumentar 
el número de los canónigos proponiendo la creación de dos pre­
bendas en .Segorbe y otras tantas en Albarracín y logrando que 
el Papa le concediese la oportuna licencia por Bula datada en 
Barcelona a 16 de Febrero de 1411. 2 Mas como el proyecto tro · 
pezaba con el gravísimo obstáculo de la dotación de las nuevas 
prebendas después de suprimida la masa común canonical, 
aplicó el Prelado su predicamento a obtener, (lo consiguió en 
1412), una sentencia ejecutoria de otra dada en 1374 contra los 
detentadores de los diezmos de Jérica y sus lugares; diezmos 
que una vez recuperados distribuyó en 1415, como veremos, 
entre él y su Cabildo después de deducir Jos gastos del litigio . 

La Bula de 4 de Mayo de 1408 resolvió, como vimos, la in­
corporación a la Mesa Capitular de los frutos del curato de Te­
rriente, pero fallaba legalizar de manera análoga la situación de 
las siete restantes parroquias o prestameras, asunto especial­
mente interesado de Benedicto XIII por el .Obispo. E~l Papa, en 
24 de Febrero de 1411 expide desde Zarag·oza (donde se hallaba 
desde primeros de Diciembre del año anterior interviniendo en la 

(1) Pergam. de 0'60 x 0'43. (Are h. CapiL Segorbe.-Arm. B.-- Est. 1, Lío 1, 
núm. 9.) 

(2) Copia del original desaparecido. (Arch. Capit . Segorbe.- Arm. B .­
Es!. 2, Lío 3, núm . 7. 
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pacificación de los pueblos y preparación del Compromiso de 
Caspe) otra Bula plúmbea dirigida al Provisor de Valencia dán­
dole facultad para admitir la resignación que habían de hacer los 
que obtenían a la sazón dichas prestameras, (de Castronovo, 
Begís y Altura en la diócesis de Segorbe, y Javaloyas, Frías, 
Villar del Cobo y Bronchales en la de Albarracín), y para seña­
lar a los respectivos Vicarios, según el valor de los frutos de 
cada una de ellas, una pensión vitalicia cada año sobre los diez­
mos y sobre la Mesa común de ambos Cabildos. 1 

Indicado quedó el éxito obtenido por el Obispo Tahuste en lo 
relativo a los diezmos de Xérica y su Tenencia; cumple-siguien­
do el orden cronológico que nos propusimos para ilustrar el 
Itinerario que Vil al fin como resumen - ponderar la importancia 
del asunto. no tanto por la cuantía, de suyo respetable, de los 
Diezmos de aquella famosa Villa y de los siete lugares de su 
término y jurisdicción, cuanto porque dependía de su recupera­
ción la posibilidad de ampliar el número de canónigos, extremo 
de gran interés para el servicio de la Catedral y de la Diócesis. 
La intervenció n del Papa Luna en este negocio muestra una vez 
más la atención solícita y paternal que ponía en las cosas de su 
antiguo Cabildo< Desde Peñíscola , donde debió de permanecer 
Íarga temporada y a raíz de haber culminado su influencia deci­
siva en el resultado del compromiso de Caspe, expide Benedicto 
en 28 de Agosto de 1412 una Bula plúmbea ordenando a los Co­
misarios en ella nombrados- el Abad de San Félix de Gerona, 
el Accediano de Cuenca y el Provisor de Valencia-que ejecuten 
y hagan cumplir la sentencia pronunciada por el Auditor Gai­
llardo a favor del Obispo Tahuste y contra doña Buenaventura de 
Arborea viuda y heredera del noble señor don Pedro de Xérica, 
con la cual se terminó el añejo pleito y s e hizo posible la insti­
tución de las dos mentadas canongías. 2 

No creernos deber omitir, s iquiera sea ligero el comentario, 
la anotación de otro acontecimiento de notorio interés para el 
estado reli gioso de la Dióces is , aunque no entre del todo en la 
jurisdicció n del Obis po y del Cabildo, ni diga relación directa 

(1\ Pe rgam . de 0'49 x 0'325. Cordón blan co de cáñamo. Conserva el sello 
plúmbeo pend ien te. (Arch. C aplt. S egorbe.-Arm. C. -Est. 3, Llo 1, núm. 8.) 

(2) Pág. de 0'56 x 0'40. - Sello de plomo pendiente de cordón de bramante .­
(Arch. Cap!! . S egbre. Arm . D, Es! 3, Lio 2, N.• 11). 



Castellonense de Cultura 145 

con la parroquia de la misma, pues se refiere a la fundación de 
un Convento, bien que ésta significaba una influencia en la mo­
ralización de las costumbres, de que tan necesitado se haHaba 
el pafs después de los disturbios y discordias, aún no extin­
guidos. 

Ignoramos si el intento de los Menores F"ranciscanos, esta­
blecidos en Sancti Spiritus (Diócesis de Valencia), de fundar en 
111 capital de nuestra Diócesis, fué espontáneo fruto de su celo 
por extender el espíritu de su fundador inculcando las n_ormas 
de la pobreza evangélica, tan olvidadas en aquellos tiempos, o 
resultado de las gestiones de nuestro Obispo, también fraile, 
aunque de Orden distinta. El hecho es que bien solos, bien 
acompañados de la recomendación episcopal, habían acudido al 
Pontífice en solicitud de autorización para edificar un Convento 
en Segorbe, con tílulo de Nuestra Señora de los Angeles. Aten­
didas benignamente las preces expidió Benedicto en Tortosa a 
24 de Febrero de 1415, una Bula por la que autorizaba a fray 
Bartolomé Borrás, maestro en Teología, y a fray Bernardo Sco­
riola para fundar dicho Convento; cometía al Obispo la ejecu­
ción de la Bula y el cumplimiento de las minuciosas cláusulas 
en ella reseñadas; ponía bajo la dependencia del Guardián lo 
referente a la Ciudad de Segorbe y las xillas y lugares de Xérica, 
Vivel, Pina, Castelnovo, Onda y Bechí con sus términos y te­
rritorios, y otorgaba al nuevo Convento todos los privilegios 
y gracias que otorgara antes al de Sancti Spiritus. (t) Acudie­
ron los frailes con la Bula al Prelado, que se hallaba entonces 
en Valencia, quien les señaló una Ermita, donde había una Co­
fradía de San Bias, situada en un montículo próximo a la Ciu­
dad, de la cual se posesionó el guardián de Sancti Spiritus, 
fray Bias Campello en 2 de Abril de 1415. (2) Apesar de esto no 
debió de pa3ar adelante la construcción del Convento en dicho 
lugar, si hemos de creer lo consignado en una nota que acom­
paña al lndice o Inventario de los documentos que guarda el 
Archivo Municipal de Segorbe (3) donde se lee, cBulas de Beni­
to 115.0 Núms. 2 y 5. - En la 2. 8 exorta se mantenga y aumente la 

ti) El original en el Are h. M un. de Seg-orbe.-Copia en perg-. de 0'60 x 0'53 
en Arch. Cap!!. de Segorbe. Arm. P .- Est. 3,-n. 0 2.-Lfo 2. 

(2) Arch. Capit Segorbe. Arm. P. Est 3.-Lfo 2.-n.o 2. 
(3) Arch. Mun. Segorbe.-•Enchlrldion o Mcnnual • fol. 18. 

Boldln 10 
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paz de este Reyno, se desarraigen y eviten las discordias.=La 
5. "=Licencia para fundar el Convento de San Bias que hubiera 
sucedido a aver tenido efecto la traslación de aquel convento 
a la Iglesia de San Pedro.• Las vicisitudes de los tiempos con­
virtieron el aludido Archivo en un montón abigarrado de docu­
mentos donde es imposible la compulsa y que pide una ordena­
ción y clasificación de los restos que hayan podido quedar. 
Nos inclinamos a creer que la primera de las aludidas Bulas 
debe remontarse al tiempo de la vacante del Reino y presumí· 
mos sería expedida en Zaragoza o San Mateo en 1411. 

Del año 1414 sólo aparece un documento relativo al Papa 
Luna, pue:s aun cuando en el mismo año se dió la sentencia en 
el litigio entre el Rey de una parte y el Obispo y Cabildo de 
otra, sobre los diezmos de Xérica y sus lugares, no aparece 
una intervenció'n directa del Pontífice. No sería muy desahogada 
la situación económica de éste o se había entibiado la devoción 
a él de nuestro Obispo (que desde 5 de Enero de 1416 se negó a 
cumplir sus órdenes y al cabo en julio de 1417 se separó de su 
obediencia) cuando fué preciso que le recordase la obligación 
de acudir, como de costumbre, en socorro de la Silla Apostóli­
ca, por Bula expedida en San Mateo a 8 de Octubre de 1414 en la 
que exhorta y manda al Obispo de Segorbe entregue en dos 
plazos el subsidio de mil florines de oro a la Santa Sede. 1 

Llegó, por fin, el momento de la creación de las dos preben­
das autorizadas por el Papa . Recuperados ya , si bien no distri­
buídos, Jos frutos de Xérica y su Tenencia, deciden Cabildo y 
Obispo nombrar para dichas plazas a don Guillermo Ripoll (an­
tiguo hebdomadario y tegundo canónigo curado en orden cro­
nológico) y a don Bartolomé Ponte, añadiéndoles, como pié de 
sus canongías, además de Jos frutos de las Hebdomadarias, 
parte de Jos de Xérica, y redorando con el resto de éstos, otros 
oficios con cuyo personal quedaran cubiertas las más apremian­
tes necesidades del templo Catedral con el consiguiente aumen­
to del culto y de su esplendor y todo ello con carácter estable y 
definitivo . No olvidaba Benedicto XIII, aún hallándose tan solici­
tada su atención por los graves problemas derivados de las 
decisiones del Concilio de Constanza y por sus múltiples viajes, 

(1) Arch. Caplt. Segorbe. - (Arm. T. - Est. 1, L!o 1, núm. 14.) 
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a su Iglesia de Segorbe; de ahí que, apenas llegado a Perpiñán 
se apresure a ultimar el Estatuto regulador de los servicios que 
en ella debían prestarse, distribución de dotaciones, etc. etc. ex­
pidiendo una Bula desde dicha Ciudad, a 5 de Septiembre de 
1415, por la que establece y ordena que el Cabildo de Segorbe 
pueda por sí mismo conferir los dos célnonicatos y prebendas 
de dicha Iglesia a dos vicarios y los oficios y beneficios de 
Hebdomadarios , Diácono, Subdiácono, Succentor, Maestro de 
canto, Albero y Sacristán. 1 

Como final de este tosco ensayo vamos a añadir la referen­
cia de otro documento emanado de Benedicto XIII en el año en 
que ya le habían negado la obediencia los prelados españoles. 
No afecta, en verdad , a la Diócesis: se reduce a una Bula dirigida 
a los Padres Predicadores autorizándoles para fundar un Mo­
nasterio en las Islas Canarias y para allegar recursos o limos­
nas con tal destino. Esta indicación hallamos en el Inventario 
del Archivo Municipal de Xérica con el núm. 1188 y la fecha de 
su expedición corresponde al mes de Abril de dicho año. 

Por último vamos a dar, arrostrando el defecto de la repeti­
ción, un resumen cronológico de los documentos a este asunto 
referentes conservados en el Archivo Capitular de Segorbe, que 
sirva al lector de gufa y sea modeslísima aportación al hermoso 
Itinerario que debemos a la respetada pluma de nuestro hermano 
en el sacerdocio y meretísimo colaborador de nuestro Boletín, 
don Manuel Betf. Repetimos que no hubo ni hay pretensión de 
imitarle, sino asenso a su delicada invitación y cooperación mi­
núscula a una obra reparadora. · 

Año 1381 

20 Marzo. Medina del Campo. 
21 » » » 

22 
23 

» » 

» » 

1) 

2) 
3) 
4) 

1 .-Erigida en la Catedral segobricense una nueva prebenda 
con título de Prepositura , acude el Legado Cardenal de Luna con 
su autoridad a robustecer tal institución y a confirmar la elección 
del Obispo y Cabildo en don Pedro Serra, beneficiado, para 

(1) Copia en Arch . Capit. Segorbe.-Arm. B.-Est. 2, Llo 3, núm. 10. 
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ocuparla.-cPetrus Miseratione divina Sancte Marie in Cosme­
din Cardinalis Apostolice Sedis Legatus. Dilecto in Xpo. Petro 
Serra preposito Segobricensis el Sancte Marie de Albarracino 
Ecclesiarum canonice unitarum licenciato in decrelis ... Lillera­
rum sciencia vile ac morum ... Nulli ergo hominum omnino liceat 
hanc paginam nostre confirmalionis infringere ... Data apud Me­
tinam de campo Salmantin. dioc. XIII. Kals. Aprilis. Pontificatus 
domini nostri Clemenlis pp. VIl. Anno Tercio.• 

2.-No podemos explicarnos las fechas en que aparecen ex­
pedidas estas Letras del Cardenal de Luna, pues si atendemos 
al orden lógico, debiera este documento preceder al anterior y 
sin embargo los números que señalan el día en que fué librado 
nos obligan a colocarlo en segundo lugar. En este documento 
confirma el Cardenal Legado la erección e institución de la Pre­
positura hecha por el Obispo don lñigo de Vallterra (electo Ar­
zobispo de Tarragona, pero administrador todavía de Segorbe 
y el Cabildo). Induce a creer que en la expedición padeció el 
amanuense un error poniendo cXII kals» en vez de XIII la cir­
cunstancia de transcribir a la cabeza el texto íntegro de la Bula 
por la que Clemente VIl constituía al Cardenal de Luna, Leqado 
en los reinos de Castilla. Aragón, Portugal y Navarra (circuns­
tancia qu_e omite en todos los documentos que con posterioridad 
se expiden.) 

5.-De estas Letras pudiéramos decir otro tanto, pues por 
una parte el texto es idéntico al de las anteriores y sin embargo 
la fecha es de XI de las kalendas de Abril; los cordones de aque­
llas eran rojos, los de éstas verdes; aquellas llevan el número 
6 del Inventario, éstas el 7. Nuestra opinión es que se trata de 
dos copias idénticas sacadas del mismo libro Registro en días 
consecutivos, la una para el Cabildo, la otra para el Obispo o 
quizá para el agraciado Serra . 

4.-Temiendo alguna dificultad a causa de poseer ya el Pedro 
Serra dos beneficios, expide don Pedro de Luna otras Letras 
por las que le confiere la Prepositura sin que haya de resignar 
por ello los mentados beneficios. 

Al mismo lugar y día corresponden otras Letras de asunto 
igual, sino que las anteriores declaraban la compatibilidad de los 
otro~ beneficios con la Prepositura y estas son de clnmillendo 
in possessionem y designación de Comisarios que la realicen. 
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A~o 11582 

23 agosto.- Cuél/ar 

Abolida la Masa común canonical por un nuevo Estatuto 
(formado por el Cabildo con su Obispo) en el cual se dividían 
los Canonicatos y Prebendas en los Cabildos de Segorbe y Al­
barracfn asignando a cada uno la porción de frutos y el lugar 
o pueblos en que radicaban, confirma esta nueva constitución 
el Legado don Pedro de Luna por Letras expedidas en Cuéllar, 
diócesis de Segovia, en 215 de agosto de 11582. 

AÑO 11590 

20 agosto.- Valencia 

Las actitudes violentas de la Orden de Montesa contra Jos 
derechos y fueros del Obispo y Diócesis de Segorbe motivan 
nuevo litigio para cuya tramitación nombra el Legado Cardenal 
de Luna, jueces delegados revestidos de plenos poderes me­
diante Letras dadas en Valencia el 20 de agosto de 11590. 

AÑo 11597 

13 febrero.-Aviñón 

Negándose aún Jos caballeros de Montesa a obedecer y cum­
plir las reiteradas sentencias condenatorias y obcecados en no 
reintegrar al Obispo los frutos decimales de las parroquias de 
Castielfabib, Ademuz y Puebla de San Miguel con otras, expide 
Benedicto XIII al comienzo del tercer año de su Ponrificado una 
Bula en que se reune a la benignidad extrema que emplea con la 
Orden el tesón e inquebrantable entereza en defender los intere­
ses sagrados de su antigua Diócesis y Catedral. 

AÑo 1404 ¿o 1405? 

22 octubre.-Marsel/a 

Accede Benedicto XIII a las demandas del Obispo y Cabildo 
quienes, deseosos de que no se faltara por los canónigos y be­
neficiados a los deberes de residencia y asistencia a coro, habían 
determinado incorporar a la mensa canonical parte de l0s frutos 
de aquellas parroquias en las que, por tenerlos relativamente 
pingUes, algunos residfan. 
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AÑo 1405 
5 marzo.- Niza 

Un estudio prolijo de las necesidades de la Catedral segobri~ 
cense da por resultado una nueva Conslilución que recibe la 
confirmación necesaria de la benig:nidad de Benedicto XIII. 

AÑo 1407 
19 mayo.-Marsel/a.-1) 1 julio Marse!/a.-2) 

1).-El quebranto que la muerte ·de la reina dofia Mari~ de 
Luna, esposa de Martín el Humano, produjo a la causa del Papa 
Benedicto requería pronto remedio para conjurar el peligro en 
sus comienzos. El Papa Luna intenta ponerlo por Bula de esta 
fecha en que lanza excomunión contra los inobedientes y fauto­
res de sus enemigos. 

2).-Aquel hombre tan entero y esforzado, era al mismo tiem~ 
po generoso y caritativo. Por ello, en vista de la indigencia del 
pueblo, renuncia, en medio de sus apuros económicos, a la mitad 
de los diezmos que le correspondían en el Arzobispado de Za~ 
ragoza y en los obispados de Huesca, Tarazana y Segorbe. 

AÑo 1408 
5 mayo.-Portvendres 

Notable e interesantísima es la aprobación concedida por 
Benedicto XIII a una nueva Constitución, o mejor dicho, a una 
razonada ampliación del Estatuto por el que se asignaron parte 
de los diezmos de Chelva y Tuéjar a la mesa canonical para 
distribuciones a fin de intensificar la residencia catedralicia y 
de extender este remedio a la diócesis de Albarracfn. 

AÑo 1410 
9 enero.-Barcelona 

Implantada la Constitución en la Diócesis de Albarracín co­
mienza su ejecución por la parroquia de Terriente, cuyo rector, 
Jaime Navarro, resignó pura y libremente su Curato antes que 
los otros ocho prestameros a fin de que parte de sus rentas 
fueran incorporadas ai j:Deanato, a la sazón poseído por don 
Bernardo Fuertes, familiar del mismo Benedicto XIII . Por Bula 
de esta fecha se comete la ejecución de este trámite al Chantre 
de la Catedral de Valencia. 

.. 



Caste!lonense de Cultura 151 

AÑo 1411 

16 febrero.-Zaragoza.-1) 24 o 25 febrero.-Zaragoza.-2) 

1).-EI criterio consecuente y unánime del Cabildo de fomen­
tar el esplendor del culto de la Catedral mediante el aumento 
del personal, le lleva a erigir en su Iglesia dos prebendas o ca­
nonicatos nuevos; erección que Benedicto aprueba y confirma 
desde Zaragoza, donde, ocupado en gravísimos negocios de la 
Iglesia y del Estado, a la sazón moraba. (Arch. Cap. Segorbe.) 

2).-Legaliza Benedicto XIII la situacion .de las restantes pa­
rroquias convertidas ahora en Vicarías y da su aprobacion y 
comision para que el Oficial del Obispado de Valencia haga la 
division de los frutos entre la Mesa canonical y las mentadas 
Vicarías. 

AÑo 1412 

28 agosto.-Peñísco!a 

Como omnia finem habent húbolo también el pleito de los 
diezmos de Xérica y Lugares de su Tenencia, y condenada la se­
fiara territorial de los mismos doña Buenavent-ura de Arborea, 
nombra Benedicto XIII al Abad de San Félix de Gerona, al Arce­
diano de Cuenca y al Provisor de Valencia comisarios y ejecu­
tores de la sentencia que terminó el pleito. 

AÑo 1415 

24 febrero.~ Tortosa 
Benedicto XIII en medio de su agitada existencia no descuida 

ningún género de intereses religiosos, antes por el contrario los 
fomeríta cuidadosamente valiéndose de la cooperación de las 
Orpenes monásticas según sus fines apostólicos: Cartujos, Pre­
dicadores y de modo especial los humildes Franciscanos le son 
deudores de apoyo, de distinciones, de ayuda material, de gra · 
cías y Privilegios, de preeminencias y exenciones, de facilidades 
para extenderse por el mundo y de una benevolencia más que 
paternal. Con verdadero gozo otorgó a los Franciscanos su 
autorización para erigir en la capital de la Diócesis segobricen­
se una casa o convento bajo la advocación de Santa María de 
los Angeles . del cual se prometía grandes provechos espirituales 
en este amado rincón del Palancia. Aunque dirigió la Bula al 
Concejo Municipal (y el original se halla en ei.Archivo de éste) 
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o por su conducto al Obispo a quien comete la apreciación de 
la oportunidad, modo y lugar de la erección, en el Archivo Ca­
pitular se halla, como dijimos, una copia que, por cierto, pre­
senta algunos pasajes ilegibles. 

AÑo 1414 
8 octubre.-San Mateo 

A raíz de las vistas habidas en Morella entre Benedicto y el 
rey Fernando en orden a la extinción del Cisma, vistas de cuyo 
éxito se muestra harto esperanzado el Pontífice, y no sin hacer 
larga exposición de la penuria en que se hallaba y de razonar los 
motivos de su determinación, expide desde .San Mateo una Bula 
por la que señala al Obispo la cantidad de mil florines de oro 
con que ha de subvenir al sostenimiento de la Curia pontifical, 
y marca Jos plazos y días en que ha de hacerlos efectivos. 

AÑO 1415 
5 septiembre.-Perpiñán 

La Bula de e,sta fecha no se halla en el Inventario, sin que se 
conozca la razón; en sustitución de ella figura una copia autén­
tica y autorizada. En esta Bula se resumen las prolongadas y 
laboriosísimas gestiones, llevadas ahora a feliz término, para 
la erección de los dos canonicatos curados y de los oficios de 
Evangelistero, Epistolero, .Succentor, Maestro de canto y Albe­
ro (sacerdote encargado de celebrar la Misa de Alba); se confir­
ma el Estatuto de división de frutos y asignación de pensiones 
y se autoriza. al Cabildo para nowbrar el personal que sirva 
dichos oficios. 

AÑo 1416 
Abril.- Peñíscola 

El último documento que podemos ofrecer a nuestros lecto­
res, aunque no referente a nuestra Diócesis, procedente de la 
Curia de Benedicto XIII es la licencie por él otorgada a los 
PP. Predicadores para fundar un monasterio en las Islas Cana­
rias y pedir limosnas a este fin en el Reino de Castilla. 

JOSÉ M." PÉREZ MARTÍN. 
Maestrescuela de Segorbe. 

C. de la. R. A. de 1• Historia. 
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Un plan general de ordenación 

y urbanización de Castellón 

L a Ciudad de Castellón inició a fines del siglo pasado su 
espansión 11 extramuros, y extendiéndose por el jardín 
de su término, labró no tan sólo hogares para los nuevos 

moradores sino multitud además de casas veraniegas para re­
creo de los vecinos del interior y alquerías y almacenes, fábri­
cas y talleres para sus huertas e industrias. Este movimiento 
expansivo y el conjunto de edificios de la vieja y nueva Ciudad, 
es lo que precisa ordenar y urbanizar, conservando su especial 
fisonomía y rasgos característicos; haciendo que junto a sus 
amplias calles y modestas casas, entre los típicos masets y 
viejas alquerías, tenga grandes vías y bien dispuestas plazas, 
con arbolado y bellas construcciones, guardando las piedras del 
viejo Castellón, que Dios hará luzcan con todo el esplendor que 
la actual pujanza industrial y agrícola de la comarca hacen 
esperar. 

Con las miras puestas en ello y guiados por el gran cariño 
que a la Ciudad profesamos, se ha desarrollado este trabajo 
acompañado por el deseo ferviente de que su acierto sea tan 
grande como el noble interés y viva ilusión que los ha inspi­
rado , pues 

si decir fuera hacer 
las ermitas serian iglesias 
y las iglesias catedrales. 

Pero 11ntes de entrar de lleno en la ex,osición del trabajo 
convendrá analizar las ideas que han servido de base a su des­
arrollo. 
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La ordenación y urbanización de una ciudad es asunto muy 
extenso hoy día, llegando desde preveer y encauzar debidamen­
te el natural desarrollo, hasta procurar la mayor comodidad y 
bienestar del individuo, para poder obtener asf la colectividad 
el mejor y más útil rendimiento. Según esto, un plan de orde­
nación y urbanización será per·fecto, si consigue que la vida se 
desarrolle en la ciudad de manera clara y ordenada, sin entor­
pecimientos ni ligaduras, cómoda e higiénica y en un medio be­
llamente formado. 

Asf pues, al estudiarlo se tendrán en cuenta los mismos prin­
cipios que presiden la composición de una vivienda y la orga­
nización de un centro industrial, su objeto y factores que lo 
determinan, agrupaciones que lo forman y el por qué de ellas, 
su situación, relación de unas con otras, condiciones higiénicas, 
estudio particular de cada una, con las disposiciones legales que 
deban sujetarlas y la separación de los servicios con su rela­
ción y disposición. Se apreciarán cuantos factores integran la 
vida de la ciudad, partiendo del individuo aisladamente, luego en 
su vida de relación, en las agrupaciones que forma y en la vida 
del conjunto de esas agrupaciones. 

'En el trazado de las vfas se procurará su buen soleamiento 
y aireación, habrá jardines y espacios libres, se emplazarán los 
edificios convenientemente y con adecuadas perspectivas, y se 
harán resaltar, poniéndolos frente al espectador, los encantos 
típicos de la Ciudad y su paisaje, los monumentos, la huerta, el 
mar y las bellas crestas de montañas. Se estudiará la pavimen­
tación, abastos, canalizaciones, evacuación de basuras y aguas 
negras, condiciones higiénicas de las viviendas, situación de 
edificios públicos. Los servicios y establecimientos se agrupa­
rán debidamente, el ~istema de transportes se realizará con el 
menor esfuerzo y tiempo, las comunicaciones serán fáciles y rá­
pidas, cada cosa ocupará su sitio preciso y cada función se rea­
lizdrá de modo apropiado. 

El aspecto estético presidirá la solución de cuanto se ha 
expuesto, cumpliendo en ello la misión que Lethalvy confía al 
arte al decir que consiste en hacer bellamente lo que es preciso 
hacer. 
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Durante los siglos XVIII y XIX, al pensar en la reforma de 
una ciudad se perseguía principalmente la composición de bellas 
agrupaciones arquitectónicas y monumentales a la manera clá­
sica, dentro del orden, la claridad y la simetría, con calles ali­
neadas, plazas regulares y edificios ponderados; siendo las 
reformas de París por el barón de Haussman y Deschamps, el 
tipo que ha servido en muchas capitales y que aún hoy inspira 
la reforma de la mayor parte de las grandes urbes americanas. 

Después, el concepto romántico sobre la belleza en arqui­
tectura y las doctrinas de Camilo Sitie en Alemania, al estudiar 
las ciudades de la Edad Media, traen la manera neo-gótica o 
pintoresca, que tantos partidarios creó en esta nación y entre los 
arquitectos ingleses. Esas mismas dos escuelas se han seguido 
en el trazado de jardines: clásicos o simétricos (franceses, italia­
nos y españoles) y pintorescos o naturalistas, los ingleses y 
modernos alemanes. 

Igualmente bell_9s e interesantes resultan los trazados en las 
dos tendencias, cuando al hacerlo se tuvieron en cuenta todas 
las circunstancias que en ellos influyen y se resolvieron acerta­
damente. La belleza en el jardín y ciudad pintorescos nace de este 
acierto en la compensación de líneas, masas, luz y color, pero 
no de su irregularidad; antes al contrario, puede decirse que la 
belleza existe a pesar de esa irregularidad, y otro tanto sucede 
en la ordenación clásica y en sus líneas regulares y simétricas. 
Unos y otros, clásicos y románticos, han pretendido que las 
ciudades se formen según su gusto y criterio particular, olvi­
dando que la belleza de una ciudad no depende sólo de su tra­
zado, sino mayormente del alzado de sus edificios, con sus lí­
neas y color, de las masas de arbolado y paisaje que le rodea, 
de su cielo y vida social y que todo resulta influído por la natu­
raleza propia del lugar, con su clima, vegetación, materiales, 
tradición de procedimientos constructivos y disposfción en las 
casas, que han formado de generación en generación el sello 
peculiar y característico de cada locdlidad. Aunque hoy en día, 
contrariamente al buen sentido y siguiendo el mismo criterio 
artificioso conque se han hecho los trazados, se han llevado a un 
país, por las relaciones comerciales y facilidad de transportes, 
los materiales propios de otros y con ellos sus procedimientos 
y estilos, resultando las calles de las modernas ciudades con 
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diversidad y confusión más apropiada para un catálogo de imi­
taciones arquitectónicas y constructivas, que para reflejar las 
condiciones peculiares del país. 

Ninguna de las dos tendencias, clásica y romántica, se des­
echan en los modernos trabajos de ordenación, pero se persigue 
en éstos, sobre todo, soluciones lógicas, prácticas y poblaciones 
poco densas, con mucho arbolado, haciendo una masa de vege­
tación de lo que el siglo XIX hizo enormes nwntones de piedras 
y ladrillos. 

Cuando una ciudad ha construfdo en todos los espacios dis­
ponibles de su interior edificios cada vez más elevados y aumen­
ta su población de tal modo que necesita salir fuera de su recin­
to tradicional, no teniendo obstáculos naturales, (ríos, montes, 
mar) que lo impidan, ni plan previamente trazado, crece por 
atracción alrededor de focos de actividad cívica (estaciones, ca­
rreteras, cuarteles, fábricas) o por expansión ocupando sucesi­
vamente nuevos terrenos a medida que van siendo edificados 
los más inmediatos a la ciudad. En el primer caso ocupa los 
terrenos que precisa, sean productivos o estériles, crece por 
saltos y rápidamente alcanza mayor extensión, consiguiéndolo 
sin orden ni relación de unos focos con otros. En el segundo 
caso, busca terrenos pobres, crece más lentamente, se ensancha 
nienos, pero de manera más conlínua y ordenada. 

Algunas veces se quiso previsoramente trazar un plan y se 
proyectó el ensanche que precisaba según el criterio de años 
atrás escogiendo una extensión limitada de terreno, dividiéndola 
en manzanas, generalmente por cuadrícula, siendo su número y 
capacidad el necesario para alojar el aumento probable de pobla­
ción durante un número de años determinado. Y en este trazado 
de ensanche, se ha desarrollado luego la edificación según Jos 
principios naturales antes expuestos, dejando unas partes sin 
edificar y llenando otras, a lo mejor apartadas del centro pero 
más convenientes por varias razones para ser edificadas. En 
general aquel ensanche no quedaba debidamente relacionado con 
el resto de los alrededores, se le limitaba brusca y artificialmen­
te y a él no podían acudir por igual, ricos y pobres, edificios 
industriales y casas colectivas, casas fllmiliares rodeadas por 
jardines y las modestas de labradores y artesanos; pues en toda 
ciudlld, aún dentro de la uniformidad de edificios que en general 
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hay en el recinto antiguo, se encuentran calles dedicadas, unas 
a determinados oficios y comercios, otras en las cuales tienen 
sus casas gentes de calidad, barrios modestos, arrabales, gru­
pos industriales, de manera que sin estar en absoluto sepa­
rada cada clase, domina lo suficiente en cada barrio para darle 
determinado carácter. 

Otras veces la ciudad, ha tenido tal crecimiento, que ha sal­
tado por encima del ensanche y de sus trabas y dificultades, 
extendiéndose más allá de la lfnea exterior, formando barrios y 
agrupaciones que nacieron y se desarrollan sin plan alguno, o 
grupos organizados por propietarios de grandes terrenos que 
iniciaron en ellos un trazado y parcelación constituyendo las 
llamadas ciudades satélites. 

Modernamente el publicista inglés Ebencer Howard lanzó la 
idea de la ciudad jardín, la cual considera como 'albergue de una 
comunidad organizada, teniendo por tanto las características de 
todos los seres organizados: forma, relación entre sus partes, 
limitación del tamaño a que debe llegar y que cuando han al­
canzado su total estatura, se extienden no por una inflación 
anormal de su cuerpo sino dando nacimiento a nuevos seres 
similares a ellos en la forma general pero con nueva individua­
lidad y con las mayores oportunidades que ofrece la juventud. 
Nace así cuna ciudad planeada para la vida higiénica de sus 
habitantes y el desarrollo normal de la industria, su tamaño es 
el indispensable para que tenga vida social completa, le rodea 
una zona rural permanente y su terreno es todo de posesión 
pública.:. Y el gran urbanista inglés Raymond Unwin ha sido el 
técnico genial que ha realizado el ideal de Howard en Letchworth, 
primera ciudad jardín del mundo. 

Las ventajas de una ciudad así son bien claras, no crecerá en 
exceso y por tanto exigirá su centro grandes gasto's para am­
pliarlo según pida el nuevo crecimiento, no serán costosos los 
arrastres de un punto a otro para personas ni cosas, acerca al 
hombre al campo, al cultivo de la tierra, o sea a su alimento na­
tural, pero también tiene grandes inconvenientes entre nosotros, 
aunque éstos sean sólo de orden moral al desligarnos de nues­
tras viejas ciudades, con sus tradiciones y afectos, o de orden 
económico por dificultad de adquisición de la gran cantidad de 
terreno necesario y del desarrollo de la empresa. 
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Para distinguir la ciudad ·jardín así concebida de los simples 
grupos de viviendas construidos entre jardines, se denomina a 
éstos barrio jardín, pero es distinción aún muy poco conoci­
da, siguiendo llamándose a una y a otra ciudad jardín, ya que 
el concepto definido de las primeras no ha salido todavía de muy 
reducido horizonte, sobre todo entre nosotros. Pero sus princi­
pios podrán servir mucho en la creación de las ciudades satéli­
tes y aun en la ordenación de nuestras viejas poblaciones. 

Y pensamos que algo en este sentido pudiera hacerse al fe­
cundar las tierras de Benadresa las aguas del pantano y ser 
necesaria gran cantidad de brazos para su cultivo, no esperando 
que nazca el embrión de un nuevo poblado y se desarrolle torpe 
y pobremente, sino eligiendo paraje apropiado y conveniente 
y acudiendo a iniciar el centro del gran grupo de alquerías y 
casas que sea p~eciso construir y a caso las fábricas y almacenes 
que para su amparo o para su complemento convenga instalar. 

Antes de proceder a la formación del plano de una ciudad 
será necesario investigar cuanto afecta a su desarrollo y circu­
lación, vías de comunicación a ella afluentes, deságües natura­
les, evolución histórica, monumentos y lugares de interés ar­
tístico, histórico o arqueológico, desarrollo de las industrias 
locales, plano o configuración parcelaria de fincas y terrenos y 
naturaleza de la propiedad, clase y condición de materiales dis­
ponibles. Los datos de clima, temper'atura, vientos reinantes y 
cuantas estadísticas puedan servir para formar completo cono­
cimiento de la entidad para la cual va a estudiarse su hogar y 
medios de desenvolverse. · 

El límite y separación entre la ciudad y terrenos circundan­
tes deberá estudiarse para evitar esas ron as anárquicas que ro­
dean lasmodernas poblaciones y que tanto contribuyen a produ­
cir mala impresión al viajero que a ellas acude. No existe hoy la 
limitación forzada de las antiguas murallas, nuestras ciudades 
son abiertas, de modo que la mejor limitación será rodearlas de 
arbolado y jardines, y mejor aún, ir haciendo la edificación cada 
vez menos densa, de manera que sin transición sensible llegue­
mos del campo a la ciudad, sobre todo en casos como el nues­
tro en que el campo es como una prolongación de la misma 
ciudad. Habrá algún caso en que un obstáculo natural o la exis· 
tencia de una gran propiedad limiten fijamente la ciudad por 
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,aquel extremo y entonces deberá acusarse dicha limitación pero 
sin pretender aislar el obstáculo o finca límite, sino más bien 
considerarla como elemento extremo del recinto. · 

El acceso deberá cuidarse que sea fácil y produzca agrada­
ble impresión. Plélzas abiertas en las entradas de li!s carreteras 
y frente a las estaciones, procurando además que una vfa prin­
cipal las relacione claramente con el centro interior donde se 
concentre la vida ciudadana. 

Las calles seguirán las carreteras y antiguos caminos, los 
senderos que han nacido como resultado de las lineas de divi­
sión de las fincas y las adicionales necesarias para establecer 
empalmes y para descongestionar algún trozo que lo necesite, 
evitando así ensanches de los antiguos caminos que son muy 
costosos. Toda esta red de vías, que constituye el .esquema o 
canevas que aconseja formar Unwin, serán las líneas de menor 
resistencia para el tráfico y seguramente se seguirá en el futuro 
desarrollo. 

Formarán en su cruzamiento grandes islas o manzanas que 
precisa dividir por calles secundarias y aun de tercero y cuarto 
orden, cuya misión es facilitar el acceso a los edificios y su 
soleamiento y aireación. Para el trazado de estas calles conven­
drá tener muy en cuenta los linderos de fincas y las menores 
expropiaciones de edificios, sin menoscabo de las condiciones 
que deben cumplir. En algún caso resultará muy conveniente 
seguir el criterio que Wren proponía en su plan de reforma de 
Londres después del incendio de 1666 (que no se ejecutó) y el 
cual consiste en hacer caso omiso de estas líneas de propiedad 
distribuyendo el terreno en partes proporcionales a lo que cada 
propietario poseía, regularizando de este modo la forma y lin­
deros de todas ellas. Asf se ha hecho en Francfort y se hizo en 
nuestra Ciudad al trazar las calles y parcelar los solares de los 
terrenos comprendidos entre la Ronda del Mijares y la Sequiota. 

Al trazar la red de calles no deberá preocupar grandemente el 
que sean largas y rectas, pues de hecho resultan así raras veces 
interesantes y siendo su. trazado en curva o recta ondulante, 
ofrecen los intereses y puntos adecuados para emplazamiento 
de edificios principales con vistosas e interesantes perspectivas. 
Curioso ejemplo de ello tenernos en la calle Mayor y en la de 
Pí y Margall, con sus prolongaciones de González Cherrná y 
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San Félix, y aún la primera pierde mucho de la monotonía de una 
calle recta por los accidentes que en su trazado representan las 
iglesias y campanarios de San Agustfn y Santa Clara y el fondo 
bellísimo de las montañas por un extremo y el arquitectónico del 
Teatro en el otro. Las rasantes deberán ser suaves y sus quie­
bras y puntos más altos coincidir con el emplazamiento de mo­
numentos y edificios públicos. Los perfiles transversales se 
adaptarán al destino y circulación de cada calle, disponiendo 
según esto la proporción entre arroyo y acera. En las calles 
anchas con poco tránsito rodado, convendrá disponer una cal­
zada estrecha y amplias aceras con arbolado y cuadros de 
jardín, los cuales, uniéndose a Jos jardines de las casas que 
bordeen las calles, darán la visualidad de un hermoso parque. 
La existencia de un ferrocarril, acequia, o el destino distinto de 
cada lado de la calle, podrán imponer la conveniencia de adop­
tar un perfil asimétrico que resultará de tal manera razonado y 
no hará que aparezca la calle como a medio hacer o construida 
en dos veces. 

Se atenderá minuciosamente la agrupación de los edificios 
fundamentales para la vida de la ciudad, formando un centro cí­
vico característico que ponga de manifiesto su pujanza y flore­
cimiento. Otros centros secundarios en arrabales o distritos y 
por toda la ciudad, plazas según el concepto clásico, como lu­
gares de reunión , con perspectivas limitadas y gran abrigo para 
la circulación, tal como se ven en todas nuestras viejas ciudades 
y la plaza abierta formada por el cruce de varias calles desti­
nada principalmente al transito , según la creó Deschamps en su 
plano de París. Disposición muy acertada y característica es la 
plaza principal con los edificios monumentales y pequeñas pla­
cetas rodeándola para favorecer las perspectivas, según pode­
mos apreciar en nuestra plaza Vieja con las placetas de la Nieve 
y de Carbó, de la Lonja y de la Pescadería. 

Los espacios libres con arbolado y jardines, los pequeños 
lugares de recreo, las vías-parques uniendo unos con otros y 
llevando por toda la ciudad amplia circulación de airz fresco, 
completarán la ordenación estableciéndolo en la de!Jida propor­
ción en cada barrio, pues se consider11 hoy que un gran parque 
no ejerce su influencia benéfica mas que a los sitios próximos. 
Las vías-parques principalmente, pueden contribuir a que todos 
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los grupos de vegetación distribuidos por la ciudad formen un 
conjunto grandioso de arbolado que haga como si las casas 
estuvieran emplazadas en un inmenso parque. 

El alzado de las calles y plazas, o sea los edificios y elemen­
tos en ella emplazados, contribuirán al efecto que en el trazado 
se inicia, procurando que la armonía y unidad reine en cada 
uno, tanto en las líneas y color de sus edificios, como en la se­
rie de postes, faroles, señales, ele., que hacen de las modernas 
vías un campo de instalación de elementos, causa de que toda 
su amplitud sea poca, si a ello se une además una abusiva ocu­
pación de la vía pública con mesas, anuncios, kioscos, etc. To­
do deberá ser ordenado y atendido; y en cuanto a los edificios, 
las alluras y número de sus pisos, proporciones de palios y jar­
dines, salubridad general y clasificación en cuanto a su destino. 

Todas las ordenanzas municipales hoy vigentes, consideran 
un grupo de edificios formado por los establecimientos insalu­
bres y peligrosos, a los cuales se les fija condiciones especiales 
para su emplazamiento. Pero resulla que son muchísimos más 
los edificios de una ciudad que por su naturaleza y empleo pro­
porcionan al vecindario molestias de ruidos, olores, circulación 
y aun de aspecto, y por esta causa se ha fijado en ellos cuida­
dosamente la atención, llegando a proponer que sólo puedan 
emplazarse en determinados sitios y con arreglo a condiciones 
especiales para cada uno. Y siguiendo en este estudio de los 
edificios según su destino, se han clasificado y agrupado de tal 
manera, que se forman zonas distintas para cada grupo de ellos, 
resullando la zona oficial, comercial, industrial, (de oficios y 
grandes talleres) la agrícola y las de viviendas, (casas colecti­
vas, familiares y rodeadas de jardines.) 

Es muy discutida la conveniencia o no de esta división, y 
hasta el derecho de la colectividad de imponer restricciones a la 
propiedad individual, pero en las ciudades (americanas y ale­
manas sobre todo) que lo han puesto en práctica, se ha visto su 
excelente resultado. No es preciso que cada aspecto de la acti­
vidad se encierre en una sola zona, puede haber varias dedica­
das al mismo uso, pero que en cada una de ellas, se garantice 
de este modo que el propietario que construya una hermosa casa 
no esté amenazado de tener al lado un taller o un garaje, un 
café o una clínica, que por diversas causas deprecien su cons-
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trucción y constituyan una molesiia, o bien se dé el caso de un 
industrial que labre su fábrica y vea surgir alrededor de ella resi­
dencias importantes que hacen subir el valor de los terrenos 
colindantes y le imposibilitan para una compra de los necesarios 
para ampliación y hacen imposible la instalación de industrias 
auxiliares o derivadas que le convenga tener próximas. Algo de 

. esta división en zonas se puede apreciar en la ciudad antigua y 
que hoy en día la facilidad de comunicaciones de extensión ha 
borrado completamente. Dificil será entre nosotros alcanzar esa 
separación y acaso no sea del todo conveniente, sobre todo si 
alcanza a dividir la ciudad en barrios ricos y pobres, confinando 
al elemento obrero en calles aisladas; pero sí está fuera de dudas 
que deben tomarse precauciones para que cada edificio ocupe el 
lugar que con arreglo a la vida local deba tener. 

Complemento de lo dicho serán las disposiciones de las or­
denanzas y reglamento municipales, y la cooperación de la 
ciudad entera con sus construcciones y jardines particulares y 
con la observancia escrupulosa de las reglas de policía urbana, 
contribuyendo a la realización del plan sin hacer destacar chillo­
na una edificación sobre sus vecinas y consiguiendo que el 
aspecto general de casas y calles sea tal que resulte una ciudad 
formada de hogares radiantes de esperanza y felicidad, como el 
Presidente americano Harding desea para las de todos sus 
Estados. 

ll 

Cuentan viejos documentos y refiere la tradición, que el anti­
guo Castelló fué trasladado a la lltmura de su término por vo­
luntad propia de sus moradores, previa licencia del Rey Con­
quistador otorgada en Lérida el dfa 8 de Septiembre de 1251 a 
favor de don Ximén Pérez de Arenós, su lugarteniente en el Rei­
no. Poblaban el llano las alquerías de Teccida, Benifayrem, Al­
malafa, Binafut, Binaciet y llegaban hasta el mar bosques Y 
marjales con abundante caza mayor. 
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Fué Alonso Arrufat a quien, según las trobas de Mosen Fe­
brer, 

e .......... lo cuidado e traza 
Pera edificar de Castello el lloch 
se Ji acomaná ................ ,. 

pero fuera ese o nó el verdadero nombre del maestro que trazó 
ellloch, lo cierto es que al nacer éste de una vez y sin núcleo 
principal (castillo, monasterio, mercado, camino) alrededor del 
cual agruparse, necesitó plan concebido previamente con la 
sencillez que al modesto lugar cuadraba, pero con la regulari­
dad y simetría que emplazamiento tan sin accidentes ni grandes 
obstáculos permitía. Y sigue la trova refiriendo, que Arrufat 

e ................ desembaraza 
Tola aquella Plana de molla pinaza 
E escorren les aygues que críen renochs 
les Hansa a la mar donantles desboschs.,. 

Ha comenzado ya la formación de Castellón en la Plana, crece 
su poblado rápidamente, celebra por San Lucas feria muy con­
currida, es asiento del lugarteniente general de gobernador del 
territorio que va del río Uxó al Cenia y tiene dentro de sus 
murallas un palacio o alojamiento real, parte del cual existe aún 
dentro de San Agustín. 

En 1361 el honorable Consell de la Vila, dicta sus eordina­
sions o stablimenfs,. para el buen régimen y gobierno, curioso 
documento que demuestra la pujanza e intensa vida ciudadana 
de la villa, que tiene ya más de J .100 tochs y construye a los 
pocos años la iglesia mayor de Santa María. 

Pasadas las vicisitudes y desdichas que en todo el siglo XV 
trajo a la villa la plantación de arroz, la describe Viciana en su 
crónica, ya entrado el siglo XVI, econ límite de figura cuadrangu­
lar, circuida de muros, con ochocientas cuarenta y cinco braza­
das de contorno, con muchas torres en el muro, que ha sido por 
los moradores de la villa reparado y fortalecido con muchos ba­
luartes y otros reparos», refiérese en esto seguramente a la 
orden que en 1549 dictó Pedro IV para que se recompusieran y 
ampliaran las murallas que encerraban el primer recinto. Sigue 
Viciana diciendo, eque en medio de la villa hay un hermoso y 
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suntuoso templo, contornado de cuatro plazas. En estas .plazas 
están las casas del ayuntamiento de cabildo y de las audiencias 
del gobernador y del baile y la justicia ordinaria y carnecería, 
pescadería, pesos públicos, almudín y todo lo demás de la con­
tratación de esta villa ..... y en lo alto de la iglesia muchas y 
buenas campanas. Hay dentro de la villa un monasterio, que anti­
guamente solía ser hospital, so titulo de S . Sebastián y ahora 
hay ·iglesia so titulo de la Puridad y convento de monjas de 
Santa Clara .. ,,. 

A toda esta descripción acompaña Viciana en su obra un 
dibujo a manera de vista perspectiva de la villa y que es el primer 
documento gráfico que de ésta conocemos. Nos muestra en él 
tres calles paralelas· (Mayor, Enmedio y Arriba) y una trans­
versal (Zapateros y San Juan) y las murallas con forres y puer­
tas en los extremos de la calle central y transversal principalmen­
te. El largo de muralla que refiere corresponde exactamente al 
perímetro formado por las calles S. Joé>quín, Salinas, prolonga­
ción de ésta hasta el final de Villamargo, Pescadores, siguiendo 
por detrás de S. Agustín, doblando por el Vall y Morería a buscar 
por detrás de la calle Arriba y en todo su largo, el punto de par­
tida de la calle S. Joaquín. 

Se ven en este primer trBzado lBs dos vías de tradición roma­
na, cortándose normalmente, y con gran acierto se ha elegido 
para orientar las tres calles principales la dirección N. E. y 
S. O. que es la más conveniente para el buen soleamiento de los 
edificios de ambos lados, influyendo acaso en esta elección la 
dirección del camino a Valencia paralelo a la costa. 

En Extramuros existe ya el convento de Menores Observan­
te~ de S. Francisco, fundado en lo que fué ermita de Sta. Bár­
bara y en 1571 inician el suyo los Dominicos en el arrabal del Ro­
sario. A principios del siglo XVII tiene, según Escolano, la rica 
y populosa villa de Castellón, 1260 casas, con mezcla de veinti­
cuatro de moriscos que se han quedado en el ar rabal, se termina 
el campanario y a mediados de siglo, en el mismo recinto amu­
rallado descrito por Vicia na, se cuentan las puertas de Valencia, 
Olmo, Roser, Agua, !lleta, Hospital , Purísima y Fira; y existen 
los arrabales del Rosario, S. Francisco, Les Forques y el Plá, 
construyéndose en éste, en 1650, la ermita de S. Roque, donde 
estuvo años antes el hospital y cementerio de apestados. 



LA VILLA EN EL SIGLO XVII 
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A fines de este siglo XVII y principios del siguiente, sufre el 
centro de la villa una transformación radical. Se derriban las 
casas donde estaban las carnecerias y el almudín, y se cons­
truye la capilla de la Comunión, y por insuficiencia y ruina del 
viejo Palau, situado entre la Cort del Bale y la Llontja junto a 
una casa «que trau portes a la plasa de la Herba y carrer deis 
Cavallers» se construye en la plaza Mayor la nueva casa de la 
villa, formándose así el interesante y feliz conjunto que años 
después se llamó Plaza Vieja. Son de esta época la ermita de 
S. Juan , el convento de Capuchinos y la iglesia de S. Agustín. 

El Duque de Berwich al entrar en la villa, después de su victo­
ria de Almansa, decreta el derribo de las murallas, pero algunos 
años después son de nuevo reconstruídas. Precisa que llegue el 
final del siglo XVIII para que exija este derribo la amplitud y en­
sanche de la villa, que tiene ya en Extramuros gran número de 

._casas, terminándose en 1794 de derribar el portal de la Purísima. 
Durante todo este siglo XVIII se realizan grandes obras, de tal 
modo, que Cavanilles en 1795 dice: cque aún continua esta villa 
en hacer rápidos progresos, basta ausentarse tres o cuatro años 
para hallar novedades que admiran, advirtiéndose en poco 
tiempo formadas y llenas de vecinos, calles enteras. Desde 
1791 hasta 1793, se ha hecho la calle nueva del Gobernador y el 
palacio del limo. Obispo.» La iglesia de la Sangre y la del Lidón, 
el cuartel del Rey en la entrada de la calle de Enmedio, el cole­
gio de Huérfanos y el Hospital en el Vall se construyen por 
entonces y las plazas del Calvario y la Nueva son mandadas 
hacer, desecando una laguna la primera y arrancando y terraple­
nando olivares, la segunda, por aquel gran gobernador que tuvó 
entonces la villa , celebrándose por orden suya, en 28 de Octu­
bre de 1800. el primer mercado de los lunes, 'en la Plaza Nueva. 
Para holgura de la calle Mayor, se derribaron Jos pórticos que 
había frente a la calle del Agua, se cubrió el Valladar desde el 
portal del Olmo al de la Sangre, y se ciegan los pozos de Maig, 
el de la Judería y otro frente al Coll de Balaguer y en la calle 
Villamargo. 

El cementerio se traslada desde su primitivo emplazamiento 
junto a la casa de la villa (Mercadillo) al Calvario, cediéndole 
sus terrenos a D. Domingo Bayer para que los incorpore a su 
casa de la calle de Enmedio formando un jardín, se inicia la 
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construcción del nuevo recinto amurallado, que con sus fuertes 
y puertas queda terminado para la primera guerra civil, cerran­
do un extenso perímetro que albergará el aumento de población 
desde las 1'5.400 almas, que en 1795 tenía, hasta las 24.284 que 
alcanzó en 1887 al iniciarse la expansión por fuera de estas 
murallas. 

En 1847 se acuerda construir el nuevo camino del Mar, feliz 
iniciativa de un poeta, y pasada la guerra de Africa, la plaza de 
los lavaderos viejos se transforma en plaza de la Paz, acordán­
dose hacer en ella un paseo. Se construyen las aceras, se de­
rriban en la Plaza de la Nieve los pórticos del Poeta y junto a la 
Casa Consistorial se construyen la pescadería y los puestos 
para la venta de carne. Se traslada el cementerio al actual em­
plazamiento, formando en el antiguo del Calvario el paseo de 
Ribalta, con el propósito de colocar en él la estátua del pintor. 
Por esta fecha se empieza desdichadamente a cortar el pinar 
situado fuera del portal de S. Francisco; llega la primera loco­
motora en 1862 y en primero de Enero de 1871 se inaugura el 
alumbrado por gas . 

Algunos años después, pasada la segunda guerra civil, si­
guen las reformas: la calle Engin se prolonga hasta las Salinas, 
derribando dos casas y atravesando el jardín del Casino Anti­
guo; la calle del Paso se prolonga hasta la de las Cruces, por 
la de Arriba y se regulariza la alineación en la calle de la En­
señanza comprando dos casas. Para extensión de la ya ciudad 
de Castellón, precisa nuevamente derribar sus murallas, y en 
1884 cae la puerta de Morella con sus fuertes, y en 1885 se aprue­
ba, con el derribo de la puerta de Alcora, el primer plan de urba­
nización a Extramuros, desde la puerta de S. Francisco al paseo 
de Ribalta y desde la muralla a la Sequiota, plan previsor y 
sabiamente trazado con el cariño y detalle que en todas sus 
obras puso el inolvidable D. Godofredo Ros de Ursinos. Se 
inician y construyen en estos años el paseo de la Alameda, o del 
Obelisco, luego, la Plaza de Toros , el Hospital, el Teatro Prin­
cipal, la Cárcel Nueva, la Audiencia y el tranvía de Onda al 
Grao. 

Y al empezar este siglo se levantan las Escuelas Pías e igle­
sias de la Trinidad y Sagrada Familia; el Obelisco conmemora­
tivo del sitio en la primera guerra civil y el monumento al Con-
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quistador y se inician Jos distintos núcleos de edificación a 
Extramuros, y la construcción del número de masets que han 
convertido en hermoso jardín los pedregosos secanos de la 
parte alta de la Ciudad. Recientes están la construcción del nuevo 
Instituto, mercado, desviación de la carretera de Morella y unión 
de los dos paseos de Ribalta y Obelisco, prolongación de la 
calle Vera hasta la Plaza de la Constitución y la calle Mallorca 
hasta la de Pi y Margall, derribo de los fuertes de S. Francisco 
y S . Roque y la aprobación por la superioridad en 1914 del pro­
yecto de ensanche de la Ciudad. 

lll 

La Ciudad en su conjunto actual está integrada por un núcleo 
interior, o casco, dentro del recinto amurallado del siglo XIX, di­
vidido por calles rectas y anchas en su mayoría: una zona de 
ampliación contigua al casco con edificios agrupados en varios 
sectores independientes, según planos de urbanización fragmen­
tarios en unos y de iniciativa particular en otros, y de una zona 
de expansión, o ciudad-jardín, en toda la parte alta, en la cual se 
han conslrufdo un gran número de casas rodeadas por huertos 
y jardines, que en su mayoría se utilizan solamente por el vera­
no, resultando con todo un conjunto caótico sin plan general y 
sin haber respetado en toda su integridad los antiguos caminos 
y cauces. 

El casco formado por lo que fué el primitivo recinto amura­
llado y sus arrabales, tiene agrupadas las manzanas en grandes 
Islas que dividen calles principales , constituyendo la red interior 
de circulación por la cual se realiza ésta con suficiente holgura y 
claridad . Solamente el acceso a los caminos que conducen al 
Grao no tiene con esta red de circulación una relación tan di­
recta como fuera de desear, dada la importancia que esta comu­
nicación adquiere continuamente. Las calles de Asen si , Escultor 
Viciano y Campoamor, enlazan con los caminos viejo y nuevo 
todo el movimiento de es!e lado de la Ciudad, pero la circula­
ción que baja por calle Colón y la que afluye del lado Norte, tiene 
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sólo las calles de Cardona Vives y Gobernador para su camino 
al Grao. 

Dentro de cada isla, y principalmente en el arrabal de San 
Félix, precisa la apertura de alguna calle continuación de otras 
existentes para relacionarlas debidamente con la red de circu~ 

!ación. 
Los centros de la vida ciudadana se acusan claramente en la 

plaza de la Constitución, Cuatro Esquinas, plaza de Castelar y 
de la Paz, con Jos trozos de calle que los enlaza y algunos con­
tiguos. De ellos requiere estudio particular la pliiza de la Cons­
titución, o Vieja, con el mercado y edificios que la integran, pues 
constituye el centro principal y merece toda atención. Los res­
tantes cumplen su cometido y sólo la plaza de Castelar hubiese 
convenido ampliarla hace veinte años, pero hoy en día resultaría 
esa reforma costosísima para la utilidad y conveniencia que 
reportaría; siendo la manera indirecta de ensancharla, desviar 
algo de ella la circulación llevándola en parte hacia otros puntos, 
de modo que no adquiera congestión excesiva pero tampoco 
pierda el movimiento y animación que, con sus edificios, la 
hacen ser el foco principal de la vida de la Ciudad. 

Mal anda el casco interior de espacios libres y masas de ve~ 
getación, la densidad de población es grande, a pesar de sus 
calles anchas y casas bajas, pero muy difícil será disponerlos 
actualmente, sobre todo en la parte comprendida entre las calles 
de Enmedio y Gobernador, que es donde más lo necesita. Estu­
dio detallado merece el Huerto de Sogueros y el conjunto que 
forman las plazas del Rey, Amalio Jimeno, Clavé y del Maes~ 
trazgo, pues por su estructura y configuración pueden ser la 
base de una amplia vía-parque que hermosee grandemente la 
Ciudad y sirva para su recreo y aireación . 

Las rondas, con las calles de S. Roque, Sanahuja, Goberna~ 
dor, Tárrega, Asensi, Herrero, Jover y parte de Pi y Margall, 
forman el circuito exterior del casco y el lfmite con la zona de 
ampliación. 

Tenemos en ésta la parte edificada que se desarrolla desde la 
acera exterior de las calles S. Roque, Sanahuja, Gobernador y 
Tárrega, en la cual, salvo en las inmediaciones de la carretera 
al Grao, no ha progresado la edificación, por haberlo impedido 
las acequias y el valor de los terrenos de huerta, y lo ha hecho 
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si'n plan alguno de conjunto, sólo con las alineaciones fijadas en 
1891, construyendo casas modestas en su mayoría y almacenes 
para la naranja y algunas fábricas en el camino del Mar. 

En el triángulo que forman las calles Asensi, Herrero y su 
prolonga-ción y la Acequia Mayor, se ha formado, según el plano 
aprobado en 1890, una serie de manzanas en cuadrícula ocupa­
das por casas de mediana apariencia, la generalidad, y otras de 
más importancia con algunos edificios industriales. 

A lo largo de la carretera de Valencia, una serie de tejares y 
ventas y fábricas han prolongado la Ciudad y desde la Ronda 
del Mijares hacia fuera, se ha construido con el paseo del Obe­
lisco, Plaza de Toros y Hospital Provincial, casas de modesta 
condición, según el plan de cuadrícula y deslinde de terrenos y 
calles trazado en 1885. 

En la parte que limitan el paseo Ribalta, Ronda de la Magda­
lena, el río y la vía férrea, un gran número de edificaciones, sin 
orden ni cuidado alguno en la mayoría, han formado un laberin­
to de calles y encrucij~das alrededor del antiguo camino deis 
Mestrets y de la iglesia de la Sagrada Familia. Y recientemente 
ni se ha respetado en ello las alineaciones que fijaba el plan de 
ensanche aprobado. Sólo en el trozo comprendido desde el paseo 
als Mestrets se ha seguido en parte el plan de alineación apro­
bado en 1890. 

La zona de expansión rodea los núcleos anteriores, desde la 
carretera de Valencia hacia arriba atravesando la vía férrea, las 
carreteras de Alcora y Morella, siguiendo por la margen derecha 
del río hasta el puente de hierro y continuando por la vía férrea 
hasta el cruce con la carretera de Barcelona. 

Todo en ella se ha desarrollado sin rlan ni método, los anti- _ 
guos terrenos de secano se parcelaron según la conveniencia de 
cada propietario, siguiendo los viejos caminos y cauces, dispo­
niendo en otros nuevas entradas de carros y aun simples sende­
ros . Toda la zon& se ha convertido en extenso huerto-jardín, 
con multitud de edificaciones comunicadas difícil y tortuosamen­
te por la red de caminos y sendas formadas. 

Exislen núcleos más densos a lo largo de la Sequiota, de la 
vía férrea, de la antigua cuadra del Pinar, hoy Avenida de Enri­
que Gim~no, y del sendero o desagüe que enlaza esta cuadra 
con la vía; en el viejo camino de Alcora, del Cremor, en el paseo 
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de Morella y zona del Mestrets y por el otro lado del río, junto a 
la vía y a la cuadra de la Peñeta. Todos estos núcleos están 
aislados unos de otros directamente, siendo necesarios grandes 
rodeos para comunicarse en coche entre ellos. Los caminos se 
han conservado todos, excepto la Avenida de Enrique Gimeno, 
con la misma estrechez y sinuosidad que tenían en su origen. 

La extensión de esta zona es de unas 150 hectáreas. 
De manera, que si no precisa ensanchar en su mayoría las 

calles del interior para facilidad de circulación y mejoramiento 
de sus condiciones higiénicas; ni formar un nuevo barrio en el 
cual construir modernas casas donde alojar a la parle del vecin­
dario que agobiado en el interior anhela luz y soleamiento, sí es 
indispensable y urgente relacionar y ordenar los diversos sec­
tores de la zona de expansión y ampliación, formando un plan 
general con su red de calles y accesos principales. 

Las murallas limitaron la Ciudad sólo relativamente, dada su 
sencilla construcción y la índole de la plaza que defendían, y ya 
fuera del primer recinto se construyeron los arrabales y luego 
fuera del segundo la mayor parte de los núcleos de la zona de 
ampliación. Hoy en día , por la naturaleza de la zona de expan­
sión y del campo que la rodea, el límite de la Ciud11d no deberá 
existir en general y solamente los obstáculos naturales o de ne­
gocio, la limitarán claramente. Por la parte baja, la huerta se 
opone al crecimiento y seguirá éste en su desarrollo a lo largo 
de los caminos al mar sin límite apreciable. La Acequia Mayor 
constituye el obstáculo natural de esta parte . Entre la carretera 
de Valencia y la Sequiota, no existe limitación natural y hacia 
arriba, el camino de Ribesalbes forma una limitación dada la 
fndole de propiedad que hay en su lado izquierdo (una extensa 
finca en contraposición de las pequeñísimas que existen en el 
otro lado.) Sigue el cauce del río formando un límite real de tal 
modo, que ni a lo largo de la carretera de Morella atravesando 
el puente, se ha desarrollado esta expansión, y sólo sirviéndole 
de acceso el puente de la vía férrea, se ha formado más allá del 
río un pequeño núcleo por la facilidad que le proporciona el 
terraplén de la vía , que forma un paseo en alto . 

Las entradas de la Ciudad se hacen por las carreteras de 
Barcelona , Morella, Alcora , Valencia, Almazora y el Grao; todas 
acometen a calles amplias , directamente relacionadas al interior 
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y sólo la del Grao es, como ya se dijo, la que tiene entrada en 
peores condiciones, debiendo ser la más importante. Respecto a 
las estaciones del ferrocarril del Norte y tranvía de Onda, al 
hacer el estudio particular de ellas, veremos que su situación es 
apropiada, aunque no reunan en su construcción las condiciones 
a que deben satisfacer. 

Extremo importante es el estudio de las agrupaciones forma­
das por distintas clases de edificios según su destino especial. 
Están unos con otros confundidos; donde había un solar con­
veniente, la voluntild de su propietario ha construido casas, fá· 
bricas o almacenes, sobre todo en el núcleo próximo al Teatro 
y a la calle Cataluña. En el deis Mestrets y detrás del Hospital, 
están particularmente formados por casas modestas, y en el ca­
mino del Mar, por almacenes y fábricas. En la zona de expansión 
son raros los edificios no destinados a viviendas. Difícil será 
imponer una clasificación por zonas según los destinos de sus 
edificios, pero unas ordenanzas municipales eficaces y el esta­
blecimiento de determinadas condiciones a las construcciones 
de cada una, irán afianzando el carácter que hoy se inicia en 
ellas. 

IV 

El número de habitantes es actualmente de 35.541, y el creci-
miento de la población se ha realizado en la proporción siguiente: 

Año 1795 (s~gún Cavanilles) más de 13.000 

Año 1851 (según el censo) 15.857 

Año 1873 ( " " ) 20.123 

Año 1887 ( " " ) 25.537 

Año 1900 ( " " ) 29.960 

Año 1910 ( " " ) 31 577 

Año 1920 ( " ) 34.165 

Año 1924 ( " ,. ) 35.541 

El número de edificios es, según el nomenclator, en el casco 
de la Ciudad, caserío del Grao y resto del término, el siguiente: 
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Año Casco Grao Témino Total 
1873 3.584 4.705 
1887 4.550 195 1.705 6.450 
1900 5.380 258 2.551 8.189 
1910 5.701 284 5.109 9.094 
1920 5.625 290 li. 799 9.705 

Representado gráficamente este aumento de habitantes y edi­
ficios, se ve que la mayor intensidad de crecimiento de población 
corresponde desde 1887 a 1900 y de 1920 a 1924, y en los edifi­
cios corresponde también el máximo al período de 1887 a 1900, 
observándose que dicho aumento ha sido proporcionalmente 
mayor en el término que en el casco de la Ciudad. En 1887 re­
sulta un promedio de 3.93 habitantes por edificio del total del 
término, y en 1920 corresponden 3.52 para dicho promedio, re­
sultando que si a esta disminución de densidad se le añade la 
consideración de la escasez de vivienda que en 1920 se sentía, 
cosa que hasta entonces nunca se había notado, demuestra cuán 
considerable es el número de edificios de recreo o veraniegos 
construidos en la parte alta de la Ciudad. 

Para la población actual de 35.541 habitantes, corresponden 
a los 32.000 del casco una zona edificada de cien hectáreas apro­
ximadamente, resultando para cada habitante la cantidad de 
51 m2. de superficie. El segundo recinto amurallado llegó a en­
cerrar en sus 70 hectáreas 24.284 habitantes, en el año 1887, en 
que debían ser contadísimas las construcciones a extramuros, 
resultando por habitante 29 m2. con los espacios libres de los 
secanos del Clavelli y Tosquella , ocupados actualmente por las 
Escuelas Pías y la Cárcel. El primer recinto amurallado tenía 
16 hectáreas, llegando a albergar unos cinco mil habitantes 
(1.100 fochs) resultando 32 m2. por habitante, lo que demuestra 
la existencia de gran número de corrales y aún huertos dentro 
de este recinto. 

El crecimiento de población no ha sido solamente debido a 
inmigración, pues según la media de nacimientos y defunciones 
en los años 1900-1910 1920-1924, resulta para natalidad un vein­
tiseis por mil y para mortalidad sólo 23,7 por mil. 

Las alturas sobre el nivel medio del mar en distintas partes 
de la población, según la nivelaci6n de precisión del Instituto 
Geográfico, son: 
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Puente sobre el río seco en la carretera de Morella. 44.195 
Puente sobre el Mijares en la carretera de Valencia.- 42.252 
Estación del ferrocarril del Norte. - 58.851 
Iglesia San Miguel. - 28.815 
Casa Consistorial. - 28.215 
Gobierno Civil (San Agustín). - 26.108 
Batería de S. Roque. - 25.821 

La superficie de toda la zona de la Ciudad es sensiblemente 
un plano inclinado con pendiente uniforme hacia el río seco, 
siendo la línea de máxima pendiente la dirección aproximada de 
Oeste a Este. 

El viento dominante es el Levante, con lluvias y fuertes tem~ 
perales, siguen luego como vientos molestos, el Gregal del 
NE. el Tramontana frío y huracanado del N. y como menos malo 
pero molesto en verano, el Poniente. Del Sur (Africa) viene el 
Garbi, brisa veranieg;:: y del mar normal a la costa, la brisa 
nocturna o Oratge . 

Respecto a temperaturas, cantidad de lluvia, días despejados 
y nublados, no hay grandes datos . La temperatura media debe 
oscilar de 11 a 25 grados. La lluvia general de la región levanti~ 
na en que la Ciudad está comprendida, es de 425 milímetros 
anuales, con un promedio de 51 dfas de lluvias. La evaporación 
anual excede en gran cantidad a la de agua de lluvia y nieve. 

Las aguas subterráneas son profundas en toda la Ciudad, 
estando la primera capa de agua sensiblemente a la altura del 
nivel del mar. 

La naturaleza del terreno es arcillosa en la parte baja y con 
mezcla de conglomerados y bolsones de grava y arena caliza 
en la parte alta. 

El abastecimiento de agua es escaso y deficiente en calidad. 
El alcantarillado no existe, sólo algunos ramales de cloaca para 
recogida de aguas de lluvia, llevándolas al cauce de la Sequiota 
algunas y a las acequias de la huerta la mayoría. Las aguas 
negras se recogen en pozos absorbentes, de los cuales la mayor 
parte llegan hasta la capa del agua. Existen gran número de _ 
letrinas , que se vacfan periódicamente, bastantes instalaciones 
de pozos sépticos con pozo absorbente, pero sin filtro oxidante 
la mayoría. La pavimentación de las calles, en su mayoría, es 
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terriza, sin firme alguno, otras con macadán rudimentario y otras 
con adoquinado y asfalto. 

El tipo de casa más corriente es el construido sobre solar 
de una nave de ancho (4 metros escasos generalmente) y 20 a 
50 metros de profundidad. Se desarrolla en él la distribución con 
un pasillo lateral y habitaciones con luces a la calle y a un palio 
colocado hacia el fondo. En habitaciones de estar, comedor, sa­
la, ele., el pasillo desaparece y las habitaciones son· áe paso. 
Muchas casas de este tipo tienen tres plantas destinadas a una 

-sola familia; en otras viven dos y hasta tres familias. La cons­
trucción es sencillísima: sobre los muros medianeros de mam­
postería apoyan las vigas de suelo y la fachada es un simple ce­
rramiento. La cubierta suele ser de tejado con leja árabe sobre 
ladrillo, pero es también corriente la azotea con una fuerte pen­
diente. Existen además bastantes fincas con solar de dos y tres 
naves de ancho (8 y 12 metros) y en ella la construcción se des· 
arrolla de manera distinta a la anterior, haciéndolo por crujías 
paralelas al muro de fachada y distribuidas para comercios o 
varias familias. El tipo más modesto de casa es el primero deta­
llado, reducido a poco fondo con planta baja y alta, teniendo 
muchas veces una pequeña cuadra en el patio o corral. El ancho 
de cuatro metros para la nave tradicional, se debe al largo co­
rriente de vigas de madera del país, empleadas en los suelos, 
pues ya pasando de este ancho, la construcción resulta más 
complicada por tener que recurrir a muros-traviesas o vigas 
maestras, siendo esa la razón para la persistencia de ese ancho 
tan poco apropiado a una buena distribución, incluso en solares 
parcelados recientemente. 

V 

Reunidos los datos y antecedentes necesarios para formar el 
conocimiento de la Ciudad y de su progresivo desarrollo, com­
pletados con el examen y apreciación sobre el terreno de cuantos 
extremos se consideraron interesantes y la compenetración con 
la Ciudad y su manera peculiar de ser y vivir, que sólo por larga 
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permanencia en ella se adquieren, se ha procedido a estudiar la 
ordenación y urbanización general sobre)., base de las consi­
deraciones que en los preliminares de esta Memoria se han ex­
puesto. 

Para el razonamiento y exposición del plano adoptado par­
tiremos del centro y siguiendo por el casco o interior, la zona 
de ampliación y la de expansión, o ciudad-jardín, se estudiarán 
las reformas y soluciones que se proponen en su aspecto aisla­
do y de relación con el conjunto total. 

LA PLAZA VIEJA 

Foro castellonense la llamó hace 40 años el gran poeta va­
lenciano que por entonces recorría el reino y publicaba su des­
cripción e historia. Admiraba en la Casa Capitular, sólida fábri­
ca de sillería del XVII, con pórticos y tres cuerpos de orden 
toscano, y en la Iglesia Mayor, comenzada en gótico y terminada 
en pleno periodo herreriano, la representación frente a frente de 
los poderes civil y religioso, enlazados por el campanario me­
dio eclesiástico y medio municipal, presidiendo el bullicio y al­
gazara del levantino mercado, a pleno sol y lluvia, con sus tol­
dos y puestos en el suelo, con toda la alegría y color de nuestro 
cielo y todas las incomodidades que tan pintoresca instalación 
proporcionaba . 

Pensando en éstas y considerando el aspecto económico del 
mercado, se construyó la actual nave, que· si bien resolvió la 
comodidad de instalación y abrigo, transformó aquel paraje 
quitándole visualidad y haciendo perder su prestancia histórica 
al conjunto, que con la plaza Vieja, forman las grCtciosas place­
tas de la Abadía y la Lonja. 

Repetidas veces se ha escrito y se habló sobre la convenien­
cia de trasladar el mercado y devolver a la plaza su primitivo 
carácter, in~icando el llevarlo a distintos parajes de la Ciudad: 
la Plaza del Rey, el huerto de Sogueros , el solar resultante de 
derribare! viejo Instituto. E~fectivamente debe trasladarse de sitio, 
pero sin sacarlo del recinto en que está colocado, pues si la 
Ciudad a través de los años se ha formado sobre la base prin-
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cipal de ser la Plaza Vieja su centro de actividad, el desplazarla 
ahora seria cambiar del todo no sólo la fisonomía y movimiento 
circulatorio, sino transformar en un barrio triste y sin vida el 
que debe seguir como corazón de Castellón, si se quiere que 
éste continúe siendo con todos sus progresos y mejoras, la 
ciudad que siempre ha sido. Pudiera además muy bien ocurrir, 
que trasladado el mercado a otro sitio, los vendedores y com­
pradores encontrasen más cómodo el emplazamiento actual y en 
él seguiría estando el mercado con sus viejas incomodidades 
a pesar del flamante y apartado local. Algo de esto ha ocurrido 
en Bilbao, Huelva, Tarragona y otras poblaciones. 

De los cuatro costados de la plaza, dos los forman la Casa 
Capitular y la Iglesia, en el tercero, o Norte, el campanario y el 
último está libre de edificios públicos. Junto al campanario no 
puede situarse el mercado por razón de estética y principalmente 
por no ser suficiente el solar que podría quedar entre dicho mo­
nu:nento, la plaza, calle Colón y las casas de las Cuatro Esqui­
nas. En el costado frontero, o Sur, puede resultar un adecuado 
emplazamiento prolongando hasta la plaza la manzana de casas 
situada entre calle Vera y Barraca, desapareciendo un trozo de 
la calle Balbas y el callejón de Picó. La mayor parte de las casas 
que forman estas manzanas son viejas y de relativo poco valor 
comparadas con las que en el lado Norte de la plaza recayentes 
a ésta y a calle Colón sería necesario derribar. Tiene este lado 
Sur, la ventaja además, de que por la gran extensión de la man­
zana de que tratamos es susceptible de ampliar más o menos el 
mercado según convenga, y en el otro lado se tropieza con la 
calle Colón y casas de las Cuatro Esquinas, que son límite for­
zado. 

Adoptamos según esto, para emplazamiento del nuevo mer­
cado, una manzana regular que se formará entre las calles Ve­
ra y Barraca, desde la plaza hasta una calle posterior que podría 
llegar si fuera necesario hasta la de Peral, pero la que proyecta­
mos no llega ni hasta enfrontar con la de Balaguer. Será nece­
sario derribar para esto un gran número de casas y con el fin 
de poder proporcionar solar conveniente a quien desee reedifi­
car la suya, no siéndole indispensable un sitio determinado, se 
propone como complemento de esta reforma la parcelación del 
huerto de Sogueros, de que en otro lugar tratamos. 
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En el costado norte se impone con ocasión de estas obras 
abrir una calle que, siendo prolongación de la de Alcalde Tárre­
ga, facilite la entrada en la plaza y deje por fin aislada y lucien­
do con buenas perspectivas la torre municipal que tan gallarda 
y noblemente leva.ntaron los antiguos castellonenses concibien­
do en grande las cosas de su villa . Sírvanos de ejemplo y for­
memos con la reforma planteada un centro que una la tradición 
de los viejos lugares a la comodidad y holgura que exigen nues­
tras costumbres. 

En el plano del e'stado actual se señalan las partes edificadas 
que pasan a ser vía pública o dependencias del mercado y los 
trozos de calle o plaza que ocupará el mercad0 o nuevas edifica­
ciones. Según esto se derriban 2.555,50 m2 de edificación y se 
ocupan 779 m2 de calles y plazas. Las dependencias del nuevo 
mercado suman 1.797 m2 y las nuevas fincas 471, quedando un 
sobrante de 1.044,50 m2 con destino a vía pública, pero como 
se utilizan de las actuales calles, 779m2 • resulta todavía un exce­
so de 265.50 m2. ganados para espacio libre. Si a esto se añaden 
los 768m2. que ocupa el mercado actual, resulfa con la reforma 
proyectada que se ha ampliado el espacio libre del centro de la 
Ciudad en 1.052,50 m2. 

La parte ocupada por el mercadillo, se ha considerado como 
libre para los efectos de este cálculo. 

El mercado principal Jo formará una nave de 58 por 27 me­
tros, dentro de la cual se instalarán 52 puestos cerrados y 
260 puestos abiertos, que representan un aumento de 148 puestos 
sobre los colocados en la nave actual. Junto a la pescadería se 
construirá otro pabellón que se proyectó ya al hacer aquella y 
destinado todo él a puestos de volatería y similares. Como 
ampliación y holgura para puestos ligeros y ambulantes, queda­
ría la plaza y las calles contiguas , todas ellas con bastante más 
capacidad que hoy. 

En resumen, la s obras a realizar son: por el lado Norte, 
apertura de calle con el aislamiento de la torre y reforma de 
alineación en la plaza con un chaflán curvo y edificando gran 
parte del actual mercadillo. Por el lado Sur, la alineación pro­
longada de calle Barraca, o sea la fachada posterior del viejo 
Instituto, acordara por medio de chaflán curvo con la alineación 
de la plaza frontera a la Capilla de la Comunión. La prolonga-

Bolrztfn lZ 



178 Boletín de la Sociedad 

ción de calle Vera se uniría a la de la Pescadería, suprimiendo el 
recodo final de calle Balbas. En el centro de la plaza se proyecta 
un amplio refugio con bancos y candelabros, con una fuente 
central, y en el espacio triangular que resulta hasta la fachada 
de la Iglesia, podría construirse convenientemente rode6do por 
árboles y j11rdinillo, un evacuatorio semisubterráneo en que el 
techo formaría como una terraza destinada para músicas, sitio 
de refrescos o simplemente decorativa. 

La nave principal del mercado se proyecta a base del tras­
lado y montaje del actual, que forma su núcleo; se ampliarán 
las cubiertas en gran parte con cristal y en la fachada recayente 
a la plaza se construirá un cuerpo de fábrica que contribuya a lit 
decoración de ese lado y a dejar en segundo término la estruc­
tura metálica de la nave. Esta fachada se ha proyectado de 
piedra y cerámica, con líneas y detal[es del siglo XVIII, conti­
nuando la evolución arquitectónica de la plaza desde el gótico 
a los modernos elementos metálicos del mercado y de los bancos 
y farolas. 

La crujía posterior del viejo Instituto quedarfa recayente al 
mercado y aparte del destino que ~e dé a dicho edificio, podría 
en esta crujía disponerse una serie de tiendas que, con su renta, 
contribuyeran al coste de la reforma en un plazo de años , y pa­
sados ésto.5 al sostenimiento de una institución cultural. Para 
ello podría llegarse a un acuerdo con el Estado, bien para la ce­
sión del edificio, ya para la concesión de dicha utilización como 
pago de la plus-valía que el edificio adquiriría con la reforma. 

HUERTO DE SOGUEROS 

Este tradicional taller del característico gremio castellonense, 
ocupa gran parte de la manzana comprendida entre la Plaza del 
Rey, calles de San Vicente, Amadeo 1 y Cantarería, con fachada 
a estas dos últimas, y tiene una cabida aproximada de 13.000 m2• 

Por su situación céntrica e~ muy apropósito para labrar en él 
las casas que reemplacen a las derribadas en la zona del merca­
do ¿pero, convendrá a la Ciudad desprenderse de es.te espacio 
libre tan apropósito para converti rlo en jardín? Si estuviera co-
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locado en otro barrio, o más hacia el interior, indudablemente 
que nó, pero rodeado por plazas y calles amplias y teniendo tan 
cercanos los paseos·del Obelisco y Ribalta, no hay inconvenien­
te en destinar parle de él a edificación, pues sabido es, además, 
que los grandes parques y jardines sólo ejercen su acción bien­
hechora a muy corta distancia de ellos, resultando más conve­
niente que la instalación de éstos, la creación de numerosos 
grupos de arbolado y pequeños jardines diseminados por todo 
el recinto de la población. 

Esto sentado, vemos que la direación más indicada para 
abrir una Cillle a lrilvés del Huerto, será la prolongación de la 
lrilvesíil del Obelisco, cuyo eje pasa por el centro del monumen­
to al Rey D. Jaime. Cortará primero la manzana. comprendida 
entre la ronda del Mijares y la calle Amadeo 1, seguirá luego 
por el Huerto y casas de este lado de la plaza. Por ser su orienta­
ción de NO. a SE. tendrán las casas sus fachadas unas al NO. y 
olra·s ill SE. por lo cual convendrá darles un gran ancho para 
que el sol pueda bañar durante algunas horas las fachadas del 
lado NE. Y esta amplitud la exige también la armonía que debe 
reinar con la proporción y holgura de la plaza y lo poco costosa 
que resultará, por lo cual proponemos un ancho de 30 metros; 
formando así un paseo que será continuación de la amplia vía 
que después describiremos. La calle que irá de Amadeo 1 a la 
Ronda, tendrá el mismo ancho que la travesía. Si a esto añadié­
ramos el continuar esta calle a través de la arboleda del paseo, 
hasta llegar a la rotonda del Obelisco, como tan acertadamente 
proponía el autor de este trazado, conseguiríamos una bellísima 
perspectiva desde dicha rotonda hasta el monumento al funda­
dor de la Ciudad. 

Quedaría luego el prolongar esta calle hacia las del interior 
pero es esta reforma costosa y relativamente de poca utilidad, 
ya que la circulación intensa se realiza a lo largo de las calles 
de San Vicente, Zaragoza y sus prolongilciones. Unicamente 
continuándola hasta la calle Mayor frente a la de Campoamor y 
camino del Mar, podría ser interesante para el tránsito, pero en 
ello no hay que pensar, ya que los derribos y transformaciones 
que exigiría serían de un coste tal y transformaría la Ciudad de 
tal manera alterándola profundamente. En cambio será conve­
niente estudiar un pasaje, o calle secundaria, que desde la plaza 
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del Rey vaya a calle Alloza y por las de O'Donnell y Balaguer 
conduzca al mercado y centro cívico de la Ciudad. 

Complemento de estas obras sería la unión de las plazas del 
. Rey y Amalio Oimeno, reforma ya planeada el año 1916 al pro­
yectar nuevas alineaciones para la calle de Arrufar y contiguas, 
que unen la plaza de Clavé con la del Maestrazgo. Observando el 
plano de la Ciudad se vé que desde el principio de calle de Alco­
ra alta hasta la plaza de Clavé, hay trazada una amplia calle o 
gran vía, que interceptan en su recorido de 600 metros cinco 
manzanas de casas que entre todas suman la cantidad aproxi­
mada de 4.000 m2• Sería un bello ideal derribar e::.tas m<:~nzanas 

dejando libre dicha calle y aun prolongarla por un extremo en 
dirección diagonal hasta buscar en la plaza del Progreso la fa­
chada de las Escuelas Pías e iglesia de la Trinidad, dando de 
este modo ~untos de vista a tan hermoso conjunto, y por el otro 
extremo, continuarla normalmente siguiendo la plaza de Cla'lé 
hasta la del Maestrazgo. Monumental trazado que sólo a tftulo 
de curiosidad ponemos de manifiesto en el plano y que por su 
grandiosidad podría compararse cori las vías de grandes pobla­
ciones . Y no es que se considere irrealizable ni poco convenien­
te el proyecto, sino costoso en proporción con el valor de las 
casas que forman actualmente esta calle en toda su extensión y 
aun poco en armonía con la modestia de la mayor parte de estas 
casas. 

Asf pues, se completa el proyecto de urbanización del Huerto 
de Sogueros, uniendo las plazas de Amalio Gimeno y la del Rey 
y ésta con la calle Ruíz Zorrilla, lo cual supone el derribo de tres 
manzanas que suman un total de 1.870 m2 • Como detalle comple­
mentario indicamos la conveniencia de expropiar todas las casas 
existentes en la plaza del Rey desde la nueva calle a través del 
huerto hasta la de C antarería , para poder ensanchar esta última 
y regularizar el trazado de la plaza ocupando de ella con las 
nuevas edificaciones la cantidad de unos 800 m2 • en el rincón 
que se forma ahora frente a los porches. La superficie a edificar 
en el huerto sería de unos 9.800 m2 • y en el solar de antiguas 
casas sobre dos mil metros, con la parte de plaza que se ocupa. 
En ellas podrían emplazarse casas medianas con fachada a las 
calles de Amadeo 1 y C antarería , y más importantes en la calle 
de treinta metros, proporcionando asf solares para la construc-
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ción de modernos edificios con forma regular y dimensiones 
apropiadas, en una vía-parque de amplio trazado y hermosa 
perspectiva . 

PLAZA DE LA INDEPENDENCIA 

Puede considerarse como la verdadera entrada al corazón de 
la Ciudad desde la parte alta. Afluyen a ella ocho vías con gran 
amplitud y masa de arbolado, tiene grandes puntos de vista, pero 
debido seguramente a lo muy agudos que son en plantas los 
cuadros de jardín que la cierran por el lado de los paseos y a lo 
irregular de su circulación, no produce esta plaza el buen efecto 
que con la suma de los elementos que la integran puede conse­
guirse. 

No vendría a solucionarlo la construcción en su centro (donde 
está colocada la primera piedra) del proyectado monumento· a 
Ribalta, pues es este emplazamiento poco apropósito para la 
estátua de un pintor, la cual resulta mucho mejor situada en el 
centro del paseo según se pensó y acordó al construirlo. Y cúm­
plase este acuerdo cuanto antes con el gusto y la delicadeza que 
pintor de tal nombradía merece, teniendo en cuenta que no es la 
figura de un pintor la más apropiada para lucir sobre alto pedes­
tal rodeado de figuras simbólicas a la manera de los generales 
o grandes políticos en los monumentos-compuestos tan carac­
terísticos. 

Proponemos para la ordenación y decoración de esta plaza, 
la construcción de un cerramiento con balaustrada y farola, que 
limite el paseo y lo encuadre completándolo con adecuada repo­
blación de arbolado en este sentido y que venga a relacionarse 
con el de las Rondas . Y en el centro de la plaza la colocación de 
un monumento o fuente de simple efecto decorativo, al cual pue­
de muy bien unirse la conmemoración del acto de la Coronación 
de la Patrona de la Ciudad, que en este sitio tuvo lugar. Y así 
se indica en el croquis que acompaña. La columna serfa con 
fuste de mármol rojo y capitel y base de bronce dorado, la Ima­
gen de mármol blanco con la corona dorada a fuego. Para el pe­
destal la hermosa piedra de Borriol fuertemente pulimentada Y 
con medallones en mármol de color. 
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NUEVOS CAMINOS AL MAR 

Se vió al estudiar el estado actual de la Ciudad, que el mo­
vimiento descendente de calle Colón hacia el Mar, necesita ir en 
busca del camino actual que llega al Grao, frente a la escollera 
de Poniente. Por lo tanto, no solamente para encauzar mejor ese 
tráfico, sino como visualidad y relación más directa, convendría 
que la calle Colón se prolongase hasta la del Gobernador, si­
guiendo por un amplio camino hasta enfrontar con la escollera 
de Levante, en el punto donde termina la carretera de Almazora 
al Grao. 

Dos parles abarca este próyecto: la apertura de una calle 
entre las de Cardona Vives y la de Tirado, con su misma di­
rección y otra, la construcción del camino. La primera costosa 
y de difícil ejecución, deberá ser objeto de un estudio y proyecto 
especial, que debe hacerse y tenerlo presente para las nuevas 
construcciones o reedificaciones que se hicieran en esa zona . La 
segunda es fácil en su iniciación, teniendo su origen en la calle 
Vallés, y deberán fijarse las nuevas alineaciones que irán for­
mando el camino y permitirán que el día que sea del todo ne­
cesaria e imprescindible su construcción, esté ya iniciada y 
no haya obstáculo ni edificio fuera de sus líneas que lo impi­
diera. Su ancho y perfil seria igual al de la carretera con dos 
andenes y arbolado. Y una vez conslruído y en activa circu­
lación, se hará entonces indispensable prolongar la calle Colón, 
a lo cual no se opondrán construcciones recientes si se prevé 
ahora el problema. Se conseguiría así una vía hermosa que te­
niendo su origen en la glorieta del paseo de Morella llegase di­
rectamente a la escollera o muelle de mayor movimiento en el 
puerto. 

Para el actual camino, por mucho que fuera su tránsito, no 
debe pensarse en la ampliación , sino desviar parle de él lleván­
dolo por el camino viejo, urbanizado y alineado. Muy necesario 
es mejorar la entrada de ese camino del Mar, desde la derecha 
e izquierda de la calle del Gobernador, cambiando la situación de 
la estación, según indicaremos, y no debe abandonarse la ilu­
sión de restablecer el andén que tan desdichadamente ocupa la 
línea del tranvía. 
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Es muy digno de estudio la posibilidad de construir una calle 
entre las de Campoamor y Escultor Viciano siguiendo el cauce 
del Vallás y que comunicaría directamente las Salinas con el 
camino del Mar, ai desembocar en la plaza de Pescadores y de­
rribar la pequeña manzana que separa esta plaza de la calle 
del Gobernador. 

FERROCARRILES Y ESTACIONES 

La del Norte es el acceso principal a la Ciudad y por ella 
llegan cuantos viajeros y mercancías vienen por vía terrestre de 
más allá de la provincia y aún de esta misma, y repetidas veces 
se ha tratado en la prensa local de su traslado a emplazamiento 
más conveniente. Las razones que parecen obligar a este cam­
bio, son referentes a la capacidad de la Estación, a la dificultad 
de ampliarla y a lo que entorpece su cruce con las dos carreteras 
de Alcora y de Morella, y por el aislamiento en que deja los te­
rrenos posteriores. Será necesario que estas tres causas existan 
realmente y que haya otro emplazé:miento que satisfaga mejor 
que el actual cuantas condiciones deba reunir el elegido para el 
emplazamiento de una estación principal. Supongamos que efec­
tivamente existen los inconvenientes apuntados y estudiemos el 
nuevo emplazamiento a elegir. 

El más indicado y al parecer cor~ gran éxito , es en la parte 
baja de la Ciudad, inmediato al camino del Mar, entre el óvalo 
y la parte ya edificada . Toda estación de viajeros debe cumplir 
con relación a la ciudad el estar lo más cercana posible a su 
centro y tener con éste un enlace claro y amplio y sirviendo 
también para mercancías, tener un fácil y cómodo acceso para 
estas, y estar estrechamente relacionada con la zona industrial 
o comercial. Otras condiciones debe cumplir que se refieren ex­
clusivamente al trazado de la línea. 

La Estación actual dista del centro geográfico (Cuatro Es­
quinas) 780 metros , y está relacionada claramente con este centro 
y el comercial de la plaza de Castelar, para las mercancías de 
plaza con las Rondas , salvo los inconvenientes de los pasos a 
nivel. El nuevo emplazamiento en la parte baja podría reunir con­
diciones análogas referentes a la distancia; para el acceso desde 
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el centro sería necesario adaptar los existentes o seguramente 
trazar y construirlos de nuevo, y las mercancías tendrían que 
cruzar del mismo modo, pasos a nivel contiguos a la Estación 
por ser muchos los caminos que atraviesan esta zona. 

Respecto al trazado dz la línea, el actual es una larga alinea­
ción que arranca del puente sobre el Mijares y cambia ligera-

. mente de dirección en Els Mestrets, teniendo en un recorrido de 
dos kilómetros desde el camino de Ribesalbes al rfo, extremos 
naturales del ramal que atraviesa la Ciudad, los pasos a nivel 
del camino de Ribesalbes. carreteras de Alcora y Morella, camino 
del Cementerio y Mestrets. Dicho trazado tiene en sus mil tres· 
cientos metros desde Valencia con una suave pendiente en el 
segundo trozo de setecientos metros hasta el puente con una 
fuerte pendiente que excede del uno por ciento, resultando un 
desnivel de uno a otro extremo, de diez metros y medio apro­
ximados. 

El nuevo trazado por la parte baja de la Ciudad suponemos 
que se apartaría del actual antes del cruce con la carretera de 
Valencia, inmediato a la Estación de Almazora, suprimiendo este 
paso a nivel. Cruzaría luego el tranvía de Onda (por medio de 
paso superior o inferior) y la carretera de Almazora. Inmediato 
a la Ciudad, cortaría la Acequia Mayor, los caminos de S. Jaime, 
S. José y viejo del Mar, tranvía de Onda y carretera al Grao 
(por paso superior o inferior) caminos de Tenerías, Rafalafena, 
Taxida, La Plana, Lidón y deis Molins, y la Acequia para cruzar 
el rfo con la construcción de un nuevo puente. Añádanse los 
cruces con sendas, filas y acequias; los cuales no tienen impor­
tancia si pueden hacerse al descubierto, pero si la tienen al exi­
gir la construcción de sifones. Más allá del río se suprimiría el 
paso a nivel con la carretera a Barcelona. El recorrido alrededor 
de la Ciudad sería en ángulo y más largo que el actual, con once 
cruces, todos ellos muy próximos unos a otros, y respecto a 
nivelación, el encuentro con el tranvía y camino del mar, obliga­
ría a la construcción de una trinchera o terraplén a través de la 
huerta, con los perjuicios consiguientes. En cualquier punto del 
recorrido en que se sitúe la Estación, resulta con dos pasos a ni­
vel, uno a cada lado, y a distancia por Jo 1nenos casi tan próxi­
ma como los dos que tiene la Estación actual. 

Otro aspecto interesante hay que tener en cuenta: la unión de 
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la Estación con el puerto y la unión con los ferrocarriles de Za­
ragoza, Lucena, etc. Con la Estación actual, puede construirse 
dicho ramal por _la margen derecha del río, cruzar la carretera 
de Barcelona y seguir por la huerta. Los ferrocarriles de pene­
tración podrían tener su Estación en los terrenos comprendidos 
entre la vía actual, el río, la Ronda y la Sagrada Familia, y por 
el ramal al puerto, se enlazarían estos ferrocarriles con el del 
Norte. Emplazando la Estación en la parle baja podrían cons­
truirse el ramal y enlace de la misma manera. 

Para el nuevo trazado y Estación sería necesario expropiar 
e inutilizar gran cantidad de huerta, fuente principal de riqueza 
(unas 350 hanegadas desde el cruce con la carretera de Almaza­
ra hasta el enlace con la vía actual). Traería además la división 
y fraccionamiento de muchas parcelas de huerta, con el consi­
guiente perjuicio para la propiedad, y la interposición de una ba­
rrera entre la Ciudad, la huerta y el mar con el puerto, como 
sucede en Valencia, lo cual es contrario a la disposición que 
debe tener. Parece una ventaja la disminución de distancia de la 
Estación al puerto, pero aparte de ser poco apreciable esta dife­
rencia, hay que pensar también que el recorrido de Almazora a 
Benicasim se alarga en 1.500 metros, con el consiguiente aumen· 
lo en el coste de billetes y portes de mercancías que la ciudad y 
nadie más sería la que ya para siempre tendría que costearlo. 

Se ve que las ventajas del traslado de la Estación son muy 
pocas, si realmente las hay, y sin embargo los perjuicios, sin 
que sean graves, existen y pueden len_er gran importancia cuando 
el desarrollo comercial haga extender más la Ciudad y el puerto. 

El coste de esta traslación sería de gran importancia, com­
prendiendo la expropiación de más de 550 hanegadas de huerta, 
con las indemnizaciones correspondientes, construcción de dos 
pasos superiores o inferiores con el tranvía, uno con la carretera 
al Grao , la Estación total de nueva planta y un nuevo puente 
sobre el Río Seco . 

Sentado esto, veamos las condiciones de la Estación actual. 
Su emplazamiento está perfectamente elegido respecto al trazado 
del ferrocarril, por estar en una larga alineación y respecto a la 
Ciudad, por estar bien r<>.lacionada con el interior y en el origen 
de dos principales carreteras de penetración sirviéndolas de 
unión y con gran comodidad para viajeros y mercancías que por 
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ellas llegan. La vía corta el recinto de la población con el largo 
mínimo, sin atravesar caminos ni cauces de gran importancia, 
salvo las dos carreteras mencionadas. En cuanto a su ensanche, 
está limitado realmente por los dos costados, por las carreteras, 
pero por el fondo no tiene obstáculo que le impida ensancharse 
haciendo la expropiación correspondiente de terrenos y edificios, 
y ¡:¡un en la parle delantera hay una manzana de casas todas 
ellas de poca importancia y cuyo solar sería muy conveniente 
para el emplazamiento de muelles de mercancías, por su magní­
fico acceso desde la población. 

El cruce con las carreteras de Alcora y Moreiia puede resol­
verse con pasos superior o inferior, o desviando estas carrete­
ras, de manera q11e al cruzar la vía dejen entre sí un mayor 
ancho, y pueda el movimiento de maniobras de los trenes des­
arrollarse sin entorpecer el tránsito y quedando reducidos los 
cruces a simples· pasos a nivel. Pero esta solución última no re­
suelve el problema por subsistir el cruce de vehículos y dejar 
aislada en la parle trasera una mayor cantidad de terreno. 

Así pues debe irse, a conservar el estado actual de las dos 
carreteras y restar el cruce con la de Morella, que tan desacerta­
damente se suprimió. La solución de bajar las carreteras, o sea, 
paso inferior para éstas y superior para el tren , sería la más 
económica, pero no la más perfecta para la Ciudad y la unión 
de sus calles. El bajar la E~tación y hacer paso inferior para el 
tren y superior para las carreteras , es la solución perfecta, pero 
costosa y de difícil ejecución para no interrumpir el paso diario 
de los trenes . Es esta la solución que hoy en día buscan todas 
las ciudades, gastando sumas enormes para conseguirla, pues 
de una vez queda aislada la población del paso del ferrocarril 
sin que sirva de barrera a su crecimiento y permite tener así 
viajeros y gran velocidad en el centro de la población, que es 
la solución ideal. Así lo intenta hacer Barcelona con el ferroca­
rril de calle Balmes y el enlace del ferrocarril por Sans y Madrid 
con la construcción del ferrocarril subterráneo que unirá el 
Norte con el Mediodía y una estación central. 

Para rebajar las carreteras convendrá hacerlo , en la de Alco­
ra y en el camino del Cementerio como desviación de la de 
Morella, y así se evitaría en ésta el rebl!jar el salón central del 
paseo y alterar el conjunto quedando así cerrada la carretera de 
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Morella para los coches, construyendo un amplio paso inferior 
con escalinata y balaustrada para peatones, sustituyendo la 
verja actual tan alta, por una sencilla balaustrada que no impida 
la visualidad todo a lo largo desde la glorieta de la parte alta a 
las Cuatro Esquinas. La carretera de Alcora y camino del Ce­
menterio, suben a partir de la Ciudad, y están en general más 
altos que los terrenos colindantes, por lo tanto se reduciría a 
hacer un tramo casi horizontal y seguir con otro de más fuerte 
pendiente que los actuales. La unión de estos tramos más bajos 
con las calles que a ellos acometen, serían también por rampas. 
Es problema a estudiar detenidamente procurando pendientes 
suav.es y uniones fáciles de acometer para los transportes. La 
visualidad de estos dos caminos y del de Morella sobre todo, 
perderían, pet·o el problema de viabilidad se resolvería comple­
tamente. 

La solución de rebajar la vía y todo el emplazamiento de la 
Estación, puede hacerse en cuanto a las pendientes del ferroca­
rril, pues los 10,50 metros de desnivel desde el camino de Ribe­
salbes al puente de hierro, pueden distribuirse de manera que al 
cruzar las carreteras de Alcora y Morella con su rasante actual, 
permita el paso del tren por debajo de estas. El acceso a los 
muelles de mercancías se conseguiría con rampas que pueden 
tener suave pendiente. Es esta solución mucho más costosa que 
la primera, pero deja resuelto totalmente el problema en cuanto 
a viabilidad y a perspectiva de las carreteras, sin perjudicar en 
absoluto al _ tramo actual de alineación de la vía y las rasantes 
de la Ciudad. 

Como consecuencia de cuanto hemos dicho, se propone con­
servar el actual emplazamiento de la Estación del Norte, bien 
bajando su rasante para evitar los pasos a nivel, o construyendo 
en la carretera de Alcora y camino del Cementerio, ·pasos infe­
riores para el tránsito rodado, y en la de Morella, otro para 
peatones sustituyendo la verja por sencilla balaustrada. Cons­
trucción de un ramal al puerto por la margen derecha del río, a 
cruzar la carretera siguiendo la huerta, y emplazar la Estación 
de Jos ferrocarriles de penetración en los terrenos entre la vía 
del Norte y Ronda de la Magdalena para poder unir las dos es­
taciones . Se acompaña un croquis como resumen gráfico de 
cuanto se ha expuesto. 
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Ya en 1908 se estudió por el Ayuntamiento un nuevo trazado 
para la travesía por el interior de la Ciudad de la línea del tran­
vía de Onda al Grao, llevándola por las afueras, y mediante el 
cual se mejoraban mucho las condiciones de la línea y se deja !Jan 
libres las calles de tal molestia. Pero, es del todo conveniente 
esa desviación? Indudablemente para las calles y Ifnea, pero no 
así para la comodidad de los viajeros. Tiene este tranvía un 
gran carácter urbano, sirve de comunicación cómoda y fácil 
entre los pueblos de la Plana, a pesar de su poca marcha y ma­
las condiciones, por atravesar estos pueblos y dejar al viajero 
cerca de cuanto desee encontrar. Mayormente en nuestra Ciu­
dad, donde, con el apeadero en la plaza de la Paz, puede decirse 
que llega hasta el centro mismo de la población. Por eso cre­
emos no conviene prescindir de este apeadero, dejando un ramal 
por el interior para trenes de viajeros y construir por las afue­
ras siguiendo la Acequia Mayor y calle Rosario, otro para Jos 
trenes de mercancías, y aún podría suprimirse el de la calle del 
Rosario siguiendo siempre la Acequia. El ramal por el interior 
de la Ciudad sería a base de servicio con trenes o tranvías 
eléctricos o motores de explosión, nunca trenes con locomo­
toras como en la actualidad, pues en este caso deberá su­
primirse por completo y dejar únicamente el ramal exterior. El 
trazado de la Ciudad al Grao por el andén de este camino, debe 
aceptarse únicamente como mal irremediable, pero con el deseo 
de que algún día pueda volver el camino al primer estado en que 
nos lo legaron los beneméritos patricios que iniciaron su cons­
trucción. 

La Estación está bien situada admitiendo el actual trazado al 
Grao, pero su colocación no puede ser más desastrosa al obs­
truir el acceso a camino tan importante. Y teniendo libre ensan­
che con los terrenos contiguos del molino, deberá estudiarse 
de manera, que desde las dos calles de Campoamor y Escultor 
Viciano y de la intermedia, si se construyese, tenga el camino 
una entrada directa y fácil, evitando curvas rápidas y pendien­
tes como en la actualidad. Se propone la colocación de la Esta­
ción en chaflán, formando una plaza triangular que facilite la 
circulación. Y el trazado de la línea se hará de manera que el 
cruce con las calles sea el menor posible y que en la plaza de 
la Paz pueda restablecerse en gran parte el tránsito rodado. 
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REFORMAS DE CALLES 

Vimos que dentro de las islas que la red general de circula­
ción forma, era conveniente la prolongación de algunas calles 
para relacionarlas más cumplidamente con dicha red general. 
En la formadas por calles San Roque, Ronda de la Magdalena y 
calle Ribalta, deben prolongarse las calles 9 de Marzo, la de 
Salillas y otra a formar por detrás de la Cárcel, y en segundo 
orden la de Tosquella a través de las tres manzanas que la cie­
rran llegando frente a la Cárcel. 

De la calle Mayor hacia abajo, prolongar .la de Cazadores y 
Asarau hasta la del Gobernador, y desde la Ronda del Mijares a 
la calle de Pi y Margal! , prolongar la de Segarra hasta la de 
Méndez Núñez, y en la de la Libertad, ampliar su entrada cortan­
do parte de la esquina que esta calle forma con la de Méndez 
Núñez. 

De todas éstas, la más importante para viabilidad y sanea­
miento, son las referentes a las de 9 de Marzo, Salillas y Ca­
zadores. 

ESPACIOS LIBRES 

En el interior del casco o recinto amurallado, se cuenta con 
pequeñó!s superficies de espacios libres , reduciéndose éste a las 
plazas y ensanchamientos de calles en los cuales se han forma­
do jardines, y en el interior de las fincas son muy escasos los 
patios y jardines de alguna amplitud. 

VI 

ZONA DE AMPLIACIÓN 

Es la que debe establecer la relación y transición del interior 
a la zona de expansión o ci_udad-jardín . Hay en ella iniciados 
núcleos de urbanización que pueden ser respetados. Está limita­
da interiormente por las rondas del Mijares y Magdalena y calles 
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de S11n Roque, Sanahuja, Gobernador, Tárrega, Asensi, Herre­
ro, Jover y Pi y Margal!. 

Veamos ahora cada una de sus partes y el límite natural que 
debe tener. 

Desde San Roque a Santo Domingo es verdadera continua­
ción del interior; sus calles a las de éste están referidas y el límite 
natural es la huerta que le impid<: fácilmente extenderse. Desde 
San Roque empezará el límite exterior por el camino de la Plana 
hasta encontrar inmediatamente la acequia de Coscollosa, si­
guiendo por ella en la cual se traza una calle hasta la plaza de 
Wilson, baja por el camino de Rafalafena hasta cincuenta metros 
por debajo de la prolongación de la calle Bellver. sigue por esta 
nueva transversal hasta la del Obispo, siguiendo hasta la cuarta 
travesía del camino del Grao, por la cual continúa hasta la pro­
longación de la calle de Prim, subiendo por ella hasta detrás de 
la Beneficencia y encontrar la Acequia Mayor. 

En toda esta parte se conservan las calles iniciadas normales 
a la del Gobernador , se abren otras en la de San Roque y son 
de nueva formación las que siguen el curso de la acequia de Cos­
collosa, la cual podría rectificarse modificando dicho curso, pero 
se ha creído preferible no alterarlo. Por el camino del Grao se 
limita en la cuarta travesía porque la existencia del jardín Botá­
nico y el almacén, hoy propiedad de la Caja de Ahorros, impi­
den ya continuar la división de manzanas de cincuenta metros 
de largo. 

El núcleo entre la Acequia Mayor y las calles Herrero, )over y 
Pí y Margal!, está dividido en manzanas cuadriculadas, perfec­
tamente referidas al interior, de las cuales se conserva el trazado 
y se limita en el cauce de la acequia, por una calle abierta sobre 
la huerta, en el centro de la cual se formará una plazoleta· por el 
encuentro oblicuo de calles y seguirá por la línea del tranvía 
hasta el camino de Almazora, y siguiendo por él hasta el llano 
de San Francisco. 

Cruza oblicuamente la carretera de Valencia, a buscar el cos­
tado izquierdo del Tiro de Palomo, hasta su linde superior, al 
cual contornea , continuando esta direcció n hasta la prolonga­
ción de la calle Huerto de Breva y siguiendo por ella y por la 
Sequiota, baja por ésta hasta buscar por una calle diagonal la 
carretera de Alcora. Desde este límite exterior a la Ronda del 
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Mijares, se sigue un trazado en cuadrícula con calles debida­
mente orientadas; existe iniciada la construcción de un grupo 
escolar y convendrá estudiar el emplazamiento de un pequeño 
mercado, y acaso una oficina municipal, el cual se fija en el plano 
simpl~mente como indicación, pero sin que sea ese en absoluto 
el sitio adecuado, por carecer de los datos necesarios para po­
derlo precisar. 

La calle en diagonal proyectada desde la Sequiota a la carre­
tera de Alcora, la creemos muy conveniente como prolongación 
de la calle de la Estación y acortar mucho el recorrido para el 
tránsito rodado, desde toda esta zona al ferrocarril. Como para 

. su apertura precisa la expropiación de edificios en ella existen­
tes, lo cual imposibilita de momento hacerlo, deberá disponerse 
para las nuevas construcciones que en esos terrenos se levan­
ten, el que no se opongan a dicho trazado. El Tiro de Palomo 
se dispondrá con plantaciones de arbolado, dejando en su centro 
un gran espacio libre y aislado de la circulación, con destino a 
fiestas y juegos. Los terrenos contiguos al Hospital, se disponen 
también con plantaciones y jardines. 

Por la carretera de Alcora y detrás de la Estación del ferro­
carril, viene la línea límite de la zona de ampliación a buscar la 
vía férrea siguiendo por ella a la margen derecha del río, conti­
nuando por la carretera de Barcelona al punto de origen. 

Estudio muy detenido necesita el núcleo comprendido entre el 
paseo de Ribal!a , vía férrea, río y Ronda de la Magdalena. Desde 
el pi'lseo a la calle del Maestrazgo hay un rectángulo el cual fué 
parcelado por un primer trazado en una serie de manzanas irre­
gulares por calles oblícuas, seguramente por respetar con exce­
so las líneas límite de propiedades. En el plano de ensanche se 
proyectó otro trazado, resultado así la existencia de un gran 
número de edificios fuera de línea, según este último. Deberá 
procederse al levantamiento del plano detallado y estudiar de 
nuevo sus calles respetando el mayor número posible de edifi­
cios en buen estado, siempre que no sea ello en menoscabo de 
la bondad y conveniencia del trazado, pero sin llevar a rigor la 
uniformidad y alineación recta de las calles. Los defectos antes 
indicados están mucho más acentuados desde la calle del Maes­
trazgo a la nueva Ronda formada como prolon~ación de la calle 
9 de Marzo. La mayor parte de las fincas aquí construidas, son 



192 Boletín de la Sociedad 

de poca importancia, salvo alguna con fachada a la Ronda y se 
han emplazado de tal modo, que ha resultado un verdadero la­
berinto de calles estréchas, sin relación de alineaciones ni de 
rasantes, convirtiendo en un conjunto malo lo que pudo ser una 
buena barriada de modestas casas. Como en la parle 1lnlerior, 
deberá hacerse el nuevo trazado sin respetar más que lo que 
debe ser respetado, aislando convenientemente la lglesiá y de­
jando emplazamiento para un mercadO junto a ella y un pequeño 
jardín enfrente. Sobrados medios existen en las leyes de casas 
baratas y nuevo Estatuto Municipal para reformar barrios insa­
lubres, llegando hasta la expropiación de todo él, y algo en ese 
sentido habrá que hacer en este grupo si se des~a que sus . 
habitantes vivan como tienen derecho y no sufran los perjuicios 
que ajenas culpas les han traído. 

En el último trozo desde la Ronda Nueva hasta el río, también 
se ha construído desordenadamente (el plan de ensanche no 
alcanzaba él estos terrenos) siendo aún corto el número de edi­
ficaciones pero estdndo llamado a poblarse rápidamente. Existe 
en él la dificultad de rasante mucho más baja que la de la vía 
férrea, siendo por tanto preciso un estudio detallado y prever la 
posibilidad de que aquí se emplace la estación de los ferrocarriles 
de penetración y lo atraviese el ramal al puerto. En el plano se 
indica un trazado propio para casas modestas y algunas otras 
en construcción dispersa, proyectándose un centro para el em­
plazamiento de escuelas y en el límite junto al río, un parque de 
arbolado principalmente, que sirva de esparcimiento a todo este 
barrio, con una gran plaza propia para fiestas o emplazamiento 
de un edificio público. 

En toda esta zona, las construcciones podrán situarse en la 
línea de la calle, salvo en el frente de las manzanas que dan al 
Tiro de Palomo y Sequiota; el ancho de calle será el que tenga 
iniciado y en las nuevas de doce a quince metros; la altura de 
edificios no excederá de tres plantas en la línea de fachada cum­
pliéndose en ellos las prescripciones sanitc:rias municipales que 
la ley fija, las cuales se especificarán con detalle al establecer 
las Ordenanzas generales de la zona de ampliación y las pres­
cripciones particulares de cada núcleo. en ésta se señalarán ade­
más, las calles en las cuales puedan establecerse edificios indus­
triales de una sola planta y las condiciones que deberán reunir. 
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VII 

ZONA DE EXPANSIÓN O CIUDAD-JARDfN 

Es su límite interior el exterior de ia zona de ampliación y 
hacia afuera seguirá sin límite alguno a lo largo de las carrete­
ras y caminos principales , trazándose, cuando sea necesario, 
calles de enlace entre estos caminos radiales. Se desarrolla­
rá en ella la ciudad-jardín iniciada con la construcción, desde el 
año 1900 hasta hoy, de más de un millar de edificios con huertos 
y jardines formando un conjunto al cual sólo falla ordenarlo y 
ponerlo de manifiesto de manera conveniente . 

Los actuales caminos y carreteras urbanizados, necesitan 
enlazarse para formar el conjunto deseado . Punto de partida para 
este enlace será la glorieta de Morella, iniciando desde allí una 
calle o ronda principal a buscar en la carretera de Alcora la Ave­
nida de Oí meno; otra que será prolongación de la cuadra de Go­
rra y otra que, por la orilla del río , buscará la cuadra del Sabo­
ner y por el otro lado, siguiendo también la orilla del río, irá al 
camino del Cementerio al dels Mestrets y vía férrea. 

La Avenida de Gimeno enlazará con el camino de Ribesalbes 
y cruzará con otra en dirección ascendente, que será el ensan­
che de la calle llamada de Enmedio, por la cual tienen entrada 
muchas fincas. La prolongación de esta calle de Enmedio a tra­
vés de la vía y Sequiota, lleva por un viejo camino al Tiro de 
.Palomo y carretera de Valencia. El camino de Ribesalbes, al lle­
gar a la Sequiota, deberá continuar atravesando la carretera de 
Valencia en dirección normal siguiendo hasta el camino antiguo 
de Almazora, y éste deberá urbanizarse hasta enlazar con su ca­
rretera. 

S e forma así desde este camino de Almazora , que es linde 
con la huerta, hasta la vía férrea en el puente de hierro, una 
ronda de circumv~lación que no será el límite exterior de la zona 
de expansión, sino que de ella seguirán partiendo caminos radia­
les que deberán urbanizarse . 

Dentro de cada isla se trazarán calles que las subdividan 
respetando todo lo pos ible fincas y linderos actuales , haciendo 
además que las manzanas vayan siendo mayores a medida que 
nos alejamos de la Ciudad . En los centros de algunas de estas 
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islas principales formamos, en el cruce de calles, plazoletas para 
lugar de reunión de los vecinos del alrededor, y aun dentro de 
las manzanas, en principio proyectadas, será necesario estudiar 
otras calles secundarias y aun algunas particulares que faciliten 
el acceso a tan pequeñas fincas como en ellas se encuentran. 

Por la parte baja ·se urbanizan los caminos existentes, tra­
zando algunos de enlace y en el camino del Mar se divide en tres 
grandes manzanas, a cada lado, el terreno comprendido entre él 
y el camino viejo y el nuevo que se proyecta , manzanas que po­
drán ser divididas si las necesidades de la edificación lo exigie­
ran, pero que no deberán ser tan pequl".ñas como la~ que forman 
las actuales travesías. El Caminás se urbaniza en el trozo de 
unión de esos tres caminos y el paseo de Lidón en toda su lon­
gitud, según las ordenanzas especiales que para él se dictaron. 

Al estudiar detalladamente las ordenanzas de esta zona de 
expansión se fijará el límite en que para cada camino radial al­
cancen las prescripciones de esas ordenanzas, siguiendo más 
allá de estos extremos las generales que para todo el término 
municipal deben dictarse y a cuya observancia deberá contribuir 
el Sindicato de Policía Rural. 

En toda la zona las construcciones se pondrán retiradas de 
la alineación, exceptuando únicamente las emplazadas en las ca­
rreteras de Morella, Alcora , Valencia, Barcelona, y la actual al 
mar, que seguirán las líneas actuales. La proporción entre super­
ficie cubierta y descubierta será de un quince a veinte por cien­
to del total la cubierta, excepto en las fincas emplazadas en las 
carreteras mencionadas que podrá llegar hasta el cincuenta por 
ciento, sin exceder de ello. El ancho de las calles se fijará según 
la importancia de ellas y su tránsito , pero en ninguna será infe­
rior la distancia entre la línea de fachada de sus edificios al doble 
de la altura, excepto en las carreteras citadas que podrá ser sólo 
de vez y media. Extremo muy interesante son los cerramientos 
entre las fincas y de és tas con las calles, no debiéndose permitir 
Jos de pared a gran t~ltura, sino solamente zócalos con pequeñas 
verjas y setos de plantas. 

Dada la poca densidad de población que esta zona podrá al­
canzar según las prescripciones fijadas, tien e poca importancia 
la necesidad de crear parques y espacios libres, pero aun así 
proponemos que a lo largo de toda la margen del río se deje 
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una faja de mayor o menor ancho según las inflexiones de éste, 
para destinarla a arbolado, y que una manzana, la más central 
de la zona, se dedique a parque y emplazamiento de edificios de 
carácter público: capilla, escuela, dispensario, etc., señalando 
en el plano para este objeto, una recayente a la ronda transver­
sal de la carretera de Morella a la de Alcora. 

La glorieta del paseo rle Morella se propone ampliarla forman­
do una calle circular que rodee un refugio en el cual podrá empla­
zarse un monumento o fuente que preste importancia a la entra­
da de la Ciudad. En el cruce del camino deis Mestrets con la 
ronda diagonal. por encima de la vía férrea, se proyecta una 
gran plaza con jardín y en el núcleo entre la vía férrea, Sequiota 
y carretera de Valencia, satisfará la condición de espacio libre 
el Tiro de Palomo, pero sería muy conveniente destinar a ello la 
faja resultante entre la vía y la Sequiota a la derecha del cami­
no recto que va del Tiro de Palomo ala Avenida de Gimeno. Se 
distribuyen así pequeños parques o sitios de recreo de gran uti­
lidad para reunión, juegos de niños y celebración de fiestas en 
las noches de verano, sirviendo además, como se indica, para 
emplazamiento de los edificios públicos necesarios en cada gru­
po o núcleo de la zona. 

VIII 

GRAO 

En1611, dice Escolano en su crónica del Reino de Valencia, 
que en el Grao de la villa de Castellón, <que es una casa donde 
se recogen los pescadores y sus jarcias, hay una torre a legua 
y media de la del Mijares», siendo éste el origen del caserío en 
el cual se construye en 1861 el faro con su casa, y en 1891 se 
pone la primera piedra del Puerto, cuyo proyecto se inició en 
1866 y que sigue en construcción. En 1888, se inauguró el tran­
vía qtte une el caserío con la Ciudad. 

El crecimiento de población y edificios ha sido el siguiente: 

Años Habitantes. Edificios 

1887 
' 1900 

1910 
1920 

779 
1.516 

1 1.816 
2.146 

195 
274 
284 
290 
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Inmediato al caserío del Grao están el Pinar, propiedad de la 
Ciudad , hermoso y extenso parque natural que las clases pobres 
aprovechan espléndidamente para su esparcimiento en las fiestas 
del verano, y una extensa zona de terreno, frente a este Pinar, 
ganado al mar con la construcción del puer to. 

Base esencial para la ordenación de es!e conjunto, serán los 
caminos y ferrocarriles de acc~so al puerto, el emplazamiento de 
estaciones y la formación de una playa para baños en relación 
con el pinar. Será indispensable sanear los terrenos contiguos 
de marjalería y tomar cuantas precauciones sean posibles contra 
el paludismo, con el fin de hacer posible que se desarrolle en la 
orilla del mar la construcción de villas y casas de recreo. Está 
estudiada la parcelación y alineación del rectángulo formado 
entre la carretera, la prolongación de la escol!era de Levante, el 
paseo de Buena Vista y el camino del Serrada!, o carretera a Al­
mazora, con algunas otras manzanas por el lado del Serrallo. 
Punto importante a estudiar, es el cruce del tranvía con la carre­
tera y el emplazamiento de su estación y una de clasificación a 
la entrada del puerto con la unión de los ot ros ferrocarriles. No 
entramos en el desarrollo de estos extremos y la urbanización 
del pinar y terrenos contiguos , por carecer de datos precisos 
para ello, ya que por su relación con el puerto, zona marítima y 
compañías ferroviarias, es necesario tener en cuenta la parte que 
a cada uno debe corresponder, pero será muy conveniente que 
antes de proceder a la construcción definitiva de líneas y cami­
nos, se establezca por el Excmo. Ayuntamiento el plan general 
a que todo deba ajustarse por fuera de la zona del puerto. 

IX 

La superficie comprendidil dentro del recinto de murallils es 
de 70 hectáreils, lil zona de ilmpliación, unas 120, y la de expan­
sión sobre 260. Tiene lil primeril una poblilción de 26.000 habi­
tantes: lil zonil de ampliación, suponiéndolil a rilzón de doscien­
tos por hectárea, da 24.000, y lil de expansión, il rilzón de 
cincuentil por hectáreil, 15.000, resultando una población total 
de 65 .000 habitilntes, distribuidos entre las 450 hectáreas de la 
Ciudild, con un promedio de 140 por hectáreil, o 72 m2• por 
habitante. 

Como dato compariltivo hilremos constar, que en 1911 Pilrfs 
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tenía 1565 habitantes por hectárea, Londres 148, Liverpool 88 y 
Nueva York en 1914, 69, llegando en la población americana de 
Kansas City, con 281,211 habitantes, a 19 por hectárea. 

La superficie destinada a parques y espacios libres, en el 
casco y zona de ampliación, es de unas veinte hectáreas , que 
corresponden al once por ciento de la superficie total de las dos 
zonas y unos cuatro metros cuadrados por habitante, supuesta 
1¡¡ zona de ampliación del todo poblada. 

X 

Proyectado en líneas generales el plan de ordenación y urba­
nización de la Ciudad , preciso es hacer algunas consideraciones 
sobre la manera de realizarlo. 

No puede este hacerse de una vez, ni sería conveniente , debe 
desarrollarse a medida que las exigencias lo vayan pidiendo, 
pero sin hacer nada que entorpezca a lo que luego deberá hacer­
se. La reforma del interior es el Excmo. Ayuntamiento el llama­
do a apreciar la necesidad de realizar cada una . Las obras ne­
~esarias en la zona de ampliación para trazado de calles y 
saneamiento de algún núcleo determinado , deben comenzarse 
cuanto antes, siendo primero las que afectan a diversos propie­
tarios de terrenos y dejando las que por sus dos lados afectan 
a uno solo. En la zona de expansión deberán construirse las 
rondas o calles transversales y de enlace, y las otras se irán 
formando a medida que los propietarios de los terrenos las ne­
cesiten. 

El recurso de medios económicos para la ejecución, deberá 
ajustarse en lo posible al criterio de que las mejoras de carácter 
local sólo deben satisfacerlas aquellos a quienes alcance el 
beneficio y la Ciudad entera costear únicamente las reformas de 
carácter general. Y en cada caso particular se estudiará deteni­
damente en qué debe contribuir cada propietario y la Ciudad. 
Son muy interesantes sobre este particular, los trabajos de 
Lewis , Jefe de la Junta de valoraciones y presupuestos de Nueva-
York. · 

Deberán utilizarse cuantos medios faciliten las leyes para la 
ejecución de estas obras, pero uno de los indicados , la cesión 
por los propietarios colindantes de los terrenos necesarios para 
las calles, no siempre podrá aquí emplearse , pues dado el tama-
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ño de las fincas y lo muy dividida que está la propiedad, resul­
tará algunas veces que deberá ceder uno para calle tanto como 
le queda, y en estos casos procederá un estudio de compensa­
ción entre los propietarios colindantes. 

Contribuirá sobre todo a la ejecución y esplendor d2l pro­
yecto, la cooperación de todos los vecinos, poniéndose de acuer­
do por calles o barrios, colaborando en ello como se hizo en la 
Avenida de Gimeno y se viene haciendo en las obras de pavi­
mentación. 

Y en la discusión y aprobación de este plano general toda 
iniciativa y observación deberá ser atendida, procurando que de 
la suma de todas ellas, resulte el mayor beneficio para In Ciudad. 

VICENTE TRAVER. 
Arquitecto 
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Nombres árabes de la Provincia 
de Castellón o usados en ella 

A D. Cayetano !fugue!. 

V arias veces D. Cayetano Huguet Íne ha estimulado a 
escribir sobre la rúbrica que encabeza este artículo; unas 
veces de palabra , en su amena conversación; otras pot· 

escrito, en sus pintorescas y bien escritas cartas en lemosín. 
Siempre me coartaba la voluntud en darle gusto a mi buen ami· 
go, mi convencimiento de mi ignorancia en lingüística y lo di­
fícil del asunto, si tenía y debía tratarlo bien, consultando al 
efecto obras magistrales en la materia : Engelman, Dozy, Simo­
net, Eguílaz, Lerchundi, &.• &.•; pero dejando la pretensión y 
obligación de hacerlo bien aparte me lanzo a la mar filológica 
medrosamente sin consultar nada ni a nadie, y a vuela pluma . 

Son arábigos los nombres Alcora, Alquería, Almenara, Algi­
mia, Alcudia, Albalat, Alfondeguilla, Alcalá, Alcalatén, Almedí­
jar, Ben·afer, Benasal, &.• &.•. Adzaneta , Soneja, Cirat , Masca­
rell , Mirabel, Oropesa , Benicasim , Vinaroz, Benicarló, Benilan­
dús, Benifasar, Malefa (Villa), Mijares , Sedramán, &.• &. •. 

Y en la onomástica usual hablada, Fer J' ensa, asás, tollina, 
tollina de sorra, &.• &.•. 

Alquería y Alcora a rábigas corresponden a la hebrea qui­
riát, y a cart-fenicia en Carteya , Cártago, Melcartes, & .• &.•. En 
árabe literal, académico o clásico, (que así denomino al coráni­
co por estar vocalizado académicamente en el Corán, a base del 
vulgar o hablado , el hebreo , y otras lenguas clásicas), vocaliza 
cáriatu la vulgar cária--que en genitivo es cáriat; que hace en 
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plural córa y con artículo al, arábigo, alquería y alcora, la casa 
de campo, la aldea, las aldeas. 

Almenara.-Prescindiendo de aquí en adelante del artículo, 
cuando éste esté diáfano, no velado, como en Adzaneta, adsana­
ra, &. • &. • nos queda menara. La me indica nombre de lugar y 
de instrumento: nares el verbo lucir, y a es signo de unidad, y 
de femenino. Etimológicamente Almenara es la linterna, lumina­
ria, el faro remática, fogatero de fogatas para hacer señales, 
seniático. 

Algimia.-Quiere decir, aljama, y es un participio activo del 
verbo chama, que significa reunión, cuyo nombre de agente ime­
lizado es chímia y guturalizado chámaa, que dan con artículo 
algimia y aljama, la iglesia, la que congrega o reune. 

Alcudia.-Significa tero, otero, la colina: lleva la misma 
radical que Cádi, alcalde. 

Benafer, entre Viver y Caudiel, puede derivar de affar, ser­
vidor activo, y así considerado significa hijo del ágil servidor. 

Benasal.-Assál es melero, que recoge miel, por lo tanto 
hijo del melero, significa Benasal. 

Albalat, con t final valenciana, en vez de la d arábiga, signi­
fica población. Cuando los moros vieron una población derrum. 
bada, como Medina del Campo, como Albalat del Maestrazgo, 
la denominaban medina ciudad, o balad. De balád, población, 
país, hicieron también baladí: del país, de poco precio, porque 
se tiene a la mano, sin el valor que aumenta el trasporte y el 
comercio. 

Alfondeguilla.-Fóndac es barranco, y es también posada, 
significados que pueden aplicarse a este pueblo cercano a Val! 
de Uxó, 1 por estar en la ladera del barranco grande de Castell 

(1) Tiéntame esta palabra a explicar su etimologfa, según mi opinión. La 
confirmación corresponde a examen de documentos. Hay un camino viejo que 
parte desde el puente antiguo de Onda sobre el rfo, cruza la huerta baja, Y 
entra en término de Bechf por el Sur de la colina llamada •El Rodador.• Desde 
mi pueblo hasta Burriana se llama camí de Usó, pasando por la Balsa seca, 
o antiguo colector romano de las aguas de Bechf, que regaban el Pla Redó, 
(huerta de antiguo poblado, hoy Torrasa, en Villarreal) donde se unfan con las 
del Mijal'es. Segufa dicho camino (y sigue) hasta el antiquísimo puerto de Bu­
rriana, llamado ostium en latín. 

Saben cuantos se interesan por estos estudios que st deriva1·on z en cas-
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-de Castro-y por ser paso a los pueblos de la vertiente Sur de 
la Sierra de Espadán. 

Su terminación en illa parece un diminutivo romanceado. 
Alcalá.-Castillo. El de Chivert conservaba una pequeña 

inscripción arábiga en estuco sin importancia, cuando yo le vi­
sité el año del eclipse total último, Cálaa en arábigo sigue la 
raíz hebraica de honda. Alcalatén es un dual de alea/á, en la 
tenencia de Alcora, pues el áin dual se imeliza en en árabe an­
daluz. Alcolea es un diminutivo del anterior, que en bereber pala­
taliza y hace guelaía; la tribu en que está ingertada Melilla, la 
retorcida. 

Almedijar.-Parece derivar de madájir, imelizada, los teso­
ros, los productos, los almacenes. 

Adzanefa: que es la cola, rabo, en lenguas semflicas, tiene 
valor racial y geográfico en Marruecos y en España, por ser la 
tribu Zeneta una de las grandes y más belicosas de Alrnogreb. 

El artículo al está velado, oculto, por la asimilación de la ele 
a la dental silbante con que empieza zaneta. 

Soneja.-Sanahuja. Dos palabras en mi sentir procedentes 
del nombre sanjácha, que lo es de cábila beréber, más populosa 
y más brava de nuestra zona marroquí y francesa . 

Cirat.-Puente sobre el Mijares. que antes o después de de­
rruirlo dió nombre al pueblo. Es famoso el puente Cirat que se 
menciona en el Corán y el que nombran e imaginan los marro­
quíes de Tánger sobre el Estrecho de Gibraltar. 

Mascareii.-La terminación el/ parece despectivo valencia­
no, o diminutivo. Mascar y mascará, significan campamento. No 
lejos de Mascarell estuvo Misquiriela, ésta idéntica fonéticamen­
te a la Misquiriela entre Xexuán y Tetuán; aquella igual a la de 
Mascará en Argelia, donde vf el tipo humano de raza árabe más 
hermoso, elegante, y bien formado de toda la morería, en sus 
habitantes musulmanes. 

tellano: Zaragoza de saracosta arábiga, de la Cesar Augusta romana; Baza de 
basta, Ecija de Esticha, Cazalla de Castalia, & .• &.•. 

Ostlum, por Igual procedimiento y además por la yotización de la t seguida 
de 1, debla derivar uzó, en valenciana usó con ese valenciana. El acento re­
presenta la ene perdida. Caml de .Usó, vall de Usó, son camino y valle del 
antiguo puerto de Burriana Ostium. 

La mis ma yotizaclón dió de verecundia, vergilenza, vergoña; de ordium 
ordi, cebada, orzo, orzueo, acaso sin diminitivo latino hordedus. 
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Mirabet, es un plural imelizado de marábit, morabitos. Las 
rábidas, rápitas, y morabitos eran fortalezas moras donde las 
órdenes religiosas ponían en comunidad y en ermitita a sus ca­
balleros. 

Quizás los restos que ví en el castillo Mirabel, acompañado 
del Doctor Joaquín Peris, sean el testimonio más auténtico de 
tales rábidas en suelo español. Se veía hace diez años la ermita 
central, y en derredor suyo los yacimientos de cada ermitita. El 
rey D. J~ime y sucesores debieron construir los arcos góticos 
que se conservan de la torre, fabricados con piedm silícea, que 
tanto abunda en Santa Agueda, (agujas) y sus derivaciones. 

La radical de rápita, rábita y morabito, Miravet, maravedí y al­
moravide es de las viejas y abundante su uso en los libros sagra­
dos bíbli~o-hebraicos. Su primera aparición está junto a Caín, 
cuando Dios le conmina por su crimen: luego se ve con predi­
lección usada en casi todos los libros grandes y chicos del 
Antiguo Testamento. 

Oropesa.-Ocba, Abisa, cuesta de Abisa, dijo mi compañe­
ro D. Julián Ribera que podía ser la etimología de este pueblo, 
en un escrito de hace más de treinta años . Aocbafu, académico, 

. en vulgar acba, y en genitivo es acbat. Sería pertinente señalar 
la relación histórica de esta Oropesa con la de Toledo, si la 
tienen, y ver cuál es la originaria que las deriva, si no son una 
de otra. Mientras esto no se haga, me abstengo de juzgar y de 
afirmar. 

Benicasim.-Hijos de Cásim: participio de cásama-que­
sém, quien parte. El verbo partir tiene su valor real y traslaticio 
de jurar, conjurar. Se juraba primitivamente en presencia de las 
víctimas propiciatorias. Estas se dividían en siete partes, núme­
ro muy respetado por los hebreos, desde el séptuplo de Caín 
contra Abe!, impuesto por Jehová, por lo que de siete se saca 
en hebreo el verbo jurar, conjurar, como de cásama en árabe 
dividió, ácsama conjuró. 

Vlnaroz.-Vinromá. Ben y Abén son las voces que signifi­
can hijo en vulgar. Bin es en hebreo: ¿el bin de estas dos pala­
bras autoriza a suponer influencia de judíos? 

Arós.-Es novio y novia indistintamente en literal, en vulgar 
novia es arusa; la o de arós es influencia de la guturalidad de la 
ere. Vinaroz, hijo de novio . 
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Benicarló.-'-EI acento final supone una ene perdida al fin. 
Carlím debió ~er, o Cartón, el segundo elemento. ¿Hijos de Car­
lón o Carlos? Beni es plural contracto o genitivo de ben hijo. 

Benitandús.-Benila puede ser un diminitivo de bent, hija; 
y andús, corrupción de abdús, que lo puede ser de abdún. Hiji­
ta de Abdún. 

Benlfasar. -Benifasá. Sabido es que en el Maeztrazgo cae 
la ere final,-fló por flor-; Beni qued¡¡ explicado. Fasar, puede 
ser nombre de oficio de expósitos, intérprete. 

Maléfa.-El acento procede de la duplicación de la efe en 
árabe: selva, bosque en árabe, pudiera ser apelativo de la villa 
de este nombre. 

NOMBRES USADOS 

Apurados los nombres de población que se me han ocurrido, 
paso a los usados en el habla corriente, que recuerdo de mo­
mento. 

Mijares.-EI río que ofrece follaje, verdor, frescura, rica 
agricultura y en el dorado fruto que se trueca en oro en la Plana 
de Castellón, es el río Mijares. Uduba se llamó en la antigüedad, 
palabra que acaso derivó Onda. Mijares parece ser del'ivación 
castellanizada de Millars, más que Millars de Mijares . Una y 
otra antes del siglo XVI, tienen la misma procedencia; pues la 
fijación de mulier en muller, mujer &.• &.•, son posteriores en 
neolatinas hispánicas. 

Estimo, salvo demostración autorizada por documentación 
' en contra, que, m ijares o millares, procede del árabe vulgar. 

Es ma chari, agua corriente. Sabido es que desde Sagunto, 
Zazynto; Murviedro, molvedre, murveteris, muroviejo, hasta 
Tortosa, Dertosa, no hay agua corriente (y el Palancia solamen­
te en invierno la tiene, por lo que pudiéramos alargarnos hasta 
el Turia en V<llencia) más que la del Mijares, y perenne durante 
todo el año, por seco que sea en el estiaje. ¿Qué más natural 
que los musulmanes , ya árabes. y ya bereberes, llamasen a esa 
corriente agu¡¡ dzl Mijares ma chari, agua corriente? 

Pero ¿cómo de ma salió mi, y cómo de chari, jares y llares? 
Ma, agua , académico máo, mán; por imela fuerte, o cambio de 
la a en i, hace mi, igualmente que bab , puesta, hace bib, &. • &.•. 

Chári, corriente, participio del verbo chará, corrió, pasa a 
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Nari-como llave español, reza chave en portugués, cosas y 
analogías y derivaciones romancescas. que Jos romancistas co­
nocen bien en matemática fonética de las lenguas neolatinas. 

Por analogía a millares de millar, número, quedó millares, 
mijares. 

¿Y quién fué la causa de la imela? 
Es un fenómeno lingüístico que se ve abundantemente en grie­

go clásico y moderno; pero me creo autorizado a afirmar que la 
del árabe andaluz o español es producto berberisco. Los dialec­
tos bereberes, desde el mar Rojo hasta las Canarias inclusives; 
desde el Mediterráneo hasta la línea ecuatorial, región que es 
gran colmena del enjambre amazirga, con más de cien dialectos 
seljas, domina la lengua berberisca, y sabido es que salvo una 
legión damascena que desde Damasco vino a Granada y su co­
marca de Elbira (llliberis), todos los demás invasores eran sel­
jas, zenetas y sanjachíes principalmente, que con Jos de Gomara 
eran las palancas revolucionarias de Alandálus. 

Por Jo que yo supe, y casi tengo olvidado, con harto senti­
miento de mi alma, de las lenguas berberiscas, la naturaleza de 
éstas es eminentemente pala tal, en las que domina la vocal i; mien­
tras que en Jos dialectos arábigos domina la guturalidad, expresa­
da por la a y las consonantes guturales que la afirman y sostie­
nen. Nada más natural que por la predominante influencia de los 
amazirgas, o berberiscos, se efectuase el cambio de la a en i en 
el dialecto árabe andaluz, tal cual se admira en la gramática y 
diccionario hispano-arábigo del Padre Pedró de Alcalá; impreso 
en 1505 y reimpreso unos treinta años há, por Paul Lagarde y 
su esposa, en Gotinga. 

Y si esta es la causa de la imela perfecta en i y de la imela 
imperfecta en e como alcalatén por alcalatáin, ¿cuál podrá ser 
la causa de la guturalidad casi perfecta del árabe de Tánger, Te­
tuán y Tremecén? ¿Y que el árabe de estas tres ciudades sea 
tan parecido al arameo bíblico de Daniel y de Esdras, profetas 
del Antiguo Testamento? 

Según gramática y diccionario de la lengua vulgar de Ma­
rruecos del P. Lerchundi, y según la gramática del árabe vulgar 
de Tremecén, de Mr. Mar~ais, la guturalidad campea en estos 
dialectos, conservando la antigua de la lengua . ¿Es que en esas 
tres poblaciones , núcleos orientales, se mantuvieron poco mez-
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ciados, casi puros , sin influencias berberiscas avasalladoras; 
cosa que no ocurrió en la España árilbe? 

Mas ¿cómo explicar la casi identidad de radicales y de formas 
gramaticales entre e.sos dialectos y el dialecto caldeo o arélmai­
co bíblico? 

En Aramit, en arameo, dicen y citan los documentos Daniel 
y Esdras. Aram, Aram padám, son en el texto hebraico la Siria 
baja y la Siria alta . 

Sabido es por las crónicas arábigas que hablan de Elbira y 
de Granada, su hija y sucesora de sus grandezas, importancia 
y riqueza, que aquí vino una gran legión de la Siria, y que sien­
do Elbira, y Granada especialmente por sus montes y vega muy 
parecida a la vega de Damasco, en Granada se situó la gran 
legión damascena. 

Damasco capital de la Aramea baja; Granada de Alandalus, 
después de la caída del Califato, y aun en lapsos de tiempo de 
Tánger, Tetuán y Tremecén. He ahí los hechos que históricamen­
te confirman el hecho filológico de que la lengua caldea sea tan 
parecida a nuestro dialecto arábigo y al del norte de Almogreb. 

Mas dejemos digresiones y volvamos a nuestro tema . 
Sedramán.-He ahí el ·nombre de un pueblecito que yace en 

la ribera del barranco de Villahermosa, que se une al Mijares un 
poco más abajo de Argelita, de grata memoria éste y aquél. 

Desde Sedramán, al lugar más pintoresco de esta vía hacia 
Peñagolosa, hasta Villa hermosa, se sube siempre aguas arriba, 
y a veces pisándolas , entre manzanares, pomaredas. 

Para mf, Sedramán, es vocablo mixto de árabe sedr, pecho, 
(repecho) y amán, agua, en berberisco . Repecho de agua, puede 
definirse Sedramán. 

La combinación de un nombre arábigo con otro xelja, o al 
revés-, es muy frecuente en la toponimia geográfica de los berbe­
riscos de Marruecos, Argelia y Túnez. En valenciano tenemos 
moscatell (uva) del arábigo mosc, almizcle, (de igual proceden­
cia mc;r artículo), y adé/, en rifeño uva. Moscatel es uva que 
sabe a almizcle. 

Por estas combinaciones y por la nomenclatura pura, limpia 
amazirga, de los nombres geográficos de estas tres comarcas Y 
especialmente del Garb (Marruecos) y de España, urge la crea· 
ción de una academia de estudios berberiscos. 
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Saben muchos que Tetuán e~ palabra xelja, que tiene por 
origen lit, ojo, fuente en rifeño y sus ~imilares. La desinencia 
de plural aun, auen, un semita y protosemílica, añadida a tit da 
titauen, fuentes, en berberisco, de la que Jos árabes hicieron 
Tetáuen, y nosotros Tetuán. 

Titauas, pueblo situado entre Alpuente y Ademúz, encima 
del valle de la casa del Moro, parece corrupción de Titáneu, que 
la analogía ha convertido en Titauas, fuente de aguas. 

El haber cambiado la palabra Xexuán, Sesmán, por Xáun, 
ha sido una inocente pedantería, como la que hicieron los fran­
ceses al cambiar la de Marruecos por Marráquex. Hay plastici­
dad histórica que no debe cambiarse por la novedad filológica 
o lingüística. 

Igual afirmación repito acerca de la palabra alferez. Cambiar 
esta designación del oficial del Ejército por la de Primer-teniente, 
teniente primero o segundo, fué una inocente vanidad. Menos 
mal que se ha corregido el error. Más vale ser alferez, por su 
noble estirpe arábiga de caballero, que no teniente de primera o 
de segunda. 

Pero volvamos a nuestro propósito. 

ONOMÁSTICA USUAL HABLADA 

Ensa. Creo haber escrito acerca de esta palabra en un arti­
culejo que se publicó en BOLETÍN DB LA SOCIEDAD CASTELLONENSE 
DE CuLTURA. Si así es, no será pesadez, inoportunidad, repetir el 
concepto, porque hay cosas que deben repetirse y conviene que 
sea más de dos veces, para que queden en las mientes. 

Ensa, con e y ese valencianas, procede de la arábiga entza 
vulgar, que en académico es ontza, y significa primariamente 
en hebreo mujer, ixxá, exxá: la primera de esas dos éxis cata­
lanas representa la ene de entza, que se ha asimilado <1 su 
congénere siguiente. Entrambos tienen la misma radical ens, 
academizada en Anás hebraico , y ánasa arábigo, ser familiar, 
de donde unisa, amiga íntima en Marruecos . 

Ensa, ontza, pasan a ind icar el género femenino en gramáti­
ca, y la hembra en lengua corriente. Esta hembra es la que 
significa el cimbel que se pone por los cazadores con red al 
extremo de una cuerda, para tirar de ésta desde lejos, y levantar 
el pájaro, o su simulación, para que atraiga los de su especie. 
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Fer 1' ensa es hacer la preparación moral para conseguir un 
fin; un propósito, que ha de ejecutar la persona imbuída a quien 
se trata de convencer . Acaso la frase castellana hacer el oso no 
sea extraña a ontza, por la asimilación de la ene a la tz (un sólo 
sonido de doble) siguiente, como hortzata antiguo, hoy horcha­
ta; y además la similación por analogía oso, como por analogía 
se dice arcipreste al ciprés en Salamanca. 

Ciprés en beréber es zeruál, de donde los beni-zerual, que 
no hay que confundir con el serual, braga, que da el valenciano 
zaragüell, plural del anterior . 

Asás. Se dice en Almedíjar al zócalo y cimentación de una 
torre. Es arábigo y significa el cimiento de un edificio o fortaleza. 

Tollina, de sorra. Tollina es un cetáceo, que abunda en el 
Mediterráneo, singularmente en el litoral desde Alicante hasta · 
Gibraltar. Los que se pescan en Almuñécar pesan de dos a 
cuatro arrobas y tienen músculos como carne rojiza, salvo en el 
vientre y cerca del ombligo, donde es poco lo carnoso y mucha 
la grasa blanca. Persigue en 1nanadas los bancos de sardina , 
arenque y boquerones, que desolados huyen y saltan delante de 
manadas de diez a treinta tollinas. Tamín se llama en hebreo el 
cetáceo en general; lamina, acabando en a es el nombre de uni­
dad , una. El cambio de ene en ele es fenómeno, lingüístico gene­
ral. En español Carmen por Carmél, viña de Dios, monte Car­
melo, Carmelita, &. • &. •. La o de to procede de palatal arábiga. 

El calificativo de sorra, procede de sorrá hebreo, sórra ará­
bigo, ombligo en entrambas lenguas , hermanas, desde los tiem­
i'OS de Abraham, Agar e Ismael. La tollina de sorra o de ombligo 
es la más sabrosa, a causa de la mucha grasa que posee, que 
la hace aceitosa: por esto es más estimada. 

Adsavara. Es una pita silvestre que abunda en Bechí: es el 
áloe, pita áloe, o sea la que produce el acíbar. Adsavara y ací­
bar tienen la misma raíz arábiga sábara, sbar, ser amargo, 
sufrir, esperar. Los nombres sabar, con artículo hacen assabar, 
y el de unidad assabára, que modificada al estilo castellano o 
Vlllenciano, hacen acíbar: adsavara, que es la sávida. 

PASCUAL MENEU. 
Catedrático 

Granada, 25 de Mayo de 1925. 
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FOLK-LORE.-Refrans 
XLIX 

l.-No 't faces casa de f'ang, ni plantes vinya en barranc; 
el que en barranc planta, unes vegaes plora i atres 
canta. 

11.-Queda prou explicada la intenció de la frase. 
V.-Castelló; arreplegat al vol per l'horta . 
VI.-Un vell experimental i molt cutio. 

Vli .-Fill de Castelló. 
Vlll.-15 de Mar~ de 1922. Josep Pascual Tirado. 

QÜESTIONARI núm. 1. - Refrans 

(Contestacións) 

XLVII 

l.--La Bugá de Nada/ se seca en el fumera/. 
11.-« ... si, bons dies de aigua; coma que estem prop de Nada!, 

i la bugá de Nada! se seque en el fumeral ... » 

111.-Es el mes de Desembre prou plovedor, vers els dies de 
Nada!, i per aixó no's pot mai eixugar la roba. 

V.-Castelló de la Plana . 
VI.-Uníl llauradora . 

VII.-Natural de Castelló. 
VIII . -3-XII-914. A. Sánchez Gozalbo . 

XLVIII 

l.-E/ que te ove/les i abe/les, fa maravel/es, pero al ti -'e 
queda sense elles. 

11 .--Vol dir que se vol guanyar nwssa , pero al finíll es moren 
abelles i ovelles i to t se pert. 

V. -A Xert. 
VI. - Es dita molt corren!. 

VIII. - Avril de 1922. Josep T. Garcia Tirado . 
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Moros y Cristianos 

ALGO SOBRE CAUTIVOS 

L a diferencia religiosa entre cristianos y sarracenos, colo­
caba a los prisioneros de guerra en una situación difícil, 
ya que de la diversidad de creencias nacían principal­

mente las vejaciones a que desde luego quedaban expuestos los 
vencidos. Esta circunstancia, muy digna de tenerse en cuenta, 
dió origen en los siglos medios y aun durante casi toda la Edad 
Moderna, a una especie de esclavos, cuyas particularidades fue­
ron ya advertidas por los medievales, hasta el punto de llegar a 
distinguirlos entre los demás, aplicándoles el nombre de cauti­
vos. Los libros y monografías publicados sobre esclavitud son 
numerosos, y este asunto cuenta con una bibliografía relativa­
mente abundante; mas no sucede lo propio con el cautiverio, o 
sea con aquella especie de esclavitud a que quedaban reducidos 
los que tenían la desgracia de perder la libertad en las guerras 
seculares que los cristianos mantuvieron con los sarracenos. 
A pesar de ser éste un asunto digno de especial estudio, apenas 
se ha publicado alguna que otra monografía, insuficientes todas 
para dar a conocer en sus diversos aspectos el estado social de 
los cautivos . No pretendo con estos artículos remediar tan visi­
ble deficiencia , me propongo únicamente publicar algunas no­
ticias que me han ido viniendo a la mano en mis investigaciones, 
las cuales refundidas, adicionadas y dispuestas con más orden, 
tal vez puedan llegar a formar un libro el día de mañana. La 
documentación , escasa en los primeros tiempos, es abundan­
tísima a partir del siglo XIII, y lo más sencillo hubiera sido co-

Boldln 14 
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menzar mi trabajo desde esta época; pero no importa menos 
saber cómo se desarrolló el cautiverio en los siglos anteriores. 
Por esto, aun cuando sólo sea a grandes rasgos, procuraré 
dar una idea de las campañas emprendidas unas veces en son 
de conquista, otras sólo con el fin de debilitar al enemigo y 
coger cautivos y botín, diferencia en la que tal vez no se ha 
reparado lo bastante; pero que debe tenerse muy presente si se 
quieren comprender hechos a primera vista inexplicables. 

Además, preciso será también ocuparme de otra fuente abun­
dante de cautiverio ya en los primeros tiempos, a saber: el corso 
y la piratería, dos cosas realmente muy distintas; pero que en la 
Edad Media se confunden, hasta el punto de usar el término 
corsario como sinónimo del de pirata, por haber el continuo 
abuso convertido, un procedimiento legítimo de hacer la guerra, 
en medio para llegar a perpetrar impunemente los más escanda­
losos actos de bandidaje. Veremos después Jos nuevos aspectos 
que el cautiverio presenta en tiempo de los almoravides, la 
influencia que va alcanzando el elemento religioso con la apari­
ción de los cruzados y de las órdenes militares, hecho que re­
percute en la suerte de los cautivos, y así llegaremos a las 
grandes conquistas de Fernando el Santo y de Jaime 1, en cuyos 
reinados empiezan las alianzas con los reyezuelos bereberes del 
norte de Africa, alianzas que se van sucediendo después hasta 
ser barridas estas dinastías indígenas por Jos turcos, los más 
intransigentes y los más fanáticos en la postrer etapa del cau­
tiverio. 

A todo esto habremos de añadir algo sobre los enlaces 
mixtos , Jos renegados y los conversos, estados nacidos natural­
mente del cautiverio, no siendo menor el interés que despierta la 
manera cómo entre los musulmanes funcionaba el importante 
servicio de las redenciones, habiendo copiado de ellos en parte 
Jos cristianos, si bien después llegan a superarles con sus 
exeas, sus alfaqueques y sus órdenes religiosas redentoras, las 
cuales, desde el siglo XII hasta fines del XVIll, practicaron esta 
obra de caridad con una abnegación y un heroísmo que es 
inútil buscar entre los sarracenos. De todo esto me iré ocupando 
con la ayuda de Dios, sin entrar a discutir fechas controvertidas 
ni hechos exagerados por unos o por otros, reparando más 
bien en el espíritu que Jos anima , en los rasgos típicos que 
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caracterizan y distinguen a la Edad Media en uno de sus deter­
minados modos de ser. 

MóVILES DE LA CONQUISTA ÁRABE 

Cautivo llamaban en la Edad Media al que caía en poder de 
enemigos que profesaban distinta religión, y así como lo más 
estimable en el hombre es el don precioso de su libertad, así el 
cautiverio era considerado como la mayor de todas sus des­
gracias: e Mas captiuos son llamados, por derecho, dice Alfonso 
el Sabio, aquellos que caen en prisión de omes de otra creencia. 
Ca estos los matan después que los tienen presos, por despredo 
que no han la su Ley, o los tormentan de crueles penas, o se 
siruen dellos, como de sieruos , metiéndolos a tales seruicios 
que. querrían ante la muerte que la vida». 1 

Este concepto del cautiverio, en cuanto a sus efectos, era el 
mismo que de la esclavitud tenían los antiguos, ya que en ambos 
estados el hombre dejaba de ser considerado como tal, y despo­
jado de todos sus derechos, pasaba a la triste _condición de un 
animal o de una cosa, que en todo y por todo estaba a merced 
de su señor. 

Según los filósofos gentiles, el esclavo pertenecía a una raza 
vil que, por ser de inferior naturaleza, no podfa gozar de los 
mismos derechos que gozaba el hombre libre. El cristianismo 
proclamando desde luego la igualdad de naturaleza y la fraterni­
dad universal de todos los hombres como hijos de Dios, obró 
una revolución profunda en tales ideas, y en los pueblos que 
abrazaron la doctrina del Evapgelio, las leyes prohibieron con 
penas espirituales y temporales tan extremada servidumbre. Este 
fué el primer paso que dió la Iglesia para llegar a la completa 
reabilitación de los siervos, ya que emanciparlos a todos no era 
posible, dado su inmenso número, sin exponer al mundo a uno 
de los más grandes trastornos sociales. 

Con la invasión musulmana este dominio brutal del hombre 
sobre sus semejantes, experimentó un notable recrudecimiento: 

(1) Leyes de Partida, segunda partidll, Htulo XXIX, ley[. 
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cCuando encontrais infieles, ¡y bien! matadlos, haciendo una 
gran carnicería, y atad fuertemente las cadenas de los cauti­
vos». 1 Tal pasaje del Corán que Mahoma refería a sus _enemi­
gos, especialmente a los de la Meca, se adoptó por los hijos del 
desierto como norma de derecho en la guerra. Allf donde en­
contrabaQ resistencia, pocos hombres escapaban de la muerte, 
y las mujeres y los niños eran reducidos a cautiverio. 

Las grandes recompensas prometidas a los que sucumbfltn 
en el campo de batalla contribuyeron, sin duda, a exaltar el 
fanatismo musulmán, que en la guerra se manifestó muchas 
veces verdaderamente feroz y salvaje. 

cSi morís o sois muertos combatiendo en el sendero de Dios, 
alcanzaréis la indulgencia y la misericordia de Dios•. 

cNo creáis que Jos que han sucumbido combatiendo en el 
sendero de Dios sean m\!ertos; viven cerca de Dios, y reciben 
de él los alimentos». 

cLlenos de gozo a causa de los favores de que Dios les ha 
colmado, se gozan aquellos que van por su camino y que toda­
vía no les han alcanzado, estarán al abrigo de los horrores y de 
las penas». 

cAquellos que cuando les anuncian que Jos enemigo~ se 
reunen y que son de temer; no hacen más que acrecentar su fe y 
dicen: cDios nos basta, es un excelente protector», esos vuelven 
colmados de gracias de Dios, ningún peligro les alcanza; han 
seguido la voluntad de Dios, cuya libertad es infinita•. 

cBorraré los pecados de aquellos que habrán emigrado o 
sido desterrados, que habrán sufrido en mi sendero, que habrán 
combatido y sucumbido. Yo los introduciré en los jardines re­
gados por corrientes de agua». 2 

Con estas mágicas palabras exhorta el Corán a la guerra 
santa; mas a pesar de tan bellas promesas, muy distintos hubie­
ran sido seguramente los resultados, si otros móviles más 
humanos y terrenos no impulsaran a los musulmanes a empuñar 
las armas. Es pueril creer que hicieron la guerra sólo por moti­
vos de religión y por ganar adeptos, mirando con indiferencia o 
relegando a segundo término las grandes riquezas que tenían en 

(1) Corán, cap. XLVII, vers. IV. 
(2) Corán, cap. 111, vers. CLI y siguientes. 
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perspectivll . El alicien'te del botín y lll reclludllción de tributos 
fué lo que principalmente los movió a la guerrll, tanto en Oriente 
como en Occidente, habiéndose de tener por fábula cuanto se ha 
venido diciendo de su fervor religioso, como causa principlll de 
sus conquistas. 

La guerrll santa, según el Derecho Musulmán, es la lucha 
contra los que profesan distinta religión, con el fin de exaltar la 
palabra de Dios altísimo, o sea: la defensa y propllgación de la 
fe musulmana, resumida en aquella fórmula: cNo hay más Dios 
que Alá y Mahoma es su profeta•. Este concepto de la guerra lo 
mismo que la opinión de algunos jurisconsultos dellslám, cuan­
do dicen que el combatiente que fuera contra el enemigo con el 
fin de mostrar su valor o para allegar riquezas no debe partici­
par del botín, están muy bien para escritas y no pasan de ser 
una teoría, pues en la práctica fué realmente cosa muy dis­
tinta. 

Mahoma mientras se concretó a exponer a sus paisanos de 
la Meca los principios de la nueva religión, que en momentos de 
verdadero alucinamiento creía que le eran revelados por el ar· 
cángel Gabriel, no logró grandes resultados, siendo muy pocos 
los que entonces abrazaron unas máximas contrarias a las 
creencias tradicionales. Sólo cuando los habitantes de Medina 
se percataron de que aquel hombre podía series útil para llegar 
a la consecución de fines puramente humanos, escucharon su 
predicación, y se le acercaron para hacerlo jefe político y reli­
gioso a la vez (imán) de la naciente comunidad musulmana. 

La reunión que por los años 261 tuvieron sobre la colina de 
la Caba, para reconocer oficialmente al nuevo profeta como 
enviado de Dios y abrazar su doctrina, tiene todos los visos de 
un complot y de una conspiración dirigida contra lll Meca y las 
prerrogativas de sus enemigos los coraixitas. Otra reunión pa­
recida, pero secreta y por la noche, tuvo lugar al año siguiente, 
también en la Caba, para aceptar con juramento las bases de 
fe exigidas por Mahoma, y éste a su vez se les entregó totalmen­
te, prometiéndoles hacer la guerra a sus enemigos, y mantener 
paz con los que les fuesen llmigos. 

Desde ese momento el nuevo profeta ya no se consideró se­
guro en la Meca, y emigró a Medina para vivir más tranquilo en 
medio de sus secullces. Es entonces cuando la nueva religión 
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comienza a prosperar sumando adeptos con nuevas conversio­
nes; pero Mahoma no es ya solamente el propagandista que 
hace prosélitos con la fuerza de su palabra, sino es también el 
hombre de estado que se sirve de todos los medios, aun los más 
reprobables, para robustecer su poder y llegar al dominio de 
las conciencias. 

Las correrías que entonces organizó, lanzando sus bandas 
sobre las caravanas que cruzaban el desierto, fueron un anuncio 
bien elocuente de lo que después había de ser la guerra santa. 
Rotos los lazos que le unían a su tribu, al formar con los que le 
seguían una nueva familia, todos cuantos no pertenecían a ésta 
fueron considerados como enemigos, y discurriendo como buen 
árabe, juzgó que era lícito hacerles la guerra, aun cuando no 
hubiera más motivo que apropiarse de lo ageno para vivir a 
expensas del vecino. 

Es muy general ::reer que los árabes aceptaron el Corán con 
entusiasmo, transformándose luego en misioneros para exten­
derlo por todo el mundo. Nada más ageno de la verdad. Autores 
no sospechosos hzm llegado después de serias investigaciones 
a conclusiones decisivas sobre este punto. Al principio Jos pro­
sélitos fueron pocos, más tarde aumentaron ante el aliciente de 
la conveniencia, y las primeras expediciones guerreras contra 
los que profesaban distinta creencia, no se organizaron ni mucho 
menos con un fin propiamente religioso, sino que tuvieron por 
objeto el más desenfrenado pillaje. De esta manera Mahoma 
conseguía un doble objeto: primeramente, halagar los instintos 
que siempre dominaron a los hijos del desierto, y segundo, 
allegar recursos con que atender a los gastos que exigía la or· 
ganización que iba dando a su incipiente estado. Es más, cuando 
después de su muerte vino la reacción entre las tribus nómadas, 
abandonando unas y queriendo dejar otras, la religión que a 
viva fuerza les había sido impuesta, su sucesor Abubéquer, pos­
poniendo la religión a la política, no las trató como apóstatas, 
sino que procuró halagarlas sirviéndose de ellas en la expedi· 
ción que organizó contra las fronteras de Siria, logrando por 
este medio alejar unos enemigos que podían darle mucho en 
que entender, y cumplir los deseos que Mahoma había manifes· 
lado poco antes de morir. Por manera que los que prepararon el 
camino para la conquista del Imperio Romano y de Persia, nada 
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tenían de misioneros, ni ningún entusiasmo sentían por la pro­
pagación del Islam, cuya religión casi todos ellos desconocfan, 
como tampoco lo sintieron los que poco después pedían entrar 
a sangre y fuego en aquellos territorios, sólo por haber sabido 
que allf existían acumuladas inmensas riquezas. 

cLas tribus árabes, que en los primeros tiempos de la predi­
cación de Mahoma se habían manifestado poco dispuestas a 
admitir la nueva doctrina, sólo la aceptan por la fuerza, abando­
nándola Juego, a la muerte del profeta; pero sometidas por Jálid, 
la Espada de Mahoma, en cuanto comienza el período de las 
conquistas con objeto de someter, no de convertir, a los incré~ 
duJos, cambian de conducta y se hacen los paladines de la reli~ 

gión que antes soportaban a duras penas; esta transformación se 
debe a que la nueva religión les ponía en condiciones propicias 
para ejercitar sus instintos guerreros, que debían ser recompen­
sados en esta vida y en la otra : en ésta, poniendo en sus manos 
las riquezas de Jos vencidos y en la otra, en cuanto la guerra 
santa les abría de par en par las puertas del paraíso•. 

cLa condición de conquistadores y conquistados, no de pre­
dicadores y conversos , era muy clara y sencilla en la práctica 
primitiva musulmana: si un pueblo se sometía sin resistencia, 
quedaba con el libre ejercicio de su religión y su administración 
propia, pagando un tributo personal, que parece que no era ex­
cesivo, y de esto procedió quizá el que los sirios y egipcios, 
.oprimidos con los impuestos, no ofrecieran gran resistencia, 
como tampoco la población agrícola dellrac•. 

cSi un pueblo se negaba a someterse, y sometido era a viva 
fuerza, los musulmanes tenían derecho de saquear el país, de 
matar a los hombres y de reducir a esclavit~d mujeres y niños: 
las tierras se las dejaban en general, con la obligación de culti­
varlas en beneficio de Jos musulmanes•. Así se expresa el 
Dr. G.van Vloten, en sus investigaciones acerca de la domina­
ción árabe bajo los Omeyyahs . 

Respecto a España, se siguieron en lineas generales Jos 
mismos procedimientos adoptados con otros pueblos, h~biendo 
cie sufrir sus naturales las mayores calamidades en los días de 
la invasión. La estrecha cuenta a que fueron sometidos, con más 
o menos razón, los conquistadores Taric y Muza por los califas 
Vatrd y Suleimán, demuestra cuál fué su conducta , y si así se 
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portaron Jos jefes, puédese pensar qué harían las bandas de 
desarrapados que con ellos vinieron a la península. 

El Anónimo de Córdoba, cronista contemporáneo, da una 
idea de Jo sucedido entonces, al pintar con los más sombríos 
colores el espantoso cuadro que ofrecfa el país, materialmente 
destrozado por los invasores; y de lo que pasó después, al re­
caudar los tributos impuestos a los que no quisieron abandonar 
sus hogares, aun cuando las noticias no abundan, se sabe lo 
suficiente para poder decir que no se libraron de atropellos 
verdaderamente irritantes, al ser estrujados con exacciones ar­
bitrarias, impuestas por los walies o gobernadores, por haber 
llegado a todas partes los efectos de la pésima e inmoral admi­
nistración, que fué general durante la dominación de los últimos 
Omeyyahs. 

El Dr. G.van Vloten después de estudiar este punto, a pesar 
de no tener datos completos referentes a todos los países some­
tidos al dominio de los califas, hace sin embargo dos observa­
ciones muy dignas de tenerse en cuenta: cl.8

• Que dada la in­
diferencia de los autores árabes con respecto a los pueblos 
indígenas, quizá no conocemos la mitad de los sufrimientos a 
que se les sometía. 2.8

• Que los hechos conocidos, aunque in­
completamente, y si se quiere, algún tanto aislados, justifican la 
mala opinión emitida acerca del gobierno de los primeros califas 
y de los Omeyyahs, y confirman el juicio de que la conquista no 
fué cuestión de propaganda religiosa, sino un pillaje más o 
menos sistemático». 

Nuestro distinguido arabista D. Francisco Codera, al emitir 
su autorizado juicio sobre el estudio del Dr. O. van Vloten, aña· 
de: cEstas palabras del Dr. G.van Vloten parecerán duras y 
exageradas a la mayor parte de los lectores, que se habrán for­
mado de Mahoma y del islamismo una idea muy diferente. Siem· 
pre nos ha parecido un mito lo del fanatismo árabe por la pro· 
pagación de su religión: encontramos en su historia fanatismo 
o entusiasmo conquistador·, no producido, sino ayudado por el 
espíritu religioso, pero religioso sólo en el sentido de que las 
creencias musulmanas, de que se va derecho al paraíso el que 
muere en la guerra santa, hacfan y hacen que no tengan temor 
alguno a la muerte, y que su espíritu belicoso, pero belicoso 
sólo por el botín, se desarrollara más y más» . 
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cEn los escritores árabes que hablan de la conquista de 
Occidente, muy pocas veces hemos encontrado mención de in­
tereses religiosos: de los jefes, y en general de todo el ejército 
después de una expedición más o menos larga, se dice que vol­
vieron victoriosos y ricos, que mataron, cautivaron, hicieron 
mucho botín, destruyero11 y volvieron salvos; en la historia de 
Africa en los primeros tiempos del islamismo y conquista, dos 
o tres veces encontramos algún hecho de propaganda religiosa; 
en la historia de España, nunca». 1 · 

La opinión de hombres tan autorizados como los que acabo 
de citar, emitida después de haber hecho estudios concienzudos 
sobre esta materia, y la de otros no menos respetables que pu­
diera aducir, suplen con ventaja cuanto yo pudiera decir sobre 
el particular. 

FR. FAUSTINO D. GAZULLA. 
Cronista de la •Merced• 

(1) Estudios crftlcos de lfistorla árabe espallola, por Francisco Code­
ra, en la Colección de Estudios árabes, tomo VIl, páll'. 1.-Zarall'oza, 1903. 
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DATOS PARA~LA HISTORIA 

La Casa de Beneficencia de Castellón 

VI 

M ientras tanto, la Junta continuaba su obra de afianza­
miento; y para el mejor desempeño en los múltiples 
asuntos relacionados con los servicios de la Casa , 

pensó en simplificar el trabajo, nombrando para ello comisiones 
permanentes que entendieran en los varios ramos del estableci­
miento, pudiendo así aplicar inmediato remedio a cuantas de­
ficiencias fuesen notadas. Fueron las comisiones acordadas: 

cPRIMBRA: De lnstrucci6n moral y religiosa, política y cientí­
fica, en cuanto lo . permiten los cortos recursos del estableci­
miento. · 

Esta comisión vigilará sobre el número y aprovechamiento 
de los alumnos o discípulos, disponiendo por sí cuanto sea de 
fácil ejecución y poco coste, y proponiendo a la junta cuanto 
estime conducente.» 

cSBOUNDA: Sanidad y alimentos. Esta comisión tendrá un 
especial cuidado de la calidad y economía de alimentos, de 
cuanto sea conducente a conservar la sanidad, reconociendo y 
separando con destino al hospital o a donde convenga, a cuantos 
lo merezcan , escitando el celo de las asociaciones caritativas 
indicándoles lo que estimare oportuno, y dando cuenta a la 
junta en todo lo que por su entidad y trascendencia , se persua­
diere no poder hacer por sf.» 

cTBRCBRA: Ropas y camas. Esta comisión tendrá cuidado de 
saber el número y clase de ropas y camas, poniendo el visto 
bueno al estado mensual que se forma , disponiendo por sí Y 
proponiendo a la junta en lo demás, cuanto estime conducente 
a la meJora, conservación y acopio, hasta conseguir que los 
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pobres tengan lo absolutamente necesario para la muda sema­
nal, y para tener las camas limpias.> 

«CUARTA: Teatro y Plaza de Toros. Esta comisión, que por 
muchos años ha estado a cargo de D. Pascual Sánchez, versa 
sobre obras de conservación y mejora de dicha casa y pÚ1za, 
inventarios y contratas, y recaudación de las utilidades, dando 
cuenta al administrador y entregándole lo que quede lfquido, y 
a la junta siempre que lo estime necesario.> 

«QUINTA: De Oficios útiles para ganar la subsistencia. 
La comisión vigilará y procurará el mayor número posible de 

los que a ellos se apliquen, y sobre su aprovechamiento y utili­
dad, d·isponiendo todo lo que estime conveniente a su fomento 
y dando cuenta a la junta cuando convenga.> 

«SEXTA: Administración. Esta, como hasta .de ahora, llevará 
y formará cuenta mensual de entradas y salidas, componiéndose 
aquéllas de todas las rentas y arbitrios del establecimiento, y 
éstas de todo lo que por sí, o por medio del director doméstico 
señor Adell, se haya gastado, presentándolas a la junta para su 
aprobación . Al efecto, liquidará con todos los arrendatarios e 
inquilinos, y les librará recibos a ellos y a cuantos por cualquier 
respeto ingresen, todo sin más intervención, como siempre, que 
la de la junta al revisar y aprobar las cuentas mensuales y la 
general del año.> 

«SÉPTIMA: Expósitos. Esta cuida de los medios de pagar las 
nodrizas, altas y bajas, con la formación de cuentas y estados 
que corresponden, según el arreglo provisional vigente.> 

«ÜCTAvA: La de Asociaciones caritativas de señoras y 
hombres. Esta comisión se propone para fomentar la de seño­
ras que ya se halla establecida, y para plantificar la de hombres 
que aún no existe. La de señoras en el departamento de mujeres, 
y la de hombres en el de éstos; tienen por principal objeto hacer 
y disponer cuanto conduzca al aseo y limpieza de personas, 
ropas y casa . La comisión auxiliará en cuanto pueda los deseos 
de las asociaciones y dará cuenta a la junta cuando lo estime 
necesario.> 

El nombramiento de estas comisiones, inspirado en un espí­
ritu verdaderamente amplio, fué un gran acierto de aquella junta 
que supo demostrar su celo extraordinario. 

lnteres·ada a su vez la corporación municipal en la buena 
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marchll de la Beneficencia, ofició a la Junta en 6 de Marzo de 
1844, pidiendo datos sobre las rentas y gastos del establecimien­
to, sistema de administración y forma en que se hallaba monta­
do. Consecuencia de ello son los estados generales de cuentas 
de los años 1842 y 1845 remitidos al Ayuntamiento, cuya remi­
sión habíase retrasado por diversas causas. Los copiamos ínte­
gramente ll continuación salvando todo error de suma. 

cJunta municipal de Beneficencia de Castellón de la Plana= 
Cuenta general de 1842.= 

CARGO 

Existencia del afio anterior ....... . 
Presupuesto municipal. .......... . 
Pensiones lfquidas ......•. .. ..... 
Arriendos de fincas .............. . 
Telltro y Plaza de Toros •......... 
lndustrill ... . ... . ........ . ...... . 
Efectos vendidos ....... .. .... ... . 
Limosnas, donativos y entierros .. 
Rifas ........................... . 

lula lllluHlses 

2.485 51 
10.000 

2.146 18 
5.489 M 
9.406 

12.817 
1.210 
4.247 2 
1.522 50 

Tofill .. ...... 49.124 12 

DATA 

1.203 Barchillas 1/ 2 trigo ..•....... 
401 ldem alubills .•............... 
1M ídem llrroz •..• ....... . . .. .. .. 
55@ aceite ...................... . 
M@jabón ..•...... .. .. .. •.. .. . . • 
Sal, lefia y verduras ......•.....•. 
Obras, reparos y alquiler del Teatro 
Nichos ...... ... .. .. .•. ...... ..•. 
Salarios y gratificaciones .. . ..... . 
Contribuciones ...............•... 

Reala llamedlses 

17.290 215 
4.216 1ó 
5.022 00 
1.459 16 
1.671 17 
3.712 8 

10.168 24 
2.4M 15 
5.816 00 
1.2M 17 

Total. . . . . . . . 49.024 27 
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RESUMEN 

Cargo........................... 49.124 12 
Data . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . 49.0241-27 

Exi~tenciatJ . ...... . 99 19 

221 

Notas: Añadiendo a dicho gasto 440 reales, valor calculado 
de 25 arrobas pan producto dejla limosna semanal de la ciudad 
por todo el año, se tendrá el gasto total en 49.464 reales 27 ma­
ravedises. 

2. 8 El número!de pobres asistidos en el estllblecimiento, 
según estados mensuales, importa al año el total de 56.056. 

3.8
' Dividido dicho gasto total por el número referido de 

pobrés, dá el diario de cada uno por todos conceptos en valor 
de 88 centésimas de real vellón por cada uno, o sean aproximll­
damente treinta maravedises vellón.» 

Hacemos gracia al lector de las cuentas correspondientes al 
año 1843 por estar redactlldas en igual forma; varillndo única­
mente las cantidades consignadas en sus diferentes partidas 
que acusan un alza con respecto al año anterior. 

La misma determinación recayó en las cuentas de Expósitos 
del partido, desde primero de Agosto de 1842 a fin del mismo 
afio y las de los ocho primeros meses del siguiente. Y con el 
objeto de regularizar en lo sucesivo tan importllnte servicio, dán­
dole la necesaria formalidad, acordaron imprimir el siguiente 
modelo de certificación en favor de los adoptantes de nifios ex­
pósitos. 

cJunta municipal de Beneficencia de Castellón de la Plana. 
El Presidente y Secretario que suscriben, de acuerdo con la 

misma, Certifican: Que los artículos adicionales al reglamento 
vigente sobre espósitos, mandados observar por S. E. la Dipu­
tacion de esta provincia, según oficio de diez y nueve de Febre­
ro último, son como siguen: 1.0 Que todo el que adopte lllgun 
espósito, sea cual fuese su edad mientras está dentro de la in­
fancia, y hayalo o no lactado, tiene derecho á la asignacion de 
ciento cincuenta reales vellon por una vez.-2.0 Que para lll me­
jor y más fácil espedicion de los documentos de prohijamientos, 
se espida por llls juntlls de Beneficencia del Partido, previos los 
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informes oportunos de buena conducta y demás circunstancias, 
la correspondiente certificacion en favor de los adoptantes, á fin 
de que presentándolos éstos en la caja de la provincia pueda 
hacerseles el abono de los ciento cincuenta reales vellon, para 
que puedan atender al pago de gastos de correo, y de la perso­
na a quien hiciese el encargo en esta ciudad, de cobrar las li­
branzas contra la caja. 

Por lo cual y habidos los buenos informes de ....... ....... .... .......... . 
........ .. ..... ................... vecino de .................................................... que 
solicitó adoptar al espósilo .......................................................... de 
edad ................ .. .............. ... se le concede hoy para que lo eduque 
según su piedad y posibles, y pueda aspirar a dicho premio. 

Al efecto se libra la presente en Castellón de la Plana a 
los . .' ................................................................ . :. 

Ya hemos indicado que la Diputación provincial intervenía, 
aunque muy indirectamente, en la Casa de Beneficencia en lo 
tocante a Jos niños expósitos, como mandataria de las juntas 
de partido. Los citados artículos no eran otra cosa que un con­
venio establecido entre aquella corporación y la junta, para 
normalizar servicio de tan excepcional importancia. 

* * * 
Parte integrante en la administración eran, como sabemos, 

el Teatro y la Plaza de Toros. La Junta tenía demasiadas aten­
ciones que cumplir para continuar explotando directamente am­
bos edificios; esto, aparte otras consideraciones de interés ge­
neral, debió de influir en su ánimo decidiéndola a un arriendo, 
creyendo con ello obtener mayores y más seguras ventajas. 
Fieles a nuestro propósito , transcribimos Jos dos primeros con­
tratos que se hicieron: uno de la Plaza de Toros y otro del Tea­
tro. Son siempre curiosos e interesantes esta clase de documen­
tos de los pasados tiempos y demuestran a la vez la escrupulo­
sidad de los que intervenían en su confección . El de la Plaza de 
Toros, discutido y aprobado en sesión del 28 de Julio de 1844, 
dice así: 

•Plaza de Toros= Pliego de condiciones para su arriendo: 
1.• Se concede en arriendo por un año al precio de seis mil 
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reales, y por medio al de cuatro mil reales, pudiendo Jos licita~ 
dores subir y no bajar. 

2. • Durante el periodo del arriendo todas las utilidades que 
se saquen de la Plaza son para el arrendador, y la Junta sólo 
percibirá el arriendo liquido. 

3.8 El plazo para el pago se fija en el último día del arriendo. 
4. • El arrendador se entregará de la Plaza bajo inventario, 

como se halla, y la dejará del mismo modo. 
5." Durante el período del arriendo no puede alterar sus 

obras sin anuencia de Jos comisionados de la Junta, y aun cuan­
do éstos consientan, siempre serán los gastos de cuenta del 
arrendador. 

6." Al espirar el arriendo podrá suceder que el arrendador 
pretenda se le admitan en pago y abonen Jos valores de ciertos 
gastos u obras que haya hecho; y la Junta será libre en abonar­
lo o no abonarlo. 

7. • El arrendador otorgará escritura de obligación, y así 
mismo fianza o arraigo, y entregará a la Junta copia franca y re­
gistrada en hipotecas-:. . 

En cuanto al Teatro, dicho queda, no era la junta propietaria 
del citado inmueble, como ocurría con la Plaza de Toros; así 
que en realidad no hacían otra cosa que un sub-arriendo. Ello 
no obstante admitían proposiciones para su explotación, res­
pondiendo ante Jos dueños con la garantía de su contrato. Así, 
cuando por razones de conveniencia determinó la junta arrendar 
el Teatro, lo hizo en condiciones distintas a las de la Plaza de 
Toros, como puede observarse en algunas de las cláusulas del 
contrato hecho a D. Terencio Ramos, con fecha cinco de Enero 
del año 1845 y ratificado el 2 de febrero del mismo. Son éstas: 

ct.• El arriendo es por un año, a contar desde veinticinco 
de Diciembre de mil ochocientos cuarenta y cuatro a veinticinco 
idem del siguiente cuarenta y cinco. 

2. • El arrendatario percibe todas las utilidades que se 
saquen por todos conceptos en dicho período. 

3.a El mismo entregará bajo inventario de todos los mue­
bles, que hay en el teatro, obligándose a devolverlos al espirar 
el arriendo, con el abono de las pérdidas o menoscabos que 
hubiere. 

4." Las mejoras que se hicieren por el arrendatario en los 
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útiles comprendidos en el inventario, quedarán en favor del 
establecimiento sin que pueda reclamar su valor. 

s.• El precio que debe:pagar son mil ochocientos setenta y 
cinco reales vellón. 

6. • El pago será en dos iguales plazos, en el último día de 
Carnaval y en San Juan de Junio del corriente mil ochocientos 
cuarenta y cinco. 

7 .• .Si el arrendatario eligiera pagar· anticipadamente, sólo 
deberá prestar fianza o hipoteca por lo relativo a los muebles; Y' 
si los plazos, por ambos conceptos. 

8. • Si llegado en Carnaval no se pudiese conseguir licencia 
del señor Jefe polftico, 1 sólo pagará mil reales vellón; pero si la 
junta lo obtuviere y al arrendatario no le conviniere hacerlos, 
vendrá obligado al pago total del precio. 

9.8 .Si por un acaso inesperado dejase de ser capital de pro­
vincia esta ciudad, desde el dfa en que esto sucediere en adelan­
te gozará el arrendatario de la rebaja de la mitad del precio. 

10.• Si por un acaso inesperado igualmente se demoliese el 
edificio, y la junta no pudiese repararlo o no le conviniese, o se 
viese despojada de él por cualquier concepto que fuese, desde la 
fecha de tales ocurrencias en adelante, quedará rescindido el 
trato prorrateándose la paga de lo vencido hasta la fecha de 
tales eventos. 

1 t.• El arrendatario deberá entregar al :administrador don 
Juan Cardona, dentro del término legal, copia franca de esta 
escritura registrada en hipotecas." 

• '11 • 

Durante el año 1846 la Casa de Beneficencia se encuentra en 
el período de su mayor florecimiento y esplendor. Todos los 
servicios funciomm con exacta regularidad; su organización se 
completa; su vida alcanza el máximo desarrollo, dentro de sus 
propios recursos , desenvolviéndose con admirable orden, alre­
dedor de una ley económica a la cual se subordina la marcha 
del establecimiento. El Ayuntamiento ordena a la junta el mode­
lo que ha de usar en la confección de los presupuestos anuales 
de la Casa, y la institución castellonense de caridad llega por 

(1) Creemes~que esta licencln se refiere a la celebración de bailes públi­
cos, según es costumbre. 
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último a colocarse al nivel de las mejores asociaciones simi­
leres. 

Juzgamos interesante conocer en detalle el presupuesto apro­
bado por la junta en cuatro de Octubre del mentado año 1846. 

cBENEFICENCIA PÚBLICA 

Distrito municipal 
de Castellón de la Plana 

Partido 
de ídem 

Provincia 
de ídem 

Este. establecimiento fué fundado en el año mil ochocientos 
veinte y dos por el Ayun tamie.1to Constitucional de esta Ciudad 
con el objeto de recoger y asistir a los pobres mendigos de esta 
vecindad. Su dirección y administración está a cargo de la 
junta mun icipal de la misma, en virtud de la ley de Beneficencia, 
sancionada en seis de Febrero de mil ochocientos veinte y dos. 

PRESUPUESTO DE GASTOS 

Víveres , utensilios y combustibles 

Por importe de los que se invierten anual­
mente para la manutención de po-
bres recogidos .. . .. . . . .. . ... ... . . 

Id . de dependientes que disfrutan este be-
nencio .... . . . ... .. . ... . . .. . . .... . 

28.000 l 30.000 

2.000 ~ 
Camas, ropas , vestuario y útiles de Cocina 

Reposición y conservación de camas y 
ropas . ...... . . .. . . . .. .. . .. .... . . 

la . Id . y construcción de vestuarios . ... . 
Id . de efectos de cocina . .. . . .......... . . 

Empleados 

Por el sueldo del Jefe . . . . .. . . . .... . . .. . . 
Id. por el de la maestra ... .. .... . . . . . .. . 

Objetos de educación 

Compra de libros, papel , tinta y demás 

~:~: 1 4.400 

400 ~ 

1.500 t 
750 ~ 2.250 

gastos de la escuela .. . . . . . . . . . . . 600 

Boll!iln 15 
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FORMA PRIMITIVA DEL RETABLO 

EXPOLIADO 

• 

Neto o cuerpo principa/.-1) San Onofre. 2) Padre rey. 
~) Madre reina. 4) Epifanfa. (En la espina). 

Prede/a o banca/.-1) Invisible. 2) Juan el Evangelista. 
3) Marfa al pié de la Cruz. 4) La Magdalena. 5) Invisible. 

Po/sera o guardapo/vo.-1) San Nicolás. 2) Escudete. 
3) San Juan Bautista. O) Tabla pintada sin imagen. 4) San Be­
nito. 5) El Salvador. 6) San Antonio Abad. O) Tabla pintada 
sin imagen. 7) San Gerónimo . 8) Escudete. 9) San Miguel. 
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RESUMEN 

Gastos ... ..... .. .. ........ .. .. .... .... 51.61 O 
Ingresos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 41.372-15 

Déficit ............... . . . .. .. .. ...... . . 10.238-15 

Nota: El déficit que resulta es aproximadamente la canlidi!d 
que señalll el ilustre Ayuntamiento, según las necesidades de 
este establecimiento . 

OBSERVA ClONES 

1. • No figuran gastos de botica , facultat ivos ni enfermeros, 
por la razón de que los pobres recogidos pasan al hospital de 
caridad en el caso de enfermar. 

2. • No hay más empleados en el establecimiento que los que 
expresa el presupuesto, pues todo lo demás se desempeña gratis 
por los vocales de la junta. 

Castellón de la Plana cuatro Octubre 1846=EI Presidente 
Alcalde Conslitucionai=EI vocal Secretario.= 

Relación de Fincas n. 0 f 

4 hanegadas 8 brazas huerta Fadrell . .. . . 
3 íd. 19 brazas huerta Ramell .... . ..... . 
7 íd. 170 brazas huerta fd.. . .. ........ . 
4 íd. ........ . .... id .............. . 
8 íd. 140 íd . partida Canet ............. . 
7fd. 10íd . íd .. ........ .... .. 
8 íd. 17 íd. íd ..... ... .. . .... . 
3 íd. 17 íd. 
3 íd. 186 íd. 

Gumbau ... ..... .. .. . 
id ............ .. . . 

2 íd. partida de la Plana .. .... ..... ... . . 
8 íd . 51 brazas huerta Rarnell . .. ... .... . . 
6 íd. huerta Villarreal .. . ... .. . 
4 íd. Marjal en Gumbau . ......... ..... . 
Algarrobal Magdalena : ...... . .... .. . .. . 
Casa del Calvario . . . . . . . . . ... ... .... . 

180 
288-18 . 
690 
390 
711 
525 
720 
337-17 
530 
196-14 
804 
115 
150 
195 
240 

Total .......... 5872-15 
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Rentas n. 0 2 

D. José Mas y D. Lorenzo Martorell.... . . 2.446 
Pensión de D. Isidro Gelpi..... . ... .. ... 60 

Total.. . . . . . . . . 2.506 

Arbitrios n. 0 5 

De nichos concedidos por el Ayuntamien­
to en 23 Agosto 1842 1 • ••• • •• ••• •• 

Rifas, · por Real Orden 26 Octubre 1838 ... 
Plaza de Toros, por la R. Gracia para co-

rridas de 14 de Mayo de 1833 ..... . 
Teatro, rebajado el alquiler que se paga a 

la dueña .... . . ....... .. .. ....... . 

Total ......... . 

2.500 
2.000 

3.000 

1.500 

9.ooo~ 

Tal es el estado de cuentas aprobado por la junta y remitido 
al Ayuntamiento según tenía ordenado. Ahora bien, comparado 
este presupuesto con aquellas cuentas generales del año mil 
ochocientos cuarenta y uno y siguientes, salla a la vista la 
enorme diferencia resultante en favor de la junta , en tan pocos 
años; claramente se nota en estos últimos presupuestos, tanto 
en su forma como en la distribución de sus diferentes partidas, 
la influencia de la corporación municipal , interesada muy direc­
tamente por el engrandecimiento de su bienhechora fundación. 

)UAN B. CARBÓ. 

(1) Arbitrio cre11do con aplicación a l os pobres de la Casa Beneficencia· 
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DE LA VIDA CASTELLONENCA 

La Torná 

U na de les tradicións més b~n conservades de Castelló de 
la Plana, una de les costums que més victoriosament 
han' travessat los temps i les circunstancies sens pedre 

cap deis colors vius que la fan típica i simplifica, i per lo tant 
digna de ser respetada per los vers amics de les bones dates, 
de les reliquies, millor dit, del lloc on u ha obert los ulls a la 
vida, ha segut es i será la festa del carrer, l'acolliment al Sant 
que'ls nostres avantpassats li proclamaren Patró i advocat, en 
agraiment a beneflcis rebuls del Cel en hores angunioses de 
pestes, guerres i altres calamilats qúe Deu envía de tant en tant 
cap a aqueste mon, i que ben mira! no son mes que llavatoris 
deis pecats, fllls de la nostra flaca condició humana. Diguém que 
Castelló conserve l'orgull de tindre a tots los seus carrers i ca­
rreronets baix la tutela d'algun Sant, a qui devotament aclame 
quan la necesita! el fa batre de ferm i a qui festeja gojosament 
tots los anys, i de qui per res del mon deixará d'hostajar digna­
ment sa image en bona casa, i aon será ben resada en los dies 
de pertoclln¡;a . 

Entre tots los sants de la Cort Celestial, encara i haver-ne 
de tan llufts com reís en mantell daurat i corona reial; altres 
barbuts i en cara de gran respete; qui'n altre tocan! !'arpa; altres 
en mitres com carafals, en Ilibrots oberts, farcits de lletinades,­
signe de ser entés en cosses enrevesades i desconegudes cien­
cíes; puix be, per haver triat i cereal entre tan piadós esto!, aci 
en Castelló va guanyar a tots en devoció, i voler. i entusillsme 
per sos fets, J'homil, el gloriós, el bó, el servicial i el segur San! 
Roe de Montpeller. 
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La devoció a San Roe es una cosa per demés. No coneixém 
ningu~a imatge de Sant Roe que tinga més d'una vara d'ah;aria; 
lotes son menudetes, lotes tindrán més anys que Jos fonaments 
del Campanar de la Plassa Vella. Les peanyes, planetes i senzi~ 
Jles, son conservades ab lo gust de J'antigor; no pegant mes que 
alguna pintadeta, en clase de repás, quan per rascó s'els fa una 
que atra pel11dura, i per damunt damunt, guardan! sempre lo pri­
mitiu color i les tremoloses ralles cendroses que volen semblar 
les vetes del marbre. ¡Aném; que console tanta fe i veneració, i 
tan de respete a lo que 'ls nostres avis donaren per ben fet! 

Encante i emocione tanta devoció i tanta sencillés. !Oh; si en 
algunes coses, per desgracia perdudes, haguessem fetlo propi..! 

1 després d'aquesta romanr,;ada filosófica, al eslil de filador si 
se vol, emperó naixcuda del migo del cor, afegirém que si la 
Purissima es festejada, i conservada sa festa, per lo tror,; de 
carrer del Mig, entre los Quatre Can ton~ i Jo Raval de San Felix; 
San Agustí, per un altre tror,; de carrer Major; San Nicolau de 
Bari, per Jo carrer d'Amunt, donant-li lo seu nom al carrer,-que 
per carrer de San Nicolau es també conegut,-fent que s'oblide 
Jo de Amunt; la gloriossisima Verge del Lledó, per lo amplissim 
carrer d'Aicora; Sant Francés, lo carrer Talecons; Sant josep, la 
Plassa de Mallorca; Sant Salvador, lo carrer Tosquella; Sant 
Blai, Jo carrer del seu nom; Sant Antoni Abad, la Plassa Nova, o 
del Rei en jaume; la Verge del Roser, lo Ravalet; la Mare .de Deu 
de la Balma, Jo carrer de la Palma; Sant Vicent Ferrer, lo carrer 
del seu nom; i Jos ravals, a la Santissima Trinitat el ú, i J'altre, al 
benaventurat i sofrit Sant Félix de Cantalicio; sense que ningú 
deis carrers deis ravals aquestos deixe de tindre la seua respec­
tiva devoció al seu Sant, tots Jos demés carrers de la Vila, i en­
cara ne queden una bona ringlereta, tots festegen, veneren, i. li 
ofrenen músiques, mises votives, sermó, traques, topadetes, 
ballotades, al mai prou benhaurat i volgut Sant Roe de Montpe­
Jier! Que en la ben adressada e ignocent ansisamada ha de 
entrar per igual Jo diví com Jo humá, ja que al gloriós Sant Roe 
no Ji té que pegar 11 mal, ni el ball, ni els qüets, ni les traques, ni 
el sarrabastall de la gent jove; com volen supondre algunes 
agUeles falorieres del meu carrer .. ! 

Lo Clavari, J'amo de la festa, es elegit per rigorosa antigüe­
-tat, dins rescalafó de majorals. ¡Quans ne hi ha que a !'hora de 
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tocar-los tant d'honot· ja han batut los peus i estira! les pates 
definilivament! Los majorals son elegits a bon pareixer del vehi­
nal, un meso! abans de la festa, en magna asamblea constituient. 

-Sinyo Quica, ¿que no está lo sinyo Juanet? 
-No está en casa; acabe d'eixir-se'n en este moment cap a 

casa '1 barber. 
-Bé, puix diga-Ji que demá a les set, en casa de NeJo el Ga­

lano tenim junta de carrer per a traure majorals i clavari ... 
-Reina, Sinyor. !A vore si mos lluim enguany! Que no mos 

xafen la guitarra els del carrer de la Mealla ... 
-¿Com guanyar-nos? ¡Mes faltave! .. Bé, bé, ¡ala! .. A vore si 

s'enrecorde, que no fase falta ... ¿he? 
1 de porta en porta, los majorals i clavari que acaben lo 

trenit van convocan! a tot lo mon del carrer a capitol electiu. 
Ja es aplegada !'hora de !'asamblea. No cap una agillla en 

!'entrada de casa lo clavari eixint; fins les cadires del mes amunt, 
les mes velles, ja retirarles, també aproflten, puix no es cosa de 
que ningun veí se calfe el cap dret, en tant importantissim pro­
blema. 

Fa de secretari un jovenet que pase la partidll doble en casa · 
un cotoner a la menuda; un xic molt llegit, que no Ji done pena 
lo negre. i que's home per a llegir flns les receptes deis dotors. 

-El sinyor secretari llegirá l'acta passá. 
1 el sinyor tenedor llig !'acta esplaetel, puix se té que maste­

gar aquell dictamen per a que tots vegen que no ne hi ha garra­
ma i se fan les coses com Deu mana. 

1 de la lligenda ix: que a Tofo! de la GuaJa Ji toque ser Clavari 
per haver falta! (e. p. d.) Ximo la Coca i Don Milio el Menescal 
que'ls pertocave. 

TOfo!, que está sentat en lo primer escaló, a falta de cadira, 
tot gojós exclame ... 

-Ja que vos empenyeu ... seré; no faltave més. 
-Cavallers, van a traure majorals, (com si estigueren ama-

gats en lo rebost), i els que traurém serán clavaris, quan els 
tocará. 

-Jo propose a Don Culio i a Sento el Pintor-diu un pedra-
piquer. 

La asamblea alegre, entusiasmada, ab xilladissa i soroll cele­
bre tan bona ocurrencia. 
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-Bé, bé ... ni triats a pols. ¡Vixca lo clavari i majarais del 
carrer de la Casola! 

-¡Vixquen!-respón al~ant-se i pegant cap a fora tola la 
constituient. 

•*• 
En casa lo clavari tot es comboi. La dona amanix los cuber­

tors de domás i la tovallola brodada per a la taula del Sant. Tot 
son anades i vingudes al forn; les benitetes, bescuits i rollos 
cnrats entren en casa a taulellades, despedint oloreta a tot lo 
carrer. Es prou vore aixó, eixos preparatius, per a que no falle 
ningú a la torná . ¡La devoció que aumente lo ditjós tufet! 

Els emblanquinadors xulen, rasquen i embruten més que 
pinten, per lota la casa del clavari. 

-Ché, Rullo, a vore si aci me pintes dos rams i quatre flocs, 
que si no fá molt gelada esta cuina-diu la manifesera de la 
dona.-Ella vollluirse i tirar en rumbo. Que no diguen que son 
agarrats i que els han de pegar quatre surres pera que salten un 
xavo. San! Roe es el Sant del carrer i hi ha que encomanar-se 
per a que 's porte bé i els guarde de lota pesta; hi ha que estar 
be en Deu i en los Sants, i més si son del carrer. 

La cuina es a on se te que fer la convidada lo día memorable 
de la torná; allí es a on han de engaldir tots los ve'ins i .con­
vidats. 

De traje per a la resta, el clavari i los majarais no cal preocu­
par-se, el mateix del día del casament; xaqueta agiponada i pan­
taló de boca de campana, corbata de llacet fet , camisa tova i coll 
planxat de puntetes . 

-Ché, Tofo!, que tou anirás per la bolteta; pareixerás un ca­
valler; te haurem de parlar en memorial. .. ¡Ui, lo meu Tofolet! 

Reunits los sis caparais de la festa , o siguen los dos clavaris 
i los quatre majarais, els que entren i els que ixen, traten de la 
misa, sermó, lluminaries i música . En dos bufits fan el presupost 
de la resta. 

-Com l'any passat, ¿vos pareix? • 
Il'any passat ... que fará noranta anys, es el mole que servix 

pera fer la festa, que aixina desde antic, i de una manera invaria-
. ble, se va repetint sempre. . 

¡Lo día de la festa! ¡Quin dia més gran per al carrerl Lo Sant 
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de bon matí ja está damunt la !aula; en !'esclavina apetxinada, lo 
bastó remata! per la enflocallada carabaceta, lo sombreret alto~ 
i la cara d'humiltat; ensenyant la llagueta a tot lo mon, mentri­
mentes lo goset li mostre '1 rollo que ben apretat porte en la 
boca, com rient-se de lotes les perreres municipals. 

Allf está San! Roe: !'amo del carrer, el venera! per coranta 
generacións, el que ha vixcut en lotes les cases del ve"Jnat, el que 
ha vist plorar a lotes les families del barriet, aclamant-se ad ell, 
demananHi la salut, !'alegría per ad aquella casa. Allí está Sant 
Roe per a que tots lo vegen i sapien que les flors bledanes i po­
licromes plantes son per ad ell; la millor llum, la millor tovallo­
la, lo domás mes valiós, les randes, la emblanquinada, tot es fa 
per a rebre i hostajar al San!. ¡Qué hermosa está la entrada de 
casa del clavari! 

1 es de vore cóm sempre es espectacle nou per als veins; tol 
lo carrer corre a vore el Sant, tots li demanen entre dents algu­
na coseta, tot lo mon espere d'ell, en ell confie i en ell pose 
ses esperanses i la seua -secular devoció. 

Han aplega! los músics, acudixen los caporals, los de la 
Larra, los xiquets de la crosa i uns quans veins que han de 
acompanyar al Santa l'Esglesia a fer-li la misa, la Misa major i 
lo sermó. 

Pase per lo carrer la comitiva a toe de pasodoble. la son 
aplegats a l'Esglesia; la Misa es comen¡;ada; l'escolá ja tenia 
prepararles per als caparais bones cadires de bova de colors, 
res de les cadires ordinaries. Alió li val algún pesetó deis clava­
ris i. .. ¡l'escolá m'has dit! 

Puge lo predicador a la trona. ¡Quín juar de mans!, quina 
estola mes brodada i quin roque! mes ri¡;at! Lo millar, ciar es; 
es la resta del carrer de la Cassola, i l'home vol Huir lo millar de 
la caixeta. ¡Que llatinades i quina explicació mes bonica de San! 
Roe! Quan va exir de casa a cercar apestats, quan estigué en 
!'Hospital de Roma i de Florencia; quan infesta!, se'n va al desert 
i lo goset li porte solícitament lo que'ls homens desagra'its no li 
duen . ¡Ah!, lo predicador, tot suat, pegan! punyades.en la trona, 
se desfá en manotades volent fer compendre a tots aquells veins, 
per coranllssima vegada qui es Sant Roe i qui son los homens; i 
conta cóm va anar el San! a Montpeller a vore a son tío ... i se 
torna foil pegan! crits i punyades. Tot lo rnon se torque les llá-
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grimes, les agüeles xanglolen, i el predicador ha cumplil la 
paraula empenyada en lo clavari, de atronar I'Esglesia nomenanr 
molles vegades a Sanr Roe, fer plorar a tots, i demanar-li al 
Sant una benedicció pera tols, pero especialment per als clava­
ris i majorals de la calle de la Cosuela. Alió Ji val al bon sinyor 
capellá un parell de durels mes del presupost (50 quinsels) i una 
bona platerada, com a present, de benitetes de ventiqualre hores 
i dos cantellóns de bescuit carat arruixat de menudets confils de 
colorets. 

Ja s'acabe la misa. El Sant es portal a casa pera on ha vin­
gut. Lo carrer engalana!, en coberlors de domás als balcons, 
gallardels i bandereles creuen lo carrer; la gent ab los millors 
vestits, que rrauen la robe! a de dia de resta; los radrins belluguen 
feslius i comprometen a les xiques per al ball. Tor es goig, que­
rer i movimenl. ¡Ah la festa del carrer!.. 

1 ve la nit, !'hora de la torná. No cap una agulla en tot lo 
carrer, los balcons atestats de gent; la música bufe a reventar 
davanl la casa del San!; la gent acudix de les quatre bandes del 
poble; xiquets ne hi ha un rum, tots volen ocha pera rer llum als 
músics ... en vistes al tufet de les benitetes; els veins mudats,­
¡quin mostruori de trages!,-en lo seu ciri van fentlo compliment 
al clavari i consolant-Jo per que van ha endur-se-li Jo Sant; la 
clavariesa está trista. 

-¡Adios Sant Roe enrecorda-te'n de nosatros, prega perest11 
casa, que res f'ha faltar en ella-i la pobra se torque les llágri· 
mes abundases de sinceritat i tristor. Alió es un rossar, al con­
trari de lo que passe en casa el clavari entran!, a on esperen al 
Sant en caneleta, en la entrada ben ii.Juminada, plena de rosers 
i floreres i flocs, i entusiasme en la cara de sos habitadors. ¡Qué 
trist es·quan s'emporlen tan dol~a i benvolguda companyia! ¡Sanl 
Roe, adios! 

1 mou la processó de la torná . 
Davanl una nuvolada de xiquets, los veins, serios, pagats, 

los caparais que finen; Sant Roe al coll de quatre fadrins en 
monyo de grenyeta; los xiquels de la crasa habillats en marine­
retes i les cameles crues, i presidint aquell conteig Jos majorals, 
i en mig lo clavari, Tofo! el Galano, ufá, cerimoniós, ert com un 
peso!, reparlint sonrisetes a tots com dient : caci eslic jo; ¡vixca el 
rumbo! ¿Qué vos pensaveu que no tenra xaca com qualsevol 
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sinyor, puix mireume i voreu la camisa que m'ha planxat la 
meua?» 

La música bufe de ferm, i el San! es passejat varíes vega­
des per lo(lo carrer, fins· que queden aseciats de vore'l i resar-li. 
1 la gen! abagotada per los balcóns, i drela per los carrers, can­
tóns i portes, silenciosa, ab respete, dixe que San! Roe gloriós 
passege triomfador per aquell carrer, del que poi vanaglorioar-se 
de ser lo ver mes antic, el que ha conegut als tataragUelos 
de aquells piadosos i devots veins que 'n aquells momenls l'acom­
panyen en lo camí de sa carrera triunfan! .. . 1 quan ja está prou 
vis! i passejat, arriben a casa del clavari, on está en la porta lota 
la familia i parents fins al decim grau, pera donar-li la benvengu­
da i fer li els honors que son de mereixer; allavors Jos de la barra, 
fan el ¡avitol! reglamentari, giren al San! de recules per a que's 
quede cara a rora, alcen el cubertor del balcó per no tirar-Ji la 
carabaceta, i apretant la música de ferm, i la gen! Jos vitols, i la 
familia les exclamacións, entre el San! a pasar totl'any en -aque­
lla benefda casa, on tan! desijat ha segut . La gen! de la processó 
adins se fica, los ciris apagats i la boca ansiosa de mosegar i 
engaldir benitestes i fer-se quatre copes de Calisay, d' anis del 
Mono i ron de la Negrita ... ¡i no saben dir les marques! .. La cla­
variesa se partix en trenta trossos per a obsequiar a tols; qui no 
dret, sentat, tols fan amainar les platerades de llepolies, i les 
botelles se buiden per minuts. Lo clavari done bons puros a 
tots, i els músics, en l'instrumen al coll, també ajuden a buidar lo 
rebost de la fanfarrona de la clavariesa. 

Be se pase el ratet de la convidada; tots se despedixen de 
Sant Roe en un c:fins l'any que ve:o que fa ductar si li ho diuen al 
Sant o a les beniletes. Torne la pau a la cuina i al rebost d'aque-
lla casa ... . .. . . .. ........ . . . .... . .... .. ..... . . . . ....... . .. . 

Ja es la torná reta; a l'any que ve, dia per dia a la clnvariesa 
gajosa , i lo clavari pagat .. . també, també els tocará plorar i so­
frir i sentir l'inyor de la companyia del homil i benaventurat Sant 
Roe de Montpeller; el veí mes antic del carrer de la Cassola . 

Josep PASCUAL TIRADO. 
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Fragmentos del Epistolario de Pedrell 

VIII 

E 1 Estudio bio-bibliográfico destinado a preparar una 
edición completa de las obras del insigne maestro abu­
lense Tomás Luis de Victoria terminaba, en 1898, con 

la enumeración de un buen número de incógnitas que era preci­
so resolver para dejar definitivamente trazada la biografía del 
maestro. «Las investigaciones futuras,-decía Pedrell-han de 
dirigirse a la averiguación de estos datos: 

l. Año preciso del nacimiento de Victoria. 
11. Maestros de Victoria antes de su viaje a Italia. 
111. Epoca exacta en que pasó a Italia. 
IV. Relaciones de Victoria con el Cardenal Oton Truchses y 

con el maestro de capilla J. De Kerle. 
V. Fecha exacta de la dejación del cargo de maestro en el 

Colegio germánico y del regreso de Victoria a España. 
V. Punto de residencia en España y cargos que ejerció. 
VI. Lugar y fecha de la muerte del maestro.» 
En 1902 aparece el primer tomo de las Opera omnia; magní­

fica edición digna del músico abulense, y en nada inferior a las 
dedicadas por la Editorial Breilkopf el Harte! a Palestrina y 
Orlando de Lasso. Al frente de la obra la siguiente dedicatoria 
concisa, sobria, lapidaria: 

/tispanre Oenti 
Hrec Universa Clarissimi Victoria Operif, 
Religiosre Musices Mirandum Exemplar, 
Scho/re ltispanicre Monumentum Insigne 

Offert et Dicot 
Philippus Pedre/1. 
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Unos tras otros, y en años sucesivos, podemos contemplar 
y estudiar los restantes tomos anunciados, hasta llegar al tomo 
VIII que lleva fecha de 1913, y que contiene las obras dudosas y 
nunca impresas del abulense y el magnífico Estudio bio-biblio­
g-ráfico, con el complemento de Jos datos abundantes, pero no de 
gran interés, encontrados durante el interregno de 1898 a 1912. 
Estos nuevos datos, procedentes de los archivos parroquiales y 
municipal de Avila, y de la oficina de Protocolos de Madrid, 
fueron facilitados a Pedrell por D. Enrique Ballesteros, excronis­
ta de Avila, y por el insigne presbítero Dr. D. Cristóbal Pérez 
Pastor. De este último, dice el maestro en su Estudio sobre Vic­
toria: cSiéndome conocida la importante documentación que 
había encontrado en la oficina de protocolos de Madrid, mi ex­
celente amigo el erudito y diligente Doctor en Ciencias D. Cris­
tóbal Pérez Pastor,-que me permitió a mí reconstituir documen­
talmente la personalidad del organista y clavicordista de cámara 
de Felipe 11, Antonio de Cabezón (1510-1568), y a él, gracias a 
sus felices y afortunados hallazgos, presentarnos un Lope de 
Vega y un Cervantes completamente desconocidos, amen de 
varios cuerpos dé bibliografía, perfectamente acabados,-hube 
de entregarle una lista de nombres de personalidades artísticas 
españolas cuyos rastros, cualquiera que fuesen, me interesaba 
husmear, y así poco a poco, y a medida que iban saliendo, a 
consecuencia de sus bien dirigidas investigaciones, me daba a 
conocer los datos que se referían a Victoria, una de las perso­
nalidades comprendidas en la lista de nombres referida , cuyos 
datos publicó más tarde él mismo en la sección de documentos 
de su Bibliografía Madrileña y reproduzco al pié de la letra en la 
sección de Apéndices.» 

Hay de todo en la curiosa documentación a que alude Pedrell: 
Poderes para cobrar rentas,-Concierto de Julio Junti de Modes­
ti sobre la impre&ión de un libro músico, y de Hans Brevos, 
organero flamenco,-Cartas de pago,-Cesión de rentas, etc. 

Por conducto del renombrado musicólogo italiano Sr. Radi­
ciotti, adquirió Pedrell copia de una carta, fechada en Madrid 
a 10 de Junio de 1603, y dirigida por el propio Tomás Luis de 
Victoria a Francesco Maríll 11 del/a Rovere, duca di Urbino, 
anunciándole el envío de diez libritos de música de mil coSlls y 
rogándole alguna merced para ayuda a la estampa-y el calco 
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de la auténtica firma del abulense, que puede verse reproducida 
en el Volumen de Escritos Heortásticos, publicado en 1911. 

Entre las numerosas noticias referentes a Victoria, recogi­
das por los eruditos investigadores antes mencionados, existe 
una cuya importancia, o no quiso verse, o no pudo apreciarse 
de momento: luego veremos, cómo el malogrado Rafael Mitjana 
supo sacar buen partido de un mandamiento del Rey Felipe 111, 
fechado muy probablemente en 2 de Julio de 1611, para aclarar 
uno de los puntos oscuros de la biografía del sacerdote y músi­
co abulense. 

En la no escasa correspondencia que conservo del maestro 
Pedrell, y que alcanza hasta tres meses antes de su muerte, en­
cuéntranse frecuentes alusiones al asunto Victoria: me limitaré 
11 entresilcarlas y transcribirlas, señalando con breves y conci­
sos comentarios a las que juzgue dignas, por su importancia, de 
tal distinción. 

Comienzan a grabarse las obras de Victoria en los talleres de 
Breitkopf el Harte! en Junio de 1900: así me lo manifiesta el 
maestro en carta del 25 de Junio de dicho año. «Empezándose el 
grabado de las obras de Victoria .» 

En 1907, cuando promediaba ya la publicación de las Opera 
omnia, la tardanza en aparecer el volumen V inquieta a Pedrell, 
que teme una retirada por parte del editor ante la indiferencia con 
que es recibida y mirada por los españoles la magna edición del 
abulense. Decfame el maestro: c¡Victoria! Tiene el editor desde 
hace más de un año el -original del V volumen y, sin duda, por 
el efecto alcanzado en España respecto a subscripción, no 
chista. Y pensar que después de todo cuanto he trabajado no 
he de lograr dejarlo todo completado por la indiferencia reinan­
te y falta de medios.• El párrafo pone bien patente el estado de . 
ánimo, y las inquietudes de un artista , por considerar amenaza­
da la obra que él juzga como realización de. los ensueños de 
toda su larga y trabajosa vida. Para mejor explicarse este epi­
sodio, ruego a los lectores rep11sen lo que, a propósito de subs­
cripción y subscriptores en España, nos cuenta el propio maes­
tro en lo que, tomándolo de su libro Orientaciones, copié yo en 
artfculo VII de los que forman la presente serie. 

Sin fecha , pero seguramente del año 1908, tengo una carta en 
la que hay el siguiente párrafo referente a Victoria: «Háse publi-
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cado el Tomus V Victoria. Van los Hymni totius anni, y el 
Officium Hebdomadre Sane/re corregido de los atropellos que 
ensarzó Haber l. Preparo el VI, que será el tercero ·de Misas­
entre las cuales las dos pro Defunclis.» Habíanse disipado los 
temores de Pedrell y la obra seguía sus pasos contados, sin con­
tratiempos que amargaran el ánimo impresionable del maestro. 

fechada en Barcelona, 17 Marzo de 1909, recibo en mi resi­
dencia de Sevilla una carta, con algo interesante referente al 
maestro abulense: la noticia impresionó vivamente a Pedrell, 
quien palmariamente lo revela por el estilo con que escribió el 
siguiente párrcfo: cHa aparecido una carta de Victoria, fechada 
el año 1603 en Madrid. Entre otros extremos, pide merced para 
ayuda a la estampa de fa edición de 1600-Matrili, flandrum,­
dedicadas a Felipe III. De ese documento, y de otros dos que 
tengo del mismo año, se colige que le urgía reunir dinero para 
saldar cuentas, quizá, con el impresor, ¡Trislfsimo! Ya verá 
V. todo eso, y otras cosas curiosas en unos Comentarios a la 
tal carta, en una Revista Musical, que se publica en Bilbao.» 

El artículo publicóse, en efecto, en la Revista Musical de Bil­
bao, repleto de datos y consideraciones: reilnprimióse, luego, en 
el Volumen Vlll de las Opera omnia de Victoria, y más tarde, en 
el volumen de la Biblioteca Manuel Vil/arde Valencia, dedicado 
al maestro abulense. Allí puede leerse, asegurando a quien tal 
haga, que no. perderá inútilmente el tiempo. 

A propósito del desdén con que cierto maestro romano, cuyo 
nombre ha sonado mucho en los modernos tiempos, había reci·· 
bido la petición de datos sobre obras inéditas de Victoria, que le 
hacia Pedrell, se descuelga éste con la filípica que entresaco de 
una carta de primeros de Abril de 1909: eLe digo a V. que a 
ese ... lo he de poner verde en el volumen Vlll de Victoria. ¿Pues 
no me ha mandado poco menos que a paseo por la cuestión de 
las Lamentaciones inéditas de Victoria que se conservan en la 
Biblioteca Vaticana? No he de cejar en mi empeño con la ayuda 
de Dios y mi fuerza de voluntad. ¡Vaya con el hinchado maes­
trillo!» 

La cosa no pasó a mayores, a pesar de la amenaza de Pedrell; 
y si no por conducto de tal maestro, vinieron copiadas fidelísi­
mamente las Lamentaciones del Códice Vaticano por obra y 
gracia del competentfsimo músico y musicólogo, el joven maes-
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tro E. Dagnino, sin que afortunadamente se acordara Pedrell 
del hinchado m., ni en Volumen VIII, ni en parte alguna de sus 
escritos. 

A principios del año 1910, tuve yo precisión de estudiar la 
Míssa dominicalis atribuí da a Victoria: la copia que sirvió para 
el análisis me desilusionó bastante: ciertos procedimientos de 
técnica me parecieron impropios de los tiempos de Victoria, e 
indignos de la reputación de tan excelso maestro. Comuniqué 
mis impresiones y sospechas a Felipe Pedrell , quien, tomándo­
las en consideración, intentó desvanecer mis escrúpulos por 
medio de carla fechada en 19 Enero de dicho año. cSi doy la 
obra Missa Dominicalís de Victoria, decíame Pedrell , será como 
dudosa. Pudo ser obra de sus últimos días, y no me extrañarían 
los modernismos, aunque a todas luces quizá haya podido pasar 
por allí una mano que haya enmendado ciertos pasajes.» 

Mis consideraciones y reparos a la Missa dominicalis debie­
ron impresionar más que regularmente el ánimo de Pedrell, 
cuando, a pesar de las explicaciones de la carta antes citada, 
vuelve dos años más tarde, en carla de 2 Mayo de 1912, sobre el 
mismo asunto insistiendo y diciéndome: cAunque todavía colea, 
no cabe duda de que Carmen anda mejor. Esto me ha permitido 
enviar las 266 cuartillas de texto castellano del estudio sobre 
Victoria para el Tomus VIII. Estoy ahora en el Suplemento que 
tiene pelendengues: obras no publicadas-Domine ad adjuvan­
dum, a fabordon, jesu dulcis memoria, hymnus, Benedicam 
Dominum, hymnus, Ave María, Missa dominica/is y las La­
mentaciones del codex de la Vati cana. - Recuerdo la carta que 
Vd. me escribió sobre la Missa dominicalis. La debo de tener 
tan guardada que no ha parecido, y lo siento, porque me indi­
caba Vd. donde aparecían otros Codex de la Missa, aparte del 
de Tortosa, en Valencia, en Castellón .. . Déme nuevos detalles 
pronto, le suplico. Vd. demostraba dudas de que la Missa fuese 
de Victoria , y yo también, por lo desgarbado de lo que habíamos 
ofdo. ·Yo también. Tenía dos copias modernas de la Missa, en 
las cuales había unos cambios de partes >Jocales que .. . despam­
panaban. Eran la MisM que Vd . y yo habíamos oído y aun can­
tado, embarullada; vaya Vd . a averiguar por quién! sin duda 
por el que añadió aquellos Kyrie y Christe llenos de gorgoritos, 
hijos ·de una época de mal gusto . Afortunadamente tenía yo el 



Castellonense de Cultura 241 

Codex de Tortosa, no sé si es el único, me lo regaló-sic-X ... 
En la veracidad del Codex confiaba y me puse estos días a tra­
ducirlo, te_niendo a la vista las dos copias manuscritas despam­
panantes. La sorpresa ha sido magna. Realmente, a pesar de 
unos y otros errores del Codex, aquello es de Victoria, y real­
mente se ha salvado la obra, que r<:sulta hasta ... revolucionaria, 
para su tiempo. Sin duda debió de componerse durante los últi­
mos años de su vida, y si es así, precisamente en Madrid, donde 
los pasó.» 

Pude comprobar las afirmaciones del maestro, cuando tuve 
en mis manos el Tomus VIII de las Opera omnia: la Missa do­
minicalis era, en efecto, muy otra de la que había yo visto en 
las diversas copias manuscritas que entre nosotros corrían. 
Verdad es que ciertas libertades y atrevimientos de técnica, muy 
nuevos y modernistas en los días últimos de Victoria, infundían 
a primera vista, sospechas sobre la autenticidad de la obra; pero 
cuando se ha examinado la lección de difuntos escrita por Vic­
toria para los funerales de la Emperatriz Doña María de Austria, 
y se encuentran allf estos mismos atrevimientos, y las cadencias 
insospechadas, y las sorpresas que, desde el principio al fin, 
acompañan al estudioso, avivando su atención y envolviéndole 
en un ambiente deleitable del más puro espiritualismo, entonces 
el crítico más exigente no encuentra reparos que oponer al reco­
nocimiento de la paternidad de Victoria respecto a la Missa do­
minicalis del Codex de Tortosa. 

Para no volver sobre esta misma carta, quiero copiar aquí 
otro extremo de la misma referente a las obras de Victoria. Re­
cuérdese la gestión poco afortunada de Pedrell cerca de un fa­
moso maestro romano para adquirir copia de las lamentaciones 
inéditas de Victoria existentes en un Codex de la Vaticana : 
algún tiempo después repitióse la tentativa, esta vez con pleno 
éxito por obra de E. Dagnino. Cuéntalo así el maestro en la 
carla que extractamos. 

«Ülra sorpresa las Lamentaciones, que vió apresuradamente 
Haber! copiadas del Códice 186 de la Vaticana por el incompa­
rable Dagnino . Son un primitivo plan de las mismas que pasa­
ron definitivamente al Officium HebdomadéE SancléE publicado 
por mí en el volumen V. Interesantísimas, porque se ve la preo­
cupación de Victoria en retoc.ar su obra, condensarla, y crear un 
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todo estético de arte religioso. ¿Fué escrito el Codex para ser 
cantado? No pudo ser por la multitud de correcciones que se 
hicieron,-¿por el mismo Victoria, acaso?-Esto he encargado 
a Dagnino que averigüe, compulsando los caracteres de la firma 
de Victoria con los del Codex, lo cual, si se comprobaba, nos 
daría un autógrafo del maestro, y una averiguación resuelta de 
cómo escribían aquellas gentes sus obras no conociendo la 
gráfica de la partitura, etc. Ya ve V. si el caso es importantísi­
mo. Además, hay en la lectio, verso, o interpretatio prima, 
cosas que suprimió en la versio definitiva. ¿Cómo expresaría 
Vd. correctamente en buen latín estos dos casos? Otra consulta : 
el Domine, labia mea aperies, ¿es versículo y no antífona? y 
¿cómo se llaman en las Lamentaciones cada texto precedido de 
las letras hebraicas Aleph, Beth, etc? Estrofas no son, y si no 
son tales ¿qué son? ¿Acaso son Threni éstos y aquéllos? ¿De 
quiénes son los textos de aquéllos?» 

Despaché como supe y pude las precedentes cuestiones; mas 
las soluciones facilitadas, en las qu~ intervino un buen latinista 
amigo mio, no se utilizaron en el estudio bibliográfico de Victo­
ria, según me decía el maestro, en carta de 19 Mayo de 1912, para 
que no resultara aquél demasiado sabio. •He enviado para su 
doble traducción el Estudio sobre Victoria, que consta de 280 y 
pico de cuartillas. No aprovecharé las indicaciones latinas, que 
agradezco en el alma, dígaselo al autor, porque dí otro giro al 
relato, que de otro modo me resultaba demasiado sabio.» 

La publicación ele las versiones dis1inlas de las Lamentacio­
nes constituye, en efecto, un buen elemento de juicio para aqui­
latar la evolución artística de Victoria y la manera cómo afinaba 
su buen gusto en la preparación de sus obras . En cuanto a la 
compulsa de la firma del maestro abulense con la gráfica de las 
Lamentaciones del Codex 186 ele la Vaticana, para deducir de 
ello, si nos encontrábamos, o no, frente a un autógrafo ele Vic­
toria, y averiguar los otros extremos a que alude la carta, no he 
encontrado rastro alguno en las carlas, ni en el Estudio, para 
ponerlo en claro: el maestro romano antes citado es, tal vez, el 
único que podría ilustrar este punto oscuro de la carla copiada. 

Sigue una serie de carlas con alusiones a lo de Victoria; me 
limitaré a copiar estas últimas sin recurrir al comentario: 

29 Octubre 1910: •No se reducen a 7 los 8 volúmenes de Vic-
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toria. Tiene el séptimo ha un año, Breitkopf, y creo que lo publi­
cará en lo que resta de año. En el 8. 0 irán las obras no impre­
sas en vida de Victoria-las Lamentaciones del Códice Vaticano, 
ya copiadas, que estoy aguardando-y Jos estudios bio-biblio­
gráficos.» 

18 Marzo 1911: «Estoy terminando las segundas pruebas de 
jornadas de arte, que al paso que van saldrán pronto, y he 
empezado para el volumen último el estudio de Victoria, del cual 
tendré para mucho tiempo.> 

21 Julio 1911: <Sufrirá r~tardo Victoria, con los jaleos de 
ahora y ¡las pruebas de libro y partitura Comte Arnau, y quizá 
el nuevo tomo de Jornadas! pero recuerde que Haber! tardó 
nueve años en publicar el último de Palestrina. No espero que 
tarde tanto, ni mucho menos , el mío; pero con unas y otras 
cosas, hace cuatro meses que no he podido abrir la cartera del 
abulense. Espántese. ¡He de escribir cada mes diez artículos! 
Los de Chile quieren ahora sus quincenas.> 

Los jaleos de ahora se refieren a los preparativos del home­
naje con que le habíamos embestido varios amigos, Moreira y 
P. N. Otaño al frent<!; no le dábamos punto de reposo, ni sosie­
go entre todos , y nuestro hombre andaba fuera de quicio por 
culpa de los que le habíamos empujado a semejante aventura, 
sacándole de su gabinete de trabajo , que era el ambiente en que 
mejor se movía . Las pruebas del libro eran las de Escritos 
Heortásticos, y la partitura del Comte Arnau alude a la edición 
del poema con que le obsequiamos buen número de amigos de 
dentro y fuera de España. 

18 Diciembre 1911: c¡Fiestas pari'l la terminación de Victoria! 
¿Cuándo será que pueda reanudar el trabajo del 8. 0 volumen? 

Todo dormido desde Mayo.» 
El feliz término de la edición de Opera omnia nos sugirió la 

idea de solemnizar tal acontecimiento; algo escribió para ello el 
P. Otaño en Revista Música Sacro-Hispana y algo ayudé yo; 
pero estaba demasiado reciente el homenaje con que honró Tor­
tosa, y con ella España toda y lo más florido de la musicalidad 
europea, al maestro tortosino, para que éste admitiera el nuevo 
intento y la cosa cuajara de manera digna y seria. No hubo, 
pues, fiestas para solemnizar la publicación de las obras com­
pletas del abulense. 
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26 febrero 1912: «A todo esto con Carmen y ahora con el 
Congreso, Victoria bueno y... durmiendo desde el verano pa­
sado.:. 

22 Marzo 1912: «Después de ocho meses he vuelto a abrir 
hoy la cartera Victoria.:. 

17 Mayo 1913: «.Mandé corregido texto castellano Victoria. 
falta montar el tomo y ver mtísica y triple texto.:. 

20 Agosto 1913: · el editor francés Ollendorff pide a Pedrell 
texto castellano del Victoria, «para que salga en un tomo ad hoc 
coincidiendo con la aparición del Tomus VIII, y faltaba adicio­
narlo con las traducciones castellanas de la Dedicatoria que me 
han dado un trabajo enorme, ¡y ya se ha enviado el material a 
París!:. 

No llegó a publicarse esta obra en París , pero editóla en 
1918 M. Villar, en Valencia. 

17 Septiembre 1913: «He tenido ayer una alegría y una triste­
za al recibir el8. 0 y último volumen de las obras completas de 
Victoria terminadas, a Dios gracias; alegría porque el gran 
sacerdote abulense la tendrá en el cielo, y esta era mi aspiración 
de agradecimiento por lo que me ha enseñado el trato íntimo que 
con él he tenido; aunque esa alegría la mitigue la tristeza al ver 
cómo anda la cultura de la música religiosa en nuestra decaída 
patria, sin fé ni ideales, aquellos ideales y aquella fé ardiente 
que, allá en su época, creó tales obras que no hemos superado, 
por más que digamos, en la nuestra.:. 

No hay necesidad de ponderar la nobleza de sentimientos y 
elevación de miras , expresadas en la carta copiada: el maestro 
jamás olvida el caudal de conocimientos y la depuración de su 
gusto musical adquirido en la escuela del trato íntimo y frecuen­
te con el músico abulense, y se complace en proclamarlo bien 
alto y a todas horas, creyendo pagar con ello la deuda de grati· 
tud que tiene contraída con el más grande de los músicos espa­
ñoles. Parece ser esta carta el canto sublime del Nunc dimittis 
del anciano que, corriendo todos los años largos y penosos de 
su vida Iras la glorificación del genio, logra por fin ver realiza­
dos sus anhelos con la publicación de todas las obras de Victo­
ria y el estudio magnífico, vibrante y entusiasta del autor subli­
me del Officium Hebdomadre Sane/re y de la Missa y Officium 
defunctorum. 
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Tan íntimo y connatural es este sentimiento en el alma de 
Peclrell que no sabe abandonarlo, y en su carta de 29 de Sep­
tiembre de 1913, vuelve al mismo tema. «Cuando le escriba,-a 
P. N. 0.,-copiaré de su carta lo que V. me dice sobre Victoria. 
Cuando pienso en Victoria, siento que habrá alegría en el cielo, 
porque me ha sido dado devolverle agradecido lo que él, el gran 
Silcerdote, me enseñó,,. c¡Ah! Un señor Teobaldo Rehbaum, que 
ha traducido al alemán mi estudio doctísimo,-dice,-sobre 
Victoria, y me escribe en castellano, que el Agnus Dei que le 
remito y escribí ha 30 años en Monte Cassino, es una obra 
de ocasión y, a la vez, un homenaje a Vd,,. «Gracias, señor 
Rehbaum. Me parece que el apellido tiene un dejo judaico.~ 

A propósito del estudio sobre Victoria-texto castellano 
sólo-pedido por la casa Ollendorff para publicarlo en París, 
díceme Pedrell en carta del 11 Octubre de 1913: «Cuándo impri­
miré el texto castellano del Victoria, -no lo sé, aun ~uando el 
editor ti_ene ya el original.» 

Sobre el mismo tema leo y copio de la carta de 5 ,Noviembre 
de 1913: «Cuando ví el comienzo de su estudio de Victoria,-alu­
de a P. N. O., -publicado en el último número,-de la M. S. H.,­
y creido en que, si no estaba terminado, le' faltarfa poco, me 
dije, ya lepemos prólogo para el Victoria · que 01/endorff ha 
entregado a las cojas, y ahora resulta que sólo tiene escrito lo 
que ha publicado en el número. Me ha partido en canal, y habré 
de escribir a París diciendo que no confíen en el prólogo, y 
¡adelante con la impresión! ¡Qué desorden! ¡Y cuanto tiempo 
perdido!• 

Quise yo celebrar de alguna manera, en el «Boletín Cecilia­
no,., la terminación de las obras completas de Victoria, y al 
efecto pedí algunos datos al maestro que me contesta en carta 
delt8 Noviembre: «Sería cue~tión de revolver montones de notas 
manuscritas para averiguar de qué ediciones eché mano para 
traducir las Opera omnia de Vi<;toria. Dígalo, de modo general, 
que proceden de los archivos del Corpus Christi de Valencia, 
de la Catedral de ídem, del archivo de Teruel, dos, no recuerdo 
cuales, del de Tarazana, tres, y del de Valladolid tres o cuatro; 
éstas me fueron proporcionadas con todo interés por el maestro 
Goicoechea. Pero sobre todo le facilitarán el trabajo las cosas 
que yo le he contado particularmente y el largo artículo que pu-



246 Boletín de la Sociediid 

bliqué en el tomo Orientaciones. Ya tiene Vd. este tomo ¿no es 
verdad? Creo que con ésto ya puede emprender el artículo.> 

No recuerdo si publiqué por entonces algo sobre Victoria,­
¿en cMúsica .Sacro-hispana>? ¿en cBiblioteca .Sacro-musicab?­
Más adelante, cuando M. Villar editó el libro de Pedrell, dediqué­
le un largo arlfculo, que puede leerse en el número 23 del Boletín 
de la Asociación Ceciliana Española . .Sobre este artículo me 
escribía Pedrell en 19 Mayo de 1919: eMe apresuro a darle las 
gracias por su artículo sobre Victoria. Ese artículo es del que 
mejor me ha comprendido y mejor ha estimado mi obra, porque 
V. es amigo de corazón. Tanto es así que le ruego me envíe dos 
o tres ejemplares más . .Se lo agradeceré mucho.> 

Acerca de la feliz terminación de la empresa atrevida del 
asunto Victoria y de lo inadvertido que había pasado tal aconte­
cimiento, laméntase Pedrell en carla del16 Enero de 1914: c.Siga 
V. escribiendo fajas boletinescas. Para esto nacimos V. y yo, 
en nuestras empresas de música religiosa. La empresa Victoria, 
ya va V. viendo como me sale. El. .. , el que lo explota con más 
garbo, se ha salido del paso ... copiando al suelto de uno de los 
catálogos Breitkof. ¡Sigamos escribiendo fajas, que ese es nues­
tro sino desde que nos metimos a ... redentores de musicalla!> 

Por eso de escribir fajas boletinescas había pasado varias 
veces el maestro, de manera especial durante los cuatro años de 
la revista madrileña La Música Religio:Ja en España; y por el 
año de 1914 estaba yo de turno en esa ingrata tarea, poniendo 
hilo, ovillo, y dinero encima, para hacer llegar a manos de los 
asociados, que en su mayor parte no pagaban, el Boletín de 
la A. C. E. 

Con la carla de 9 Diciembre de 1915 vinieron noticias más 
consoladoras. Parece que Avila, que había caído en la injusta y 
vergonzosa preterición de no grabar el nombre de Victoria en el 
pedestal del monumento levantado a la Santa Reformadora del 
Carmelo, quería ahora borrar tal afrenta, dedicando algún re­
cuerdo perenne al músico abulense en su propia patria; así me 
lo cuenta Pedrell: cUna comisión de Avila, presidida por un in­
geniero agrónomo, partiendo de mi idea de erigir un monumento 
a Victoria , para lo cual emprendí hace años un viaje para des­
cubrir a los de Avila a aquél su hijo insigne, me pide les acon·· 
seje y les g·ufe, etc. ¡Puede que los agrónomos puedan más que 
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un pobre músico! Aconsejaré: hagan subscripción con carácter 
nacional, · nombren Junta de honor-los Cardenales Co~, Guisa­
sola, Almaraz; Otaño y algún que otro Obispo ... y yo ... a título 
de jaleador,-secciones diocesanas presjdidas por los Obispos, 
y juntas de seminarios, colegios, etc. ¿Qué le parece?" 

Me pareció que aquello no cuajaría, y en efecto, la buena 
voluntad de Avila no pasó de ahí, como no pasó tampoco, cuan­
do el propio Pedrell al frente de los cantores de la Isidoriana, 
cargó con delicada misión de descubrir a los de Avila al más 
grande de los músicos españoles, y Victoria quedóse sin monu­
mento y sin monumento continúa a la hora presente. 

Vuelve Pedrell sobre el asunto en Enero de 1916: cA ver cómo 
se despachan los agrónomos de Avila. ¿Renovarán ... entusias­
mos? ¿Existen entusiasmos por nada? Estamos en una época 
en que ya no se ve claro en nada. ¡En nada! Y peor será, to~a­
vla, para los que nos seguirán!!!" 

Actuaba el maestro de profeta... y no ciertamente de falso 
vidente. 

Pasado un año y pico sin alusiones al asunto Victoria, llega 
a mis manos la carta de 8 Mayo de 1917, llena de un optimismo 
que remoza el buen humor del maestro; la cándida e infantil in­
genuidad de Pedrell vuelve a mostrarse franca y sin ambages en 
esta misiva, ante la aparición de un sujeto inesperado. Oigamos 
al maestro: cQueridfsimo amigo: Por singular he de contarle el 
caso que me ocurrió ayer y que me ha tenido desvelado toda Ia 
noche. Presentóseme al atardecer un señor D. Fernando del 
Valle, ingeniero, diciéndome:-Vengo a secundar a V. en sus 
trabajos biográficos sobre Victoria, cuyo primer apellido es 
Luis, y el segundo de Victoria: yo llevo sangre en mis venas, y 
por haberse fundido o aliado la familia Victoria con la de Rojas, 
desciendo también del autor de su Celestina. Estoy enterado de 
gran parte de su culto y obra por Victoria y también de su drama 
lírico sobre la obra caudal y, al parecer, única de Rojas, en 
cuyas obras tiene ·v. gran parte en la última, y en aquella todo 
lo que supone una rehabilitación como la que ha realizado V.» 

c¡Figúrese V. como me quedé al exponerme lo providencial 
del caso, y al pasar por mis ojos un documento, testamento de 
un hermano de Luis de Victoria (Tomé) sacado del Archivo de 
Simancas, otros documentos que me facilitará, etc. etc., y, a de· 
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más, de ponerme en autos de cuanto se refiere a · Rojas, cuya 
pista está siguiendo actualmente! • 

•Ya le enteraré de lo que hemos tramado el Sr. del Valle, y 
Dios mediante, ha de ser objeto de una ADICIÓN definitiva.• 

Los tratos con el ingeniero Sr. del Valle absorben casi por 
completo la atención de Pedrell en los días que historiamos. Ya 
se ha visto cómo el alma del artista salta de gozo al sólo anun­
cio de una nueva pista para completllr, o cuando menos enrique­
cer la biografía de Victoria: este estado de ánimo perdura du­
rante varias cartas. Dice el maestro en otra carta de Mayo: cMi 
ingeniero entusiasmado con mi estudio Victoria, tomo VIII . Con­
fía en que hemos de encontrar las huellas de Victoria y Rojas.• 
En 23 Mayo continúa el mismo tema: •Sorpréndase V. Tengo el 
árbol genealógico de la familia de Victoria fusionada con la de 
Rojas, firmado y legalizado por los abuelos maternos del amigo 
y colaborador Fernando del Valle. Crea V. que no salgo de mi 
sorpresa; más; de ese hecho verdaderamente providencial. A ver 
si lo publico en la Revista .> 

Dos días más tarde, en 25 Mayo continúa Pedrell con la 
misma excitación y temple de ánimo: •Publicaré decididamente 
en el Año musical la documentación Victoria, que va resultando 
interesante con los nuevos envíos de del Valle, a continuación 
del árbol genealógico. Sospecha que Victoria está enterrado en 
el panteón de la familia, en la parroquia de San Ginés, o en la de 
la Cruz, que también tienen otro panteón de familia.• 

No se acertaba en lo del enterramiento de Victoria: ya pronto 
veremos que ni San Ginés, ni Santa Cruz hllbfan de poseer los 
despojos mortales del músico abulense; habían aquellos de des­
cansar en lo que fué teatro de los trabajos profesionales y sa­
grados de sus postreros años, y junto precisamente 11 los de 
aquella egregia ex-emperatriz, a la que por largos años sirvió 
como humilde capellán, maestro de capilla, primeramente, y or· 
ganista en los postreros días de su vida. 

Después de esto, vino la carta del 12 Julio de 1917 con datos 
más explícitos sobre nuestro asunto. Decía el maestro: cQueri­
dfsimo amigo: Ante todo, ahí va el árbol genealógico de las dos 
familills fusionadas de Victoria-Rojas. En otro número verá 
V. un testamento de María de la Cruz Victoria, hermana del fa­
moso músico, que da mucha luz sobre toda su familia, enterra-
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miento, probable en la iglesia de Santa Cruz o de San Ginés de 
Madrid. Eso ya es cos~ de mi colaborador., que brega y trae 
entre manos un extenso estudio del cantor de la Celestina. Y 
continúa enviándome documentos.» 

Vuelve Pedrell al mismo tema en carta de 5 Octubre 1917 con 
el párrafo corto y lacónico que copio: cDe Victoria-Rojas aguar-· 
do un libro, prometido J'Or mi colaborador que estará editán-
dolp.:o · 

Llega en 27 Febrero de 1918 otra carta rezumando el más 
franco optimismo y con otro momento de ~xaltación nerviosa:· !<;~ 

cosa no era para menos: teníamos noticias ciertas de la muerte 
de Victoria, fecha, enterramiento, testamento. Dejernos..hablat· ·a. 
Pedrell: cQuerido amigo: Una noticia gorda. Ha aparecido la 
partida de defunción de Victoria. Mi ingeniero colaborador me 
ha mandado certificación del Coadjutor de San Ginés, fechada 
el 22 de Febrero presente, que dice que nuestro insigne músico 
murió hoy sábado 27 de Agosto de 1611: enterróse en las 
Descalzas-como yo sospeché, vide, tomo Vlll de la e'Ución 
magna de sus obras,-recibió Jos santos sacramentos ... hizo 
tes'famento,-que se sacará enseguida,~mandó JO misas de 
almas, etc. De modo que al regreso de Italia, como sirviente fiel 
de la Emperatriz María, acompañó a ésta cuando se retiró a las 
Descalzas, y a ella dedicó su Officium Defunctorum, siendo 
antes nombrado organista de las Descalzas. Adiviné bien que 
rehuyó honores por su carácter sacerdotal, y por su fidelidad de 
sirviente de la Emperatriz. Se descubrirá ahora el testamento, y 
a ver si inquirimos la fecha exacta de su nacimiento y se afirma 
mi sospecha de que debió nacer precisamente en el añó que 
menciono en el estudio que le dediqué. Dios sea loado, ¡que Él 
debe de ayudarme desde el cielol:o 

cSupongo que necesitaré el árbol genealógico que publiqué, 
sin guardar ejemplar, en la Revista sacra de Alier . .Como no 
quiero pedírselo a él, le agradeceré que V. me lo mande, pues 
V. le debe tener.» . 

Había motivos más que suficientes para exaltarse ante el no­
lición facilitado por el Sr. del Valle y para afirmar, como lo hace 
Pedrell al cerrar definitivamente su Estudio sobre Victoria, que 
desde hoy habfa de ser para los Españoles fecha memorable la 
de 27 de Agosto de 1611 . . 
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Hay algo de confusión, muy disculpable, dado el tempera­
mento impresionable del maestro, en el primero de los párrafos 
copiados. El Officium Defunctorum rué escrito por Victoria 
para los funerales celebrados en las Descalzas Reales a la muer-
te de la Emperatriz Maria, pero la edición, hecha poco después 
en 1605, lleva la dedicatoria: Serenissimre Principi, ac Dominre 
D. Margarita, lmperatorum Maximiliani el Marire Fi/ire, etc. 

En cuanto al testamento de Victoria, que realmente podría 
aclarar algunos extremos dudosos o desconocidos de la vida del 
abulense, no se copió por entonces, ni tengo noticias de que se 
encontrara más tarde. Tal vez el .Sr. del Valle, o también don 
Julio Gómez, del cuerpo de Archiveros, podrían facilitar algunas 
luces sobre este asunto. 

20 Abril de 1918: •Vamos a cerrar la edición Victoria, aca­
bando con ~1 último Apéndice aparecido, la Partida de de­
función-Agosto de 1611-que adiviné como verá · V. Falta el 
testamento que libró, pero los señores archiveros de protoco­
los, ¡espántese V! creemos que no tienen catalogado todo lo que 
custodian platónicamente sin catalogarlo. Estamos en España . 
No lo olvide V.» 

ccVillar ha tenido el buen acuerdo de no esperar a que apa­
rezca lo que buscan, porque, dado nuestro modo de ser, espe­
raríamos ad Kalendas grecas.» 

Con la carta, ya copiada, del 19 Mayo de 1919 acaban las 
alusiones al asunto Victoria. Nada referente a este asunto en las 
cartas de los años 1920, 21 y 22. Aquel señor ingeniero Fernan­
do del Valle desaparece repentinamente de nuestra correspon­
dencia sin dejar rastro . ¿Cómo terminarían sus gestiones en el 
negocio que nos ocupa? ¿Proseguiría sus búsquedas con hallaz­
gos afortunados? ¿Le cansarían sus infructuosos trabajos? En 
todo caso, ¿cómo explicar la- repentina desaparición de este 
señor y el rompimiento tan súbito de sus relaciones con Pedrell? 
Porque las relaciones cesaron, no tengo la menor duda: si 
hubieran continuado no dejara el maestro de consignarlo en 
sus cartas . .Sería curioso averiguar en qué pararon los intrépi-

. dos arrestos del .Sr. del Valle y si llegó · a feliz término en su 
empresa Victoria-Rojas. 

Y ahora, para terminar este artículo, sobradamente largo, 
veamos, cómo Rafael Mitjana, el culto musicólogo, que murió 
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en tierras extranjeras representando a España, sin que ésta le 
reconociera , en vida , sus méritos de artista insigne y laborioso, 
logró esclarecer un período oscuro de la vida del abulense. Re­
cordemos que Pedrell decía, que uno de los puntos a que debe­
rían dirigirse las investigaciones futuras sobre Victoria, era la 
fecha en que deja el. magisterio de S. Apolinar, y la de su regre­
so a España . 

Pues, bien; Mitjana leyó el mandamiento del Rey Felipe 111, 
despachando favorablemente el memorial de Victoria en el que 
éste pide, para su descanso y premio a los muchos años de ser­
vicio, el nombramiento de un sustituto, y para mientes en la 
Cédula R. que allí se menciona como asentada en el libro de la 
Cámara donde tgca. cEra cuestión de buscar este libro y copiar 
y examinar la cédula aludida, y a ello acudió Mitjana por media­
ción de D. F . Sánchez Cantón: y en lugar de una, encontró en 
dichos libros dos Cédulas R. pertinentes a nuestro asunto. Hay 
Cédula R. de 12 Junio de 1606, aumentando a T. Luis de Victoria 
55.000 maravedises a los 40.000 de que ya gozaba; y Cédula 
R. de 2 Julio de 1611, fechada en el Escorial, nombrado sustituto 
durante la vida de Victoria y sucesor del mismo a su muerte, a 
Bernardo Pérez de Medrano. Pero lo que más ilustr<~ nuestro 
caso, es el memorial en que Victoria hace constar, corno funda­
mento y apoyo de su petrición, los años pasados al servicio de 
la Emperatriz su señora. Y ahora, dice el Rey, el dicho Thome 
de Vitoria me ha hecho relación que él havia veynte y quatro 
años servía de Capelfan a lf1 Emperatriz mi señora y Abuela, 
que santa gloria aya, en su vida, y después que falleció, en 
una de las tres capellanías que dexó en el dicho monasterio, y 
quedemás desto sirvió, en la Capilla dé/, diez y siete años, de 
Maestro de Capilla, sin ynterés ninguno, y que de siete años 
a esta parle sirve el órgano del/a con satisfacción. Suplicóme 
le hiciese merced en remuneración de sus servicios de nombrar 
a Bernardo Pérez de Medrana, que ha servido en ella en las 
ocasiones y necesidades que se han ofrecido ... efe. 

Y, ahora, deduzcamos, con R. Mitjana, las consecuencias de 
lo copiado. 

Si Victoria estuvo al servicio de la Emperatriz D.• María, en 
calidad de su capellán, 24 años; y la Emperatriz murió en 1603, 
es evidente que Victoria entró al servicio de D." María el año 
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1579, es decir, precisamente en el mismo año en que Victoria 
cesa en su cargo del Colegio Germánico y magisterio de S. Apo­
linar, y que vuelve a España con la Emperatriz en 1584, sin que 
tengamos necesidad de suponerle, después de 1579, al servicio 
de las cortes alemanas, en donde era muy conocido y apreciado 
por los altos dignatarios eclesiásticos, que en su mayoría se 
habían educado en el Colegio Germánico de Roma y cantado 
bajo la dirección de tan gran maestro . 

. Síguese, también, que los propósitos de volver a la patria, 
manifestados .en la dedicatoria a Felipe 11 del Libro segundo de 
Misas, edición de 1583, lejos de quedar en proyecto, como algu­
nos suponen, se realizaron al año siguiente, sin que arguya en 
contra la circunstancia de haber sido estampadas en Roma las 
ediciones de 1585 y 1592. «Llegada la hora-escribe Victoria­
de volver a la patl'ia, después de larga ausencia, y debiendo por 
obligación comparecer ante la real presencia, no debía venir con 
las manos vacías, sino traer alguna ofrenda que a la vez fuese 
conforme a mi profesión y estado y a Su Majestad muy agra­
dable." 

Victoria, pues, regresa a España en 1584 para servir, en el 
modesto destino de Capellán, a la Emperatriz o.• María, que en 
ese mismo año se retira al R. Convento de las Descalzas Reales 
para vivir vida espiritual intensa, junto a su hija la Infanta Mar­
garita, monja profesa en ese mismo monasterio con el nombre 
de Sor Margarita de la Cruz.. Victoria, cansado como está, qufe· 
r~ poner término a su tarea de componer, y acabados al fin sus. 
trabajos, tomarse un honrado descanso y consagrar su ánimo 
a la divina contemplación, como corresponde a un .~acerdote, 
y por ello rehuye honores, desprecia y abandona los que le 
ofrece Roma, y solicitado por los deseos y urgentes llamamien­
tos del Rey de Espaiía, al decir del musicógrafo italiano A. Ga­
lli, acepta el cargo de capellán de la Emperatriz, e cosí fu tolla 
al/' Italia questa il/ustrazione delf arte musicale. 

Queda por aclarar la fecha y lugar del nacimiento de nuestro 
insigne abulense: con ello quedaría bastante completa su bio­
grafía; el dfa que eso suceda, no tengo la menor duda de que el 
espíritu de Felipe Pedrell, que rindió cult(l tan sincero, tan fer­
viente y tan constante al gran sacerdote y músico espaiíol, sen­
tirá, allá en las regiones eternas donde mora, un acrecentamien-
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to en la glori(\ que le corresponde como revelador de las bellezas 
musicales, intensamente espirituales, del maestro Tomás Luis 
de Victoria, con cuyo trato íntimo tanto aprendió, gozó y modeló 
su personalidad arlística el músico y maestro tortosino. 

Valencia , Julio 1925. 

VJCENTB RIPOLLÉS 
Pbro. 

De Marcial 
(c.Lxxxxn LtB. n) 

Quintiliane, vag11e .. . 

Mestre '1 més il.lustre del joven! variable, 
o Quintilia, gloria de la romana toga! 

No'm reptes si pobre i encara pels anys pié de forces 
cerque sois lo viure: mai 1' home prou s ' hi afanya. 

Deixe-hoqui desija doblar les paternes riquesses 

1 vol fascir son atri de rnarbres i d' estatues. 
Plaume sois la llt~r i de fum la caseta ennegrida 

la font bellugadissa ,1' herba que brolla ·inculta. 

Tingll jo esclt~u fart i no massa sabuda lll dona, 
nils ab quiet dormir i sense plets los dies. 

LLUIS REVEST CORZO. 
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De nuestras fuentes de la Historia 

UNA CASA ALCORINA EN EL SIGLO XVII 

M e vas ·a acompañar, lector querido, en una de las ex­
cursiones que, en busca de algo interesante, hago por 
el maremagnum de papeles amarillentos y señalados 

por la pátina del tiempo, que forman los protocolos de la época 
foral y que formaron los Notarios del distrito de Lucena. 

Y en uno de esos protocolos, en cuya portada después de al­
gunas invocaciones a Dios y a la Virgen (esta última en verso) 1 

se lee la siguiente nota: jhs= Prothoco!um mei Ludovici Bona­
rr.es junioris nofarii publici per omnia Regna subiecta Domino 
Nostro Regí Carolo secundo, Anni millessimi Sexcentessimi 
nonagessimi sexti, el quía eidem ti des indubia Ubique detur 
hic meum appono solidum signum,=al pie de la cual estampa 
el Notario Bonarres su historiado signo, complicada labor cali­
gráfica; en este protocolo, pues, hemos encontrado, querido 
lector, algo interesante. Un inventario hecho por el albacea, 
como diríamos hoy, marmessor según nuestro derecho foral, 
de la herencia de una soltera alcorina, en el que además de al­
gunas lecciones prácticas de derecho foral valenciano, podemos 
aprender lo que formaba el ajuar de una casa en el año 1696. No 
hagas caso, lector, del macarrónico latín con que el documento 
comienza, y leamos: 

<Die xxvij Aprilis Anno a Dni nate mdcxcvj.=Cum ob doli 
maculam evitandam ornnem q. tolendam fraudem heredes, Tuto­
res, Curatores, et quilibet alii bonorum generales administrato­
res, tam a jure quam a foro presentis Regni teneantur et debeant 
conficer inventarium, memoriale, sive repertorium de omnibus 
singuli bonis el Juribu '3 inventibus superbinentibus, et heredita­
tibus , tu!ellis, Curiis, et Generalibus Administratoribus eorun­
dem ne in futurum absconditam etiam quod de futuris Eorundem 

(1) Virgo maler rerum-dn mlhl scribere verum. 
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lulellis, Curijs, el Generalibus Adminislratoribus ubi et quanlo 
opus fuerit bonum computum el rationem haberi valeant et etiam 
quod per confecionem lnventarij heredibus beneficia concessum, 
el ul non teneantur creditoribus ultra veres hereditarias, et ut 
Jura et actiones heredibus contra hereditatibus ·eorumdem perti­
nentes, et pertinentia non sint confussa lmo benefitio dicti lnven­
tarij eis salvare manean! penitus, et intacta . ldcirco nos Michael 
Marco presbyter alter ex manumissoribus; el administratoribus 
ultimi testamenti Sperantie Marire Escola domi(ni)cella. Prece­
dente Sigffino Sancte ac venerandce Crucis facio lnventarium, 
memoriale, repertorium sive caput breve de omnibuset singulis 
bonis et Juribus lnventis pertinentibus hereditati dictre Sperantire 
Marire EscoJa In modum Sequentem. 

Et Primo fonch atrobada una Caixa gran de pi en la entrada 
de la casa de dita Esperansa María EscoJa . 

lllem allra caixa de pí vella. 
lttem una vara de fusta de medir. 
lftem quatre cadires de corda usades . 
lttem una banqueta de fusta de pi. 
lttem una barcella mig usada . 
ltlem altra caixa de pí ab dos calaixos en los quals se toparen 

algunes ampolletes y barrals de vidre , y un almut de fesols; y 
cinch, o sis lliures de figues . 

lttem sel torca boques dos nous y els demés usats . 
llte.m un cendrer vell. 
lltem un davant de llit de riso y dos trossos de risso . 
lltem un cubertor blanch mostrechat de fil y coto nou. 
lllem unes estovalles de taula usades. 
lllem dos tovalloles. 
lllem una coixinera y un galteret. 
1 entran! en lo aposento ahon dita María Escolá morí foren 

alrobats cinch quadros de paper, ~o és quatre sens bastiment 
y el allre en baslimenl. 

lltem una pileta de terra pera tenir ayhuabeneyta. 
ltlem una lmatge de la Cova Santa. 
En la Cuyna de dita casa fonch alrobal lo seguent: 
Primo una cullereta de plata . 
lllem una mangaixa. 
lttem unes graelles de cinch barretes . 
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lttem dos hats. 
lttem un rall de ferro. 
lttem un ambudet de llanda. 
ittem dos cresols vells. 
Ittem dos ferros usats. 
lttem un aspi de fusta . 
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lttem un cabacet de palma caben! una barcella. 
ltlem un coixinet vell de cosir. 
lttem una pastera vella. 
ltlem un taulell. 
lttem dos punchons. 
lltem una barrina chiquera 
lttem una agulla espardeñera. 
lite m un culler de coure esgavellaf. 
!los bens sifis que foren atroi.Jats ser de dita esperanr;a Ma­

rra Escolá son los seguents: 
Et primo una casa situada y posada fora els murs de la 

Pnf. vila de Alcora al Sol davall del Carrer deis Teixidors bai­
xant al moJi del oli que afronta ab Cassa de Juan Thomas, ab 
Cassa de Christo fol Grangel , ab la cequia y ab dit carrer. 

lttern un secá en lo terme de la pnt. vila en la partida del Char­
co que afronta ab cami de Valencia y ab la herefat de Pere TuJa . 

llfem una heretat olivar en lo terme de dita y pnt. vila en la 
partida de les foyes ferrades que afronta ab heretat de Miquel 
Chiva y ab heretat de Joachim Saborif. 

Haec sunt illa bona, res , et Jura que ad pressens inveniuntur 
fore et esse ac pertinere dictre herenlire predictre Sperantire Ma­
rire EscoJa. Protestans lamen quod si de ccetero apparnerint 
alía bona dictre hereditatis illa ponam in presentí inventariam 
sen in alío de novo faciarn. De quibus ets . b Requisens ets. b 

Actum Alcora es. a 

Testes Michrel Marco Junior et Vincenlius huget Junior lini­
textores. Alcora hos . s .» 

¿Estás cansado, lector? Dejemos las deducciones que haya­
mos de hacer de este inventario para otro número, así no nos 
resultará tan pesada la excursión por las regiones de lo pasado. 

HONORIO GARCÍA 
Archivero de Protocolos de Lucen a 

En Xl1925. 
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Por tierras de Morella 

El retablo de Todolella 

e omisionados para instruir las diligencias oportunas 
acerca del expolio ocurrido en la Ermita de Todolella , 
allá nos trasladamos; personándonos en la Ermita y 

viendo con pena y dolor que habfan desaparecido las dos tablas 
que componían el viaje central de su retablo, esto es: una grande 
del titular y otra más pequeña , con la Epifanía. Todas las seña­
les indicaban que el acto se realizó por medios violentos, sepa­
rando primero las pilastras de madera tallada y dorada, corona­
das por pináculos, que cubrían la unión del viaje expoliado con 
tos laterales, y desclavando las tablas de los travesaños que 
unen y sostienen el pleno del retablo . Las pilastras quedan en 
su lugar íntegras, salvo el pináculo de una. 

La Ermita de San Onofre 

A la vera de la nueva carretera que partiendo de forcall va a 
La Mata pasando por las cercanías de Todolella , a pocos pasos 
del río Cantavella y un kilómetro del poblado, se levanta la Er­
mita de San Onofre: edificio de una sola nave abovedada, a dos 
aguas, y machones externos; mide aproximadamente diez metros 
por cinco, es de sencillo pero gentil aspecto y sobre el arco de 
dovelas de su única puerta tiene esculpida esta cifl'1l : 1758. 

Boletfn 15 
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En el testero se levanta su único retablo, de complejidad ex­
traña, en esta form11: Cubre la casi total superficie del testero un 
hermoso retablo barroco, con basamento y dos cuerpos, y con 
columnas vestidas de hojas y racimos, todo dorado y policroma­
do; en la hornacina del segundo cuerpo aparece una escultura de 
la·Purísima,-del gusto de su época, mediados del siglo XVII,­
Y en las basas, las armas,-cinco torres,-de la vecina Villa de 
Cinctorres, de donde procede y fué traído y montado aquí, a prin­
cipios del siglo XIX. Al tiempo de montarle se le mutiló la horna­
cina de su titular, San Pedro, y parte del basamento, con el fin de 
adosar en el hueco el retablo ojival con pinturas que antes presi­
día la Ermita. Todo induce a creer que los que dispusieron ese 
singular conglomerado intentaron el ornamento suntuoso de esta 
iglesia y consiguieron hacer de dos buenos retablos, uno, si no 
malo, de desagradable aspecto. 

El retablo ojival de San Onofre 

En la disposición que acusa la fotografía está el retablo de 
San Onofre, con esto más: que por exigencia de su composición 
se descabaló el guardapolvo, o polseras, y partido en varias pie­
zas se tuvo la feliz ocurrencia de adosarlas, prendiéndolas con 
clavos, algunas flanqueando la espina y otras en el estilobato y 
basamento del barroco; por manera que se podrá reconstruir res­
tituyéndolo a su forma primitiva, que es la de su clase y época, 
o sea de batea, con predela, cuerpo principal y espina. En la pre­
dela cinco tablas, tres mayores en el neto, una en la espina y siete 
en la polsera. Los gr·áflcos que van al final darán idea de su dis­
posición actual y de 111 que tuvo en un principio. 

Las)ablas 

Neto.-1) San Onofre-1 '50X 0'62 metros.-Estante, actitud 
orante, con cuentas en las manos, sin otra indumentaria que sus 
propios cabellos, cintado de guirnalda de yedra, y báculo. Deli­
cioso paisaje en fondo, 11travesado por rfo con barquichuelas, 
ciudad y montes escarpados cuya silueta revela claro horizonte. 
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OL OCAU DEL REY 

Retablo de la ermita de la Magdalena 
(ESCUBLA ARAGONESA.- S I GLO XV) 

Tomo VI 

IMP. HIJO DE J. ARMRNGOT.-CASTELLÓN 
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Valor pletórico del retablo 

Debió de ser encargado en el justo medio del siglo XV, o sea, 
de 1440 a 1460. El autor conocía bien el dibujo y técnica, y tra­
za las figuras con maestría. No es adocenado, sino que se eleva 
sobre sus colegas coterráneos y siente la dignidad de su pro­
fesión. No llega a la altura de los valencianos conocidos, sus 
contemporáneos, mas les supera en el paisaje. Las figuras, un 
tanto hieráticas, sin desenvoltura y con amaneramiento, pero 
señoriles y de una dulzura tal de expresión que recuerda las de 
J01mes, al que se anticipa en el Salvador y el Bautista del guar· 
dapolvo. La escena de la Epifanía, en la espina, es una bella 
composición por su sencillez, careciendo del aparato de otras 
de su época. 

Es especialista del paisaje, que siente y traza felizmente, y en 
el de la tabla de San Onofre se revela sencillamente genial. No 
es el colorido brillante, más bien de efecto agrio, pero agrada­
ble y de buen efecto. El maestro es de escuela catalana influen­
ciado por los pintores valencianos, a los que conoce y con los 
que pudo convivir. Denuncian su prosapia catalana los relieves 
dorados que usa con parquedad y justeza. De muy buen efecto 
en todo su conjunto el retablo, hémosle calificado en otro lugar 
de ejemplar príncipe de su época en nuestra comarca, pues no 
conocemos ni sabemos de otro mejor conservado, ni tan bien 
sentido, ni con tanta gallardía de pincel tratado, si no es el de 
Jacomart de Catf, o la soberana tabla de San Mateo, la Misa de 
San Gregorio, de los Montoliu. Calificamos la pintura de nota­
ble y muy interesante, digna de figurar entre las primeras de la 
tierra castellonense. 

El pintor del retablo 

Dos apellidos conocemos de pintores cuatrocentistas a quie­
nes se ¡;lUede atribuir su factura, de entre más de cuarenta en nú­
mero que hemos averiguado ejercieron la pintura en esta co­
marca . Sea Montoliu el primero: Valentín Montoliu se educó, 
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al menos por cierto tiempo, en Tarragona, y luego se levé tra­
bajar, por espacio de veinticinco años, en San Mateo. Sus hijos 
Luis y Mateo tenemos suficientes motivos para creer que, aparte 
del taller de su padre frecuentaron otros de pintores valen­
cianos. De uno de ellos conjeturamos ser la precitada tabla del 
San Gregorio, de San Mateo; y por el parecido de a·lgún tipo de 
ésta con los de San Onofre, colorido del conjunto, solados y 
brocados, se le puede atribuir el de Todolella. Mas, nos inclina­
mos a otro pintor ignorado hasta el presente: Jaime Serra; hijo 
o hermano del pintor Bernardo Serra (no hemos podido desci­
frar el grado de parentesco). Casó Bernardo, viudo, con la viuda 
del pintor Lembrí, en Tortosa donde residía en 1423, y por los 
años de 1430, o poco más, Jos nuevos cónyuges trasladaron su 
domicilio a Morella; donde vemos ejerce su profesión más de 
quince años . Su hijo Jaime casó con la entenada de su padre e 
hija de Lembrí, y le siguió más tarde en su éxodo a Morella, en 
cuyo distrito hallamos contrata libremente, y conjeturamos co­
labora con su padre por el año 1441. Después le vemos en Tor­
tosa desde 1450 a 1466. Conocemos obra auténtica de Bernardo 
Serra y aunque tiene bastante parecido con el retablo de San 
Onofre, en el conjunto del colorido y disposición de las esce­
nas , no en los dorados de los fondos en que abunda y no tiene 
San Onofre, no se le ha de atribuir éste, porque su arte es ante­
rior. Por todo ello pensamos en su hijo Jaime Serra, aunque 
catalán de Tortosa muy influenciado por los valencianos. De 
otra forma, habríamos de acudir· en nuestras suposiciones al 
pintor valenciano primeramente mencionado . 

Ayuda a esto la noticia que tenemos de que en 1456, fecha en 
que ya Bernardo Serra había fallecido, era señor de Todolella el 
noble Pedro de Vinatea , de quien presumimos son las armas de 
los escudetes que aparecen en el retablo de San Onofre. Quede 
aquí con carácter provisional esta atribución a Jaime Serra-de 
quien por Jo demás no conocemos obra auténtica-hasta que el 
tiempo revele la verdad. 

Guarda también la sacristía de la Ermita, una bella cruz de 
madera en la que aparece pintada la imagen de Cristo. 
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Ermita d~ San Miguel; 

El lugar de Sarañana tenía en otros tiempos por iglesia la 
actual Ermita de San Miguel; está situada en el término de To­
dolella y distante dos kilómetros del poblado. Hallamos en ella, 
aliado de la epístola, un retablo cuatrocentista con tftulo de 
San Miguel; íntegro y en buen estado, pero de escaso mérito 
artístico. Es digno de tenerse en cuenta siquiera sea por su anli­
gUedad y buena conservación, aparte de ser una muestra del 
arte provinciano y rural. Tiene esta disposición: en el neto, 
tabla grande del titular, de caballero cristiano; viaje a la derecha, 
bajo, escena de la aparición del Arcángel en el monte Gargano; 
arriba, Santa Quiteria; a la izquierda, bajo, otra escena del 
monte Gargano; arriba, Santos Abdón y Senén. Espina, no re­
cordamos. Predela: de derecha a izquierda: una mártir, la Virgen 
Marra, la Piedad de Cristo, el Evangelista Juan y Santa Bárbara. 
Polseras: en lo alto, el Salvador; lados, Santos Cosme y 
Damián. 

Hay también en dicha Ermita una imagen de Nuestra Seño­
ra,-en madera dorada y policromada, interesante y digna de 
conservación como ejemplar del arte ojival del primer cuarto del 
siglo XV,-titulada de las Nieves y antiguamente de la Luz. 

Olocau del Rey 

Sabedores de que en dos Ermitas de la Villa de Olocau del 
Rey existían retablos cuatrocentistas, (en una de las cuales se 
intentó, cumple ahora un año, despojarla de las tablas y de una 
imagen de escultura, por medios irregulares), nos trasladamos a 
este poblado, donde visitamos primero la Ermita de Santa Mag­
dalena, a un kilómetro de la población, en la que se admira un 
retablo cuatrocentista de escuela aragonesa, bárbaramente re· 
pintado en las partes inferiores del neto. Compónenlo tres tablas 
grandes: la de la Titular, Santa Magdalena, con el tarro caracte­
rfstico y cuentas de rezo, velada la cabeza y manto rojo . A su 
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derecha, San Antonio Abad y a su izquierda Santa Bárbara, en 
la forma común; y espina la escena del Calvario. Dignfsimas las 
tres grandes, bien concebidas y bien conservados los bustos y 
cabezas. Predela, de derecha a izquierda: l) Cena última de 
Jesucristo con los Apóstoles. 2) Comunión de la Virgen por un 
Angel en pleno campo. 3) La Piedad de Cristo. 4) Asumpción y 
5) Dormición de Maria. Estas cinco, de factura descuidada y de 
menos mérito. Nos pareció del segundo tercio del XV. 

Más tarde nos trasladamos a otra ermita reducidísima, en la 
cima de alto cabezo, de dificil acceso, a cuatro kilómetros de po­
blado. Hay en ella por vía de retablo un conglomerado de tablas 
de tres procedencias. Primeramente, en hornacina abierta en el 
muro del testero, la imagen de la Titular, Nuestra Señora de la 
Naranja, (por sostener en su derecha este fruto, que pudo ser 
manzana en su principio). Madona de escultura en madera, do­
rada y policromada, con el Niño Jesús sobre la falda. Parece de 
principios del XV; si no es de últimos del XIV, bastante bien con­
cebida y conservada. La flanquean dos viajes gemelos, de tres 
tablitas cada uno, con escenas de la vida de una Virgen a quien 
acompañan otras seis-¿Santa Ursula? .. -Aunque ahumadas y 
obscurecidas, se conservan integras; las tenemos por interesan­
tísimas por su edad, de últimos del XIV, y porque se puede con­
jeturar son de los pintores de Morella o San Mateo, de aquella 
remota edad. Es de lo más antiguo que conocemos en los Puer­
tos de Morella. 

Por vía de frontal de la mesa del altarcito, hay parte de dos 
predelas, una configuras gemelas de santos,-;recordamos a San 
Pedro de Verona,-de escuela valenciana, otra con ·reyes y pro­
fetas de Israel, de escuela aragonesa. Ambas de mediados del 
XV a lo más andar. 

Estas tablas e imagen, en Abril del año pasado, 1924, fueron 
objeto de venta sin las prescritas formalidades y a escondidas, 
para esquivar responsabilidad; pero se malogró dichosamente el 
propósito, porque ya bajadas al pueblo lo advirtió el vecinda­
rio, que venera a la Virgen de la Naranja, y tornaron tablas e 
imagen a su Ermita, pero sin que fuese aplicada la consiguiente 
sanción . 
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San Cosme y San Damlán 

El mismo día pernoctamos en La Mata, y nos enterHmos de 
que el retablito de los Santos médicos Cosme y Damián, que es­
taba expuesto en la casa del Ayuntamiento, y que en nuestras 
correrías artísticas del año 1911 pudimos admirar, había sido 
vendido en Enero de 1924 (por 625 pesetas) por el Cabildo Mu­
nicipal que entonces gobernaba la población, sin que precediera 
formalidad alguna de las q.ue prescriben las disposiciones vigen­
tes para el caso, y sin haber habido tampoco sanción posterior. 

Santa Bárbara 

De La Mala nos trasladamos a Cinctorres, y al paso entra­
mos en la Ermita de Santa Bárbara, término de La Mata , donde 
como vimos otras veces, se conserva una predela de Valentín 
Montoliu, y un retablo de pinturas sobre sarga, de bastante mé­
rito, de San Onofre. 

Cinc torres 

Llegados a Cinclorres, observamos asimismo que en el Ar­
chivo de su Iglesia parroquial, y por tanto bien custodiadas, 
continuan tres tablas de Bernardo Serra representando a San 
Miguel, San Juan Bautista y el Patrocinio de la Virgen . 

MANUEL BETf. 
A. C. de la flistoria 

Junio 1925. 
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DISPOSICIÓN ACTUAL DEL RETABLO 

EXPOLIADO 

265 

Neto o cuerpo principa/.-1) Tabla robada. 2) Padre rey. 
3) Madre reina. 4) Tabla robada. 

Predela o bancal.-lgua! que en la forma primitiva. 

Po/sera o guardapolvo.-Corresponden los números a los 
de la forma primitiva. 

XX) Escotaduras de la polsera. 
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Ntra. Sra. de las Nieves ( SIGLO xv) 
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FORMA PRIMITIVA DEL RETABLO 

EXPOLIADO 

• 

Neto o cuerpo principal.-1) San Onofre. 2) Padre rey. 
~) Madre reina. 4) Epifanfa. (En la espina). 

Predela o bancal.-1) Invisible. 2) Juan el Evangelista. 
3) Marra al pié de la Cruz. 4) La Magdalena. 5) Invisible. 

Po/sera o guardapolvo.- 1) San Nicolás. 2) Escudete. 
3) San Juan Bautista. O) Tabla pintada sin imagen. 4) San Be­
nito. 5) El Salvador. 6) San Antonio Abad. O) Tabla pintada 
sin imagen. 7) San Gerónimo . 8) Escudete. 9) San Miguel. 
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De nuestras fuentes de la Historia 

UNA CASA ALCORINA EN EL SIGLO XVII 

11 

P rescindiremos de la luz que da el transcrito inventario en 
las investigaciones referentes al conocimiento del mobi­
liario, ajuar, etc. de las casas de labradores en la época 

a que se refiere; así como de lo que pueda decir respecto a pro­
ductos agrícolas, objetos de piedad, y, lo que es más interesan­
te aún, del conocimiento que nos pueda dar del léxico de nostra 
dolr;a parla en los finales del siglo XVII. Quede todo ello para 
que el lector haga por su cuenta las deducciones que estime 
oportunas en lo que afecta a artes suntuarias (si es que en ellas 
puede incluirse el estudio del modesto mobiliario de una casa 
de labradores de aquel tiempo), la producción agrícola y prácti­
cas y sentimientos religiosos, y para que otros, con más cono­
cimientos léxico lógicos, estudien el lenguaje. Nosotros, a fuer 
de juristas, nos ocuparemos solamente-siguiendo nuestro pro­
pósito de divulgar nuestro antiguo derecho foral-en las ense­
ñanzas jurídicas que del dicho inventario se desprenden. 

El caso jurídico es una soltera (domicella) : Esperanza María 
Escolá, que en su testamento deja varios manumisores y uno 
de ellos, el presbftero Miguel Marco, (e nos Michael Marco pres­
byter alter ex manumisoribus») forma el inventario de los bienes 
de la herencia, porque los herederos, tutores, curadores y cua­
lesquiera otros administradores generales de bienes, tanto por 
derecho como por fuero del presente reino, deben hacer inven­
tario .. . de todos y cada uno de los derechos encontrados. 

De la lectura de dicho inventario y su preámbulo, nos encon­
tramos, en primer lugar con la distinción entre el derecho y el 
fuei'O ( «tam a Jure qua m a foro presentís Regni) del Reino. ¿Qué 
alcance tiene esta distinción? No cabe duda de que el término 
Fuero (forum) se refiere a la legislación peculiar de Valencia 
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(presentis Regni). Respecto al término Derecho, contrapuesto al 
de Fuero, entendemos que se refiere al Derecho Romano, consi­
derado"'en las escuelas como el Derecho Civil por excelencia, Ius 
Civile, mientras que los derechos nacionales eran considerados 
como derechos «bárbaros> y ni siquiera eran estudiados en las 
escuelas jurfdicas. No importa que Jaime 1 mande en el preámbu­
lo a los Furs que 1/a hon aquestes costumes no porran abastar 
aquel/s que jutgaran puixen leerinament recorrer a natural 
seny e egua/tal, descartando el Derecho Romano como supleto-­
rio: los jurisconsultos continuarán estudiándolo y aún explicán­
dolo como supletorio; como lo demuestra el hecho de que en 
Cataluña, a pesar de la prohibición del mismo Rey de q~e se 
alegasen otras leyes que los Usatges y costumbres de Cataluña, 
el Derecho Romano se siguió aplicando y llegó a ser derecho su­
pletorio en defecto del peculiar de Cataluña y del canónico (1599). 

Además era considerado el Derecho Romano como la razón 
escrita, como posteriormente se ha dicho, y nada tiene de ex­
traño que para apoyar una disposición del Fuero se corroborara 
con un precepto del Derecho por antonomasia , el Romano. 

Encontramos también la existencia del albaceazgo actual , con 
el nombre aragonés de manumisor, cargo que desempeña el que 
practica el inventario. Sin embargo el derecho foral valenciano, 
siguiendo al Romano, no reconoce ni regula este cargo; pero no 
nos extraña encontrar la institución en Alcora, que pertenecien­
do a la Tenencia de Alcalatén estuvo durante mucho tiempo so­
metida a la legislación aragonesa, y además de la utilidad de la 
institución y el ejemplo de Aragón y Cataluña, influida mucho 
en la conservación el haberla practicado todo el tiempo que se 
rigió por el Fuero aragonés. Igualmente vemos que se practica­
ba el beneficio de inventario a favor de los herederos con el 
mismo alcance que en el derecho Romano y el actual común. 

Y, por último, encontramos la denominación de bens sitis, 
refiriéndose a los inmuebles , a la vez de seents, que es el térmi­
no usado por los Furs, y no nos extraña, por la influencia del 
derecho aragonés que llama sitios a los inmuebles y que duran· 
te largo tiempo rigió en Alcora, como queda dicho. 

HONORIO GARCfA. 
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Del jardí d'Horaci 

UNES EXPLICAClONS 

M ' ha pilla! de sospresa l'aparició en nos!re BoLETÍN 
de la oda A Melpomene, haven! jo demana! preventiva­
men! a la direcció que eixa i altres versions no eixiren 

encara a llum, per necessitar de més llima i, principalment, per 
la novela! de la metrica en que van en mola des. Haura esta! una 
inadvertencia involuntaria. 

Pero ja que s'ha descorregut la cortina, dec dar una explica­
ció als ilustrats Iectors, que, qui més qui manco, s'hauran es­
tranya! de llegir uns versos tan! no vists, i més veent en la nota 
del peu de dita oda, que pretenen passar per esser la vera effi­
gies deis versos de !'original. 

En efecte, aixo es lo que m'he proposat; a saber, que'Is ver­
sos valencians d'aquestes noves versions tinguen la ma!eixa 
estructura i, perta ni, lo mateix ritme deis llalins. 

No donaré una explicació, com diuen, tecnica: escric per a 
tots e!s que puguen interessarse en esta materia, i faré us de 
raons i signes plans i senzills. 

Primer de tot diré, que '1 fí, lo scopus d'aquestes traduccions 
·a nostra llengua, en esta secció del Jardí d'Horaci, es fer un 
Horaci valencia, parcial , s'entén, un ramell d'escullides odes 
seues que donen a coneixer un aspecte de la seua excelsa i múlti­
ple personalitatliteraria. Un Horaci tal com es, no llevantli ni 
ficantli ni mudantli res de lo principal, ni encara de lo secundari 
més que a pura necessitat; que no'm dona pena passar plassa de 
apega! a la lletra: preferixc asso a les originalitats de certs tra­
ductors, que posen mol de lo seu ... per no tindre paciencia pera 
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desentranyar i desenredar lo sentit de !'original, i no vull dir 
perque no'n hi ha més en la testerola. Aixo sí, Horaci vestit a la 
valenciana, que 's deixe escoltar i entendre en los vocables, gi­
ros y maneres que jo sapia !robar més propies i llegílimes de la 
nostra llengua . Perque es tanta la fe que fine en la virlut, nyervi 
i gracia de nostra hermosa vernácula, que eslic segur de que 
per ella no ha de quedar. 

Baix aquesta norma directriu no duble jo que va comensar 
aquesta secció mon amic Don Lluis Revest; i baix la maleixa 
seguixc jo aquesta tasca, que, ni per modestia, cal dir que es 
superior a les meues forces, quan gegants com Fr .. Lluis de 
Leon se tenfen per molls de muscles pera portarla. 

1 ara, entran! ja en 1' objecle d'este arlicle, diré que en les 
primeres versions d'aquesta Secció no 's feya consideració de 
la melrica horaciana per líndrela tola ficada en lo pensament del 
gran Mestre, freqüentment esquiu a la aprensió . Per esta raó 
s'escudellava i enmolava aquell pensament en la forma de versos 
que primer ocurría, o la exigencia de la primera cláusula dema­
nava; excepció feta, empero, de les odes sáfiques, com la de A 
Orosfe, que, per esser un metre admés y corren! en les llengües 
modernes, no causa estranyesa, y fa ademés, de bon traduir. 

Pero, com 1' ánima en lo compost huma es inseparable del 
cos que informa, aixina 1' esperit horacia, en la meua ment, no 
podía dessipararse del vas elegantissim alabastrí de la métrica 
que'! conté; i lrasvasanllo un dia i altre dia a les ampolles de la 
noslra !lengua, ¿cóm sustraure's al contagi deliciós de la for­
ma? ¿Cóm romandre fret a la fascinació de la elegancia del rit­
me, a la música acordada de les estrofes horacianes , lotes mo­
viment, varielat i gracia? 

Pensí llavors, que tots els horacians, i 'm referixc no més als 
recullits per Menéndez y Pelayo en son •Horacio en Esp.aña», 
han sentit maravellosament aquest contagi, i se son donats 
manya en emprar formes metriques lo més aproximades que 
podien a les horacianes, en ses versions i imitacions deis cants 
del cicne de Venusa . Sería prou citar per tots al princep de la 
lírica espanyola Lluis de León, i modernament , a Cabanyes, 
Milá i Fontanals, i Costa i Llobera. 

1 no he vacila! gens , dende aquella hora ensa, en seguir 
aquest grans eixemples, tantejant de primeries la imitació apro-
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ximada i, no romanen! satisfet d'aquesta, acaban! perla temeri­
tat d' embestir la imitació adecuada i perfecta; en senlit relaliu, 
s'entén, donada la índole diversa d' abdues llengües. 

Lo pilar mestre en que refermarse per aquesta imitació, lo !ro­
ba bastit lo traductor en aquest principi: 

La can tila/ de la métrica /latina no's poi imitar en nostra 
vernacula més que en la deguda combinació de les sí/abes tóni­
ques i de les alones. 

En efecte, les silabes llargues llatines se corresponen molt be 
en les silabes toniques o accentuades de nostra llengüa, i les 
silabes breus o rapides, en les sfJabes alones o no accentuades. 

1, sense altres aínes i ferramentes, vine fenl un ensaig i un 
allre, i cada vegada jo més encarabassinal en la faena, i més 
posseít del bon resulta! de la mateixa. 

Fem, sinó, una proba, lectors benévols, en una oda a 1' etzar, 
per eixemple, en la rotulada •A la nau de Virgili». Transcriurem. 
els dos primers versos: 

Sic le diva poléns Cyprí, 
Sic fratrés Helenáe, lúcida sídera ... 

Les silabes que porten accent son les llargues, que s'han de 
pronunciar carregant i allargant més la veu; les no accentua­
des son les breus, que s'han de llegir més apressa. P1·escindixc 
deis signes usuals - o deis tratadistes per a sinyalar les llar­
gues i les breus, així com d' escandir o medir els peus metrics: 
ens entendrem millor sens aixo. 

Eixos dos versos, reproduits en valenciá, els faig aixina: 

Vul/ga Venus la Xípria, 
1 d' Heléna e/s germáns, llúms del ce! nítides ... 

1 convide als lectors a llegir, de primer els versos llatins, i 
després els valencians, carreganl be els accents tal com van 
marcats en uns i en altres versos, i que 'm diguen lleialment si no 
percibixen lo mateix galopar del ritme en uns que en altres, la 
mateixa armonía, la mateixa gracia de moviment. 

Els entesos m' eixirán talvolla al pas dient quema demostra­
ció no es exacta, per quant faig cas omis d' elements de la can­
titatllatina no tenguts en compte en les llengües vulgars, com 
son la cantitatllarga deis diptonga i de les vocals seguides de 
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dos consonants i altres particularitats per 1' estil. A lo que res­
pone, que per lo mateix que eixos elements s'han perdut en 
nos tres llengües, i la pronunciació corren! no 'ls té en compte, no 
cal tampoc ferne esment en materia de versos: basta rugir d' 
aquelles asprors de llenguatge, que tot poeta deu evitar. 

Encara 'm farán més aquesta altra objecció:-Eixe modo de 
llegir el llatí carregant 1' accent a les llargues, es contrari a 1' 
usual: la mateixa Iglesia no hu fa en lo cant de sos himnes. 

Es contrari, die jq, a 1' usual, es dir, al modo plebeu, a 1' 
heretat d' aquell que 's di ya cbaix llafí,., ja en temps deis classics, 
conforme. Es contrari al modo observa! per los mateixos clas­
sics, ho nego. 1 ara es d' un classic, d' Horaci, de qui tractem. 

Sabem tots per los estudis deis moderns filolecs, com Me­
nendez Pida! en sa Gramática histórica de la lengua española, 
quán divorcia! anava, ja en la edat d' or de les llerres romanes, 
lo llatí deis escriptors i poetes del llatí del poble. Quí tenia raó 
no es lloc ací de disculirho: probablement abdós bandos tenien 
raó, cascun dende son punt de vista. Un fet, entre altres, hi ha 
que mostra tendencia conciliatoria: en les obres narralives, les 
epiques, destinades a pastura de tots, lletrats i poble, els poetes 
posaven bon esment en no ferir massa lo parlar de la plebe, i 
així feyen us de 1' exametre, en preferencia a metres mes variats, 
i se hu arreglaven de manera, que lo dactil i 1' espondeu final de 
cada vers fossen d' u'na cantil~ ! igual a' la que en sa pronuncia­
ció usa va la gen!. No hi ha més que recórrer qualsevol fragment, 
de la Erteid11, per eixemple, i 's podra fer facilment la compro­
bació. 

Anem ara a examinar altres combinacions metriques. Te Ho­
raci una oda, la XII del Llibre Ill, A Neobula, d' un metre raro i 
únic, bo per a nostre estudi. Son uns peus a modo de dactils 
inverlits, i duen una martxa de ritme mol! uniforme i alada, facil 
d' imitarse. Vegéu: 

Miserár ... 1 est neque amóri dare lúdum, 
Neque dúlci mala víno !a ver ... 2 á uf ex­

Animári metuéntes pafruaé verbera línguae ... 

(1) Lo texte es •Miserarum est•; pero s' elidix la final um, segons una 
regla de la metrica. 

(2) Es •lavere aul>: s'elidlx la final e. 
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Que, posats en valenciá, son aixf: 

Son miseries de J'amór lo goig no béure, 
ni en la cópa del vi dóls los mal8 disóldre, 
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o escua/lárse de la lléngua flageliint d' un oncle en ira. 

¿No es veritat, amables lectors, que lo mateix retanyit vos 
deixen en les orelles uns versos que'ls altres, los llatins que'Is 
valenciáns? .. 

Per cert, que el que asso escriu usá d'este metre en lo cant 
desé de son poema cSeidia:o, avans d' haverlo visten Horaci ni 
en cap altre autor. S'entén, lo metre deis dos primers versos, 
que son dodecasílaba. Lo vers tercer té setze sfl<lbes, eixe vers 
que molts d;ds modernistes que 'n fan us, pensarán talvolta 
esser creació d' algú deis seus caporals. No hí ha tal cosa: Nihíl 
sub so/e novum. 

A mf, a raíl de la publicació del meu llibre, me critica eixa 
forma de vers de dotze sílabes, en accent en la septima, una 
docta revista de Barcelona . Convingam en que es ofici vidriós 
eixe de crític. 

·1 arribem, en asso a la oda A Melpomene, ocasió d' aquest 
estudi. Lo mateix que va di! més amunt de la oda A la nau de 
Virgili, té aplicació ad aquesta a lira, essent les dos d' un mateix 
metre. Pero havent eixit incorrecta la oda A Melpomene, cree 
del cas reproduirla aquí corregida: 

ÜDA 111 (LIB. IV CARM.) 

Quem tu, Melpomene, semel ... 

Qui ha naixcut, oh Melpomene, 
Ben mira! de tos u lis plens de volencia, 

No en les pugnes atletiques 
Ni ab son carro en les grans curses corínties 

Ouanyará fama esplendida. 
Ni de véncer a!s reís, llors apolfneüs 

Coronan! son front nítide, 
Del Capitoli san! !'art noble be!ica 

Mostrará/o en la gloria. 
6oletln 16 
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Mes del Tíbur ferás ciare$ les aigües, 
!les frondes selvatiques, 

Lo farán do/s cantor d' odes eóliques. 
fa al gran poble de Rómu/e, 

Poble príncep, deis vats p!au!i posarme-hi 
Entre e/s córs de més gloria. 

fa d'enveja mordas soc jo menys víctima. 
¡Oh tú, sabia Pieride, 

Que eres mestra del grat so de la cítara, 
1 al mut peix de la flúida 

Mar, del cicne. la veu dones melódica! 
Obra es tot de fa gracia: 

Si 'm sinyalen passant reí de la cítara, 
La :romana dolcísona, 

1 si vixc, si soc grat, teua es gran dadiva. 

Ara, després de tot lo que va dit en este article, ja s' entendra 
be la nota que va al peu de esta oda, publicada en lo BoLETÍN 
primer de I'any corren!. En efecte, el metre es el mateix de 1' ori­
ginal , el número de versos igu11I, i no se 'n faltaría molt per a 
poderlos escandir en peus , los corresponents al vers gliconic. i 
al coriambic asclepiadeu. 

11 

Estant així la cosa, ha volgut Deu que un encontre felís vin­
gués enguany a enrobustirme en la meua sentencia ct,e la traduc­
tibilitat casi exacta deis metres llatins. 

Fon un notable professional, llatiniste de primera forsa, la 
persona del encontre, qui comensa explicantse en esta materia en 
sentit identic al meu. Obrí als meus ulls ses farcides llibretes de 
notes, ¡i quina no va esser ma admiració veent, no una que altra, 
sino molles combinacións metriques en castella-asturia fetes en 
lo mole deis classics llatins! 

Per supost, que a la requesta meua respongué aprobant i 
donan! per evident lo principi susdit de la imitació de la cantit11t 
llatina per la combinació de silabes toniques i no toniques . 
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A conlinuació, amable i deferent, me llixgué alguna de les 
seues imitacións en lo dialecte asturia, entre elles una deis exa­
metres Ilalins, en esta forma: 

e Yo vou pul camin cantando /'amor que me lhieva, 
Yo vi en cada florpedim una cantiga nueva». 

Que vol dir: e Yo voy por el camino cantando el amor que me 
lleva,-Yo ví en cada flor pedirme una cántiga nueva». 

¿No es veritat que estos versos sonen als exametres Ilatins, 
verbi grafía, als de la Epístola als Pisons? 

húmanó capití cervícem píctor equínam 
lúngere sí velit, él variás indúcere plúmas ... 

En la sola diferencia, que comensa a medir o escandir perla 
segona sílaba, «VOU», fent incisió o cesura en la quinta, cmin•; 
que sumada a la primera, cYo• , compón un peu, un espondeu. 
Fins ad estes menudencies porta dit senyor sos estudis. 

Una verdadera revelació me feu, ademés, sobre la lectura de 
la estrofa safica. Quan les reproduccions d' esta forma, que tots 
veem en los poetes vernacles; quan lo modo que de cantarla ob­
serva la Iglesia, ne fan cas omís de les Ileis de la cantilat, i inva­
riablement tots carreguen 1' accent en la cuarta sílaba del primer 
hemístiqui; quan lo mateix Breviari del reso porta els accents 
fora de lloc, no damunt les silabes Ilargues, si no casi sempre 
damunt les breus: resulta, que en los centres de Ilatinitat més 
acreditats de cerles nacions se'n riuen de tot asso, i han resta­
blit la lectura deis safics a sa verdadera llei, o sia, carregant la 
pronunciació sobre la quinta i la octava sílabes, que son 
Ilargues: 

lsfe confessór Dominí colentes. 
1 aixina, i sois aixina, se percibixJ~Ia verdadera música del 

ritme. 
Asso se fará mes palpable en una estrofa valenciana. Sia lo 

comensament de la oda d' Horaci , XX del Lib . 1 Carmín. , Víle 
potabís modicís Sabínum: 

jo fine un vine!, de Sabina !erra, 
Que /'has de tastar, cavaller Mecenes, 

Mon amíc volgut, i en grec can ter guarde 
Pera quan vingues. 
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¿No es verilat que \' aire! d' eixos versos fa saltar millor de 
gust lo cor, que no aquest altre?: 

Tinc un ví pobre de Sabina /erra, 
1 has~ de tastar/o, cavaller Mecen es, 

Mon amic íntim, i en grec cimter guarde 
Pera quon vingues. 

Que es un aire cansa! i coixín-coixán. Me digué lo distingit 
visitan! que recientment ha esta! en Alemania i en Angleterra, i 
en abdues nacions se té per cosa corren! la lectura deis classics 
antics respectan! les lleis de la cantitat. En cambi, que en Fransa 
i en Italia hi son encara molt refractaris. D' Espanya no diguem: 
ara comencem a coneixer 1' elenco. 

En quant a la conducta de la Iglesia en este punt, hi ha que 
vindicarla; pos ella, mare universal, te d' atemperarse als usos 
i costums de la majoria de sos fills; i la majoria es el poble, en 
son llengúatge viven! i evolutiu, divorcia! en tots temps de les 
normes deis preceptistes, tendents a ficsarlo. 

Altres coses me manifesta mon sabi interlocutor, el nom del 
qui no 'm cree autorisat per a revelar; entre elles son proposit de 
donar pronte a la estampa algunes obretes que té escrites sobre 
aquestes materie'S , i d' ensalgs de poesía nova ca:~tellano-astu­

riana, que vullga Deu sia pronte. 
Per acabilr aquest ja extens article, diré, que la tesis en éll 

defesa no prejusga quina practica e:~ millor i mé:~ aceptable del 
públic, la de traduir els grans poetes antics, com el nostre d' este 
jardí, en llurs propieB formes metriques, O en les modernes 
usuals . Al gran públic, se comprén, més li agraden los llibres 
deis antics en le:~ formes modernes, que tots los dies veu en 
llibres i diaris, que no en formes arcaiques, que no entendrfa, i 
de pronte les rebujaría . 

Pero en mitj del gran públic se congria la selecció d' esperits 
delicats, sobre els /qui gravita en gran forsa la bellesa integral 
de la idea i de la forma; i aquests no se contenten en menys que 
en la voluptat beguda en la forma horaciana pura. De ahí les 
tentatives de tots els horacians de reproduir les formes de les 
odes del mestre, quant més purament poden, arriban!, com en 
los temps d'ara , a la imitació més adecuad<! que permelen les 
llengües modernes. 1 aquesl anhel, i aquesta práctica deis hora-
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cians, hi ha que concedir, que es cosa racionalíssima i lloable, 
i, ademés, fecunda, perque sernpre les minoríes selectes han 
obra! sobre les multituts elevantles cap a 1' ideal. 1 es de creure, 
que el gran públic acabaría per tindre educa! son paladar i no 
sería inanco golut de les formes classiques que 'Js lletrats; sense 
que ni uns ni altres deixassen d' estimar les formes modernes, 
belles també i estimables per si mateixes. 

Conseqüent jo en aquesta armonica conclusió, guardaré reli~ 
giosament en los meus tinells abdues vaixelles, la de la metrica 
antiga i la de la moderna, i en elles indistintament escudellaré 
les versions valencianes, que De u vullga concedirme ca),dejar, 
segons 1' humor i la inspiració del moment. 

JoAQUIM GARCfA GIRONA 

Maig de 1925. 

Soneto del enigma hecho luz 

Miel puso en el Cantar de los Cantares 
Salomón; vertió hiel en los Proverbios 
y olvidó su amargura y sus pesares 
ante tí, Sulamila; sangre y nervios. 

Olvidar! para qué. ¿Para que luego 
le invada eternamente la tristeza 
y recuerdo y lujuria dejen ciego 
el manantial sereno de belleza? 

Llegó contigo, núbil Sulamila, 
al reino de la luz, la sombra obscura 
y esa sombra, de luz estaba ahita. 

1 esa luz de la sombra, fué la clave 
del enigma eterna!, enigma gr.ave 
que huyó la luz cuando brilló más pura. 

B. ARTOLA TOMÁS. 
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Fragmentos del Epistolario de Dedrell 

IX 

P odrfa signarse este artfculo con.el subtítulo de El Tesoro 
musical de la n. Capilla de Corpus Christi. Hemos de 
volver sobre nuestros pasos y transcribir de nuevo dos 

cortos párrafos, entresacados de las cartas de 26 de Mayo y 
Diciembre de 1899, referentes a las obras polifónicas que forma­
ban el fondo del archivo musical de Corpus Christi: y suponien­
do que no ha de ser enojoso a los lectores, trabar relaciones 
amistosas con algunas celebridades musicales de los siglos 
clásicos del polifonismo religioso, esbozaré, con la brevedad 
que me sea posible, las figuras que nos salgan al paso a medida 
que vayamos desempolvando y pasando revista a los libros que 
con esmero plausible se conservan y custodian en el R. Colegio 
del Patriarca. 

Escribfame F. Pedrell en Mayo de 1899: cA propósito de esto 
vea de darme nota de lo que haya en ese Colegio de ediciones 
impresas de los siglos 16 y 17, y qué autores son ellos. Me in­
teresa esto>. 

Y en Diciembre de ese mismo año, concretaba más la petición 
con las siguientes lfneas: cUna pregunta . ¿Están completas las 
libretas de la edición de Canciones y Villanescas espirituales de 
Guerrero? ¿Podrfa disfrutarlas una temporada para traducirlas 
y publicarlas?,Interésese mucho en ello», 

Para colmar los deseos del maestro tomé entonces notas 
bastante numerosas sobre las obras polifónicas del archivo, 
trasmiliéndoselas, y juntamente el ejemplar de e Villanescas• que 
él querfa traducir y publicar. He de aprovechar los apuntes to­
mados entonces, contrastados y acrecentados hoy con el exa­
men directo de las obras, que tan generosamente me han facili­
tado los Superiores del R. Colegio, para escribir este artículo. 
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Ante todo conviene recordar, tomando las mismas palabras 
del Beato Patriarca, que, aunque nuestro primero intento ha 
sido, fundar este dicho Colegio, y Seminario; pero siempre ha 
estado firme en m~estro ánimo un viv_o deseo de fundar junta­
mente una Capilla o Iglesia donde se celebrasen Jos Oficios 
divinos en veneración del Santísimo Sacramento, y de la ben­
ditísima Virgen María Señora, y abogada nuestra, y de todos 
los Santos. Y que en la tal Capilla se observase en la celebra­
ción de los Oficios divinos lo que está dispuesto por los santos 
Concilios, y ha sido observado en los tiempos que florecía la 
disciplina Eclesiástica, y lo que enseñan los autores que escri­
ben des/a materia, conviene saber, que se digan y canten con 
toda pausa, y atención, y de manera que se conozca, que los 
que cantan consideran que están delante de Dios nuestro 
Señor, hablando con la suprema, e infinita Magestad suya: y 
que así mismo muevan a los oyentes a devoción y veneración 
deste Señor, y de su santo Templo. 

Saliendo el Patriarca Ribera al encuentro de los inconvenien­
tes que podrían oponerse al cumplimiento de fines tan elevados, 
excusa a los ministros de su Capilla de toda ocupación, que no 
sea propia y exclusiva del culto suntuoso que él prescribía, para 
que así con mayor suavidad y comodidad pudiesen cantar los 
Oficios divinos con pausa y sosiego, que es el fin principal que 
hemos tenido y tenemos, juzgando que se servirá mucho Dios 
nuestro Señor, de que haya una Iglesia en esta Ciudad, en la 
cual se le den alabanzas con el respeto , atención, y venera­
ción que se debe a tan infinita Magestad, para exemplo de los 
demás, así del Reyno, como de fuera del. 

La fundación rué espléndida en personal, en la parte ceremo­
nial litúrgica y en lo que respecta al aspecto económico de la 
misma. Quería el Beato Patriarca para su Capilla lo mejor en 
voces , lo más depurado en ceremonias, lo más precioso y ex­
quisito que la humana criatura puede ofrecer al Supremo Ha­
cedor: voces excelentes, privilegiadas, que menos indignamente 
ejercieran el ministerio de las divinas alabanzas: maestros in­
signes que rigieran el canto con todo cuidado y acierto; y mate­
rial selecto, artfsticamente depurado, en consonancia con lo 
extraordinario y devoto del culto que en su R. Capilla había de 
celebrarse. 
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Por ello no causa sorpresa alguna ver al frente de la Capilla 
de Corpus Christi, desde el primer momento de la fundación, a 
un maestro de prendas tan relevantes como era Juan Bta. Comes. 

Nacido Comes en la misma Ciudad de Valencia, y educado 
en la escuela musical de la Metropolitana, moldeó su gusto ar­
tístico en contacto con el saber de aquel gran maestro, que se 
llamó Juan Ginés Pérez, y con la unción y mística dulzura que 
emanaban de todas las obras del maestro oriolano. Debió go­
zar, ya en su juventud, fama de inspirado compositor y experto 
maestro, pues le vemos muy pronto rigiendo la música en el 
coro de la Catedral lllerdense. De allí le sacó el Beato Patriarca 
para ponerle al frente de su capilla persuadido de que nadie con 
más acierto podría comunicar a los cantores del Corpus Chrisli 
el movimiento inicial que a cultos tan espléndidos y graves co­
rrespond(a. No se equivocó el Beato Patriarca. Comes, inyectó 
a la capilla la fisonomía tranquila y solemne que la caracteriza; 
supo elevar y dignificar el ambiente religioso-musical de la fun­
dación; y unas veces con sus obras-grandilocuentes, o de un 
sentimiento íntimo espiritual el más subido-y otras con su 
dirección cálidamente fervorosa, supo corresponder con creces 
a los intentos habilidosos de Juan de Ribera. 

Aún hoy, quedan, y pueden oírse, los ecos de aquellas so­
lemnidades, y las inspiraciones sublimemente religiosas y li­
túrgicas del primer maestro del Corpus Chisti, que sigue dando 
gloria a Dios en la Eucaristía, con los cantos de la severa y 
dulcemente devota lefémía al Santísimo, y excitando a compun­
ción profunda con los versillos tan deliciosos del Miserere de 
los viernes de todo el año. 

El archivo del Corpus Christi enriquecióse, desde un prin­
cipio, .con el sinnúmero de obras escritas por el maestro Comes, 
y en aq·uella Capilla sería, indudablemente, donde el maestro 
podría mejor preparar y oir las elevadas inspiraciones de su 
genio, porque la Capilla de Corpus Christi, tal como la consti­
tuyó el Patriarca, no se podría conceptuar inferior al comparar­
la con la de nuestros Reyes, y aun con la de los Papas. 

La obra musical inmensa de Comes, puede hoy cómodamen­
te estudiarse y apreciarse, gracias a la laboriosidad infatigable 
del ex-maestro de ca.pilla de la Me-tropolitana de Valenciíl don 
Juan B. Guzmán, que tuvo la meritoria paciencia de coleccionar 
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todas las composiciones de aquel gran maestro valenciano, y de 
verlas publicadas, en gran parte, en dos voluminosos tomos. 

Mas, no eran únicamente las producciones de Comes las que 
acompañaban y solemnizaban los cultos del Patriarca: ya desde 
los primeros años de la fundación, disponía la Capilla de las 
composiciones de los mejores maestros nacionales y extranje­
ros: a más de las dos ediciones de motetes de Tomás L. de Vic­
toria -ya mencionadas en estos artículos, la de 1572, de valor 
inapreciable por su rareza, y la de 1585, notable por su presen­
tación tipográfica-, encontramos los siguientes volúmenes; que 
juzgo útil describir, siquiera sea brevemente: 

-De Alfonso Lobo: un tomo en folio mayor encuadernado, 
.que contiene seis misas a cuatro, cinco y seis voces, y si!!te 
motetes a cuatro, cinco, seis y ocho voces. 

Fué Lobo uno de los maestros más insignes entre los espa­
ñoles de su época; parece que nació en Osuna hacia el año 
1555: Hugo Riemann en su Diclionnaire de Musique, le supone 
segundo maestro de capilla de la Patriarcal hispalense, y, desde 
1595, primer maestro de la Primada de Toledo. Publicó, en 
1602, el tomo en folio mayor antes citado. El ejemplar que se 
conserva en el Archivo de Corpus Christi, carece de portada, y 
en el primer folio contiene, bajo el común título de In /audem, 
varios dísticos del maestro José Valdivieso; otros del Licencia­
do Martín Chacón; un Epígrama latino del P. jesuita Juan Luis 
de la Cerda, y un Exartichon del Licenciado Juan Arce Solór­
zano. 

Al folio 1 vuelto el Index rerum-in hoc Volumine-conten­
tarum. MisséE: l. Beata Deigenifrix, sex vocum: ll. María Mag­
dalene, sex vocum: lll. Prudentes Virgines, quinque vocum: 
IV. Pe/re, ego pro te rogavi: V. Simile est regnum crelor_um: 
VI. O rex gloriéE; quatuor vocum. 

Moteta ex devotione, in ter Missarum solemnla decan/{lndp. 
l. O quam suavis est; ll . Quam pu/chri sunt; lll. Ad exequias 
Philipi 11, Catholici Regís Hispanire, Versa est in luctum, s.ex 
vocum: IV. Ave, Regina cre/orum, quinque vocum: V. Credo 
quod Redemptor. VI. Vivo ego, quatuor vocum: VIl. Ave, 
María, ocio vocum. 

En el folio segundo, la dedicatoria; Decano, Sen.utuique­
SancléE EcclesiéE ToletanéE-Hispaniarum Primatis: Alfon8us 
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Lobo, in eadem Alma Ecclesia, Porfionarius el Musiere Prée­
fectus. felicitatem exoptat. Una serie de alabanzas a los Ci!pitu­
lares y a la música, y razones especiosas en que fundar la 
dedicatoria. En el último folio: cMatrili-apud Joannem Flan­
drum.-1602~. 

Existen obras de este maestro en la R. Capilla, en el monas­
terio del Escorial, en varias iglesias de España, y sobre todo 
en la Basílica Toledana, de las que fué maestro. Lope de Vega 
tiene a Alfonso Lobo como a uno de los compositores más acre­
ditados de aquella época. 

-De Sebaslián Aguilera de Heredia: un tomo en folio mayor, 
encuadernado; sin portada. Al primer folio, Privilegio de Ara­
gón, 22 Mayo de 1618, y R. Privilegio de Castilla. Madrid 4 Fe­
brero de 1619. 

Al mismo folio vuelto: lndex hujus operis: 8 Magníficat, según 
los ocho tonos del Canto Gregoriano a cinco voces: 8 Magnifi· 
cat, según los ocho tonos del Canto G,regoriano, a seis voces: 
8 Magníficat, según los ocho tonos del Canto Gregoriano, a 
ocho voces: 8 Magníficat, según los ocho tonos del Canto Gre­
goriano, a cuatro voces: y 4 Magníficat a cuatro voces, seguidos 
sin alternar con el Canto Gregoriano. 

Aprobación del maestro de capilla de la Catedral de Zarago­
za, D. Francisco de Silos: 19 Mayo de 1618. Licencia del Vicario 
General D. Juan Izquierdo Aznar, durante el pontificado de don 
Fray Pedro González de Mendoza: 3 Julio de 1617. 

Al folio segundo la dedicatoria: clllustribus admodum el 
Reverendissimis Dominiis, Decano, Dignitatibus et Canonicis, 
Capflulo Sanctre Metropolitanre Sedis Cresaraugustanre: Se­
bastianus Aguilera de Heredia, Presbyter, ejusdemque Sedis Por­
tionarius, el Organis Prrefectus. S.~ 

Aguilera de Heredia ocupa lugar preeminente entre los com­
positores y organistas de su tiempo: de datos biográficos co­
nozco bien poca cosa: ocupaba un cargo músico en Huesca 
cuando fué llamado a Zaragoza para ocupar el cargo de orga­
nista de la Seo, en 1603. El tomo de Magnifica!, de que es autor, 
ha prestado, y continúa prestando muy buenos servicios a las 
Capillas de las Catedrales e Iglesias principales de la Península; 
por ello no es raro encontrarle en los archivos españoles. Ade­
más el género afabordonado, tan peculiar entre nuestros poJ.i-
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fonistas, en el que se emplea un polifonismo bastante modera­
do, la hace asequible a las capillas más modestas y solemniza 
devotamente el Canticum Beatre Marire Virginis. 

Son varias las obras de Francisco Guerrero que se conser­
van en el Archivo del Patriarca. En primer lugar, un tomo en 
folio mayor, encuadernado: fáltale la portada, que transcribo de 
la Antología de este maestro, publicada por Pedrell . Missarum 1 

Líber secundas 1 Francisci Ouerreri 1 in Alma Ecclesia Hispa­
len si 1 Portionarii, el canlorum 1 Prcefecli. (Sigue un grabado 
en acero que representa la Asunción de la Virgen). Romae, ex 
Typographia Dominici Bassae, 1582, in fol. máximo de 138 pá­
ginas . La Dedicatoria, que puede considerarse como una expan­
sión de la veneración y piedad del alma devota del maestro a la 
Virgen, comienza: 

«Augustissimae Virgini Mariae: Dum meis laboribus mer­
cedem, quae non pereat, et gloriam, quae non in vanis homi­
num plausibus, sed in sola pie/ale posila sil, quaero ... , ad le 
confugio, el suplex tua munera poseo, humani generis mater 
indulgentíssima ... Sigue cantando las excelencias de la Virgen 
y alude a los protestantes, impugnadores del culto a la Señora, 
a quienes califica de nefariis quibusdam ingeniis ad infamiam 
tantum hujus saecu/i natis; y, asf como los doctores y apolo­
gistas vindicaron el nombre de María y su Virginidad perl'élua, 
y defendieron y restauraron su culto, sic el ego, pro mea virili 
jam inde ab ado/ecentia ex professo instituí solemnia carmina 
in laudem tui sanctissimi nominis decantari in Sacris solita, 
et ... preces, quae Vespertinis praecipue horis frecuentcmtur 
musicis modulis exornare, quod uf olim edito libro praestiti, 
ita el nunc librum alterum Missarum, quam eisdem modis in 
tu u m decus .. . dedico ... virorum illorum praeslantium imilatu-
rus fidem el pietatem ... Promete dedicarle nuevos cantos, si le 
alcanza vida y salud, y acaba: Tu interim, Regina clementissi­
ma, Franciscum famulum tuum in luam fidem, el clientelam 
suscipias. Vale, et salve, in hac /acrymarum valle. Ca/endis 
Februari, Anno 1582.-Divae Virgini Matri sospitae, Fran­
ciscus Ouerrierius, ejus gloriae studiosissimus, bona fide de­
dicavit». 

lndex Missarum: l. Surge, propera, amica mea, a seis 
voces: 11. Ecce sacerdos, y 111. Delia batalle eucoutez, a cinco 
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voces: IV. Puer qui natus est nobis, V. lste sanctus, VI. Simile 
es/ regnum coelorum, y VIl, De Beata Virgine, a cuatro voces: 
VIII. Missa pro defunctis, una con Responsorio Libera me, 
a cuatro voces. ln fine: Romae, apud Franciscum Zanet­
tum. 1582. 

En el ejemplar que se conserva en el Archivo musical del 
Corpus Christi, al folio 119, Missa de B. Virgine, Allus y 
Bassus de!' último Agnus, en sustitución del impreso deteriora­
do comienzan unas páginas manuscritas, perfecta imitación de 
las impresas. En el Responsorio-Libera me-falta el principio 
y reaparece el impreso en el Dies irae, folio 139, parte de A !tus 
y Bassus, sin , los correspondientes Can tus el Tenor del fo­
lio 138 V. 

Del propio Guerrero encuentro en Corpus Christi otras obras 
muy estimables: son cinco volúmenes en cuarto, encuadernados 
con cubiertas de pergamino, correspondientes a las pat·tes de 
Can tus, Altus, Tenor, Bassus y Quin tus: contiene cada volu­
men tres ediciones distintas de obras de Guerrero, y una de 
composiciones de Viadana. 

La portada de la primera edición de Guerrero, de las conte:. 
nidas en estos volúmenes, dice así: Mottecta 1 Francisci Oue­
rreri 1 in Hispalensi Ecclesia 1 Musicorum praefecti 1 Partim 
Quaternis 1 Partim Quinis, alía Senis, alía Octonis 1 Conci­
nuntur vocibus. Líber secundus. Escudo, el del impresor, una 
piña dentro un marco ovalado y la leyenda Aeque Bonum Atque 
Tutum. Venetiis, Apud jacobum Vincentium: 1589. 

Al dorso de la portada, una lámina que representa el Calva­
rio. La Dedicatoria concebida en estos términos: 

cChristo Deo Optimo Maximo>. 
cAeterni Patris filio, Pontifici Maximo, Sempiternre Potesta­

tis, Mortis, lnfernique Triunphatori lnvictissimo, Patrire Divini­
tatis, et Lucís, Depulsa Superstitionis umbra . Apud Genteis Ad­
sertori abrempub. Proprio Sanguine Redemptam , Sanctissimis 
Legibus lnstitulam, Vividis Ceremoniis, Pulcherrimis Puriorjs 
cultus Argumentis Ornatam, Príncipe Pacifico, Et Humani Ge­
neris Servatori, El Vindici Pientissimo, franciscus Guerrerus, 
Numini, Maiestatique Eius Devotissimus famulus, Statis, So­
lemnibusque Sacris Ad Modulanda Ex Voto Soternia Lubens 
Merito DedicavÍl• . 
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A continuación los seis fervorosos versos latinos, que a la 
letra copio: 

cAccipe, Christe Deus, Rex Optime, Maxime Regum, 
Qure tibi Franciscus Cantica Ribe Dicat, 

Qure Dare Mortales Suerunl Mortalia Reges 
Munera, Non Opta!, Diviliasque Breves: 

Hoc tantum, Haece Tuis Templis Cantata Frecuenter 
Olli, Seraphicis Posse Iterare Choris». 

Al dorso el lndex de los motetes para varias festividades de 
Tempore et de Sanctis: diecisiete, a cuatro voces: diez, a cinco 
voces: seis, a seis voces; y siete, a ocho voces. Los tengo trans­
critos en notación y partitura modernas, y en disposición de 
entregarlos a la estampa. 

El segundo lugar de los volúmenes que reseñamos, lo ocupa 
otra obra de Francisco Guerrero, la edición de motetes de 
1597. La portada de esta edición es como sigue: 

cMottecta 1 Francisci Guerreri 1 In Hispalensi Ecclesia 1 Mu­
sicorum Praefecti 1 Qure partim Quaternis 1 Partim Quinis, Alia 
Senis, Alia Octonis, el Duo 1 denis concinuntur vocibus. 1 Ve­
netiis, Apud Jacobum Vincentium: 1597». 

En el centro, el sello o escudo del impresor y la leyenda, 
como en la edición ya reseñada de 1589. En la segunda página 
un grabado que representa el Calvario, y en la tercera la Dedi­
catoria, repetición exacta de la edición de 1589. Contiene la 
edición de 1597 los mismos motetes de la edición de 1589, más 
otros varios a cuatro, cinco, seis y doce voces, la cMissa Sae­
culorum Amen» a cuatro voces, los himnos cTe Deum, Ave 
maris slella, Veni Creator, Pange lingua» y el cántico «Magni­
fica! primi toni» a cuatro voces. 

Parece que fué ésta la última edición de obras de Guerrero 
que se hizo en vida del maestro: la dedicatoria de esta edición 
hizo escribir a Pedrell en su HispaniCE Scholli Musica Sacra; 
«Oportuna es la idea de que Guerrero, hacia el fin de su vida, 
reprodujera la fervorosa Dedicatoria a Cristo, como si se sintie­
ra aproximar a su Dios amado. Un grand~ místico moderno, el 
P. Faber, dice a este propósito que muchas veces en las perso­
nas buenas y devotas, un acrecentamiento de fervor es señal de 
próxima muerte.» 

Siguen en orden de paginación las «Canciones y Villanescas 

• 



286 Bo!etfn de /a Sociedad 

espirituales» de Francisco Guerrero. De esta obra, que juzgo 
de excepcional importancia, y de su autor, pienso ocuparme en 
artículo aparte. 

Ocupa el último puesto en el volumen que reseñamos, la 
obra de L. Viadana, de la cual copio el título: 

cVesperlina 1 Omnium Solemnitatum 1 Psalmodia 1 Juxta Ri­
tum Sacrosanctre :Atque Orthodoxre Ecclesire Romanre 1 Cum 
Quinque Vocibus 1 Autore Ludovico Viadana 1 In Ecc!esia 
Cathedrali Manture Musiere 1 Magi:stro. 1 Venetiis 1 Apud Jaco­
hum Vincentium: 1597». 

En la historia de las formas y procedimientos técnicos mu­
sicales ocupa lugar distinguido el nombre de este maestro. Na­
dido en Viadana, población próxima a la ciudad de Mántua, en 
1564, estudió la música con Constancia Porta: ocupó los ma­
gisterios de Mántua, Fano, Venecia, volviendo por fin a Mántua: 
el verdac_lero nombre de este compositor era Ludovico Grossi 
de Viadana. Eran los últimos tiempos de la d.écimasexta cen­
turia, años de candente y ardorosa renovación musical: el fer­
vor desbordado por la resurrección de todo cuanto olía a griego 
clásico torció el gusto musical de los helenistas del renacimien­
to; y con el afán de barrer de las costumbre:~ y prácticas de en­
tonces cuanto se creía producto, más o menos directo, de , la 
odiada cultura medieval, acudieron a los tratadistas griegos en 
busca de una receta que les facilitara la realización de sus en­
sueños quiméricos musicales: todo había de ser entonces griego 
para que pudieran realizarse las bellas ilusiones de resucitar 
los efectos maravillosos de la música griega, y, emulando las 
glorias de Orfeo, Timoteo y Anfión, amansar, al son de la nueva 
música, las temibles fieras de los campos, o llevar en mágica 
peregrinación, de uno en otro lugar, los troncos insensibles de 
los bosques, o excitar el furor guerrero de Alejandro. 

Foco y escuela de estas tendencias innovadoras era la casa 
del conde florentino Oiovanni Bardi, en donde se reunían la 
elite de los helenistas de aquella época. Tratábase de reanimar 
la tragedia griega, y para maniobrar en campo más libre y dila­
tado recurrieron a la monodia, al principado de una voz, o de 
una melodía sobre las demás, que desde ese momento pasaban 
a lugar muy secundario y a ejercer papel subordinado de mero 
acompañante. Habíase también entonces iniciado la costumbre 
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de reducir las partes de las composiciones polifónicas de forma 
tal, que pudieran. fácilmente ser tocadas por los instrumentos de 
teclado, y con ello, suplir la carencia y escasez de voces que se 
notaba en las capillas. Esto, unido al gusto y práctica de la 
monodia, dió origen al procedimiento del bajo continuo o cifra­
d(>: había una voz, o melodía principal que sobresalía y lo domi­
naba todo: un bajo que, sin cesar acompañaba desde principio 
a fin a la voz· cantante: y un relleno armónico, simple, de interés 
muy secundario, que se indicaba por medio de cifras. Las pri­
meras obras que aparecen impresas según este sistema, perte­
necen al año 1595. Más tarde, Ludovico Grossi de Viadana 
publica sus Concerti sacri en 1602. Ahora, si el mérito de esta 
invención pertenece a Viadana, o a otro de los maestros de 
aquella época, no ha podido hasta hoy ponerse en claro. Rie­
rrmnn no se atreve a fallar este pleito, Otro publicista alemán, el 
Dr. Carlos Weimann, asegura que Viadana fué cquien hizo pene­
trar el canto monódico en la casa de Dios. Así lo dicen sus 
Cien Conciertos eclesiásticos, o cantos desde una a cuatro 
voces, con un Bajo continuo. Mérito &uyo es, si no el único, al 
menos el principal, el haber inventado este Bajo contfnuo o 
Bassus generalis que después~había de tener lugar tan impor­
tante. Luis de Viadana es un; ;ano bífronte, porque ;muchas de 
sus composiciones eclesiásticas están escritas en el estilo de la 
antigua escuela contrapuntistica, de modo que este compositor. 
muerto en 1627, puede ser con verdad considerado como celoso 
promotor del antiguo estilo, si bien sus obras pertenecen ya al 
período de la decadencia, por haberse llegado al punto culmi­
nante de la polifonía vocal en las obras de Palestrina». 

Por su parte, Riemann, después de exponer -clara y minucio­
samente las doctrinas de Bardi , Corsi, V. Galilei y Caccini, 
fruto de las iniciativas y discusiones del Cenáculo florentino , 
contenidas en el prólogo puesto por Caccini a su libro Nuove 
Musiche, y los procedimientos de Emilio dei Cavalieri en la 
composición de sus nuevas obras, dice: csi la prioridad de esta 
invención-el bajo cifrado-corresponde a Viadana, o a los pri­
meros compositores de dramas musicales, podría ponerse en 
tela de juicio sólo en el caso de probarse que Viadana había ya, 
desde mucho tiempo antes, usado este procedimiento en obras 
no llegadas a nosotros , y publicadas con anterioridad a los 
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Conciertos. A ello parece que alude en el prólogo puesto a sus 
Conciertos; pero de no ser asf, deberemos ciertamente afirmar 
que el maestro de Mantua no habfa hecho otra cosa mas que 
aplicar a la música sagrada las nuevas maneras de Peri y Caed­
ni, perfeccionando, sin embargo, este sistema. A los Concerti 
ecclesiastici de Viadana los juzga Riemann de gran importancia 
por haber dado origen al desarrollo de la Cantata. 

El título de la obra de Ludovico Viadana declara suficiente­
mente el contenido de la misma: colección de Salmos de Víspe­
ras para solemnizar los oficios vespertinos de las diferentes 
fiestas del año, o ciclo litúrgico eclesiástico, escritos a cinco 
voces mixtas y en versos sueltos para alternar con las corres­
pondientes fórmulas salmódicas gregorianas y en estilo polifó­
nico. La forma musical adoptada por Viadana hace muy re­
comendables estas composiciones, por la parquedad en los 
movimientos de las voces y en el artificio contrapuntfstico, que 
tan hábilmente la aproximan y hermanan con la sencillez de la 
melodfa litúrgica, y por haber sido reconocida y propuesta por 
el santo Pfo X como la más propia para el canto solemne de los 
Salmos. Los polifonistas españoles trabajaron, con fortuna, en 
este género de composiciones, dejándonos ejemplos muy dignos 
de estudiar e imitar. Entre nosotros merecen citarse muy espe­
cialmente por su perfume piadoso y litúrgico inconfundible, los 
versos de los salmos y cánticos musicados por el maestro Juan 
Ginés Pérez. Desgraciadamente, ya a principios de la décima 
séptima centuria, comenzaron a escribirse los salmos con músi­
ca inentirrumpida desde principio a fin, que degeneraron bien 
pronto en los lamentables salmos de concierto, que la Iglesia 
reprueba y anatematiza, haciendo olvidar las tradiciones litúrgi­
co-musicales tan dignas de respeto y veneración. 

Gio. Animuccia , el predecesor inmediato de Palestrina en la 
dirección de la Capilla de S. Pedro y en los trabajos de compo­
sición para las funciones papales , el amigo y cooperador musi­
clll del santo Felipe de Neri en la obra del Oratorio, principio 
fecundo de la forma musical que tanto había de acrecentar las 
glorias del arte divino de los sonidos. Gio. Animuccia está re­
presentado en el archivo de Corpus Christi con una obra, que 
quizá pueda clasificarse como la más típica de este maestro: una 
colección de motetes y salmos en latín , y de canciones en lengua 
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vulgar, escritas en forma sencilla para poder ser cantadas por 
Jos devotos que acudían a las reuniones del Oratorio. El título 
de esta obra es como sigue: 

•D. Gio. Animuccia 111 secondo libro 1 delle laudi 1 dove si 
contengono mottetti, salmi, 1 el altre di verse cosí spirituali 1 vul­
gari, et latine. 1 In Roma per gli heredi di Antonio Blado 1 Stam­
patori Camerali , 1' anno 1570. 1 All'llltre. et molto rever. Sor. mío 
Ossmo. 111 Signor Abbate Podocattaro». Ocho libretas en cuar­
to con cubiertas de pergamino. Hay una nota manuscrita que 
dice: cD, Diego Vigue a servido con estos libros al Colegio de 
Corpus Christi, a 27 de Setiembre 1641•. 

De Palestrina, el Princeps Musicée, se guardan en el Colegio 
de Corpus Christi 6 libretas en 4. 0

, con cinco libros distintos de 
motetes cada una . Copiaré las portadas para abreviar este trabajo. 

cJoan. Petraloysii Praenestini 1 Motettorum quatuor voci­
bus 1 Líber secupdus nunc denuo in lucem aeditus 1 Venetiis apud 
hreredem Hieronimi Scoti 1588». Contiene 27 motetes a cuatro 
voces para las diferentes festividades del año eclesiástico. 

cLiber primus Joan. Petraloysii Prrenestini 1 Motectorum 
qure partim quinis, partí m senis, partim septenis vocibus conci­
nantur 1 Venetiis, apud Angelum Gardanum. 1590». Contiene 
28 motetes a cinco voces, doce a seis y tres a siete. 

cJoannis Petraloysii Prrenestini 1 Motettorum qure partim 
quinis, parlim senis, parlim octonis vocibus concinantur. 1 Líber 
secundus nunc denuo ni lucem reditus. 1 Venetiis Apud Hreredem 
Hieronimi Scoti. 1588•. 

cJoannis Petraloysii 1 Prrenestini 1 Motettorum qure partim 
quinis, partim senis, parlim octonis 1 vocibus concinantur. 1 
Líber tertius 1 nunc denuo in lucein reditus . 1 Venetiis, apud 
Hreredem Hieronimi Scoli, 1589•. 

cJoan: Petraloysii 1 Prrenestini 1 Motettorum 1 quinis vocibus 
1 Líber quartus, ex Canticis 1 Salomonis , nunc denuo in lucem 

reditus . 1 Venetiis, Apud Angelum Gardanum 1 1587•. Este libro 
está dedicado a cSanctissimo D. N. Gregorio XIII 1 Pont. Max•. 

También estas libretas fueron regaladas al R. Colegio por el 
generoso D. Diego Vigue, en 27 de Septiembre de 1641. 

La personalidad y significación musical del maestro de Pre­
neste, son tan conocidas que me creo relevado de trazar su si­
lueta, cosa que forzosamente había de prolongar este trabajo. 

Boletfn 17 
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Para no caer en este extremo, cansando con ello al lector, 
apuntaré llanamente el señalamiento de las principales ediciones 
de los polifonistas, que conserva el Archivo de Corpus Christi y 
quedan aún por reseñar, dejando el estudio de los manuscritos 
para otro artículo. 

Entre los autores que he de citar figura Sebastián Lopez de 
Velasco, natural de Segovia, Capellán y Maestro de Capilla de 
la Serenísima Princesa D. • Juana en su R. Convento de las Des­
calzas Franciscas de Madrid. No he podido rastrear los datos 
referentes a este maestro. Hugo Riemann no le cita en su mag­
nífico Diccionario y Saldoni se contenta con estampar su nom­
bre sin apuntar dato alguno. Si la fecha de la edición de su 
obra, 1628, coincide con los años de su magisterio, podemos 
deducir que Lopez de Velasco tuvo el honor de ocupar el puesto 
y cargo que tanto había honrado el príncipe de los polifonistas 
españoles T . L. de Victoria. 

La obra de Velasco, seria y robusta, lleva la siguiente por­
tada: 

«Libro de Missas 1 Motetes, Salmos, Magnificas 1 y otras 
cosas tocantes al 1 culto divino 1 compuesto por Sebastián 
Lopez de Velasco 1 natural de Segovia; Capellán etc. Matriti 1 

Ex typographia Regia. 1628~ . Forman la obra ocho cuadernos 
que contienen cinco misas, diez motetes, seis salmos, dos mag­
níficas, y de completas dos Cum invocarem, un In te Domine, 
un Nunc dimillis, un Ecce nunc, y una Salve: todo ello escrito 
para ocho, diez y doce voces . 

Otra obra, compuesta de cinco libretas con cubiertas de per­
gamino, y regaladas también al R. Colegio por el benemérito 
Diego Vigue en 1641, tiene al señalamiento como sigue: 

cLiber primus-Motetorum quinque vocum 1 Dominico Phinot 
autore 1 Venetiis apud 1 Antonium Gardane. (?) 1 1552. 

Aunque todos convienen en que Phinot es de nacionalidad 
francesa, se asignan diferentes localidades como cuna de este 
maestro: parece que la más probable es Lyon. Entre los polifo­
nistas de su tiempo se distingue este maestro por la factura ele­
gante de sus composiciones. A más de la obra que reseñamos 
figuran con el nombre de Phinot varias ediciones, entre ellas las 
siguientes: •Motettc.e quinque sex et oc.to vocum . Lyon 1547-1548. 
-Chansons fran¡;aises a quatre parties: Lyon 1548.-Psalmi er 
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Magníficat a quatro voci. Venecia 1555.-Missa cum quatuor 
vocibus ad imitationem moduli-si bona suscepmus-condita. 
Parfs 1557». 

Cierro este artículo con el compositor milanés Stefano Limi­
do, perteneciente a la décima sexta centuria, maestro de Capilla 
del Duomo de Milán y limosnero mayor de S. Carlos Borromeo; 
títulos que le hacen personaje muy respetable y digno de tomar­
se en cuenta. Las obras musicales de Limido tuvieron buena 
aceptación, no sólo entre los connacionales del maestro, sino 
también entre los extranjeros: penetraron en España y formaron 
parte del Archivo musical del Escorial y de otras muchas igle­
sias. El Colegio de Corpus Christi conserva en su Biblioteca la 
siguiente: 

cArmonía 1 espiritual 1 de Stefano 1 Limido, Músico 1 de su 
Magestad Don 1 Felipe 1111, Rey 1 de las Españas 1 en Madrid 1 

por Tomás Junli, Impresor del Rey nuestro Señor l Año 1624". 
Cincó libretas que contienen diecisiete madrigales en lengua 
castellana, cosa algo rara en un compositor músico de pura 
cepa italiana. Sería curioso averiguar si los textos son de autor 
castellano, o traducción de obras italianas. No puedo entretener­
me hoy en ello; pero no renuncio a esta tarea si me lo consien­
ten algunos ratos de ocio. Con letra de mano llevan estas libre·· 
las la siguiente inscripción : «~Fueron 1 de Don Diego Vigue 1 

y son ya 1 Del Colegio de Corpus Christi». 
Como muchas, por no decir todas las ediciones manuales que 

posee el R. Colegio, también ésta perteneció al generoso donan­
te Diego Vigue; pero nótese la diferencia de redacción de la nota. 
Parece deducirse de ella que las anteriores ediciones citadas 
y las que aún quedan por señalar, fueron entregadas al Colegio 
viviendo aún el donante: mas, la cruz puesta al frente de la 
nota y la .forma diferente de redacción en la obra de Limido pare­
cen indicar que ésta pasó a poder del Colegio a la muerte de 
Diego Vigue; a quien el R. Colegio de Corpus Christi debiera 
dedicar un recuerdo en la forma que más adecuada se juzgara. 

ViCENTE RIPOLLÉS. 
Pbro. 

Valencia, Septiembre de 1925. 
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El Señor Cuento \ 

E 1 Señor Cuenlo si.enta hoy sus reales en esta tribuna. 
Y aun cuando sus conocidas proezas no pueden ser un 
secreto a vuestra cultura, una cortés costumbre impone 

el deber de realizar en forma solemne su presentación. Bien sé 
que nada nuevo vais a oir; de sobra se me alcanza que mi auto­
ridad y mis medios no son los más adecuados para referir an­
danzas de un Señor tan poderoso, ni para distraer con la expo­
sición de ellas a un auditorio lan distinguido. Mas el deber de 
alención a que estoy dando curnplimienlo, acalla, que no salva, 
mis temores y me disculpa de no ofrendaros legftimos motivos 
de complacencia. 

No es, ciertamente, este el escenario vulgar donde se exterio­
rizan las hazañas del Señor Cuento; antes parece que la formali­
dad solemne de nuestros actos no ha de compaginar con las 
ingénitas rebeldías de tan viejo Señor. La tradición que, quizás, 
impresiona nuestros cerebros infantiles con señalada preferen­
cia , ofrece para teatro de las manifestaciones de nuestro sujeto 
la lar augusta de nuestros recuerdos familiares; donde un an­
ciano de nevados cabellos, con temblona voz y arrugado rostro 
se apropia la atención y el espíritu de sus hijos y de sus nielas, 
cuando el rigor de los estragos invernales reune a todos en 
torno a la llama vivificadora del encendido hogar; nuestras pri­
meras lecturas, más tarde, evocan el recuerdo de trovadores 
medievales que, al son de la guzla y ante el asombro de señores, 
cortesanos y criados, alegran la soledad espiritual de lascaste· 
llanas con el encanlo de ~us lrovas, infantiles a veces, senti­
mentales en ocasiones, a menudo picarescas, o traen a nuestra 

(1) Esta disertación fantástico literaria, la escribió su autor para discurso 
de Introducción a una •Velada del Cuento•, celebrada en el Ateneo de Mahón. 
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fantasía el hechizo de una corte oriental donde la tiranía del 
Señor es domeñada por las originales narraciones de Scherha­
zada ... Más tarde, trasladamos el escenario del Señor Cuento a 
mansiones de suntuosidad y modernas apariencias, donde nues­
tro hombre distrae la general atención para enlazar las caden­
cias de una melodía de Schubert con las notas dulces de una 
sonata de Mozart, o acalla con sus manifestaciones el murmullo 
de voces alegres y de corazones enamorados ... 

No; no son la ocasión ni el lugar presente los indicados para 
sentir pueriles temores a duendes o trasgos que descienden por 
la chimenea de la vieja casona, para oír el chirrido de metálicas 
cadenas que dejan caer el puente levadizo para dar paso al tro­
vador ambulante, ni se adornan nuestras paredes con alfanges 
y cimitarras, ni siquiera los arpegios de la orquesta son conti­
nuadores del frou-frou de sedosos trajes y del rumor de amoro­
sas sonrisas. El Señor Cuento viene a ocupar esta tribuna para 
hacer sencilla manifestación de su carácter literario ... 

A bien, que si a mis pecadoras fuerzas se ha encomendado 
la labor de haceros presentación qel personaje, mal vencidos 
serán los apuros que la misión entraña. Porque es de saber que 
el Señor Cuento, que con su ancianidad insuperable conserva la 
lozanía de sus años juveniles, es un modelo de volubilidad en 
sus tratos y de rebeldía a toda disciplina. Millares de biógrafos 
han dedicado sus afanes al estudio de tan interesante personali­
dad; páginas y páginas de enciclopedias y obras doctrinales 
están repletas de menuda letra refiriendo las andanzas del cas­
quivano caballero, y aún no ha aparecido el afortunado que 
acertara a definir el carácter de personaje tan vulgar y tan extra­
ño a la vez. 

No falta quien, parando mientes en esa versatilidad del Señor 
Cuento, ha creido ver su origen en aquella hazaña de la serpien­
te maldita que por primera vez puso en oídos de hombres el 
dejo amargo de la mentira. Pero, es indudable, en cambio, que 
el Señor Cuento, mariposeando sin descanso, ha entretenido 
sus ocios en maridajes más o menos legítimos con Doña Fábu­
la, Doña Conseja, Doña Leyenda, Dofia Novela, Doña Dramática 
y Dofia Historia, a las que, a la usanza antigua, repudiaba con 
facilidad cuando caían en la desgracia de producir su desagra­
do. Y de tales matrimonios que, por los vicios de todas las 



294 Boletín de la Sociedad 

épocas, han sido y son tolerados en ese inexplicable galantea­
dor, han nacido hijos robustos que, para nuestro deleite y hasta 
para nuestra enseñanza, son el pasto de la lectura de estos tiem­
pos. Inspirando a Esopo dió lenguaje a los animales, animó el 
mármol y perpetuó las obras de unos y otros en Fábulas inmor­
tales; moviendo la pluma de Samaniego llenó una noble misión, 
Castiga! riddendo mores; guiando a Cervantes, creó a Rinco­
nete y Cortadillo, la Preciosi!la, el Licenciado Vidriera y llevó 
al libro la poesía de unos pastores, cuitados de amor ... 

Hasta Doña Verdad ha sostenido discretas relaciones con 
el gran Señor; que tal es la condición del mundo que apetece 
creer fantasías las más firmes realidades y necesitan éstas que 
el Señor Cuento les preste sus habituales vestiduras para mere­
cer la simpatía de las gentes. 

No siempre, ni por todos, han sido aceptados de buen grado 
los contubernios conque nuestro sujeto ha esmaltado su histo­
ria, haciendo poco honor a su adecuada esposa la Señora Doña 
Mentira, pero siempre el voluble esposo ha escapado a toda 
medida represiva; que dolado-por ser diabólico engendro, sin 
duda,-de facullades contrarias a toda ley física y natural, podía 
en caso de apuro diefrazarse de epigrama, chascarrillo o batu­
rrada y emparedarse entre un logogrifo y una charada . en el 
prensado taco de un almanaque de cartón. Y he aquí por qué 
el Señor Cuento es libre y feliz y eternamente burlón; bien que, 
siempre al tono de las circunstancias, unas veces se muestre 
regocijante y festivo y otras ofrezca en su rostro tales tintes de 
tristeza y pesadumbre, que su presencia da al espíritu las peno­
sas sensaciones de la adversidad y excita los sentimientos de la 
humana conmiseración. 

Muchos hombres han recibido la inspiración del Señor Cuen­
to y han escrito y publicado el fruto de sus vigiljas; por millares 
pueden contarse; a millones alcanzan los que gustaron el placer 
de su lectura, pero a mayor número ascienden los que, inspira­
dos por el maquiavélico Señor, hacen de sus artes la base de 
sus esperanzas o el remedio de sus apuros: el polflico que expo­
ne a su auditorio las excelencias de sus doctrinas; el marido que 
justifica dudosas proezas ante la recelosa interrogación conyu­
gal; el que con artes de ingenio trata de evitar el castigo de re­
ciente culpa, el que huye, el que pide, el que espera .. . 
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Mas, sobre todos ellos, con expontaneidad mayor y con gran­
diosidad insuperable, son cuentistas los que para sí guardan el 
secreto de sus fantasías; ¿qué puede vencer en competencia de 
espiritual alegría a la belleza de una ilusión de amor sin más 
palabras que las no pronunciadas, ni más colores que los ima­
ginados, ni otro escenario que el amante pecho? y, ¿quién puede 
sufrir mayor tortura que la de un sueño de amenazas que dilatan 
su realización para aumentar la angustia indefinible de la víc­
tima? 

He aquí expuesta la obra del Señor Cuento, que, para hacer 
más dilatado su imperio, se erige en árbitro de cerebros y de 
imaginaciones, de espíritus y conciencias y ora deleita con sus 
creacion'es, ora ofende con sus engendros, ya se presenta con 
la traviesa y delicada forma de Arlequín, o blanquea su faz dolo­
rida para esconder al vulgo impío las tristezas de Pierrot. 
- No podi'ía con nuevas palabras precisar los trazos del pre­
sentado Señor, que sólo en cuanto quedó expuesto es de mí co­
nocido, y aún quizás, la cortedad de this luces f1,1ese remisa a 
más exacta apreciación del tal Caballero. Rero, si así fuere , 
pronto será el culto auditorio que me hace el honor de su aten­
ción, verdadero crítico, que a satisfacción propia, confirme o 
rectifique estas noticias que, .por cortesía hacia el Señor Cuen­
to, héme atrevido a lanzar. Pronto le oiréis por órgano de algu­
nos privilegiados admiradores suyos a quienes prodigó el bene· 
ficio de su inspiración . No juzguéis estéril su obra que, cierta­
mente, si no tuviera otros méritos, bien podría con su amenidad 
daros breves momentos de sana alegría .... Pero hay en la esen­
cia de semejantes obras algo que es grato a la inteligencia, 
porque si es cierto que hasta la verdad viste a menudo formas 
de Cuento, no lo es menos que éste no existe sin pedir amparo 
a la realidad. 

Y ahora, perdonadme; mi misión ha terminado. El Señor 
Cuento tiene la pdabra . 

JosÉ COTRINA- FERRER. 
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Documentos inéditos 

de la Familia de los Viciana 

X 

A unque el Rey Católico a la muerte de Don Martín de Vi· 
ciana, llamado el Antiguo, había concedido a su hijo 
Don Rampstón de Viciana el oficio de Lugarteniente de 

la Gobernación de Castellón de la Plana-según su Real Diplo­
ma, expedido en Barcelona a 27 de Noviembre de 1492, en cuyo 
privilegio constaba la cláusula: cduranle nuestra libre voluntad 
y real beneplácilo~-fué tal la conducta observada por Don 
Rampslón en su oficio de Gobernador, que nunca tuvo motivo 
ni causa suficiente aquel rey para revocar su nombramiento, 
durante los veinte y cuatro años que Don Rampstón desempe­
ñó aquel elevado cargo en vida del mencionado monarca. 

Muerto el Rey Católico en 1516, continuó Don Rampstón al 
frente de su oficio de Lugarteniente en la Gobernación de Cas­
tellón de la Plana, hasta que Carlqs V,-nieto y heredero de 
aquel monarca--considerando los grandes y frecuentes servicios 
de su padre, Don Martín de Vicia na, en el desempeño del mismo 
cargo, y no olvidando los valiosos y nunca interrumpidos de 
Don Rampstón, con la esperanza, muy fundada, de que conti­
nuaría con igual o mayor fidelidad en su servicio, no dudó en 
confirmarle en su cargo de Lugarteniente de la mencionada Go­
bernación. Confirmó Carlos V este privilegio en Valladolid a 
30 de Diciembre de 1518. 

Era costumbre de los Reyes de Aragón confirmar en sus 
cargos tanto a los Vice-regentes de Gobernador general (Por-
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lanl-veus), como a sus lugartenientes, ya fuesen éstos de la 
Gobernación general de Valencia y de Oríhuela, como en las 
particulares de Jcitiva y de Castellón de la Plana, tan luego como 
dichos monarcas tomaban po~esión de los reinos que hereda­
ban; pero sucedió que Carlos V se hallaba en sus Estados de 
Flandes cuando ocurrió el fallecimiento de su abuelo el -Rey 
Católico y no pudo venir a estos Reinos hasta últimos del año 
1517; en cuyo tiempo gobernaba la Col'Ona Aragonesa su tío 
Don Alfonso de Aragón, Arzobispo de Zaragoza y Administra­
dor Apostólico de la Sede de Valencia. Por este motivo se re­
trasó la confirmación del cargo de Don Rampstón hasta la fecha 
sobredicha . 

DOCUMENTO 

CoNFIIIMA CARLOS V A D. RAMPSTON 013 VICIANA 13N SU OFICIO OB 

LUOARTBNIENTB DI3L ÜOBI3RNAOOR ÜBN13RAL OB VALENCIA 13N LA 

PARTB OB CASTBLLÓN 013 LA PLANA . -VALLAOOLIO 1í0 OB DICIEM­

BRB 013 1518.--Arch. Re¡¡. Val., Reglo, 427, fol. 20 v. 

Nos loan na etc. Carolus, etc. Servida que per' vos nobilem 
magnificum el dileclum Consiliarium el gerenlem vices noslri ge­
neralis gubernaloris in predicto Valencie Regno ultra rivum Uxo­
nis Rampslonum de Vicia na per que paren tes vestri fuerunt Catho­
lico Regi Domino Ferdinando, palri, avo et predecessori -nostro 
gloriose memorie ac que Majestati noslre successive prestilistis 
majeslates nostras admovenl ul nos uobiscum liberaliter et muni­
flcenler habeamus: quo fit ul vestra erga nos continuata servicia 
cum usu venienl majoribus beneflciis cumulemus. Sane, tenetis et 
possidetis vos diclus Rampslonus de Viciana, noslro Regio 
beneplacito perduranle officium prediclum gerentis vices nostri 
genera lis Gubernatoris in dicto Regno Valentie ultra rivum Uxonis 
ul privilegio per dictum Catholicum Regem expedito, dato in el vi­
tale Barchinone XXVII mensis novembris, anno a Nativitale Do­
mini Millesimo quadringenlessimo nonagessimo secundo, 11d 
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quos nos referimus latius continelur. Fuilque vestri pro part~ 

nobis humíliter supplicatum ill predictum oHicium una cum pri­
vilegio predicto Jaudare, approbare et confirmare, ac quatenus 
opus ·esser, de novo concedere ex nostra solita munificentia 
dignaremur. Nos attentls predictis, supplicationi predicte libenti 
animó annuenles. Tenore presentís, ex nostra certa scientia de­
liberale el consulto, precalendatum privilegium quol hic pro su­
fficienter inscripto haberi volumus el habemus ac si de verbo ad 
verbilm presentí insereretur, dicto nostro Regio beneplacilo per­
d-tiranle; Iaudamus; approbamus, ratificamus, el confirmamus 
ac officium predictum, si el quatenus opus est, de novo confe­
rimus alque concedimus, cum omnímoda poleslate ac cum omni­
bus el singulis facullatibus , jul'isdiclionibus, prerrogativis, pre­
heminentiis, gratiis , juribus, salaris, emolumentis, honoribus el 
oneribus eidem officio pertinentibus, el quomodolibed expectan­
libus juxta formam, conlinentiam el lenorem precalendati regii 
privilegii ac proul et quemadmodum vos el in eodem orricio pre­
decessores vestri illo melius et plenius, usi fuistis sitisque in 
presentiarum in ejus possessione nostreque hujusmodi lauda­
tionis, approbationis , ratificationis el confirmarionis ac quale­
nus opus est, nove concessionis munimine seu presidio valida­
mus ac roboramus spectabili propterea magnificis, dilectis con­
siliariis el fidelibus noslris gerenti vices nostri generalis guber­
naloris in dicto Valentie Regno ejusque assessori, magnifico 
Rationali Curie noslre, Bajulo generali eorumque Jocumtenenti­
bus, flsci el Regii patrimonii nostri procuratoribus, nec non ba­
Julis, justitiis, juralis, universitatibus el singularibus personis , 
ceterisque, demum. universis et sirigulis officialibus el subditis 
nostris dictorunque officialium locatenentibus in eodem Regno, 
tam presentibus qua m futuris et signan ter in dicta partita illiusque 
terris quibuscumque constitutis el constituendis dicimus, pre­
cipimus el jubemus ad incursum nostre indignationis el ire pene­
que florenorum auri arngonum quinqÍle milium a bonis cujusvis 
cont-rafacientis irremissibiliter exigendorum nostrisque inferen­
dorum Erariis, quatenus nostrum Regium privilegium, gratiam, 
confirmationem ac novam concessionern ac omnia et singula in 
eo contenta, dum de dicto nostro Regio beneplacito precesserit, 
vobis eidem Rampstono de Viciana teneant firmiter el observen! 
tenerique et observari racianl inviolabiter per quos deceal' juxla 
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ipsius seriem et continentiam pleniores, .cauli a .contrario facien­
do fierique permitendo, ratione aliqua sive causa, pro quanto 
gratia nostra illis cara est et preter ire et indignationis nostre in­
cursum et pena m preapositarn irremissibiliter exigendarn cupiunt 
evitare. In cujus rei testirnonium presentern fieri jussimus nostro 
cornmuni sigillo impenden ti munitarn. Daturn in oppido nostro 
Vallisoleti die XXX0 rnensis Decembris. Anno a nativitate Domi­
ni · Millessirno quingentessirno decirno octavo.- Yo eL Rev. 

XI 

Había tornado Don Rarnpstón de Viciana parte muy activa en 
la desastrosa guerra de las Germanías, en este Reino, y como 
Don Diego Hurtado de Mendoza, Conde de Melito y Virrey de 
Valencia, había tenido hartas ocasiones para poder apreciar las 
dotes extraordinarias de que estaba adornado este gobernador 
de Castellón de la Plana, entre otras comisiones que hubo de 
confiarle fué una de ellas la de c:ctuar de juez especial para re­
solver las causas civiles y crimihales en la ciudad de Sagunto, 
no obstante estar esta ciu'dad fuera de la jurisdicción de su lu­
gartenencia y pertenecer a la Gobernación general de Valencia. 

A la mencionada comisión iba unida la obligación de tener 
que residir habitualmente en la ciudad de Sagunto mientras du­
rase la resolución de dichas causas y hasta tanto que el virrey 
Don Diego Hurtado de Mendoza dispusiese otra cosa en contra­
rio. Cumplió Don Rarnpstón su cometido ejerciendo la justicia 
con tanta equidad, que, no obstante los grandes castigos que 
tuvo que imponer, granjeóse las simpatías de .todos los sagun­
·tinos. 

Mas estando ya el Conde de Melito dando fin a la sobredicha 
guerra de las Germanías y en vísperas de abandonar este Reino, 
deseoso de que todas las cosas volvieran a su normalidad, 
creyó oportuna la revocación de la mencionada comisión dada 
al Lugarteniente o Gobernador de la Plana, y con fecha de 15 de 
Diciembre de 1522, despachó desde la villa de Alcira una nueva 
provisión exonerando a Don Rampstón de Viciana de aquel car­
go; bien que advirtiendo que la revocación de aquellos poderes 
no indicaba ni podía significar falta de confianza, ni ·debía en 
manera alguna ocasionar ninguna nota de infamia sobre dicho 
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Viciana. Al propio tiempo ordenaba y mandaba a don Rampstón 
que dej11se ejercer aquella facultad y jurisdicción que le habí11 
sido concedida a los mismos oficiales que venían desempeñán­
dola antes de su comisión, con arreglo a los fueros y costum­
bres de este Reino. 

De este modo pudo don Rampslón volver con nuevos méritos 
a su .lugar de residencia ordinaria, que fué siempre la villa de 
Caslellón de la Plana, y atender con mayor comodidad al Go­
bierno de su Lugartenencia. 

DOCUMENTO 

EL VIRREY DON Dn!OO HURTADO DE MENDOZA, DA CONCESIÓN Y I"A­

CULTADES A DoN RAMPSTÓN DB VICIANA, LUOARTENIBNTI! DEL 

GOBERNADOR GENERAL EN CASTELLÓN DE LA PLANA, PAllA ReSOL­

VER CAUSAS CIVILES Y CRIMINALES EN SAOUNTO: lUEGO HABIENDO 

DESAPARECIDO LA CAUSA, REVOCA ESTOS PODERES POR MEDIO DE 

OTRA PROVISIÓN.-ALCJRA 15 DICIEMBRE 1522,-Arch. fleg. Val. 
Jlegto. 414, fol. 69 v. 

Don Carlos ele ... Don Diego Hurtado de Mendo~a ele ... Al 
noble magnifich e amat conseller de sa Majeslat y governador 
en la Partida della lo Riu de Uxó, Don Rampslón de Viciana, 
salul e la sua Regia dilectio. Jalsia en los dies prop passats per 
cerls justs e bons respectes e per convenir axf al servey de sa 
Majeslat, ab noslra opporluna comissió vos haguessem donat 
carrech de residir en la Vila de Murvedre per a entendre en lotes 
les causes, axi civils com criminals per a fer y administrar en 
elles degut cumpliment de justicia, axi com de voslra prudencia, 
recletut e inlegrilat be conflavem. Ara empero, per altres bons e 
justs respectes, consideracions e causes nostre ánimo movents. 
Al tenor de les presenls expressament e de certa sciencia delibe­
rada e consulta per la Real Auclorilal, per primera e segona 
jussions e pena de dos mil florins dor, de vostres propis bens, 
si lo contrari, que no podern creure, fareu irrernissiblement exi-
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gidors e als seus reals cofrens applicadors, havenls primer per 
revocada la dila nostra provissió sens empero alguna nota de 
infamia contra vos, diem e manam que daci avant pus nous en­
tremetau de les dites causes o coneien9a de aquelles, ne davant 
vos ne e sobre aquelles nos demane proveheixca en res ans 
tornen als officials que ans de la dita vostra comissió acostuma­
ven de coneixer delles . Com nos, a major cauthela, per mateix 
tenor y real auctorilat totes les dites causes, en Jo punt en que 
stan, als dils officials a qui pertanyga reslituhim e lornam. E 
per res no fa9au Jo contrari, si la gracia de sa Majeslat teniu 
cara e a nos complaure desijau; car per los dits bons respectes 
e allres que aci no curam expressar, tal es nostra determinada 
voluntat . Dada en Alzecira a XV. de deembre. Any de la Nalivi­
tat de noslre Senyor mil cinccenls veinlidos.-DoN Dmoo HuR­
TADO oe MENooc;A .-Dominus Locumtenens generalis manda­
vil mihi.-Ludovico Domingues. 

P. LUIS FULLANA 
0.1' . M. 
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Notas bibliográficas 

PeÑíscoLA,-APUNTES HISTÓRICos por Juan }osé Febrer /bá­
ñez.-Castellón.-lmprenta Hijo de J. Armengot.-1924.-430+ 
lO págs.+colofón.-250X l90 mm.-EI9 de Marzo de 1915moría 
Juan José Febrer lbáñez, dejando un montón de cuartillas es­
critas; aquellas cuartillas encerrabun himnos encomiásticos 
a su Ciudad natal, una continua exaltación de Peñíscola. To­
da su vida, desde que saliera de las uulus de la Universidad 
de Valencia, terminada la carrera de Derecho, que nunca ejerció, 
hasta su muerte, no tuvo otru preocupación, mejor diríamos ob­
sesión, que la busca y recolección de datos, efemérides, docu­
mentos, noticias, todo, todo cuanto hiciera referencia o rozara 
al histórico peñón. Aprendió paleografía y descifró pergaminos 
y viejos manuscritos, se adiestró en el arte de Daguerre para 
conser·var en la gelatina rincones, objetos y piedrus venerandas; 
dibujó y manejó pinceles a la vera del malogrado Puig Roda, re­
sultando diestro en los dibujos a pluma y en algunas acuure­
las que campean en su obra; reunió útiles y aprovechó todo me­
nester para la gestación de su obra; puso su fé y todo. su entu­
siasmo, nada común, en la exaltación de su querida Ciudad. 

Con vigor, con verdadero relieve destacan algunos capítulos 
donde las noticias documentales son copiosas e interesantes. 
Si bien no aparece el mismo garbo en otros capítulos, todo 
•nos hace creer que, de haber vivido nuestro amigo, si hubiera 
ganado Peñíscola en corrección literaria, no hubiera ocurrido 
otro tanto-nos atrevemos a afirmarlo-en punto a corrección 
crítica: la pasión, es cesi seguro, que hubiera cegado sus ojol! 
antes que reconocer la falsedad de una noticia enaltecedora de 
Peñíscola; hubiera atado sus manos antes que borrarla de su 
obra.» Nada más árduo que hacer historia, e historia de un 
peñón que ha sido codiciado y pis11do por todos los primitivos 
pobladores y que ha sufrido los embates de todas las civiliza-
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ciones; que fué Castillo famoso en el medioevo; que encerró en 
sus muros a un Pontífice de la Iglesia (al cual la moderna críti­
ca histórica hace la debida justicia) con toda la magnificencia 
de una Corte Papal; que cobijó el poderío de una Orden cómo 
la de Montesa; que resistió el asedio:de las huestes del Archi-. 
duque en la llamada Guerra de Sucesión y más tarde el de las 
tropas francesas al mandQ de Suche!, así como contempló 
desde sus ciclópeas murallas, las pintorescas incidencias de 
las Guerras Carlistas de nuestros días. Y añádase que sin más 
faro, sin otra guía que su amor a la ciudad en que naciera·. 

Muchas noticias gráficas y documentales perdieron el carác~ 
ter de inéditas desde el año 1915 acá; muchos pé'rsonajes y si,.. 
tuaciones un poco difuminadas entonces, adquieren hoy el relie­
ve que les otorga la moderna investigación, y así los estudios 
sobre Benedicto XIII, el famoso Papa aragonés, de nuestro 
ilustre y sabio historiador Manuel Betí, como Jos de Sebas­
tián Puig entre los españoles, y Jos del Cardenal Ehrle, el Ju­
nista cumbre actual, y otros, vigorizan más y más los rasgos 
que Juan José Febrer trazara en aquel tiempo. Así también los 
Inventarios del siglo XIV, publicados en el Anuari por J. Ru­
bió y Ramónd' Alós, los de Tramoyeres en Archivo de Arte 
Valenciano (los mismos que antes copió Juan José, del Ar· 
chivo General del Reino) los estudios de prehistorin de Bosch 
Gimpera y su escuela, las publicaciones sobre ·textos de geo­
grafía antigua de Adolfo Schulten etc. etc., hubieran proporcio­
nado material bastante para refundir, cuando no rehacer algu­
nos extremos, hoy del dominio de los doctos, y en aquellas 
fechas sin desbrozar siquiera. El respeto de los editores para el 
original, impidióles recoger estas conclusiones de la crítica 
histórica moderna, no llev;wdo su atrevimiento ni siquiera a 
poner a pié de página la reciente bibiiografía de cada ilSunto. 

Aquel informe montón de cuartillas er.vuello en pergamino y 
atado con bramante, se publica ahon1 por la generosidad de los 
primos del autor Sres . de González Solesio, que cumplieron la 
voluntad del malogrado Juan José y encargaron de la edición a 
los rectores de la SociEDAD CASTELLONENSE DB CuLTURA, espe­
Cilllmente a Ricardo Carreras y a Luis Revest. El primero ha 
ideado el formato, ha hecho la corrección de las 400 y pico de 
páginas , ha escogido las fotografías que Juan José dejó y los 
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fotos y clisés cedidos generosamente por Almarche, Sánchez 
Gozalbo-y Betf, ha distribuido las láminas y planos y ha trans­
formado, ayudado de la pericia nada común del impresor Paco 
Armengot, en hermosa criatura poniéndole cfermosa cobertura» 
el montón informe de cuartillas que dejara Juan José. El segundo 
ha trazado en el bien escrito Prólogo, la silueta del autor y de 
su obra Pelffscola, todo uno y lo mismo.-M. J. P. 

LES ~ENT MILLORS POESÍES LÍRIQUES DE LA LLENGUA CATALANA; 

Iría de fosep María Capdevila. - Sabadell, lmpremta de loan 
Sallent.--1925.-225 págs.-170X 110 mm .-En aquestes mateixes 
págines donaven con ter fa poc de 1' aparició del primer volúm de 
les famoses edicións que publica cEis Nostres clásics» fent 
coneixer al gran públic al estilista de la llengua Berna! Metge. 
No cal repetir de quina manera apereix hui aquest volum, es­
pléndida mostra, encara que un poc migrada, de la abundosa 
fonl lírica de la nostra llengua. Senlím una viva simpatía per 
totes aquestes antologíes, que compendien en poques planes 
tola la for~a lírica d' una llengua, son com la concreció de 1' es­
perit de la ra~a. sempre viu i sernP.re el mateix en los passats 
segles i en Jos vinents. En lotes aquestes tries el nort son sern­
pre gusts i preferencies que marquen la formació del triador, i 
tot i celebran! lo criteri de Josep M. Capdevila hem de signifi­
car-Ji la ausencia de un poeta com Jaume Roig de una vena poé­
tica tan plenera de sava popula'r com esplendida de sentiment, 
aximateix no haverem escollit nosaltres la Can~o de Roi~ de 
Corella que se inserix peró a~o marquen tendencies del orde­
nador moll respetables. Hem de felicitar a Josep M.• Capdeuila 
per 1' inclusió de mostres del can~oner popular com El Comte 
Arnau, Muntanyes del Canigó , La dama d' Aragó i altres exal­
tacións dellirisme popular. Les tries de Verdaguer, Mila i fonta­
nals, Guimerá, Costa i Llobera, Alcover, Ruyra ; Maragall i al­
tres, acertadissimes . Estupenda la lrfa de Jordi de Sant Jordi y de 
Auzias March. Es aquest volum un primor de presentació i dins 
de les antologies de la llengna catalana, tal volta la millor de 
elles. -A. S. O. 
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DATOS PARA LA !iiSTORIA 

La Casa de Beneficencia de Castellón 

VIl 

Y llegamos por último al término de nuestro trabajo. Luego 
de historiar rápidamente todo el proceso seguido por la 
benéfica institución castellonense hasta llegar a su mayor 

desenvolvimiento, veamos ahora cómo la Casa de Beneficencia, 
fundada por el Ayuntamiento en el año 1822, dejó al fin de per­
tenecer a la corporación municipal, para convertirse en provin­
cial; asumiendo la Diputación todas las funciones anejas a la 
dirección, administración y sostenimiento de la nueva Casa 
provincial de Beneficencia. 

Retrocedmnos un poco en nuestra narración. Con fecha seis 
de Diciembre del año mil ochocientos cuarenta y cuatro, recibió 
la Junta un oficio del Muy Ilustre Señor jefe político de la pro­
vincia, pidiendo informe del número de establecimientos piado­
sos existentes en la ciudad y su partido judicial, cargas e ingre .. 
sos de cada uno, si llenaban el objeto de su institución, edificios 
que poseían, su situación y conveniencia de continuar aislada 
su administración, o si era conveniente organizarlos como pro­
vinciales. Considerándose la junta sin jurisdicción bastante para 
contestar por sí extremos de tal importancia, más cuando se 
trataba, al parecer, de cambiar el carácter municipal de estos 

Boldin lB 
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organismos por el de provincial, acordó trasmitir el citado oficio 
al Ayuntamiento, como principal interesado, para que dictase 
las instrucciones necesarias al caso. 

En sesión del día 2 de Marzo del año 1845, recibe la Junta de 
la mentada corporación los oficios del Hospital de caridad y 
Casa colegio de Huérfanos; y sin esperar otros antecedentes 
acuerda dar exacto cumplimiento al oficio del señor Jefe polÍtico. 

Curioso, curiosísimo es el dictamen elevado a la superiori­
dad por la Junta; y no queriendo privar a nuestros lectores de 
tan notable documento lo transcribimos a continuación. 

«M. l. S. 

cEsta Junta en cumplimiento de lo mandado por V. S. en ofi­
cio de 6 de Diciembre último, ha practicado las diligencias que 
estaban a su alcance, y esperado lodo el tiempo que ha juzgado 
prudente para obtener los resultados y datos, y visto todo y que 
no le sería posible reunir más noticias acordó informar a V. S. 
como sigue: 

cLos establecimientos del ramo que hay en esta ciudad son: 
Casa de Beneficencia , Hospital de caridad y Colegio de niños 
pobres y huérfanos de esta ciudad; sin que se tenga ni haya re­
cibido noticia alguna de los demás que haya en los pueblos del 
partido~. 

cCASA DE BENEFICENCIA 

«Este establecimiento fué creado con general aplauso en la 
epoca constitucional de mil ochocientos veinte a mil ochocientos 
veintitres, en obedecimiento a la ley, y tan aceptado y reconoci­
do por útil, que apesar de haberse abolido la constitucion de 
mil ochocientos doce con todas las leyes que de ella emanaban, 
inclusa la de beneficencia, todas las autorida<les y vecinos de 
esta capital , marcharon conformes en que continuase, como se 
ha verificado sin interrupcion hasta el presente~ . 

cOcupa el edificio del suprimido convento de Dominicos de 
esta ciudad sin duda situado en un lugar conveniente a llenar el 
objeto de la ley, sin poderse notar mas falla que lo reducido de 
sus dimensiones, para en el caso de que se eleve a Casa de Be-
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neflcencia de partido o provincia , o para el de reuni·rse en el 
todas las secciones de Hospital, maternidad y demás que la ley 
designa como departamentos especiales que no permilirian 
aquellas dimensiones•. 

«La Junta es de parecer que en la actualidad y de muchos años 
ha, está llenando el objeto de su institucion, porque aunque 
siempre se ha hecho cuanto ha estado al alcance de las Juntas, 
desde mil ochocientos treinta y cinco se extendió a evitar com­
pletamente la mendicidad por la ciudad, recogiendo lodos los 
mendigos vecinos de la misma, y remesando a sus pueblos a 
los forasteros, de modo, que si en el día se ve alguno es porque 
frustando de mil maneras los acuerdos y disposiciones de la 
Junta y vigila·ncia de los celadores, se introducen a mendigar 
por la ciudad, ya sean algunos vecinos de la misma, ya los mas 
forasteros, que afectan ignorar las órdenes cuando son recon­
venidos, o que verdaderamente las ignoran». 

•El numero de pobres que pueden albergarse en este estable~ 
cimiento, siempre ha sido de ciento a ·doscientos habiendo pa­
sado poco y muy cortos períodos de estos numeros. De modo 
que cuando viene la estacion del invierno o epoca de escasez, 
suele aumentarse el numero, y cuando es epoca de abundancia 
o de verano, suele disminuirse, pesando siempre la Junta los 
motivos atendibles que cada uno tenga para entrar y salir. De 
todos modos, si los pobres se aproximan a doscientos ·O pa­
san de este numero, la Casa sufre desfalco en sus fondos y ar­
bitrios, y si es menor el numero vá conservandose sin dificultad. 
En la actualidad son cerca de doscientos». 

•En cuanto a ingresos y gastos tiene presente la Junta la 
ultima cuenta general formada, aprobada y presentada al Ilustre 
Ayuntamiento de esta Ciudad correspondiente al año mil ocho­
cientos cuarenta y tres, segun la que aparecen los ingresos y 
gastos por todos conceptos, como sigue: 

INGRESOS 

• !-Existencia del año anterior, noventa y nueve .reales, diez 
maravedises vellon». 

•2- Del presupuesto municipal , seis mil reales vellon•. 
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c3~Pensiones de José Mas y Lorenzo Martorell, hecha de­
duccion de lo que corresponde a los estudiantes agraciados, dos 
mil ciento cuarenta y cinco reales, doce maravedises vellon•. 

c4-Arriendos de fincas propias del establecimiento, seis mil 
quinientos sesenta y tres reales, doce maravedises». 

c5-Limosnas, donativos de autoridades, entierros y legados 
incluso el estraordinario de D. Juan Bautista Mas, diez y siete 
mil doscientos cuarenta y un real, nueve maravedises•. 

c6-Producto de los nichos del cementerio de esta ciudad. 
dos mil seiscientos reales vellon». 

c7-ldem de la Plaza de Toros y Teatro, seis mil quinientos 
trece reales, veinlidos maravedises:o. 

«8-Jdem de la Industria de la Casa procedente de tornos . 
telares e hilados de las mujeres, ocho mil doscientos veinticin~o 
rel!les, diez y seis maravedises». 

c9-ldem del salvado, esliercol y otros efectos vendidos, mil 
seiscientos cuarenta y seis reales, diez y ocho maravedises•. 

clO-Idem líquido de las rifas del citado año, mil quinientos 
noventa reales, catorce maravedises». 

«Nota: si se esceptua el legado de D. Juan Bautista Mas, es­
traordinario por su cantidad, lo demas demue.stra con la aproxi­
macion posible todos los ingresos del establecimiento, que unos 
años con otros pueden calcularse, segun se puede ver por las 
cuentas generales de años anteriores• . 

cLas pensiones numero 3 que llevan el nombre de sus funda­
dore~. pertenecen a la fundacion pía que bajo la propia denomi·· 
nacion administra el Ayuntamiento de esa ciudad, habiendo sido 
aplic11das al establecimiento de beneficencia por autoridad y me­
diacion del Ilmo. Señor Obispo de Tortosa el Excelentísimo. 
Sr. D. Víctor Saez». 

«Las fincas proceden a saber: el edificio del ·ex-convento de 
donacion o cesion hecha por el Gobierno de S. M. , al Ayunta­
miento constitucional de esta ciudad, con destino y aplicacion 
precisa al establecimiento que la ocupa. Dos campitos huerta 
proceden de legado hecho por D. Francisco Sociats . Una casita, 
de una rifa que se desgració sin poderse verificar por faltar el 
despacho de los billetes; y las restantes fincas son de la testa­
mentaria de D. Joaquín Tosquella, cuyos albaceas hicieron apli­
cacion de las mismas al establecimiento•. 
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GASTOS 

«1-Mil ochenta barchillas trigo, quince mil setecientos se­
tenta y siete reales, dos maravedises». 

c2-Quinientas diez barchillas alubias, seis mil cuatro¡¡ientos 
ochenta y tres reales, diez maravedises». 

c3-Ciento cuarenta y cinco barchillas arroz, tres mil cuatro­
cientos setenta y siete reales». 

«4-Cuarenta y dos arrobas a~eite, mil seiscientos noventa 
y un reales, diez y siete maravedises» . 

. <5-Sesenta y dos arroblls jabon, mil setecientos setenta 
reales,, 

c6-Sal, verduras y leña, tres mil novecientos setentll y ocho 
reales, veintisiete maravedises». 

c7-0bras y reparos, materiales para trabajar, ropa y varias 
cosas incluso el alquiler del Teatro, ocho mil setenta y dos rea­
les, quince maravedises•. 

c8-:-Salarios y gratificaciones, dos mil ochocientos diez 
reales». 

c9-Contribuciones por todos conceptos, mil trescientos 
ochenta y cuatro reales•. 

cLa referida cuenta con la de los años anteriores, dá una 
idea bastante aproximada de los gastos». 

cEn cuanto a la organizacion de los establecimientos, con­
vendrfa que se crease una Junta de Beneficencia provincial la 
que se encargase de la adminhtracion de los espositos. Ade~as 
podría encargarse de los departamentos de locos, maternidad y 
otros, que por el raro numero de individuos que necesariamente 
deben componerse, como así mismo por los especiales cuida­
dos y trato que reclaman, nunca conviene tenerlos diseminados 
por la provincia, multiplicandose gastos inutilmente, cuando 
con mucha economía reunidos pueden ser mejor curados y go­
bernados». 

cEstas secciones o departamentos con ademas los espositos 
si bien colocados en la misma casa del establecimiento de esta 
ciudad, aumentado que fuese su local, podrían ser objeto e in­
mediata dependencia de la Junta provincial». 
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«Con respecto a darle caracter provincial en tal sentido al 
establecimiento de beneficencia de esta ciud,ad, fuera un bene­
ficio para toda la provincia, y en tal caso toda ella debiera con­
tribuir proporcionalmente a la manutencion de los referidos de­
partamentos o secciones:. . 

«Igual bien sería remitir a esta capital todos los pobres de 
la provincia como asi mismo los enfermos, viniendo con ellos 
los recursos necesarios, pero esto no conviene ni es practica­
ble. Ni los pueblos serían tan justos y equitativos en declarar 
pobres a los que mereciesen ser enviados sin defraudacion al­
guna, ni es practicable que vengan todos los enfermos, pere­
ciendo en el camino los mas y arriesgando su salud los otros. 
Por lo tanto en cuanto a las demas clases de pobres y enfer­
mos, que no pertenezcan a las referidas o indicadas secciones 
especiafes, parece lo mas conveniente, que cada partido o cada 
pueblo los albergue en sus respectivos departamentos de enfer­
mos y pobres, o sean casas de beneficencia y hospitales de ca­
ridad, que haya establecidos, o que en adelante se establecieren•. 

cAdemas de esto, reunirlos a todos aquí en la capital , fuera 
crear un crecido presupuesto muy dificil de recaudar, y que se 
lo comeríll el pueblo que menos conciencia tuviese en aparentar 
y enviar pobres». 

COLEGIO DE HUERFANOS Y HOSPITAL DE CARIDAD 

«Con respecro a estos dos establecimientos, como nunca se 
ha llegado a verificar su reunion a la Casa de · Beneficencia, 
segun la ley previene, y siempre han subsistido por separadas 
juntas y administraciones, esta Junta no puede estenderse mas 
en su informe, que lo que permiten los oficios, que originales ha 
recibido por conducto del Ilustre Ayuntamiento, cuyos conteni­
dos a la letra son como siguen .=El del Colegio de Huerfanos 
fecha cuatro de Febrero ultimo dice asf: «Fundado por el Ilustrí­
simo Sr. D. José Climent, Obispo de Barcelona, el cual como 
hijo de esta poblacion, dejó su patrimonio y casa, par·a que en 
ella se admitiesen Jos niños y niñas que pudiesen mantenerse, 
hasta 11'1 edad competente para tomar un destino u oficio con que 
vivir. Mantiene treinta huerfanos de ambos sexos y a sus maes­
tros. Sus rentas fijas y eventuales son 21.000 reales vellon , que 
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sufren las bajas de contribuciones, legados píos, impuestos por 
el fundador, y pensiones que gravitan sobre sus fincas, impor­
tando este descuento 4000 reales, por Jo que quedan 17.000 rea­
les vellon anuales para el mantenimiento de huerfanos, maestros, 
entretenimiento de edificios y pago de salarios para facultativos», 

eSe debe opinar que se perjudicaría a los hijos de Castellon 
uniendo este colegio a las casas de caridad que se establezcan 
de partido o de provincia; porque este establecimiento es priva­
tivo para los hijos de Castellon , y con arreglo a las instituciones 
formadas por el fundador , pueden admitirse niños aunque no 
sean absolutamente pobres cuya entrada no podría verificarse 
en las casas de amparo para los absolutamente necesitados, 
cuales serían las que se establecieran por el Gobierno. Mas, 
serfa difícil que la corta renta de este establecimiento consolara 
a tantos individuos desdichados como ahora consuela, porque 
su junta administrativa hace efectivas las rentas del estableci­
miento sin coste alguno en lü recaudacion y cuida gratuitamente 
de su administracion; motivo por el cual con muy pocos haberes 
mantiene a muchos individuos:. . 

e El del Hospital de Caridad, fecha 15 de Enero ultimo contie­
ne Jo que sigue: e En contestacion al oficio de V. S. de 11 del 
actual, esta Junta dice lo siguiente: Que las rentas del Hospital 
procedentes rusticas y urbanas, y pensiones de censos legados 
por varios particulares, para la manutencion de pobres enfer­
mos, asciende anualmente a la cantidad de quince mil reales 
vellon ; ademas de las limosnas que se hacen anualmente, y dis­
posiciones testamentarias, por un calculo aproximado, ingresan 
en esta depositaría seiscientos reales vellon, que unidas ambas 
partidas componen un total de quince mil seiscientos reales 
vellon, cantidad muy insuficiente, para atender a los varios y 
muchos g¿¡stos de un establecimiento de esta clase, de modo 
que esta corporacion se ve obligad¿¡ a dedicarse continuamente 
en buscar recursos que suplan el deficit exorbitante que le re­
sulta . De lo espuesto se deduce, que de modo alguno podría 
subsistir el Hospital , sin estar gobernado por una junta dedica­
da esclusivamente a toda clase de trabajo , para que puedan re­
sullarle las economías indispensables a cubrir el deficit» . . 

e Con respecto al edificio lo conceptua la Junta bastante capaz , 
para los pobres enfermos de l a ciudad , pudiendo decir con rela· 
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cion a su fundacion, que lo fué por la piedad del Caballero Go­
bernador Bermudez de Castro, ausiliado de los vecinos de la 
poblacion. 1" 

cEI numero de enfermos socorridos en el año ultimo es de 
siete mil seiscientos noventa y dos. Es cuanto puede decir . esta 
corporacion tocante a los estremos que abraza la citada comu­
nicacion de V. s,.. 

cComo antes se indicó, por no haberse verificado la reunion 
de la junta de Beneficencia establecida por la ley, no pueden 
darse mas noticias que las del contenido de ambos oficios, como 
que no le constan otras". 

e Y lo elevo al superior conocimiento de V. S. en cumplimiento 
de lo mandado y de acuerdo de la Junta» . 

* * * 
Como el anterior informe sólo se hizo con respecto a los 

establecimientos piadosos de la ciudad, y la junta tenía necesi­
dad de cumplimentar las órdenes recibidas, acordó en sesión 
del 20 de Abril de 1845 dirigirse a los pueblos del partido, re­
cordando a los alcaldes la obligación que tenían de dictaminar 
lo más pronto posible al oficio del señor Jefe político, acerca de 
las fundaciones benéficas que hubiere en el término de su iu· 
risdicción. 

Resultado de este acuerdo son los oficios recibidos y leídos 
en junta celebrada el día 15 de Junio, cuya contestación intere· 
sanie como todas las demás, es la siguiente: 

Alcalde de Almazara. •Contestando a la comunicación que 
V. se sirve remitirme, fecha 1.0 del que rige, (Mayo de 1845) 
pongo en su conocimiento que en esta villa existe un estableci­
miento de beneficencia bajo el nombre de Hospital; tiene de in-

(1) Ya a fines del siglo XIV, el vecino de la villa, en Guillén de Trullols, 
fundó un hospital de caridad. En· testamento otorgado por el mentado filántro­
po castellonense, el dla cuatro de Diciembre del afio mil trescientos noventa y 
uno, ant11 el notarlo Juan Tahuenga, instituyó su Hospital dotándole, con sus 
bienes, de los medios necesarios para subvenir a las necesidades de los en­
fermos, y mandando, según sus mismas palabras, •que en él fueran recibidas 
todas y cualesquiera personas as! pobres como otras cualesquiera, sin pa¡a de 
dineros ni d11 otra cosa por estar jacer o habitar en él. .. > 
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gresos 210 reales vellon, y la carga que sobre el pesa, es soco­
rrer en Jo posible a los enfermos pobres, cuyo objeto llena 
debidamente.; no posee ningun edificio mas que el de su institu­
to, situado en un paraje conveniente, cuya fundacion ha sido 
creada en obedecimiento a la ley; por sus escasos ingresos no 
puede socorrerse cual corresponde a nadie; pero por la limosna 
o piedad del vecindario, se atiende de diez a doce enfermos, que 
ordinariamente resultan». 

cConviene en un todo su permanencia aislada, porque así se 
colocará en el espacio de pocos años en un estado floreciente, 
atendiendo a los esfuerzos de la Junta que he estimado conve­
niente oir para dar esta contestacion, y al infatigable celo del 
señor Econorno de esta parroquial Iglesia. Dios guarde ....... . 
etc. etc.=Miguel Ballester», 

Alcalde de Benicasim. cEn este pueblo no existe ningun 
establecimiento de caridad ni beneficencia, ni ningun otro de la 
clase que marca el oficio de V. fecha 1. 0 del corriente, que recibí 
antes de ayer, (5 de Mayo); de consiguiente no me hallo en el 
caso de informar a V. sobre ninguno de los extremos que aquel 
abraza. Dios guarde ........ =Bernardino Mor.-Secretario». 

Alcalde de Borriol. «Enterado del oficio de V. en fecha pri­
mero del corriente, relativo a que informe si hay en esta villa 
algun establecimiento de caridad o beneficencia, corno hospital 
o casa de asilo para los pobres, los ingresos que tenga, la 
carga que sobre el pesa, y si llena el objeto de su institucion, 
que edificios posee, y si estan situados en paraje suficiente, si es 
de fundacion particular, o creado en obedecimiento a la ley, 
cuantos individuos pueden ser socorridos en el, y si conviene 
que continue aislado, u organizarse como provincial debo decir: 
Que en esta villa hay un solo hospital muy antiguo suponiendo 
se fundó en obedecimiento a la ley, no teniendo ningun ingreso 
mas que la caridad voluntaria de los fieles cuando hay algun en­
fermo, no pesando sobre el carga alguna; cumpliendose con el 
objeto de su institucion, recogiendo a los pobres transeuntes, 
no posee mas edificio que el mismo hospital que existe en el 
centro de la villa, de los ingresos propios ninguno, de la cari­
dad de los fieles hasta donde podría llegar, siendo de parecer 
continue aislado, y no como a provincial, como ha seguido 
hasta el día . Dios .. .. . . .. etc. etc.=Vicente Esteve». 
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·Alcalde de Gabanes. e Hay .en esta villa un hospital, cuyo 
anliguo y casi arruinado edificio municipal, apenas ha tenido 
otro destino que albergar a los mendigos transeuntes, y muy 
raras veces o nunca ha servido de asilo a la indigencia de estos 
vecinos en los casos de enfermedad: sus rentas consisten en 
algunos censos de cantidad incierta, porque la mayor parte si 
no lodos, se han hecho incobrables o se han perdido, por la 
incuria con que se ha suministrado de muchos años acá, un 
establecimiento que carece de objeto conocidamente practico y 
que hasta innecesario es en este pueblo, que nadie le busca para 
morir allí abandonado. Quizá una codicia tan miserable como 
el mismo hospital, se habrá aprovechado alguna vez de sus 
mezquinas rentas, si tal pueden llamarse, cuya inversion no ha 
sido vigilada, ni ha sido posible hasta de ahora ponerlas co­
rrientes; tal es el estado en que se han hallado». 

e Instalada en el año anterior la )unta de Beneficencia que Pre· 
sido, se fijó la primera atencion en él socorro de las necesidades 
publicas, que las hay en esta villa como en todas partes, que se 
hallaban desatendidas, y con los donativos voluntarios que se 
procuraron, venciendo obstaculos en que siempre tropieza la 
indolencia, se prestan desde entonces aunque con penuria, so­
corros domiciliarios a los enfermos pobres, se pagan a la casa 
de beneficencia de esa capital, los alimentos del huerfano Anas­
tasia Garcés, y se socorren otras necesidades publicas, con que 
han sido consoladas tantas familias, a que no puede ser indife­
rente un alcalde que conozca sus deberes en este ramo de ad­
ministracion». 

cEsta es la beneficencia posible por ahora en un pueblo de 
esta clase, en el que ni su nombre era conocido, y aunque para 
casos dados y tan solo para socorrer necesidades locales, con­
vendria mejorar el edif¡cio del hospital, no puede en la actualidad 
verificarse, porque son preferentes en todos conceptos los soco­
rros domesticas, a que no alcancen los recursos, sin embargo 
de todo el celo de 'la junta que se halla en los primeros ensayos. 
Por de contado que sin perjuicio del sistema de socorros mani­
festado, convendría asociarse a la de la capital, bajo condiciones 
razonables, para los casos en· que las fuerzas aisladas de un 
pueblo, no puedan sufragar necesidades que exigen mayores 
recursos y un establecimiento organizado. Con presencia del 
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oficio de V. de 1.0 del actual y a la vista del acuerdo de esa junta 
evacuo el informe que se pide. Dios guarde .. .. .... etc. etc. Fer-
nando Bonagarda Pilarch~. 

Alcalde de Oropesa. cEn· cumplimiento al oficio de V. fecha 
1.0 del actual sobre que le informe de Jos establecimientos de 
caridad y Beneficencia que haya en esta villa , debo manifestar 
a V. que en esta poblacion no hay ningun establecimiento de 
caridad, ni hospital o casa de asilo para pobres ni ingreso al­
guno que pertenezca a dichos establecimientos . Dios guarde a 
V ..... etc.-Vicente Albella .. . 

Alcalde de la Puebla Tornesa. «Enterado del oficio de V. en 
que ·me previene si en este pueblo hay algun establecimiento o 
casa de caridad o benefice·ncia , debo decir a V. que en esta nun­
ca ha habido ningun establecimiento perteneciente a dicha clase, 
ni fundacion que pertenezca a dicho ramo. Es cuanto debo decir 
a V . sobre el particular. Dios guarde .. .. . etc. -Joaquín Tomás ... 

Alcalde de Vi/lafamés . «En esta villa existe una casa de la 
propiedad de la misma, destinada desde tiempo inmemorial para 
asilo de pobres del pueblo y albergue de transeuntes, la que 
por efecto de la guerra quedó arruinada, y a favor de la caridad 
y filantropía de un corto numero de vecinos se reedificó en el 
pasado año 1844, si no totalmente al menos en disposicion de 
albergar al infeliz. Hay un matrimonio a su cuidado; está situa­
do este edificio en paraje bastante salubre, tiene de ingresos 
180 reales vellon sobre censos que los mas se han reducido a 
incobrables, y no se encuentra que el edificio sea de fundacion 
particular o creado en obedecimiento a la ley, pero sí proceden 
y gravitan dichos censos de donaciones particulares; pueden 
albergarse sobre seis enfermos, socorridos estos de la caridad 
publica, que nunca ha faltado; y por lo mismo creo convendría 
siga como hasta aquí aislado, con lo que contesto al suyo de 
fecha 1.0 del actual. Dios guarde .... ... = Francisco Bernad•. 

Tales fueron los informes recibidos por la Junta, que a su vez 
acordó remitirlos al señor Jefe político, haciendo consiar que 
no lo había verificado jnntamente con los de la capital , porque 
apesar de las reiteradas instancias hechas , no las había obte­
nido aún de los respectivos Ayuntamientos . 
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Planteado el asunto en los términos expuestos por la Supe· 
rioridad pasaron bastantes años durante los cuales nuestra ca­
sa de Beneficencia continuó normalmente su vida, hasta que, 
por fin, creadas ya las Juntas provinciales de Beneficencia, la 
ele esta provincia, de acuerdo seguramente con el Ayuntamiento 
y Diputación, solicitó de los poderes públicos se convirtieran 
en provinciales el Hospital y la casa de Misericordia, o de Be­
neficencia, según estaba previsto en el artículo ·6.0 del Regla­
mento de 14 de Mayo del año 1852. 

A la amabilidad de nuestro buen amigo el secretario de la 
Casa provincial de Beneficencia D. Emilio Gaseó, debemos una 
copia de la Real Orden dictada al efecto y que a la letra dice así: 

cBeneficencia y Sanidad. 
El Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación con fecha 11 me 

comunica la siguiente 

REAL ORDEN 

Remitido a informe del Consejo de Estado un expediente pro­
movido por la Junta de Beneficencia de esa provincia en solici­
tud de que se conviertan en provinciales el Hospital y Casa de 
Misericordia, de esa capital dicha Corporacion ha consullado 
lo siguiente: Cumpliendo con la R. O. da 2 de Septiembre ulti­
mo esta Seccion ha examinado el expediente promovido por la 
Junta Provincial de Beneficencia de Castellon de la Plana en so­
licitud de que se califiquen de provinciales el Hospital y casa de 
Misericordia de aquella Ciudad=La Seccion cree que estando 
prevenido por el art. 6. 0 del Reglamento de 14 de Mayo de 1852 
que en las capitales de provincia se erijan cuando menos un 
Hospital, una Casa de Misericordia y otra de Maternidad y Ex­
positos, la solicitud de la Junta interesada es admisible una vez 
que el Ayuntamiento a cuya dirección se halla sometidos actual­
mente el Hospital y la Casa de Misericordia, está conforme en 
que se les dé una nueva clasificacion y ya tambien que la Di­
putación provincial no se opone a ello, y puede por lo tanto 
autorizarse a la Junta para que se encargue de dichos Estable­
cimientos con el caracter de provinciales, que es el que le co­
rresponde segun se previene en el citado Reglamento de 14 de 
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Mayo de 1852. Pero como por efecto de la mayor amplitud que 
deberá darse a los socorros caso de que recaiga esta declara­
ción será necesario ejecutar ciertas obras en los respectivos 
edificios de que habrá de encargarse la Corporación indicada 
por lo cual así como para costear el pago de estancias . es indis­
pensable que esté provista de los fondos necesarios parece 
oportuno prevemr al Gobernador que adoptando los medios 
que dentro de la Ley puede emplear, no consienta que dicha 
Junta se ponga al frente de los Establecimientos hasta tanto que 
haya reunido los recursos permanentes que sean precisos para 
sostenerlos; ademas la Seccion fundandose en las disposiciones 
del· Reglamento arriba citado y en vista de que no se trata de 
establecer todos los asilos benéficos que por las mismas se 
previene, entiende que será muy del caso excitar el celo del Go­
bernador o el de la referida Junta de Castellon de la Plana, a fin 
de que instruyan el oportuno expediente para la creacion en 
aquella Capital de una Casa de Huerfanos y Desamparados 
tambien con el caracter de provincial, remitiéndolo así que se 
hilya instruido a la aprobacion superior y en este conce'pto.= 
La Sección opina que procede declarar provinciales al Hospital 
y Casa de Misericordia espresados, si bien el Gobernador no 
deberá permitir que comiencen a funcionar con este caracter 
hasta que la Junta cuente con recursos permanentes para cubrir 
las atenciones de aquellos y de los nuevos departamentos cuya 
creacion solícita; y por ultimo en cuanto al Establecimiento del 
distrito de Segorbe que instruya el expediente con mas amplitud 
y sujetandose a lo que previene el Reglamento genen1l del ramo, 
elevandolo a la aprobación del GoBernador al mismo tiempo 
que el que instruya para la creacion de la Casa de Huerfanos y 
Desamparados o antes si fuese posible.=Habiendose dignado 
(la Reina que Dios guarde) resolver en un todo con el preinserto 
dictamen de Orden de S. M. lo participo a V. S. para su inteli­
gencia y efectos consiguientes.=Lo que traslado a V. S. para 
su conocimiento y satisfaccion, esperando del reconocido celo 
de esa Junta me propondrá lo conducente para la pronta realiza­
ción de cuanto se previene en la preinserta R. O.=Dios guarde 
a V. S. muchos años. 

Castellón 29 Enero 1860.= Vicente Lozano.=Sr. Presidente 
de la Junta de esta Capital• . 
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Como consecuencia de la R. O. que acabamos de transcribir, 
nuestra Casa de Beneficencia, la piadosa institución fundada 
por la corporación municipal, quedó al fin incorporada definili­
vamente a la provincia; continuando la Diputación la obra que 
felizmente iniciara y llevó a cabo el pueblo castellonense repre-
sentado por su Ayuntamiento. . 

Y aquí, benévolo lector, terminamos este modesto trabajo, 
satisfechos de cumplir nuestro propósito, dando a conocer el 
origen y desarrollo de una institución netamente castellonense, 
que al rodar de los años, evoluciona naturalmente hacia el 
porvenir, buscando p<~ra su conservación más amplios y más 
dilatados horizontes. 

luAN B. CARBÓ. 

Castellón, Diciembre 1925. 
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Documentos inéditos 

de la familia de los Viciana 

XII 

E 
.. 

n aquella guerra intestina llamada de las Germanías, en 
que tanta parte tomó la Gobernación de Castellón de la 
Plana, dislinguióse, entre otros, un castellonense llama­

do Miguel Castell, espíritu fuerte, enérgico y decidido, que no 
dudó en lanzarse a la pelea contra los caballeros y la nobleza 
valenciana, luchando al lado del célebre Estellés, capitán de 
aquella parcialidad. Poco después de tantos y tan heróicos sa­
crificios llevados a cabo a impulsos de un ideal que tenía por 
lema: justicia y equidad; cuyo ideal fué, sin duda, el de la mayor 
parte de los agermanados, tuvo Castell el mismo fin desastroso 
de los demás cabecillas y directores de aquel movimiento y de 
aquella guerra fratricida. Castell fué juzgado por los vencedores 
y castigado a perder la vida y a la confiscación de todos sus 
cuantiosos bienes. 

Para que los mencionados bienes de Miguel Castell estuvie­
sen rectamente administrados, y a fin de recompensar a don 
Rampstón de Vician a sus continuados y valiosos servicios como 
Gobernador y como capitán contra los agermanados, dispuso 
Carlos V que D. Rampstón de Viciana los conservara en se­
cue:>tro y gozara de sus frutos mientras dicho rey no ordenara 
otra cosa en contrario, Para ello, le escribió desde Valladolid y 
con fecha 20 de Abril de 1523, en cuya carta le mandaba que se 
apoderase de dichos bienes en nombre del mismo rey, ya fuesen 
aquellos muebles o inmuebles, para ,que los administrase y usu­
fructuase, como queda dicho. Y para el más exacto cumplimien­
to de esta provisión y gracia a favor de Viciana, daba conocí-
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miento de ello a la Serenísima Reina de Arag.ón, D.a Germana 
de foix y de Ol"leans, viuda del Rey Católico, y, a la sazón 
esposa del Marqués de Brandeburgo y Virreina de Valencia, 
mandando a todos sus oficiales y demás súbditos del Rey, que 
no pusiesen impedimento alguno en la realización de esta pro­
visión: antes bien procurasen ayudarle prestándole el auxilio 
conveniente, en caso necesario y que si alguno contraviniese 
este real mandato incurriría en la pena d~ mil florines de oro, 
cuyo importe sería aplicado al Real Tesoro. Así distinguía 
Carlos V a su fiel vasallo y leal consejero D. Rampstón de Vi­
ciana y así sabía recompensar también los sacrificios y dispen· 
dios hechos por su gobernador en beneficio y conservación de 
las prerrogativas de la ·Real Corona. 

DOCUMENTO 

EL ReY CONCEDE A D. RANPSTÓN DE V!CIANA LA GRACIA DE USU· 

FRUCTUAR LOS CUANTIOSOS BIENES QUE HABÍA POSEÍDO EL CÉLE­

BRE AGERMI\NADO MIGUEL CASTELL, CONDENADO A PENA DE 

~!UEIHE POR SUS CRÍ~IENES DURANTE Ll\ GUBRRA DE LAS GERMA· 

NíAs.-VALLADOLJD 20 ABRIL 1525.-Arch. R. Val. Reg. 321, 
fol. 160. 

Don Carlos, etc. Al noble amado Consejero y Portantveces 
de nuestro general Gobernador en el Reyno de Valencia allá del 
río Uxó, D. Rampstón de Viciana salud y dilection. Por qutmto, 
segun somos informados, por los delitos y crimen de lesa Ma­
gestad, cometidos por Miguel Castell, de la villa de Castellon de 
la Plana, fué condenado a muerte y sus bienes confiscados y 
applicados a nuestro fisco, y nuestra voluntad es que aquellos 
esten y queden, como al presente estan en poder vuestro y los 
tengays en sequestro a nombre de nuestra Corte, gozeys el 
usufructo de ellos, por quanto fuesse nuestra voluntad. Por 
tanto, a tenor de las presentes, de nuestra certa sciencia y Real 
auctoridad, vos dezimos, cometemos y mandamos que de nues­
tro ocupeys y tomeys a vuestra mano y poder, en nombre 
nuestro y de nuestra Corte, todos e qualesquier bienes, assi 
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mobles como inmobles que fueren de dicho Miguel Castell, y le 
pertenescen por qualquier título razon e causa, e aquellos ten~ 

gays en sequestro y los administreys y usufructueys fasta que 
por nos otra cosa se mande acerca de ellos. 

Y por las mesmas presentes rogamos a la Serenissima l?eyna 
de Aragon, nuestra muy cara y muy amada Senyora Madre y 
Lugarteniente general en el dicho l?eyno de Valencia, e a todos 
e qualesquier officiales e subditos nuestros dezimos e mandamos 
que para fazer e poner en assecucion lo susodicho, vos den 
todo poder, favor e ayuda que le pidieredes e menester hoviere~ 
des, y en lo susodicho no vos pongan inpedimento ni contra~ 
diccion alguna, si la dicha Serenissima l?eyna complazer nos 
desea, y los otros officiales y subditos nuestros en pena de mil 
florines de oro a nuestros cofres applicadores temen no incurrir. 
Como as si proceda de nuestra determinada voluntad. Toda 
duda e consulta cessantes. Dada en Valladolid a XX de Abril 
anyo del Nascimiento de nuestro Senyor mil quinientos veinte y 
tres.-Yo BL l?ev. 

XIII 

Si bien es verdad que las gracias pecuniarias concedidas por 
Carlos V. al Gobernador D. l?ampstón de Viciana venían a com­
pensarle en gran manera los continuos gastos que forzosamente 
debía hacer en el desempeño de su oficio, no es menos cierto 
que anduvo siempre atrasado en el cobro de su salario ordina­
rio, no obstante ser tan exiguo, puesto que, como ya digimos, 
se reducía a la cantidad de cincuenta y cinco libras valencianas, 
que debía percibir anualmente de las composiciones y emolu­
mentos de su Lugartenencia . Increíble parece que la Gobernación 
de Castellón de la Plana no llegara a recaudar anualmente la 
insignificante cantidad de cincuenta y cinco libras valencianas, 
en concepto de composiciones y emolumentos. Y sin embargo, 
la causa alegada de no recibir D. l?ampstón anualmente íntegra 
dicha cantidad, era precisamente porque muchos años los in­
gresos por razón de las composiciones, eran inferiores a la 
mencionada cantidad . 

Boletfn 19 
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Para que Viciana pudiera percibir íntegro su salario ordina­
rio rué necesario que el rey escribiese con harta frecuencia a su 
Tesorero general en este Reino mandándole que pagase al Go­
bernador de Castellón todos sus atrasos por razón de dicho 
salario. Así consta que lo hizo Carlos V. desde Valladolid el 
20 de Abril de 1525, en carta dirigida al Magnífico Mossen Luis 
Sánchez, a la sazón Tesorero general del Reino de Valencia; en 
ella, después de hacer resaltar el rey los méritos y servicios de 
D. Rampstón, especialmente durante la guerra de las Germanías, 
le manifestaba que era su expresa voluntad que Viciana, su Go­
bernador de Castellón fuese compensado y pagado de todos los 
atrasos que hasta entonces tuviera en el cobro de su salario, y 
le mandaba que de cualesquier pecunias o dineros que primero 
llegasen a su poder, después de haber tomado los antecedentes 
necesarios por conducto del Maestro Racional, procurase liqui­
dar y saldar definitivamente las cuentas de dicho Gobernador, 
hasta recibir íntegro su salario ordinario. 

DOCUMENTO 

NUEVA GRACIA OTO!WADA A DoN l2AMPSTÓN DE V!C!ANA SOBRE EL 

SALARlO ORDINARIO, PERTENECIENTE AL CARGO DE LUGARTENIENTE 

O GOBERNADOR DE CASTELLÓN DE LA PLANA, CON ORDEN AL TE­

SORERO GENERAL DE PAGAR LOS ATRASOS DE AÑOS ANTERIORES.­

VALLADOLID 20 ABRIL 1925.-Arch. R. Val. Reg. 321 , fol. 155. 

Don Carlos, por la divina Clemencia electo Emperador de 
Romanos etc. Al magnífico amado consejero y tesorero general 
nuestro Mossen Loys Sanchez, o su Lugarteniente en dicho 
officio salud y dilection. Por quanto a Don Rampston de Vicia­
nll, portantveces de nuestro General Governador en el dicho 
nuestro Reyno de Valencia dallá del río de Uxó le son consig­
nlldas cinquenla y cinco libras, moneda Valenciana, por su sa­
lario ordinario del dicho officio en cada un anyo sobre las 
conrposiciones y emolumentos que de aquel procedieren, Jos 
quales diz que estos anyos passados han sido tan pocos que 
muchas vezes no han abastado a la paga del dicho salario; y 
por ser el dicho governador muy buen official y servidor nuestro 
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y haberlo assi demostrado por obras y larga experiencia en las 
alteraciones passadas del dicho Reyno de Valencia; nuestra 
voluntad es, de gracia especial, que de todas las dichas fallas, 
sea compensado y pagado, en la forma infrascripta: Por tanto, 
por tenor de las presentes, de nuestra cierta sciencia y real 
auctoridad, vos dezimos e mandamos que de qualesquier pecu­
nias nuestras y de nuestra Corte a manos vuestras pervenidas o 
primero p.ervenideras de qualesquier composiciones o confisca­
ciones fechas y facederas en la dicha Governacion de la Plana, 
por razon de la Germanía y delictos populares passado~. o en 
otra manera deys y pagueys realmente y de fecho en dinero 
contado al dicho D. Rampston de Viciana todo lo que fallaredes 
por verdad y vos constare por cerlificacion del officio de Maes­
tro Racional del dicho Reyno de Valencia, y el no ha recibido ni 
cobrado de las dichas cinquenta y cinco libras del salario ordi­
nario de su officio de todos los anyos passados fasta este anyo 
presente e infrascripto; de lo qua! todo, si menester es Nos por 
las presentes le fazemos gracia y merced, y en la paga e solu­
ción le Careys de lo susodicho, cobrareys por apoca o apocas de 
pago y la dicha cerlificacion de officio del Maestro Racional y 
las presentes, de las quales con la dicha nuestra cierta sciencia 
y Real auctoridad, dezimos y expresamente mandamos al Maes­
tro Racional y a su Lugarteniente y a otros qualesquier de sus 
cuentas oydores que al tiempo de la examinacion de vuestras 
cuentas, vos poniendo en data y descargo la quantía o quantias 
que, en virtud de las presentes, assf habreys dado e pagado al 
dicho D. Rampston de Vicia na, y restituyendo los recaudos pre­
mencionados tan solamente aquellas 'nos passen: reciban y ad­
metan en cuenta de legítima data y paga: Toda otra duda, diffi­
cullad, consulta e contradiccion cessantes. Dada en Valladolid 
a XX días del mes de Abril. Anyo del Nascimiento de Nuestro 
Senyor, Mil. D.XXlll.~ Yo ·EL REY. 

. P. Luts FULLANA. 
•O. F. M. 



b24 Boletín de la Sociedad 

DOLQOS RECORDS DE INFANTESA 

La Divina Pastora 

Els records endolceixen els pesars de huí en día 
i venen suaument amb sa manyaguería 
de vellut y burell, La Divina Pastora 
de joiós i plaent recordar vé a deshora. 

¡Si pogués recordarme 'n de les coses que un día 
sens saber lo que deia dolc;ament repelía! 
Mes ¡ai! no m' enrecorde; no sé quins resos eren 
aquells que dos velletes un iorn ressar me feren. 

De una estampa em recorde amb un marc pié de coses, 
dos columnes tenía molt pintades i hermoses, 
i eixa estampa tenía resplendent i formosa 
una imatge de aquella pastoreta amorosa, 
i uns anyellets purfssims, i Deu entre el celatge, 
i entremig de unes flames a un racó de paisatge 
entre ovelles i anyells de plaenta ternura, 
asomava la cara, la malaventura . 

Allá cap a les set venía la vellera; 
cap a la porta exía sonant la campaneta 
i veníen algunes vehines amb curruixes; 
unes semblaven sanies , altres semblaven bruixes, 
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1 lotes se ajuntaven a davant la Pastora 
escoltan! la veueta escanyada que plora 
de la vella, cantan! dol~a monotonía 
de gentil can~oneta, que de nit i de día 
pot ser burxe a tot-hora en ses tristes orelles. 

La can~ó be sabeu qu'es vella entre les velles 
i bonica, i moll dol~a . com gerreta de mel; 
es precis qu'estes notes quan arriben al Cel 
troben de bat en bat les portes de la Gloriá. 

En la espesa boirina de ma feble memoria 
tot se fá llum de llantia i perfum de can~ons 
i se senten apenes aquells dol~íssims sons ... 
cA dall de la muntanyeta hi havia un borreguet 
ambles patetes rojetes 1 en la boca un clavellet» ... 
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Com jo era un xiquet y ressava algun día 
vaig un jorn amararme de ingenua alegría. 

Un día (¿quí diría que tal cosa po¡;¡-uera 
pasar despercebuda?) quan a missa darrera 
de la maneta em duia, plaent, la meva mare 
vaig sentir un desfici com si algú me mirare 
i el meu cor va posarse a ferme sigolletes; 
i no res encontrava, mes que en les llumenetes 
de les llanties i els ciris, tremolins de ironía. 

¡Ai que cosa mes gran! ¿qui jamai me diría 
que de sombres vo!lada i de flalres alhora 
al meu davant tenía la Divina Pastora? 

No aquella de la estampa que portaven a casa, 
sino la verdadera; la de carn; la que pasa 
amb els anyells al bra~. i els moltons, i els borregos 
a darrere, seguinlla confladaments cegos , 
per enmig del boscalge onl la malaventura 
de tentar als que pasen, eternamenl le cura. 

Cobreix a la Pastora, un brancalge verdíssim 
al costal de la fosca capella del Santfssim 
amb llurs boletes rojes, que pareixen de veres, 
setinades, 1 tendres, i madures cireres. 
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Al cap du un sombrerel de palla, tan menul 
que mai podría creure que li haguere cabut, 
amb una llista blava i amb un lla'" a darrere 
de que me ve memoria com si davant el vere. 

Els xiquels i les velles quan p' el carrer passaven 
si no teníen pressa sois per vorela, enlraven. 

Les dones, mes sabudes, i els homens plens de ciencia 
deien que «aquella Santa» n9 tenía influencia 
i cap a dins enlraven a ressar al Santíssim 
sense saber que allí ont está mes puríssim 
el camí de la Gloria, es en estes umbríes 
capelletes tan tristes, que se pasen els díes 
aguardant la visita de qui pasa de llarg 
ont les minetes semblen fer un plany moll amarg. 

B. ARTOLA TOMÁS. 

Castelló de la Plana. 
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E 

Burlas que se tornan veras 

(CUENTO DEL CASTELLÓN OCHOCENTISTA) 

stos nuestros campesinos montañeses, arriscados y bra­
víos, son grandísimos socarrones. Rudos en sus juegos 
y deportes, sus bailes son saltos; sus alegres expansio­

nes las tracas y petardos; su máximo holgorio las algarradas, 
capeas y demás lances de rústico toreo que en sus fiestas los 
pueblos comarcanos les deparan. 

Los menestralillos y artesanos de la ciudad, que se pican de 
ingenio maleante, sólo en esta rudeza y sencillez reparan, mas 
no en la cazurra condición del campesino, y se gozan en acudir 
a sus diversiones y solaces, ya que no a competir con ellos en 
agilidad y resistencia, sí a envolverles en las travesuras y en las 
burlas en que son industriosos. Así no es raro verles corretear 
de fiesta en holgorio pueblerino y darse algún huelgo de vida 
campesina en las masías aledañas, en estos tiempos en que aún 
las costumbres son sencillas y se ingenia el artesano en diver­
tirse, antes que en calentarse la cabeza . 

Por señero entre estos ingeniosos y avispados menestrales se 
tenía y fué reputado un maestro albañil, Chimo el Palustre, pro­
picio siempre a solemnizar con su pandilla cualquier sonada 
fiesta, y singular devoto de las de San Antón. Vísperas del santo 
eremita despachaba avisos reiterados a un mllsovero su amigo 
instándole Chimo a que les esperase en día determinado ell' 
Benicasim, bien prevenido de recua asnina para la ascensión a 
la fragosidad montañosa en que la masía se asentaba y para las 
correrías por todo paraje deleitoso, donde expandir el ánimo Y. 
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compensar las forzadas faenas del obrador, la abacería, la huer­
ta o el taller en que garbeaban el cotidiano sustento. 

Pero este afio en la masía del Roure no se halla Chimo ni 
pulula su cuadrilla. Esta noche, mientras afanosas trajinan y 
aderezan las mozas la pitanza, mantiene la gañanía ociosos los 
naipes mugrientos y abarquillildos ... Apenas si unos dedos 
toscos pulsan de tanto en tanto las cuerdas tensas de un guita­
rro. Forman corro estos mozos en torno al rústico /larde amplia 
renegrida campana donde crepitan las fajinas de sarmientos 
resquebrajándose, ya blancos de puro requemados, y rollizos de 
añoso olivo y de algarrobo tuéstanse a su vera esperando la vez 
de consumirse en llamas. Y es toda parlería la cocina. Es toda 
parlería, como en vigilia de San Antón; es toda comentos de otras 
fiestas antañonas, promesas de ¡:livertimiento en ésta a que ahora 
abocan. Y es comezón de alegría, ocasión de risas y donaires la 
señalada ausencia de Chimo el albañil después de tantos años 
de asistencia. Bien justo goce. Porque ¿quién escapó al burlar 
de Chimo? ¿quién por obra y travesura de aquel demontre no 
halló alguna vez en su alforja loseta de rodeno en lugar de hoga­
za; vinagre en la botil o calabaza, en vez de vino, o por ag_ua, 
tinta en los cantarillos? .. Pues ¡y cuando amañaba uno de aque­
llos nudos en las esparteñas de un dormido, que corno no se 
apiadase, no daba aquél paso al despertar y había de marchar a 
saltos y trompicones! .. A fe; quedaron bien vengados viendo a 
Chimo cazado en sus propias artes, todo despavorido y angus­
tiado. ¡Con qué alegría se recordaba la aventura famosa de 
Chimo en la pasada fiesta de San Antón! 

Había llegado Chimo con buen golpe de camaradas, cada 
cual con su fardel bien abastado en lo atañadero a condumios y 
con gran bulla de guitarras y acordeón. Fué aquello un. no parar; 
encumbrábanse a las ermitas solitarias, subían al Bartolo, visi­
taban el monasterio, daban cuenta de las meriendas junto a cris­
talinos hontanares ... Luego de atardecer ardía en danzas la 
masía, en tonadillas, bromas y payasadas ... Y así se llegó el 
día de la capea de marrajos en el pueblo. Sólo un chicuelo, Y 
aun éste protestando, quedó en la masía al cuidado de las 
bestias. Mozas, gañanes, masoveros y huéspedes bajaban albo­
rozados al lugar, ávidos de diversión, acuciosos de mostrar des-
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freza los unos, regodeándose los otros a cuenta de las tretas 
que su industria les sugería. 

Allá descienden por los atajos del recuesto, camino del Jugar 
esta mañana de San Antón, todos los de la masía: ataviadas con 
vistosos pinguitos las pobres arriscadoras, resarciéndose en 
este triscar por las breñas de tantas jornadas recogiendo acei­
tunas horas y horas acuclilladas; los mozos, en mangas de ca­
misa, bien' ceñidos de faja, al hombro la blusilla y empuñando 
sendas garrochas de caña. Zaguero, entre la gente grave, cami­
na Chimo, guardando cuidadoso bajo las haldas de su larga 
blusa ciudadana un famoso regalo. 

Trájose Chimo en el fardel a su llegada un bulto primorosa­
mente empacado. Con gran misterio dióselo a guardar a la ma­
sovera, bajo llave, por ser aquel paquete, 11 su decir, un raro y 
exquisito manjar del que hacia obsequio su mujer al señor cura 
del pueblo, su paisano y deudo. Largo se chanceó a propósito 
de aquella maravilla coquinaria de la mujer de Chimo, pero no 
fué sacado el envoltorio del seguro escondite en que yacfa. 
Traíalo ahora con gravedad desusada y como preciosa reliquia. 

Y llegados, se dispersaron todos por el pueblo. Mercaban las 
moza golosinas en los tabancos o tenderetes del ferial, o rega­
teaban bujerías y baratijas a los buhoneros, mientras los mozos 
asomaban anhelantes a la talanquera que cerraba· el solar que 
de toril servía. Sucios, recostados, aburridos, unos torazos de 
amplia cuerna esperaban la hora de su martirio horrendo: del 
acoso a golpes y pinchazos entre aturdidor clam01·eo salvaje, 
estridencias de dulzaina y seco redoblar de tamboriles . 

Fué día de alborozo. Unos torearon en la capea . Más cautos 
otros se encaramaron a alguna de las ruedas empingorotadas 
a los extremos de robustos postes enhiestos en los medios de la 
plaza y desde su altura a mansalva herían con sus garrochas a 
·la fiera . Y si hubo capea por la tarde, loro ensogado se corrió a 
su hora y toro de prueba al mediodía y para fin y remate de la . 
fiesta el frenesí de la csolta » ... El escapar enloquecido, vertigi­
noso, delante de la torada entera que galopa precedida de Jos 
mansos; bien acosándola en el tropel de una patulea desenfre­
nada, enmedio de infernal greguería, de femeniles aullidos de 
espanto, de portazos violentos, de tantanear de cencerros y de 
campanillas de los cabestros y acaso del detonar de petardos 
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que una mala alma dispara sobre el h'opel ebrio de goce en su 
loca carrera a lo largo del lugar. 

Satisfechos, cuanto rendidos de la jornada, caminaban la 
vuelta de la masía, ya anochecido, todos cansinos, renqueantes 
algunos, bien confiados en que las fieras correrían, acaso aún 
hostigadas, hacia el opuesto lado; acuciosas de hallar tierno 
pasto y blanda yácija en los prados de las marismas o almarja­
les. Así, ascendían ellos despacio la empinada cuesta. Avanzaba 
la noche, obscura, sin luna. lnquietábales el rezago de Chimo 
que para cumplir su fineza con el señor cura se detuvo aún en el 
lugar ... Pronto la obscuridad se tornaría tinieblas densas; cada 
paso había de tantearse. Así como así la lentitud convenía para 
incorporar a Chimo. 

Entre el cúmulo de ténues rumores que el silencio de los 
campos destaca, creyeron percibir distante el zumbar grave de 
los cencerros ... Sería el aire. Luego sonaba más distinto y cer­
cano ... ¿Andarían a la búsqueda de algún toro desmandado? El 
supuesto puso calofríos de espanto entre el tropel femenino, y no 
faltó varón que mostrase su inquietud. Un tanto amedrentados 
escucharon atentos ... y nada . Pero se apresuró la marcha, que 
en caso de apuro no brindaba el paraje fáciles burladeros ... 
Cuando sonó ya cercano el cencerreo y fué un cobrar alas aque­
llos cuerpos fatigados, un escapar de cervatos o de liebres acosa­
das ... ¡Allá se las compusiese Chimo para el retorno! El tanta neo 
sordo del cencerro maldito sonaba más próximo a cada instan· 
te. Era pavoroso el momento. ¡Había un toro huido! Aturdidos 
los del tropel, aquí tropezaban, allá caía uno, acullá un chillar 
despavorido de mujer, un exclamarse e invocar a la Virgen y a 
todos los santos, acusaban la aparición de la fiera a pocos 
pasos; aunque pronto se caía en que el horrendo fantasma no 
era sino mata de lentisco o de coscoja ... Cosa de risa si el miedo 
lo consintiera y el peligro no impeliese a los pies dándoles des­
usada ligereza. 

Deteníase Chimo de cuando en cuando para cobrar aliento. 
Sofocábale la risa, hasta dolerle las ijadas. ¡Habíase visto es­
panto como el que su inocente industria promovía! Y corría 
luego sudoroso y acezante sin dejar de agitar el cencerro ... A 
punto estuvo, dolido de aquel pavor, de gritarles, para que se 
detuviesen y encalmasen, que era aquello pura chanza; pero su 
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malicia le impelía a no cejar hasta dejarlos a buen recaudo en la 
masía, no le diese a alguno por pagarle la gracia a pescozones; 
que el diablo lo añasca y más si el alcohol anima. Y tantaneó, 
tantaneó la zumba hasta escuchar los portazos indicadores de 
que ya el pánico de sus compañeros estaba a buen cobijo. Y ya 
se detuvo jocundo, mientras agitaba cada vez más lento, leve; 
quedo el cencerrazo, como perdiéndose el son en la lontananza, 
y pensaba en borrar el rastro de su pasada superchería. Sí, no 
cabía sino enterrar el cencerro al pie del roble frondoso que .daba 
nombre a la casa . Y, pasito, pasito se fué allegando cauto, silen­
te; no fuese su hazaña descubierta. 

Mas, en el silencio de esta marcha cautelosa hubo de perci­
bir algo insólito, sorprendente, algo, que si al pronto le · indujo 
a titubeo, presto le heló la sangre en las venas ... Oíase un sal­
tar de chinas y cantillos, un rechinar de seroja como a· la presión 
de un duro fuerte pisar ... ¿no era el galope de una bestia .. ? Unos 
horribles resoplidos, un bramido espeluznante, borrando toda 
duda, le dieron destreza para ganar las más cimeras ramas del 
árbol providente. Y allí, férreamente asido, estupefacto, inmóvil 
y con ojos de espanto, como un buho. absorbía su mirada a 
aquel' marrajo empeñado en embromarle; que allí se estaba sin 
despegarse del tronco, escarbando el suelo, escarceando, como 
llamándole a bajar ... para encunarle y dar de Chimo buena 
cuenta. 

Una eternidad se le antojó pasada al oir cercano ronco sonar 
de cencerros, que a argentina música le sonaron; como a glorio­
sas voces angélicas, libertadoras, las muy airadas de los va­
queros encolerizados por el desmán de la bestia. Con aquella 
bulla y tropel asomaron los de la casa a los ventanos. Al claror 
del orto de la menguante luna atisbaron el curioso espectáculo: 
recobrar al toro, alejarlo entre cabestros y a Chimo de~lizándo­
se de su cucaña, a cuyo pie quedara el cuerpo del delito ... Pero 
bien en trance de rematar la aventura entre los puños y coces de 
los vaqueros, por el estilo que la hubo el sin par don Quijote en 
la suya famosa de los yangüeses; que descubierta la causa del 
desmán se promovió querella y libró íntegra su cabeza Chimo 
gracias a la compasión de los burlados, que viéndole en el apu­
rado trance intercedieron y a los airados vaqueros aplacaron. 
Bien que pasado el susto cobráronse su intervención en risota-
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das y donaires a costa del burlador que allí quedó mohino y 
abrumado. 

No; este año no despachó Chimo el acostumbrado aviso. 
Este año ha sido el masovero socarrón quien se ha recreado en 
invitar a Chimo, en reiterar la invitación con cada uno de los 
carreteros porteadores de hornija que de la montaña han bajado 
a la ciudad, camino de los ladrillares ... Y Chimo se ha excusa­
do. Chimo ha comprendido en la insistencia del envite la soca­
rrona malicia del masovero Bernardo y ha optado al fin por 
meterse entre sábanas para huir de las zumbas de sus propios 
camaradas. Y ved por qué el ingenioso burlador Chimo no al­
borota el cotarro de la masra del Roure, hogaño, él, siempre allí 
mañero y regocijado en la vigilia de San Antón. 

RICARDO CARRERAS. 
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DE LA TÉRRA CASTELLONENCA 

Lo darrer 6elem 

L a festa del Naiximent del Jesuset ha segut sempre la més 
gojada, desijada i somniada de l'infantesa. ¡Belem m'has 
dil! Es per a les beneides i facilitaries de les mares la que 

més faena els ha dona!, i més combois els ha fet lindre. 
¡Quin afany per aman ir flocs! ¡quin deler pera habillar al seu 

Pastoret, a la seua Rebeca o al seu Dimoni! ¡quin calfar-se la 
testa per que lo seu fillet desempenye bé el paper d'Angel-titot, o 
bé ixca de flamant, empina! i enflocallat Rei Mago! fins intlucos 
els toca cercar per al belemer o belemera, i aixina vore de que lo 
seu filie! fassa lo paper mes lluit del Belem. 

-¡Escolte, sinyó Quiqueta, lo meu Micalet vol eixir de Reí 
Mago, jo tinc empenyo! 

-No poi ser, Felipa, no poi ser; no'm faces parlar ... no pot 
ser. 

La pretenciosa mare s'enfurrunya, i en pujant-se-Ii la sang al 
cap, i deslligant la llengua, Ji di u I'atra dos idos quan fan: 

-Felipa, dis-me, ¿tú has vist mai un Rei Mago xato, garxo, 
garrut i ademés esteva!? .. 

Per aquells dfes se viu en plena dramática; en lotes bandes 
no se veuen mes que preparaments: llistes, plomes, sabres, jope­
tins, brials, vions i draps de colorins i racons, que han de servir 
per a vestir-se tola la morralla de Reís, Angels, Dimonis, Sant 
Miquiel, Pastorets i Pa:storetes, San! Josep, Mare de Deu, i demés 
personaljes de la funció; en lotes les cases deis llauradors deis 
Ravals, aixi comen les deis fusters, manyans, corregers, filadors 
i demés oficia/s de la Vila, no's veuen mes que mares suant pe-
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gunla, fenl accionar als menudels i flcant-los dins lo cap lo paper 
que han de fer. 

-Cecilieta , a vore eixe parlament i maneco de mans- diu la 
betáina de la mare. 

-¡Miram a mí!-repetix accionan! de manera pareguda a 
qui regateja en la plassa quan va a comprar. 

-Ché Nelet, no faces botilles , i posa els ulls en lo pesebre, 
¡aja, já! Ché; no alces tant lo gaiato que escarolarás al bouet i a 
la muleta. 

- Mira, Quique!; no sigues capsot i fes la veu ben grosa, com 
el cabiscol de I"Esglesia; fes bon bossí i trau cap a fora els 
morros. Aixina , los ulls ben espantals , com el tío Nelo quan ve 
Xélmuscat del Iros. ¡A vore, a vore, si fendús la palma, fent de 
Dimoni major! 

1 aixina per eixes traces discurrix l'assaig en casa de cada ú 
deis menuts comediants. 1 es que lotes les mares volen per als 
seus fillets de !'ánima, no sois la 'pahr.a, sino tola la palmera ... 
i ab dátils madurs i tol. Com les seues suors els costa , i no ixen 
de la pare!, volen sempre que cadascú siga lo primer, que ho 
fa~a millor que tots, i que la sinyó Marianeta la Pelegrina , la 
sinyó María la de les Vaques , Anloniela la Rispa , i lotes les 
del carrer ti diguen: 

-¡Xica , quina filia més maca i mes llesta tens! ¡1 lo dimoni 
del teu flll, mira que fea bé Jo paper de Sant Miquiel! 

Asobint, de la eixidela a la comedia belemer" se Ji queda a 
ú per mal nom lo del paper que ha fel, i eixa cánguela la arrastra 
una tira de generacions. Hi havia una Rebeca, que no fa molt 
de temps es va morir, de sixanla cinc anys , que ti va deixar al 
seu ne1 una marjal en la Brunella , i la rebecancía níssaga em­
pellada en la esquena . 1 Bario/o de Rebeca, que ia está calvo 
com un m~ló, sense un pe! ni en les celles , i es un rallador de 
corra de llima de tan! rata! que rhome está; encara va per eixos 
mons, descendent de Rebeca i tot , carregát de alforges , xarculle­
ra i gamber al coll, cap a la Brunella a peixcar troíles i anguiles 
com lo bras. 

L·ánima de la festa nadalenca, del Belem passat , era una 
beneida dona , digna de tola lloan~a . casi cega , per los anys cor­
vada, eixuta de carns mes no de cor, que el té tendre i amo­
rosíssim, de paraula persuasiva , en més raóns qu·un duler, i en 
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més memofia qu'un cego, manyosa, i plena de paciencia per a 
ensenyar a lota aquella revoltosa i avalo!adora xicalla. Era ar­
xiu de tola clase de can~tóns, oracións, roman~tades, auques, 
coloquis i Iletanfes; ella sabía la malaganosa canro del batre, 
les dites i ditxos de la plegada de les garrofes; ella guardava 
fresquets els aforismes, dites, fetes, sosoits, i... de sermóns ne 
sabía un bon sarpalló . La oració de la desfeta, el Ninyo, nin­
yet, Al/a vant les tres Maríes etc., tot, tot hu sabía. Aixina, re­
tall d'aci , re!all d'allá, quan no valenciá, castellá i si a ma vé 
llatí, ella en pedassos, trossc's i mossos, urdía i tramava en un 
mamén el mes varia! i pintoresc ensisam de Belem que en jamai 
veren ulls de cristiá. Ella anava a la buscadissa de pastorets, 
per lo boscam del poble; de Reís Magos, per lo reialme deis ra­
vals , i elegía als mes galifants i de mes corpenta ; ella se triava 
un Herodes , un Sant Josep, com si foren encomanats; los di mo­
nis eren els mes revoltosos, els que tenien el cap pié de trenes, 
la cara plena de costuróns, cansats de nadar en la cequia Ma­
jor, de fer arca, de juar a fava , al flendi , a la trompa, de furtar 
nius de pardalets, los mes regalats de cada casa; per a saga les i 
pasforetes buscava a les mes guapes i espavilades, les de cara 
rojeta i ulls negres com un lió, les mes bledanes , de anar de 
perdiueta , les mes fines, les mes gracioses; i la millor de les 
millors, la mes graciosa, la mes rossa, eixa fea de Mare de Deu . 
Rés; ella sabía on s 'ajocaven les gallines, i no's deixava per vore 
racó ni raconet ; així que en vindre Nadal a Belem haviem de 
eixir. 

1 per que tot lo mon gojara del bíblic espectacle ho apanya­
va de manera que cada vegada donava la funció en un carrer. 
Unes vegades era l'obrador d'un fuster , de ample portaló i gran­
dota entrada, arraconé!ls bancs , serres, esquadres , puntacorrens, 
serrutxos , guillaumes, planes , ma rtells, perol de la cola, i demés 
gatifells , ben agranada de burunballes i disposta per cabre 
tola la gent de la barriada. Altres era la cambra mes gran d'un 
llauraor, que a gala tenía el que se fera el Belem en la seua 
casa . Altres la de un hostal. Altres , casi sempre, era en un forn 
a on se donava la belemera fundó ; allí a on acudix la gent 
tot l'any, alli a on se comenta tot, allí Ji Ilevaven la pell a 
qualsevol; allí se sabía tot, histories pasades i presents i del 
pervindre; Ji díen a u. del mal que havía de morir; li ajustaven els 
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conlers; li arraocaven al primer el monyo; Ji ficaven el brás per 
la mánega; a qualsevolli feen ixir els colors a la cara; li'n do­
naven més que a un músic, allf.se rien; allí cantaven, i allí en­
dolcíen la vida aquells díes de vespres de Nada! ab pastes, be­
nitetes, rollets, pastissos i coquetes. 

Cadascú portava la seua cadira o cairel i acudía al toe de la 
campaneta, al pregó que dimoniets i saións feen, als crits d'avís 
que donaren en la fundó darrera; ar;ó era prou i massa per a 
que tot lo mon éiCUdira, al coliJa cadireta i un xavet en la má, al 
Belem de la entremeten la, beneida i sabuda comboianta, la sinyó 
Quiqueta la Pigá. Ademés les bolxaques anaven farcides de ca­
caus i tramussos per anar rosegant mentrimentes, i conortar-se 
de la fera herodiana degollina. Alguna llauradora acomodada, i 
les dones deis oficials porta ven caramelos del vidret i canellons 
i anisos per a tirar-los al rogle, ad aquell comediant que tant bé 
ho fera que arribara a entusiasmar. 

Lo forn era grandot i eslava ben agranat; un are a puntal sos­
tenía uns cabiróns que caYen a una vertent alr;ant lo trespol; da­
rrere tancava un barandal que desde que 'ls obrers lo clogue­
ren, !'alfardaren i el Iluiren mai s 'havía tocat, encara eslava com 
lo primer día, i aixó que havíen passat centenars de anys. 
Aqueste lloc era molt bo, venía com anell al dit, com el tap a la 
cassola , ni fet aposta; cabía molla gent, i Jos clavillers apro­
fitaven de perxóns a marllvella; la bocll del fom era la coveta 
on jllYa el Jesuset; damunt lo paliplll, als costats estaven Jo 
bouet i la muleta, i aixina tot venia llln bé que Jos menuts llcto­
rets teníen ll lll Sllgrada familia a ran de les Cllretes; un encera! 
posat a la porlll del pllstim desipllrllva les dones esquadrinya­
dores del public, de lll morallll farllndulerll i figuranta. ¡Vaja 
cosll bona, ni en su ere esta va millor! 

Despres de vespres, los dumenges, o del Rosari los dies de 
faena, la sinyó Quiqueta , en acllbant de pendre's mija onceta de 
xocolllle i unll quatreta, mampreníll tots los preparlltius i enro­
nies del Belem. 

Reís i pastors, di monis i patriarques, un esto! de bíblics per­
sonatges, una llocllda de vistosos i lluits i pagats comedillnls 
la llcompanyllven lll forn. La ú porlll bllix del bras la muleta i lo 
bouet de carló, l'llltre toqueja la Cllmpaneta ll conter i fá cri­
da llllá per ll on pasa; l'llltre s'ernburrusa en lll cortinll que des-
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pres ha de fer de teló. Mentres la sinyó Quica saluda a les veYnes 
i les convida al Be! e m. 

-¡Xiques, ara vine de trencar el desmai!; ahí mon anem tols 
al forn, ¿sabeu? .. ¡Ala, Vicenta, cap al fom, al Belem! Veniu 
lotes que huí ne hi ha can~ons i parlaments nous; huí eixirá Na­
dale! a, prou m'ha costal capdellar-la. Dús-te cadira; . mira, jo 
també duc lo catre!. 

A la porta del forn ne hi ha una garbera de dones, i un ei­
xam de monyicots que tots volen ser los primers; volen posar-se 
prop, ben propet per a no pedre remostró de ningún parlament; 
aixina vorán el accionar de les sagales, les caraces deis dirnonis, 
l'alenar de la Mare de Deu, tot, tot; no volen pedre res, i com si 
els cridaren a la taula i al !lit, han acudit al primer crit. 

La palejadora despres de enfornar aquells díes pastissos i 
rollets, pá-fi i les cassoles de pollastre rosejat; de no baratar les 
diverses cuites de mostaxons, de escombrar a temps per a no 
socarrar res; de aliar lo foc per mantíndre-lo sempre igual; de 
passar velades i velades sense pegar los ulls, ni sixquera una 
alvertideta, ha trama! aquella vesprada una partida de burro ab 
algune~;> ve'lnes, i aixina posa el cul a la cadira, que bona falta li 
fea. Ni al cap li vé el Belem de la Pigá; bon Belem armen quan 
fan a una burra d'orelles de a pam, que tola enfurida, enceguera­
da, arma un sarrabastall de !renta mil dimonis, posan! els bras­
sos com ansses de canter, soltant-li una fresca al sol de mig-día. 

-¡Encara, reina sinyor, estem aixina! ¡Xi dixeu la baralla! 
¡No veeu el bardoll de gent que aguarda!-día la sinyó Quica. 

-Una maneta, no més, una maneta. ¡Tú; escapsa! ¡Vinga 
trunfos, copes!-li retrucava la fornera, barallant les caries i 
donant-se pressa, tola plena de corruixes. 

En menys de un dir Jesus, ja está pié el forn; del pastim ix 
una xilladissa i escaro! grans; la ú pregunta per a~ó. l'ultre vol 
allo; tols els menuts botegen de g<mes d'eixir a !luir la seua gru· 
cia _ La mestra-belemera ho disposa tot: l'encerat, que fá de ba-. 
randat; una can ya de banda u banda, sostenguda ul mig per. lo 
mosso de la pala d'enfornar, aguanta la cortina que fá de teló i 
partix lo pati del forn en !loe peral public, i !loe per al escenari. 

-¡A vare si calleu que's va a comen~arla funció! ¡Tú; Minguet 
fes-te cap a dins del escaló, que farás un bolantí! ¿Senta , que no 
tens cadira? .Ara te trauré el meu catret.-1 sense donar temps a 

Bolelfn ZO 
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res, va i entra en lo paslim i lrau lo cairel, donant·li'l a la des­
cuidada, mentrimentes li díu:-Jas, jas, que ja sabía jo que per 
algú aprofitarfa ... Ara a callar, queja ne hi han dos toes . 

Lo xic de Lluisa la Vada, el de Manuelet del carrer Nou, i el 
de Josep el Sor!, rasca que le rascarás a les bandurries, tocaven 
de ferm avans de correr la cortina. 

-A~ó pareix lo !reato de veritat-día rientse la palejadora. 
Pero es fa lar! i l'hora de eixir al mig del rogle s'acosta, i lo 

gallejar deis comediants es torna por; los cors baten de ferm i 
la memoria es perl. La mestra bé que ho coneix, i carinyosa com 
sempre, els agarra del bras i a cau d'orella els diu cenl vegades 
el comenc;amenl, i els anima i els alegra. ¡A vore si f'endús la 
palma! 1 acompanyant-los fins l'encerat els deixa en mig del 
rogle, després de pegar-los una espenteta. Ella fá de consueta, 
seguinl les paraules lremoloses, casi lallades; ella els dona el 
tó, l'enlrada; allí está sempre a manida a nugar el fil que's trenca, 
a fer un bon nuc, i si l'actoret está mes torbat que un allioli, ella 
diu lo paper darrere l'encerat. fingint la veu, com si la traguéra 
de la panxa, disimulan! aixina !'aparó de l'encantal pastoret. 

¿Qué importava que fera alió? Puix que volíen mes de qua­
tre, ¿que per un vocable mes o menys oblidat, perguera la criatu­
ra la retaftla? No, a qui li pareguera mal, que no anara; ademés 
els críos son críos, i ja sabem lo que fan sempre; quien xics se 
gira ... ¡A vore quí carregaría en la plepa de fer Belem; quí durfa 
ad aquells monyicots que feen eixir els cabells verts , com no 
rora la sinyó Quica. que per !'amor al Jesusel ho fea! 

Un día, la mare d'un xiquel rebutxat, que's va tallar en mig 
del parlament, li va dir:-Aixó no's val, sinyó Quica-¿per qué 
no li repasse bé el paper? 

-¡Tú; cara de botons! ¡en conter de cridar i maltratar, bé rora 
que fenygueres millor, i no le tirares saliva a les mans per a 
fer lo cordó de les fogasses; i els manils els dugueres ben neis, 
i al teu home no li secares lo pá al sol, gatint-te tú les millors 
puges! ¡Ala, ala, al carrer!!-va dir-li la fornera que eslava 
davant o'inlla queixa. 1 aquella, que tenía mes por a la !lengua 
de la fornera que a un bou solt , va eixir del forn com si li have­
ren tira! entre pell i camisa un grapa! de carabaceta de picór. 

Ja ha comenc;at la funcioneta belemera; ningú alena, tots 
callen, un silenci gran hi ha en lo forn; tal vólta l'únic moment 
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de l'any que está alió callát. Ara-passen la M are de Deu i Sant 
Josep, buscan! hostatge. Sant Josep, toca en lo bordó a una por­
ta, i un hostaler ix en camisola i lo creso! en la má, pegan! dos 
estornuts en lo nas de xarnego. Allá van la Verge i Sant Josep. 
De pronte una Iluminaria encén en claror tot lo Belen'Í; es la es­
treJa que guía als pastors i Reís Magos, sagales i pastoretes. 
Tots Ji ofrenen al Jesuset,-allí jagut en un brés de palies i flors, 
lo bouét i la muleta als costats,-formatges i brull, borrello­
nets i floretes. Canten i bailen, que Jesus es nat en Belem: 

El Ninyet de les Monges 
No té dentetes, 
/la Mare;Abadesa 
Li fa sopetes. 

Ninyo, Ninyet 
Baila un rafe! 
Que despres de la volteta 
Te tindré al bras;et. 

Allá van les tres Maríes 
Col/int roses i c/avells, 

Mentr·es, les sagales fan castanyolejar les castanyeles, i ria· 
lleres i gojoses festejen lo naiximent de Jesus; els pastors en 
sambombes i matraques fan un roído de mil dimonis; allí tots 
bailen i xillen, fins la sinyó Quiqueta, que darrere de !'encera! se 
la veu com toca afissada lo panderét. Quan Ji sernbla que ja 's 
cansen de cantar per reviscolar-los, cornen~a: 

Pastores, pastores 
Cantad y bailad 
Que el Niño jesús 
Ita nacido ya. 

¡Quin rebombori, i quina xilladissa! Toles les dones tarnbé 
canten entre dents, i els peus tarnbé volen ballotejar ... 

Han aplega! los Reís Magos, tols pagats; porten corones de 
carló, mantells de colorins ab apegadures de paper de plata del 
xocolale de tauleta, barbes de cánern fins los genolls, ofrenant-li 
al Ninyet trossos de lleutó i sucre candi ... que lo ditjós i satisfet 
S ant Josep s'encarrega de xuplar rnentrimentes dura la funció . 
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La gent está molt agust i requetesatisfeta, tirant-los carame­
los, canellóns i armeles ronyoses, que es lo que 'ls encisa. 

Nadaleta está ja en lo rogle; es una xiqueta de tres anys, moJI 
bonh::a, ·rossa com l'or, vestida de Rebeca, lo surronet creuat 
al pit, gaiatet enflocalladet, sombreret ab !listes rotges. S' arrima 
al Jesuset i al~ant les manetes, plenes de flors, en veu dolc;a 
d'angelet, Ji diu:-cNiño Jesús, tan pequeñito, ya llevas cruz? Yo 
te traigo miel y natillas y una faja de maravillas». 

La gen! está abovada, mig alevada i pasmada de lo bé que 
solla la reta fila Nadaleta; allí no ale na ni un mosquil, i fins la 
sinyó Quique! a está lremolosa i congoixada d'emoció darrere de 
l'encerat. 1 demprés diu Nadaleta: 

jesusét meu 
Teua es ma vida, 
Porta m al ce/ 
Ninyo, enseguida. 

1 a!l;ant los bracets deixa damuntlo palipal, davant del brés, 
lo manoll de floretes, i diu: -Jo te ofrene esles Nadaleles tan 
pures i boniques com jo. Son del jardí del voler, son del rneu cor. 

jesuset, donam santa vida, 
Donam mol! el' amor, 
Pera que te vu/lga 
Sempre en gran fervor. 

Alió trenca el cor a tots; les agüeles xanglotexen; les xique­
tes peguen palmades, lo rogle s'ompli de caramelos i arrneles, 
i la mestra, la sinyó Quiqueta, sumicant, i en los brassos oberts 
eix de darrere de !'encera! a abrac;ar-la:-¡Molt bé, molt bé, Na­
daleta! M'ha costal, per ho has di! divinament! 

Ara ¡eixen los pastareis de les miques, los borratxets, los que 
fan riure atipan-se, en rogle prop de la cassola, i que apreten a 
correr dret al pastim, al vore eixir als dimonis, tan espantivols 
ab la cara mascarada, banyols de xolo, rabos de serradum i 
forques en la má, vestits tots de roig i cantan!: 

Haremos al mundo entero 
Cruda guerra sin parar 
Y a los cielos y a la tierra 
Ouerra a morir o triunfar. 



Castellonense de Cultura 341 

1 furgada acf, furgada allá, bol Cop allá, bol per ací armen un 
rebombori, un tan gran sarrabastall, que sois ho acaba Sant 
Miquiel, eixint tot enfurit, lo monyo estorrufat, magnific, posat 
de eJm de llanda i un xafarot de sis pams i mig. Los dimonis 
fugen, com Jo dimoni fuig de la Creu, tan apresa que per poc va 
a vito! J'encerat, ragüela Pigá i mitja companyía. Tots ¡cameles 
me va liguen!, no s'aturen al vore a Sant .Miquiel-el fusteret de 
Milio~i tols estorats s'amaguen com poden. 

-¡A on están eixos valents! Sapiau que Jesú& es ramo. Acf 
vos espere cames-xiules. ¡Veniu, covarls, veniu!-diu Miliet. 

-la está bé Miliet, ja ne hi ha prou. Vine, vine cap a dins-li 
día la sinyó Quica ... 1 tvliliet embainá el xafarol, tragué la pan­
xeta cap avant, pegá un estirónet i ab aire triunfan de gallét se'n 
aná cap adins , mes paga! que Gerineldos. 

Venen ara els saions d'Herodes, riallers, escarotadors, ab 
cara de cobradors de apremi, lluint sangonós espasol, pegan! 
estufits i fent riure a rota la concurrencia . Ara vé Noé en un cep 
en la má, lot calvo i barbut-Joanet de Cirilo.-Abraham lo pa­
triarca, ab lo ganivet de fenyer, barba també, i bigotbt-Ramo­
net el Barralo.-lsaac ab lo gavell al col! i camisa garronera. 
Jacob en la escaleta de cendre . Despres un sarpalló de morralla 
que significaven les dotse tribus presidides per Rubén, Levi, Za­
bulón i altres, arman! roído i xillant, tots cerimoniosos fent J'aca­
tament al Jesuset. Desfilaren despres Ruth ab les espigues i la 
falceta; Judith, lo sabre xorranl almánguina encara; Malaquíos, 
Tobías en un llús de carló; Dani·eJ, Ezequiel, Moisés, les Taules 
de la llei baix lo brús; Jonás, David a punt de tocar !'arpa, Jo 
savi Salomón, Macabeu i sa rnare; Sant Mateu i !'ángel, Sant 
Lluc i lo bvu, San! joan i l'tíguila i Sant Marc i lo lleó; tots, tols 
posats de gonella de brocal i mes templals que reís de la baralla; 
ara ixen Sant Pasqual Bailón, Sant Antoni, San! francesc ... Aixi­
na van desfilan! lots els Sants, Sanies, Patriarques, Evangelis­
les, i tols adoren al Jesusel i Ji diuen alguna coseta. Aquella pro­
cessó no s'acaba rnai, i la gen! goja de férm i disfruta la gana. 

1 qtHIII s'acaba Jo Be!em tols dernanen que ixca J'agüela 
Quica, i aclamen a !a espavilada Nadaleta . ¡Que ixca, que ixca!­
criden tots. !la sinyó Quiqueta la Pigá ix de darrere J'encerat, i 
fá aparició al public, que !'aclama i xilla sense por, de contents 
i satisfets que están. Allí está en mig del rogle la pbbra vellera, 
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casi cega, corvadela, ab salaeco d'andiana, devantal a dinerels, 
de mig do!, i mocador al cap. Tols miren com li brolla una llá­
grima deis ulls, i rodejada de la seua raberela de saga les i pasta­
reis, reís i dimonis, saions i patriarques, profetes i evangelisles, 
portan! al brás acanonadela a l'ovellela xicolinga, a la menuda¡ 
espavilada Rebeca com s'acosla al palipal en dressera la boca 
del forn, on es lo Portal de Belem, i com li diu al Jesusel: 

-¡Jesusel meu! jo soc la pastora de esta rabereta, jo te ofre­
ne en este día los seus cors; i Tú, Ninyel, cuida'ls, per a que 
siguen bons i no facen palir a les mares; i a esta Rebeca, !'ove­
lleta menuda, fes-la lambé una santera ... 

-¡¡Vixca el Ninyel, Jesus!!!-¡¡Vivaaaa!!!-responíen lols. 
-¡¡Vixca la sinyó Quiqueta la Pigá!!! 
Alió es un bardoll. Allí no hi ha can ya desiparadora que vall­

ga; i les cadires en all, lols van buscan tia porta per eixir pronte. 
¡Eh!!! dones, dones, escollen; despusdemá al carrer les For­

ques, i '1 dumenge que vé a l'altre Raval, en lo forn de Ma­
riana-a\!Ó ho va dir el cap de la colla de dimonis, ab veu grossa 
de cabiscol, desde la finestra del ca!fó; i fent quatre carasses 
per darreríes, diu:-¡Que no falten! Eixirá Nadalela i tots los 
líos eixos de les barbes . 

-¡¡Avitol, avitol!!-responíen tots eixinl-se'n cap afora con­
tenis i salisfets per haver passat la velada agust, ben divertida i 
en pocs dinés. 

Per 96 quan son aplegats aquestos díes de Nada!, lota la 
gen! de l'antigor recorda ab mélengía les sagales i pastorets del 
Belem de la Pigá. 

1 aquell Belem ja s'ha acabar. Ja no hi han Samuels ni Rebe­
ques, ni Reís Magos ab corones de paper de xocolate de lauleta, 
ni lo Sanl Miquiel del xafarot de llanda ; ni els barbuts patriar­
ques, ni tola la relafila que la imaginació de la sinyó Quica la 
Pigá inventava, sense vindre a pel, barallant temps i edats, tra­
bucan! personatges, relallanl d'ací i apegan! d'allá, afegint ora­
cións ab una amor i una paciencia de santa. Ella era la tradició; 
ella mantenía la darrera prunela, la fesla del Belem, la més 
gojada, somniada i delerada de l'infantessa. 

)osEP PASCUAL TIRADO. 
Castelló, Desembre 1925. 
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Cosas de antaño 

E n los libros viejos siempre se encuentra algo nuevo. 
Esta paradoja se ha repelido con bastante frecuencia, y, 
cada día queda demostrado plenamente que tiene un fun­

damento real indiscutible. ¡Cómo que viene consignándose desde 
los tiempos bíblicos, y, todo el mundo se muestra conforme con 
su contenido! Para hablar, pues, de algo nuevo, recurramos a 
los libros viejos. 

De los primeros años del siglo XV, son los que han caído en 
mis manos, y sus vetustas páginas han hecho desfilar ante mis 
ojos, cuadros de la vida castellonense, llenos de interés y de 
curiosidad. Los libros de que ahora trato se hallan en el Archi­
vo municipal de Castellón y contienen los acuerdos de los anti­
guos Jurados. Son los Libres de Consells en los que se encuen­
tra Jo más importante y típico de la vida de la villa de aquel 
entonces. Es de ver cómo el Concejo dirige su mirada hacia 
todas partes, y cómo quedan estampadas en las actas las preo­
cupaciones del tiempo. Cuestiones locales, relaciones con las 
poblaciones vecinas, conflictos con el Monarca; múltiples y va­
riados asuntos llaman la atención del curioso lector de tales 
antiguallas. Por la lectura de estos libros pudo el Sr. Revest 
escribir el estudio sobre c:MADONA SANTA MARÍA», 1 y, con 
ordenar los acuerdos que en aquel!os se encuentran, podrían 
escribirse muchas páginas de la historia local. Algún día, Deo 
volente, publicaremos las relaciones que entre Castellón y Va-

(1) Inserto en el BotBTÍN DB LA SoCJI!DAD CASTBLLONBNSB DB CuLTURA, 
tomo V, cuaderno VI, año 1924, págs. 384-403. Hay tirada aparte. 
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lencia hubo con motivo de los célebres bandos que ensangren­
taron repetidamente las calles de la ciudad del Turia; ahora nos 
proponemos más modesto apunte. Con todo, hemos de insistir 
en que la familia de los Reus que tanto influyó no sólo en Cas­
lellón sino en la Región y aún en el Reino; la construcción de la 
Iglesia de Santa María; la política económica de los jurados; la 
política castellonense ante las incursiones de los moros y sal­
teadores; y tantas y tantas materias como se destacan en los 
Libres de Conse/ls, modificarían, de estudiarse metódicamenJe, 
muchas ideas que hoy se tienen acerca del pasado de Castellón. 

11 

Un día estaba reunido el Concejo deliberando sobre árduas 
cuestiones, cuando se presentó un vecino cargado con una 
porción de pájaros muertos; era bien conocido y nadie le impe­
día el paso; ya se había presentado varias veces "y e~taba dis­
puesto a acudir casi tantas como se reuniese el Concejo. Matando 
aquellos pájaros había librado a los campos de unos enemigos; 
era, por tanto, Berenguer de Alzamora un buen espantapájaros 
puesto en Castellón. Reclamaba el premio por sus servicios, y 
esperaba que, como siempre, el Concejo mandaría otorgar el 
Albará correspondiente para que Berenguer cobrase . Lo asiduo 
que era en reclamar estas cantidades y el número de víctimas 
que siempre presentaba, hacen que el lector moderno sospeche 
que el enemigo de los pajarillos preparaba sus trampas no sólo 
contra las avecillas sino también contra los bienes del pueblo. 
Sería curioso poder averiguar cuantas veces los mismos a ni· 
malitos fueron presentados ante los solícitos jurados. Pero el 
Concejo, el día aquél de 17 de Enew de 1401, se conoce que co­
menzó a sospechar comó el lector moderno y lomó ya una de­
terminación algo suave, pero que preludiaba otras más radicales 
para conseguir limitar la ganancia de los que a perseguir a los 
inocentes pajarillos se dedicaban . 1 Tal vez hubiera sido conve­
niente que el referido Concejo hubiese conocido el cuento del 
coronel que mandó premiar a los soldados que matasen ratas y 

(t} Vid. Documento núm. 1. 
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tuvo que completar la orden mandando cortar los rllbos de las 
que hubieran servido para premiar a alguien, a fin de evitar que 
las mismas ratas fuesen pasando de unas manos a otras, siendo 
motivo de multiplicación constante de premios tan graciosa­
mente concedidos. 

Pero si Berenguer de Alzamora hacía perder el tiempo al 
Concejo con sus peticiones de recompensa por tan baladí moti­
vo, en otras ocasiones llegaban otros vecinos por causas más 
importantes y, reconociéndolo asf, se tomaban con más calor 
por los regidores de la Villa. Terminada la acequia nueva, se 
reclamaba quedasen redactados los capítulos por Jos que habla 
de regularse su funcionamiento, y el día 17 de Enero de 1409, el 
Concejo dejaba cumplimentado su cometido dando normas sen­
cillísimas, como todas las que conciernen a los riegos de Le­
vante, siempre caracterizadas por su claridad y eficacia. Cada 
cual respete su tanda; utilícense para el paso de animales los 
sitios señalados al efecto; cuando hayan de beber las bestias 
vayan a los sitios preparados para abrevadero, y la adminis­
tración de la acequia, llévese como ya se llevaba la de Cos­
collosa. 1 

A tal queda reducido el Estatuto sobre cuestión de tanta 
monta para toda una partida de la huerta de la Plana, y, con 
toda su concisión, no deja nada para suscitar dudas, ni recla­
mar interpretaciones. 

No menos atención ponía el Concejo cuando se acercabl! 
algún celoso vecino para denunciarle sucesos que podían afec­
tar a los intereses morales o materiales de la Villa. Con gran 
interés recibieron las noticias referentes a la proyectada reforma 
del obispado de Tortosa, traídas desde Perpiñán por el sacerdo­
te Guillén Cases, y en su consecuencia tomaron medidas que 
motivaron sucesivos acuerdos, de los cuales no he de hacerme 
eco ahora porque requieren especial atención y se relacionan 
con asuntos bien dignos de una monografía. 2 

No despreciaba el Concejo el auxilio de los vecinos, ni tam­
poco el de aquellos que podían ser útiles a la población y pedían 
avecindarse en ella . En tales ca~:>os, daban todas las facilidades 

(1) Vid . Documento núm. 2. 
(2) Vid. Documento núm. 3. 
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que en sus atribuciones cabían, y el nuevo vecino llegaba a su­
marse al censo de la Villa pllra laborar por ella. 1 

Otras veces lo que llamaba la atención de los encargados de 
gobernar la Villa, era algo referente a las costumbres y así, en 
ocasiones favorecían los solaces del vecindario, tomando acuer­
dos para fomentar con premios el juego de la ballesta, 2 y en 
otras ponían cortapisas a diferentes modos de tentar a la fortu­
na que tenían los vecinos, por medio de los cuales, en vez del 
espllrcimiento o la adquisición de alguna destreza, se perseguía 
entregarse en manos del azar y exponerse a las lógicas y dema­
siado frecuentes consecuencias. 3 En este particular hay que re­
conocer que fueron mucho más benévolos que lo había sido el 
rey don Juan 1 al condenar al pago de 60 sueldos valencianos, 
o a ser azotados por las calles, a cuantos fueran sorprendidos 
jugando a la gresca; nombre por el que se conocía el juego de 
dados en Caste\lón . Semejante medida tomada por el Monarca 
revela la desmesurada afición que a tal entretenimiento se pro­
fesaba en esta Villa . 4 En los Libres de Consells sólo aparece la 
prohibición para determinadas temporadas anuales. 

111 

Aún con la sobriedad propia .de un ligero apunte, he de hacer 
especial hincapié en un problema que repelidas veces motivó 
acuerdos del Concejo: el de la mendtcidad. Creo que Castellón 
tiene bien ganado el título de caritativo, pues, desde los más 

(1) Vid. Documento núm. 4. 
(2) Vid. Documento mim. 5. Para explicarse el fomento que por parte de 

las autoridades tenia en aquel tiempo el juego de la ballesta, hay que pensar en 
lo necesario que era saber manejar aquel instrumento de guerra en ocasiones 
que tan ahincadamenfe se repetían en aquel entonces, ya por ataques al litoral, 
ya por las contiendas que se suscitaban puede decirse que cadll dfa entre unos 
pueblos y otros. 

(3) VId. Documento núm. 6. 
(4) Vid. Bofarull y Mascarós, D. Próspero: colección de documentos iné­

ditos del Archivo General de la Corte de Aragón. Tomo VI, páginas 390-391. 
Doc. CXX!, fechado el12 de Enero de 1388. En el índice del lomo citado, inser­
to en el tomo VII, se registra es le documento refiriéndolo a Burriana. (pág. 207). 
En el documento en cuestión se lee: •in villa Castilionis de Burriana•. 
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remotos tiempos aparece en su historia la preocupación general 
por aliviar la situación de los pobres. Ideas de caridad abundan 
en las páginas del pasado de muchos pueblos; de la manera 
constante, y, sobre todo, en la forma de atención general para 
desterrar el problema de la mendicidad, son pocos los que pue­
den parangonarse con la capital de la Plana. 

El señor Carbó recogía en una ocasión, prometiendo conti­
nuar su labor con el acopio de los acuerdos de los Jurados 
sobre la cuestión, una nota por la que se denunciaba la institu­
ción de un hospital por Guillén de Trullols. 1 También ha his­
toriado el mismo escritor las vicisitudes de la Casa de Bene­
ficencia. 2 En repelidas ocasiones el Concejo acordó abonar su 
anualidad al cirujano del Hospital y de los pobres de la Villa. 
3 Esto, y el estudio de instituciones y casos semejantes aquí 
arraigados, revela cómo se aclimataban por estas tierras las 
ideas que en otras parles engendraban el amor al prójimo. 

En los Libres de Consells se encuentra algo más original, 
que, quizá tenga sus entecedentes en otras parles, pero que, 
hasta la fecha, no sé que hayan salido de la categoría de inédi­
tas. En Castellón se atendía a los pobres mendicantes de forma 
que éstos no tuvieran que implorar la limosna callejera. La 
Asociación Castellonense de Caridad tiene, pues, sus antece­
dentes en el mismo Castellón, si bien revestía carácter muy di­
ferente del actual en sus primitivos tiempos . Una junta de veci­
nos se encargaba de recaudar los fondos, y en aquel 26 de di­
ciembre, en el propio día en que se verificaba la elección de 
Cequier, sacristán y otros cargos 4 se designaban los dos ve­
cinos que por cada una de las parroquias habían de entender en 
la materia . 5 

(1) Vid. Juan B. Carbó: FUNDACIÓN DEL HOSPITAL DEEN GUILLÉN 
DE TRULLOLS. Articulo inserto en LIBERTAD. Año 11, núm. 74, correspon­
diente al 15 de Enero de 1922. 

(2) DATOS PARA LA HISTORIA: LA CASA DE BENEFICENCIA DE 
CASTELLÓN, publicado en el BoLETÍN DB LA SOCIEDAD CASTELLONENSE DE 
CuLTURA. Vid. Tomo V, págs. 11?7, 182, y 312; y tomo VI, págs. 28, 92, 218 y 

305-318 donde termina. 
(3) Vid. Documento;núm. 7.; 
(4) Pura el ceremonial y procedimientos empleados en estas elecciones 

véase el estudio del Sr. Revest: Madona Santa Maria, que ya hemos citado. 
AlU se inserta una nota bibUográflca sobre la materia. 

(5) Vid. Documento núm. 8. 

.. 
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. 
T11n a gala tenía el Consejo aquella Junta de vecinos, y por 

tnn útil la reputaba, que en el año de 1410 comenzaba la elec­
ción haciendo constar en acta que se llevaba a cabo para que 
no desapareciera la obra que se le tenía encomendada. 1 ¿Había 
barruntos de que pronto iba a transformarse la constitución de 
la Junta, y se temía que con la transformación corría peligro de 
perecer en breve plazo la protección que de tal manera se ejercía 
sobre los mendicantes? 2 

Estudiar cómo sucumbió aquella institución que tuvo su 
mayor auge en los primeros años del siglo XV, es cosa que se 
resiste a nuestra pluma. Nos agrada más contemplar cómo la 
caridad extiende sus alas para cobijar a los desvalidos, que aso­
marnos a los lugares en donde el egoísmo u otras bastardas 
pasiones hacen cerrar los ojos para no ver el dolor de los 
demás, ni pensar en los medios de enjugar las lágrimas que en­
gendran el desamparo y la miseria. 

EDUARDO JULIA MARTÍNEZ. 

DOCUMENTOS 

(Al margen: Pardals). Lo consell acorda que sie dat an berenguer dals:a­
mora per los pardals que ha morts tro al present dia el no res menys, lo di! 
consell acorda que dacl auant al djl berenguer e a qualseuol altre que matara 
pardals 11 sien donats set solidos del miller. 

Die lunaris xvij januarij anno a nativitate domini m ,cccc 0 • primo. (l?cg. 12). 

11 

ltem lo dit honorable consell sobre la proposicio reta per alguns vehins de 
la dita vila per rao de la sequía noua que haujen treyta al cap del terme vora 
benjcasim la qua! ere molt profllosa cosa a aleones heretats de aquella parlida 
com pervlnguessen gran augmentilcio de regadiu per causa de la dita cequia 
noua a suplicacio deis dils vehjns quf haujen treta la dita cequia noua prouehi 

·e en anta a vtllltat de aquella et del re eh de aquella fe u los capitols seguents: 

(1) VId. Documento núm. 9. 
(2) Vid. Documento núm. 10. 
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(Al margen: Capilols de la cequja noua). Primo que aquell quj regara o 
regar pora de la dita cequja pach e sie tengut de pagar en lo Ira himen! de aque­
lla cascu segons la !erra quen regara on pora regar segons mes o menys. 

ltem que en la dita cequia noua hale tanda axi comen les altres cequles de 
la dita vil a ha ~o es que aquell qui primer ti!Wra la dlta aygua e la guiara no lj 
puix esser tolsa per algun altre sots pena de v sous Et semblant pena hale 
aquell quj la tindra e com haura regat no la tornara a la dita cequia noua. 

ltem quels bestiars lanars e allres puxen beure e passar per los lochs hoil 
son ia limltats e senyalats per dos prohomens ·los quals hi son stats tramesi:ls 
perlo dit honorable consell e no en a!tre loch. El si u faran nj dan hl faran que 
sien tenguts de pagar lo dit dan a conexen~a de dos prohomens. Et vltra los 
bestiars grosos e porchs pagu.en ii dines per cabe~a saluu empero quels dits 
bestiars ianars nj allres grossos o menuts no puxen abeurar ni passar per 
aquellloch hon la dita cequia es aquexerada damunt e dauall e es fonda. Et slu 
far:m que pach tola bestia grossa e porch li dines de ban per cabe\!a del bestial 
lanar que esmenen lo dan quen hauran fet. 

!te m que lla hon no ha quexer sino apart dauall de la dita cequja ni bestia 
g•·ossa o porch passara o beura sino per los dits lochs senyalats que pach los 
dits ij dines per cabe\!a deis bestiars llanars que paguen lo dan que y faran a 
conexen~a de dos prohomens. 

ltem que la dita cequia noua sle regida e o administrada en e per la forma 
que la cequia de coscoliosa se administre de presente per aquella manereder­
ma den benet hostales, baile sal u u dret de senyor. 

Die Jouis xvii ianuarii anno predicto [1409]. (Reg. 15). 

11! 

ltem fon prop0sat perlo dlscret en Guille m cases preuere que com ell fos 
stat en la viia de perpinya hon nostre senyor lo papa ab sa cortes, e hale entes 
que en lo consiij ques celebre en la dila viia perlo dit nostre senyor lo papa se 
lracte que! bisbat de tortosa sie diujdit e departí! en tres parts \!O es que! ·dit 
bisbat de tortosa sie archeblsbat e les dues parts altres se deuen donar a mo­
rella la vna et a borrjana laltra per que lo dit en guiilem cases · notificaue les 
elites coses al dil honorable consell per \!O que si ·fer se podie fos gjnyat que 
ax j com se done lo dit bisbai a borriana fos dona! en castelio. Lo dlt honorable 
consell acorda e voich quen sle feyt correu ab letres dlrectes al vis rey del 
senyor Rey e al tresorer e a mvssen Ramon torrelles El que vale semblantment 
a la dita vila de perpinya ab ietres directes a mossen bernat fort, mosen pere 
figuerola, mossen bernart gisbert e mossen nart mo[jner, les quals letrea con­
ringuen que si les di tes coses son veres ni han pe u que les placie de certlficar­
ne aquesta viia el tia donchs si les dltes coses hauran peu ni manera de esser 
retes axj com son recitades lo conseli hi prouehira per tal forma que deus ne 
sera paga! e la viia per tot son esfor\! ne haura sa obtensa donan! lo dit consel! 
carrech als jurats de trametre de continent lo dit correu ab les dltes ietres. 

Die mercurlj xxvi mensls december ann o a natlvltate ·domlni milleslmo 
cccc• nono (Reg . 15). 
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IV 

. Jtem darrerament lo dil honorable consell delibera e clogue sobre certa pro­
poslclo que fonch feta de vn hom de sarjo lo qual es mestre de fer car[r]os que 
demana ajuda ~o es de esser IIJ pagades les bes !les les quals vol loguar per 
portar sa muller e familia de sarjo a la vila de castello dient que si la vila IIJ 
pagaua les dltes besties que ell se farja vehi de castello e portarja acl sa muller 
e famjlla lo dit consell so lexa a carrech justicia e jurats do a aquells carrech 
poder e faculta! e poder de concordar ab aquell al mjlior que puxen e ques face 
vehi de la dlta vlla a de u anys e si dins lo temps sen anaua que aquell sia 
tengut de Restituir lo que per los diÍs justicia e Jurats lli sera mana! donar. 

Die domjnjca xxviiJ e vltima mensis februariJ anno prediclo (14tt] . (Reg. 17). 

V 

llem lo dli honorable consell delibera que per lo sindich de la vlla sien 
comprades miga dozena de cuieres de argent que pessen tres onzes e aquelles 
sien donades al joch de la balesla e ques juguen tot lany .;o es tres culeres a 
terer e tres a m ostra. 

Die dominica xxviif e vltima mensis februal'ij anno predicto (1411] (Reg. 17). 

VI 

(Al ma1·gen: Stabliment deis joch[s]). 
Lonrat consell de la vjla de castello corregin e mjlloran lo stabljment deis 

jochs fet <1 ordena! per lonrat consell de la dita vlla a vj dles del mes dabrfl del 
any pus prop passat stabll e ordena que alcuna persona de qualseuolley con­
dicio o estament sia no gos jugar a joch de graescha, violeta, nahlps en alcuns 
loc.hs de la dita vjla e terme de aquella del dja de apparici tro a mijant maig. E 
de miJant lo mes de maig puxen jugar en la pla,_:a de la dita vlla segons forma 
del dmnunt dlt stabliment tro al dja de omjnum santorum. E del dja de omjnum 
santorum tro a les festes de Nada! no gosen jugar als dits jochs en la dita vj la 
e terme de aquella sots la pena o penes en lo di! stabliment fet a vj dabr il del 
any m.cccc e quatre contengudes, lo qua! stabllment dur tant com al di! honra! 
consell plaura e no pus.ferma den bernat hostales batle sal u u dret de senyor. 

Die dominica ilij januarl! anno a nativltate do mini m• cccc• quinto (Reg. 13). 

VIl 

ltem lo dit honorable consell mana esser fet albara an berenguer nomdedeu 
clrurgla vehi de la dita vlla de cinquanta solidos que la vlla 1J done por cascun 
any per de penslo per curar los pobres del hospital e a !tres pobres de la vil a. 

Die mercurij .xxvj mensis december anno a natlvltate domlnl mtllesimo 
cccc• nono. (l?eg. 15). 
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VIII 

Item los dits honrats jurats per lo poder a aquells dona! per lo dit honora­
ble consell assignaren per dos prohomens per· cascuna parroquia los quals 
halen carrech de acaprar per plasa e 11 .?1 ab cat;a per als pobres vergonyants 
de la dita vila vt secuntur 

Parroquia de santa maria 

pasqual ferrando, notari 
En Ramon johan, notari 

Sentjohan 

domingo gascho 
En pere castell 

Sent ag-osTi 

pere mlquel 
domingo dolt; 

Sent nicho/a u 

Mtre. arnau de peralta 
en benet de belda el per ~o com 
fon secrlsta fon hi ele! en 
pere mercer. 

Sent pere 

Benet cabe~a 
Gulllem fellu, notar! 

Sentthomas 

pere. de reus 
benet moliner 

Die mercuriJ xxvj mensis decemb~r anno a nativitate domin! millesimo 
cccc0 nono (Reg. 15). 

IX 

ltem lo honorable consell per c;o que la obra del acapte deis pobres comen­
c;ada no deperisque prouehi e ordena per acaptar a cüc;a als dlls pobres per 
case un dlmenje dacl auant per vn any seguent les persones seguents ~o es per 
la parroquia de nosh·a dona santa maria lo discre t en bernat colomer, notari; 
en Roi~ de celia. Perla parroquia de sent johan: lorenc; bosch, pere mÚt. Perla 
parroquia de sen! nlcholau: En bernat de belda, pere palau. Per la parroquia 
de sen! pere: en pere colomer, en johan tauhenga, nolarl. Per la parroquia de 
sent agosll: berthomeu gjner, berenguer thomas. Per la parroquia de sen! 
Thomas: En !oren<; miquel e en Jacme danglesola. 

DJe Jouls q. computatur xxvj mensis decembrjs anno a natluitate domini 
m• cccc0 declmo. (Reg. 16). 

X 

Item lo dlt honorable consell elegl per acaptador del baci deis pobres en 
pasqual mjro 1111 de berenguer miro al quallo dft consell acomana lo bac! deis 
pobres. 

Ole sabbati xxvj mensis decembris anno a nativltate domini m• cccc• xj•. 
(Reg·. 17). 
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Nota bibliográfica 

UN CANCIONERO DEL SIGLO XVII. Descripción y poesías inédi­
tas por Eugenio Me/e y Adolfo Bonilla y San Martín.-Madrid. 
Tipografía de la «Revista de Archivos~.-1925.-57 págs. 4. 0

.­

Los ilustres profesores que firman el trabajo que reseñamos, 
nos dan a conocer en él un interesantísimo Cancionero de la 
Biblioteca Brancacciana de Nápoles, (sign. 11. A. 12). La im· 
portancia del nuevo manuscrito estriba especialmente, en la co­
lección de poesías de Góngora y del Conde de Villa mediana que 
en él se encuentran. Aunque las de Góngora no son inéditas, 
tienen indudable valor para llevar a cabo la edición crítica de 
sus obras, la cual es una aspiración constante de los lectores 
del discutido poeta de la luz y de las tinieblas. Las poesías del 
Conde de Villamediana, son de suma curiosidad ya que resultan 
desconocidas en gran parte. En ellas aparece la nota satírica del 
Conde, según las características ya conocidas; y hay también 
varios sonetos, como los señ11lados con los números 111, VI, 
VIII, XI, XLIX y, sobre todo el XIII , que recuerdan los momentos 
en que la musa de Tassi.s expresó los momentos más culminan­
tes del ánimo del poeta. En la reproducción de las poesías se 
suplen y corrigen las deficiencias que aparecen en el Cancione­
ro.-Escrito lo anterior, hemos recibido la noticia de la muerte 
del Sr. Bonilla y San Martín. Sean estas líneas modesto home­
naje rendido a la memoria del eminente filósofo, catedrático y 
crítico que deja un vacío tan grande en la literatura espafio­
la .-E. ). M. 
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